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A D V ER TEN C IA
Este estudio forma parte del programa de trabajos que realiza el Instituto La­
tinoamericano de Planificación Económica y Social en materia de integración 
económica y políticas y planes de desarrollo. Preparado bajo la dirección del 
economista Norberto González, el estudio es fruto del trabajo de un equipo que 
formaron Juan Ayza, Pierre Beaulieu, Ben Evers, Gérard Fichet y Guillermo 
Pavez. En la elaboración final del texto, que ha sido objeto de varias versio­
nes, colaboraron con su critica y comentarios otros economistas de la c e p a l  y 
el Instituto y de diversas instituciones latinoamericanas e internacionales que 
sería difícil enumerar sin incurrir en omisiones. Tasía Marínalas sobrellevó 
con gran dedicación la tarea de ordenar, copiar y coordinar los distintos textos 
y'trabajos.
[XI]
SÍM BOLOS EM PLEADOS
Tres puntos (...)  indican que los datos faltan o no constan por separado 
La raya (— ) indica que la cantidad es nula o mínima
Un espacio en blanco ( ) en un cuadro significa que el artículo no es aplicable 
El signo menos (— ) indica déficit o disminución 
El punto (.) se usa para indicar decimales
Un espacio se usa para separar los millares y los millones (3 123425)
Una diagonal (/) indica un año agrícola o fiscal; por ejemplo, 1960/61 
Un asterisco (*) se utiliza para indicar cifras parcial o totalmente estimadas 
El uso de un guión entre fechas de años — por ejemplo, 1950-64— , indica un pe­
ríodo completo de años que cubre e incluye los años inicial y final 
El término “toneladas” se refiere a toneladas métricas, y “dólares” al dólar 
de Estados Unidos, a no ser que se indique otra cosa.
Debido a que a veces se redondean las cifras, los datos parciales y los porcen­
tajes presentados en los cuadros no suman siempre el total correspondiente
[XI.]
IN T R O D U C C IÓ N
En los últimos años se ha presenciado en América Latina un debilitamiento 
paulatino y creciente de la sustitución de importaciones. Las dificultades para 
continuar llevando adelante este proceso al ritmo necesario obedecen a la ma­
yor complejidad tecnológica, a los mayores requerimientos relativos de capital 
y al mayor tamaño de las plantas correspondientes a los bienes que todavía se 
importan. Este fenómeno es más claro en los países que han logrado un mayor 
avance en la industrialización, pero va surgiendo también, o es previsible que 
surjan, en otros en los que ésta se halla menos adelantada.
Por estas razones, mientras se siguen aplicando con vigor políticas destina­
das a sustituir bienes que todavía se importan, se buscan cuidadosamente nue­
vos elementos de política de desarrollo que permitan mantener y aun aumentar 
el ritmo de crecimiento. En el orden interno, hay propuestas de reforma es­
tructural tendientes a vigorizar el mercado y mejorar la cantidad y el uso del 
ahorro nacional, sin dejar a un lado el importante efecto que pueden tener 
en los aspectos sociales. En el orden externo, se consideran posibilidades de 
diversificar las exportaciones, y se procura para ello abarcar nuevos mercados 
y ampliar con manufacturas la gama de bienes exportados.
Esta reconsideración de los problemas del desarrollo económico relaciona 
así estrechamente los problemas del sector externo y del comercio exterior con 
algunos aspectos del desarrollo industrial y de la política económica vinculada 
con éste.
La necesidad de llevar adelante el proceso de sustitución de importacio­
nes y de mejorar el funcionamiento y la estructura del sector industrial pro­
dujo en América Latina, desde poco después de la segunda guerra mundial, 
movimientos de opinión en favor de la integración económica regional. Se 
vio en ella la posibilidad de superar limitaciones como el reducido tamaño del 
mercado, la insuficiente competencia, el uso ineficaz de la capacidad produc­
tiva y el escaso aliciente para ampliarla y penetrar en la producción de bienes 
nuevos.
El Mercado Común Centroamericano y la Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio (alalc) fueron resultado de estos movimientos de opinión. El 
primero tuvo como antecedente una serie de tratados bilaterales celebrados 
desde 1951 en adelante; un proceso posterior, de índole distinta y más ambi­
ciosa, condujo a la ampliación del ámbito geográfico del mercado y de la gama 
de los bienes y objetivos incluidos, y culminó en 1960 con el Tratado Gene­
ral de Integración Económica.
La alalc nació en 1960 con el Tratado de Montevideo y comenzó a operar 
en el año siguiente. Tampoco se trata de un proceso totalmente cristalizado 
y estático. En noviembre de 1965 se celebró una Conferencia de Cancilleres 
para dar mayor alcance y rapidez a la desgravación del comercio y para for-
[>]
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talecer institucionalmente a la alalc. Con este mismo propósito de conferir 
mayor dinamismo al proceso de integración se han venido realizando otras 
conferencias y reuniones — tanto al nivel político como en el ámbito técnico—  
que adquieren cada vez mayor importancia.
En ambos casos se distingue una tendencia a definir con creciente claridad 
los objetivos que hay que tratar de alcanzar por la vía de la integración. En 
Centroamérica ha habido avance en la coordinación de los planes de desarrollo 
de los cinco países; en la alalc se observa ya una orientación similar.
El objeto de este estudio es evaluar los efectos que podría tener sobre el 
sector externo y el desarrollo de América Latina un programa regional de sus­
titución de importaciones basado en la integración económica.
Después de un primer capítulo en que se resumen las principales conclu­
siones a que se llega en el estudio, a lo largo de los capítulos 11 a v  inclusive 
se analizan las perspectivas posibles si no hubiera una intensificación notable 
de la integración económica; se consideran las posibilidades de evolución de 
las exportaciones, las importaciones y los elementos financieros del balance 
de pagos, y se deducen las limitaciones a que quedaría sujeto el crecimiento 
económico de la región. Para ello se determina la brecha de comercio que se 
produciría en el caso de que América Latina .intentara acelerar su crecimiento 
en circunstancias en que persisten las condiciones que han estado moderando 
su desarrollo. Se analiza además la contribución que podría aportar el capital 
extranjero para la solución de este estrangulamiento externo.
El propósito principal de esta primera parte del estudio no ha sido reali.' 
zar una nueva determinación cuantitativa de la brecha comercial de América 
Latina, aunque sea éste un tema de gran importancia. Más que en la magnitud 
posible del déficit comercial futuro, se ha concentrado el interés en el análisis 
de los problemas del sector extemo, de la forma en que se relaciona con la 
estructura económica y de las restricciones que impone al desarrollo. Es nece­
sario conocer cómo funciona este sector, cómo operan cada uno de sus prin­
cipales componentes y qué perspectivas ofrecen para los próximos lustros para 
poder analizar la contribución de la integración económica a la solución de 
estos problemas. Por ese motivo, en lugar de un cálculo único de la brecha, se 
presenta un abanico de alternativas que permita analizar sus distintos efectos.
Se examina después lo qué puede aportar un programa regional de susti-i 
tución de importaciones basado en la integración económica para solucionar 
el estrangulamiento del sector extemo. En el capítulo vi se estudian el signi­
ficado, los objetivos y el contenido de una política regional de desarrollo, con 
el fin de ubicar el programa de sustitución en una perspectiva concreta. El 
capítulo vii, además de describir las posibles contribuciones de ese programa, 
considera las posibilidades existentes a nivel de cada uno de los principales 
sectores. Finalmente, en el capitulo vm se indican algunas de las consecuen­
cias principales que podría traer consigo una estrategia de desarrollo de esta 
naturaleza.
CAPÍTULO PRIMERO
F IN A L ID A D  D E L  E S T U D IO  Y R E S U M E N  D E  SU S  
C O N C L U S IO N E S  P R IN C IP A L E S
En varios puntos del estudio se consideran aspectos particulares de la econo­
mía de determinados países de América Latina, pero básicamente el análisis 
se realiza para el conjunto de la región, sin tener en cuenta orgánicamente la 
situación y circunstancias particulares de cada grupo de repúblicas.
La hipótesis general en que se basa la primera parte del estudio consiste en 
suponer que en el futuro se mantendrán las circunstancias básicas que han 
venido condicionando el funcionamiento del sector externo y el crecimiento 
de América Latina en los últimos lustros. Por lo tanto, ciertas tendencias y 
relaciones macroeconómicas del pasado se suponen como válidas durante el 
período de proyección. Esto no implica que la proyección de esas tendencias 
se haga mecánicamente; el análisis del período 1950-64 lleva a la conclusión de 
que algunas fuerzas económicas tenderán a mantenerse iguales, y en tal caso 
la proyección se basa en esa conclusión. En cambio, con respecto a otras ten­
dencias se llega a la conclusión de que es improbable que persistan, y las pro­
yecciones se apartan entonces de lo ocurrido en el pasado.
La adopción de estos supuestos no significa que se considere inevitable que 
se mantengan en adelante las circunstancias básicas que han determinado las 
exportaciones, el aporte neto del capital extranjero y las importaciones. Es 
indudable que podrían cambiar si para ello se adoptaran medidas de natu­
raleza o profundidad distintas a las adoptadas en el pasado, o si ocurrieran 
hechos de magnitud y forma diferente que en este momento no pueden pre­
verse. Pero, al ser propósito de este estudio analizar específicamente los efectos 
de un proceso de sustitución regional de importaciones facilitado por la inte­
gración, se le dedicará particular atención a este aspecto, tratando de deter­
minar el posible impacto de esta política sobre la situación del sectOT extemo 
y sobre el desarrollo de América Latina, sin realizar ese tipo de análisis para 
otros aspectos de las exportaciones, el capital exetranjero, etc., que también 
pueden influir sobre el sector extemo y el desarrollo.
1.  EXPORTACIONES
En los últimos 15 años el poder de compra de las exportaciones creció en 
promedio al a.g por ciento anual acumulativo. Basta considerar que ésta es 
casi la misma tasa de crecimiento de la población latinoamericana para con­
cluir que ese ..ritmo es insuficiente para sostener por sí sólo un desarrollo 
satisfactorio de la economía latinoamericana^ Para alcanzar esa tasadécrecí- 
mjento del poder de compra se necesitó un incremento anual acumulativo de
M
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4.6 por ciento del quantum de las exportaciones, pues la desfavorable evolu­
ción de la relación de intercambio representó anualmente una pérdida acumu­
lativa de 1.7 por ciento del poder de compra.
Esta evolución de las exportaciones se relaciona con su estructura. Ape­
nas el 10 por ciento de las ventas latinoamericanas al exterior en 1964, estaba 
constituido por manufacturas,1 mientras que para el total mundial esos rubros 
representaron un 60 por ciento. Los productos primarios o con poco grado de 
elaboración, que constituyen la parte fundamental de las exportaciones lati­
noamericanas, son precisamente los que han experimentado los ritmos más len­
tos de crecimiento en el comercio mundial. Al nivel de países considerados 
particularmente, la situación es también, en general, poco satisfactoria.
A pesar de los esfuerzos que hicieron recientemente algunos países latino­
americanos para diversificar sus ventas al exterior, once de ellos siguen depen­
diendo de las ventas de un solo producto primario para obtener el 50 por den­
tó o más de sus ingresos por exportación.
En lo que se refiere al destino geográfico de las exportaciones latinoame­
ricanas, tampoco se ha logrado introdudr un elemento de mayor dinamismo. 
La importanda del mercado de los Estados Unidos está disminuyendo con 
bastante intensidad en favor de los países europeos. Con ello se tiende a re­
cuperar la situación anterior a la segunda guerra mundial; pero América La­
tina debe operar en estos mercados en competencia con la oferta de productos 
primarios semejantes provenientes de los países africanos.
Por lo que toca a los predos, mostraron tendendas de baja que motivaron 
la pérdida de una parte importante del poder adquisitivo de las exportadones. 
Si se toman en cuenta por separado los 18 productos más importantes — que 
en conjunto representaron un 80 por dentó del valor total de los ingresos por 
exportación en 1960—  se comprueba que son muy pocos los que tuvieron un 
mejoramiento significativo en los precios. En cambio, todos ellos, con excep­
ción de tres que tienen un peso relativamente pequeño en el total, incremen­
taron su volumen de exportadón a lo largo del periodo 1950-64.
En cuanto a las perspectivas para el futuro, no hay motivos para pensar 
que variarán sustancialmente las condidones actuales por lo que se refiere al 
grado de diversificación y al destino geográfico de las exportaciones latinoame­
ricanas. Con referenda á los precios, el análisis hecho separadamente para 
cada uno de los 18 productos citados no parece permitir alentar muchas espe­
ranzas de un mejor comportamiento futuro. La consideradón de las exporta­
ciones de estos bienes fue un elemento de juido valioso para dar firmeza a la 
proyección, pues representan más de las 3 cuartas partes del valor de las ventas 
al exterior. Aunque las apreciaciones correspondientes a la evolución futura 
de cada uno de los bienes fueron hechas con cuidado, y los elementos de jui­
cio aportados se estiman suficientes para este propósito, se considera que no 
tienen la precisión y el detalle necesarios para respaldar una proyección sepa­
rada del quantum y de las relaciones de los precios de intercambio, para oída 
uno, proyección que no es necesaria por lo demás á los efectos de este trabajo.
1 Según la Clasificación Uniforme del Comercio Internacional de las Naciones Unidas 
(cuca).
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Como se expresa en el capítulo u, con base en los elementos de juicio ase­
quibles, se adoptó el criterio de proyectar el crecimiento de las exportaciones 
totales de bienes, servicios no financieros y turismo en el periodo de proyección 
a una tasa acumulativa anual de 3 por ciento.
2 . IMPORTACIONES
Este estancamiento en el comportamiento de las exportaciones se vio acompa­
ñado por una tendencia muy distinta en la demanda de bienes importados. La 
evolución del consumo y el desarrollo de nuevos sectores productivos, que 
necesitaban bienes de capital e intermedios precisamente provenientes de las 
industrias de capacidad productiva débil, estimularon la demanda de bienes 
importados. Este fenómeno — bastante general en los paises en desarrollo—  se 
registra merced a que el aumento del ingreso por habitante y el avance de la 
técnica hacen que la demanda de bienes producidos en países más avanzados 
tienda a crecer más rápidamente, con el consiguiente impulso a las necesida­
des de importación.
Suponiendo que durante el periodo 1950-64 se hubiera mantenido constan­
te en América Latina la proporción de cada clase de bienes que proviene del 
exterior,2 el cambio en la composición de la demanda habría significado un 
aumento de por lo menos 1.2 por ciento en la importación por cada 1 por 
ciento de aumento del producto bruto interno. De tal suerte, si América La­
tina se hubiera propuesto una meta de desarrollo de 6 por ciento por año, el 
ritmo de crecimiento de sus necesidades de importación habría tenido que 
preverse en 7.2 por ciento anual.
Las importaciones no crecieron, desde luego, a esa tasa. La imposibilidad 
de financiar un nivel adecuado de importaciones obligó a limitar el crecimien­
to del producto, no lográndose el 6 por ciento antes indicado, sino apenas un 
4.9 por ciento acumulativo anual. Por otra parte, dadas esas dificultades de 
financiamiento de las adquisiciones en el exterior y como una forma de hacer­
les frente, los países de América Latina habían reaccionado desde hacía varias 
décadas, adoptando primero una política de simple contención y más tarde una 
política de sustitución de importaciones. La contención de las importaciones 
creó un vacío de oferta que tendió a ser llenado por la producción interna, 
llegando así a un proceso de sustitución que es característico de la evolución 
económica latinoamericana. La sustitución de las importaciones había tenido 
objetivos poco definidos en la década de 1930, pero fue adquiriendo madurez 
y consistencia hasta obedecer, de 1950 en adelante a orientaciones bastante más 
definidas y precisas. Es también importante tener en cuenta que en este último 
año el coeficiente de importaciones había experimentado ya una reducción 
muy notable en relación con los niveles anteriores a la crisis mundial en mu­
chos países de la región, especialmente en aquellos que habían avanzado más. 
Esta reducción reflejaba en buena medida un cambio en favor del abastecí-
2 Esta situación se designará aquí como sustitución “neutra", pues en ella el papel de 
las importaciones en la satisfacción de la demanda no aumenta n i disminuye. (Para mayores 
detalles, véase el capítulo m  y el anexo i.)
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miento de la demanda nacional con bienes de producción nacional, pero tam­
bién era resultado, en. proporción no despreciable, de una contención de la 
demanda que fue base de la parte del desarrollo manufacturero registrado 
después de 1950.
£1 periodo analizado se inicia así bajo el signo de un proceso de sustitu­
ción de importaciones que estaban en plena evolución, produciendo efectos 
dinámicos importantes para la economía. A  medida que avanza la década, y 
con ella la industrialización, se va agotando en los países mayores la reserva 
dinámica de disminución relativa de importaciones y de demanda insatisfecha. 
La importación de bienes finales de consumo llega a ser muy pequeña en los 
países más avanzados. En la Argentina se frena el aumento de la significación 
del sector manufacturero en el total del producto bruto interno. En el Brasil 
ocurre lo mismo, si bien los signos sólo se perciben después de 1960. México 
muestra también signos de debilitamiento del proceso. Chile, con un mercado 
de menor tamaño, registra un agotamiento del proceso en una etapa de indus­
trialización menos avanzada que la de los tres países anteriores. Paralelamen­
te, otros países latinoamericanos, de mercado intermedio en su tamaño, se van 
incorporando a una sustitución activa, particularmente en la segunda mitad 
de la década de 1950. El modelo de sustitución y crecimiento industrial que 
siguen estos países es similar al de los anteriores, lo que hace pensar en un 
agotamiento prematuro de las potencialidades dinámicas del esquema.
Los efectos positivos del proceso fueron por supuesto muy importantes para 
crear las bases de una actividad industrial y al mismo tiempo contribuir muy 
sustancialmente a solucionar durante ese período el estrangulamiento externo. 
Gracias a él, la demanda efectiva de bienes provenientes del exterior creció 
anualmente desde 1950 a un promedio de 0.85 por ciento por cada 1 por cien­
to de aumento del producto bruto interno en lugar del supuesto 1.2 por ciento 
a que se hizo referencia al principio de este punto, constituyendo así un ele­
mento importante para compensar la insuficiencia dinámica de las exporta­
ciones.
El proceso se produjo en una secuencia determinada según tipos de bienes. 
Comenzó en lo general por los bienes de consumo; más adelante se intensificó 
la producción de bienes intermedios, y en años recientes se avanzó en alguna 
medida en la producción de bienes de capital en los países más desarrollados 
de la región. La secuencia conesponde al grado de complejidad de la técnica 
productiva, a la densidad de capital y al tamaño de instalación que requiere 
la producción de los distintos tipos de bienes. Por otro lado, la secuencia re­
gistrada en el proceso de sustitución responde también al hecho de que ese 
proceso fue impulsado particularmente por la demanda interna y, sobre todo, 
por las necesidades de consumo. Los bienes de consumo importados constitu­
yen en la actualidad una proporción muy reducida del total de importaciones 
y del consumo interno; no así los bienes de capital provenientes del exterior, 
que representan todavía una proporción considerable tanto de las importado, 
nes como de la inversión. De modo que la mayor o menor facilidad que pre­
sentaban los distintos sectores, por los motivos antedichos, fue un determinante
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de las decisiones de sustitución, creando posteriormente los problemas que se 
analizarán más adelante.
Por otra parte, el proceso de sustitución de importaciones tomó la forma 
de una industrialización extensiva, por la tendencia de cada país de establecer 
toda la compleja y diversa gama de producción de una economía avanzada, 
con los sacrificios correspondientes de la escala productiva y de otros elementos 
de economicidad. Ello llevó en algunos sectores a situaciones de eficiencia pro­
ductiva relativamente baja, con un aprovechamiento sólo parcial de la capaci­
dad instalada y con costos poco favorables si se comparan con los internacio­
nales. Como este proceso de sustitución se realizó al amparo de una protec­
ción poco selectiva, el papel que cumplió como instrumento para sentar las 
bases del desarrollo industrial y de atenuar las dificultades del sector externo, 
si bien fue muy positivo en su conjunto, no pudo completarse con las posibi­
lidades de exportación de manufacturas, que debió haber sido su continuación 
natural cuando el mercado interno dejase de bastar para crear los incentivos 
de un crecimiento sostenido y dinámico.
Los coeficientes de importación con respecto al producto llegaron a ser muy 
bajos en términos internacionales. La Argentina, el Brasil o México, con mer­
cados cuyo tamaño es una cuarta a quinta parte del correspondiente a la 
República Federal de Alemania, Francia o Gran Bretaña, y unas 13 veces me­
nos que el de los Estados Unidos, tienen proporciones de comercio exterior 
mucho menores que los mencionados países europeos y que se acercan mucho 
a la correspondiente a los Estados Unidos.
Las importaciones, por otra parte, casi despojadas de bienes prescindibles, 
y con muy poco contenido de consumo, no son fácilmente comprimibles. Si 
a ello se agrega la índole fluctuante de las exportaciones, resulta que la vul­
nerabilidad extema, en lugar de tender a desaparecer, cambia de carácter, pues 
afecta particularmente la formación de capital y el desarrollo; en efecto, frente 
a reducciones relativas en la capacidad de compra en el exterior, en una situa­
ción en que ya no existe el elemento de absorción que antes constituían los 
bienes de consumo y en que se oponen fuertes resistencias a la disminución 
de importaciones de bienes intermedios — pues ello afecta el nivel de actividad 
económica y la ocupación—  gran parte de la reducción se descarga con fre­
cuencia sobre los bienes de capital.
En resumen, a medida que se disminuye el coeficiente de importaciones y 
se avanza en la producción de bienes de mayor complejidad, de más alto em­
pleo de capital y de escalas productivas más grandes, se observa un debilita­
miento creciente de las posibilidades de la sustitución de importaciones como 
motor del desarrollo económico. Este proceso se muestra incapaz en la actuali­
dad de sostener una tasa satisfactoria del producto bruto interno en los países 
de mayor desarrollo relativo. Éste es el sentido en que debe entenderse la fre­
cuente afirmación de que el proceso de sustitución está agotándose, que es por 
supuesto compatible con la existencia de posibilidades de continuar realizán­
dola en sectores específicos.
De los elementos de juicio apuntados, cabe deducir que las perspectivas de 
al evolución de las importaciones en el futuro son tales que, si las circunstan-
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cías predominantes no varían sustancialmente, es difícil que se mantenga el 
ritmo anterior de sustitución sobre la base de mercados nacionales, en particu­
lar en los países latinoamericanos que han avanzado más en el proceso de 
industrialización.
Aparte de las dificultades crecientes de la sustitución, apoya esta conclusión 
el hecho de que el coeficiente de importaciones con respecto al producto bruto 
interno es ya muy bajo en varios países importantes — en comparación con 
otros países del mundo—  y sigue descendiendo. La proyección de algunos de 
estos coeficientes según su tendencia histórica llevaría a cifras aún menores que 
las mínimas de muchas de las naciones más grandes e industrializadas del mun­
do; si se considera que estos países más desarrollados de Europa y América 
del Norte tienen un mercado nacional más grande y una tradición tecnoló­
gica más amplia y efectiva que los países de América Latina — lo que les per­
mitiría producir muchos de los bienes que requiere su propia demanda en 
mejores condiciones— , y que a pesar de ello mantienen un comercio con el 
exterior más intenso en términos relativos que el de América Latina, se aprecia 
la dificultad de continuar disminuyendo tan intensamente la conexión de los 
países de esta región con el exterior.
Al estar muy limitadas ya las importaciones de bienes de consumo, la sus­
titución debe concentrarse en los bienes intermedios y de capital para los cua­
les suele haber importantes economías de escala en la producción. Se necesita­
rían instalaciones más grandes y técnicas más complejas, lo que no condice con 
el mercado relativamente pequeño de cada país latinoamericano. Los mismos 
bienes que faltan por sustituir tienen generalmente una relación producto-ca­
pital más reducida, lo que significa que exigen también una inversión mayor 
por cada unidad de producción cuando el capital es precisamente un factor 
muy escaso en América Latina. Por otro lado, hay que importar una parte 
importante de esa inversión por corresponder a bienes de capital que no se 
producen en los países, cosa difícil de conciliar con situaciones severas de 
balance de pagos.
También es evidente que con el bajo grado actual de investigación tecno­
lógica y la tradicionalmente escasa incorporación de esta tecnología nueva a 
la producción, si se realizare un proceso de sustitución muy intenso sólo so­
bre la base de los mercados nacionales, habría prácticamente que copiar la 
tecnología del exterior, que se haría anticuada muy rápidamente y no respon­
dería a las necesidades y circunstancias de cada uno de los países. También 
sería muy grande la dependencia con respecto al abastecimiento de repuestos 
y otros elementos necesarios para atender el funcionamiento normal de la pro­
ducción. Parece obvio que en estas condiciones no serían muchas las posibili­
dades de llegar a exportar al resto del mundo, en un plazo más o menos ra­
zonable, alguno de los productos que se elaboraran en estos sectores.
En cuanto a los países latinoamericanos medianos, algunos tienen todavía 
un apreciable margen de sustitución, mientras que otros ya lo han agotado 
o están en vías de hacerlo; estos países tienden a reproducir el modelo de 
industrialización y de sustitución que han seguido los países más grandes en 
el pasado. Por lo tanto, cabe prever que, en relación con el tamaño de su
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mercado, no pasará mucho tiempo sin que experimenten dificultades similares. 
En lo que se refiere a los países pequeños, tal vez no consigan adelantar un 
proceso de sustitución de mucho alcance, dadas I3S características actuales de 
su mercado y de su economía. Naturalmente, cualquier modificación en esas 
características puede cambiar las perspectivas. Así ocurrió con los países miem­
bros del Mercado Común Centroamericano, agrupación subregional que per­
mitió a cinco países de dimensión pequeña realizar un esfuerzo de sustitución 
que favoreció su desarrollo.®
Así pues, es razonable suponer que los países de América Latina que han 
alcanzado un nivel mediano de desarrollo, y quizá algunos de menor desarrollo 
relativo, proseguirán la sustitución de importaciones con la misma intensidad 
que en el pasado. Pero no ocurrirá lo mismo con los países más industrializa­
dos en que se notan ya señales claras de dificultades para una ulterior conti­
nuación de la reducción del coeficiente de importación. En la Argentina y 
México el coeficiente de importaciones ha tendido a estabilizarse en los últi­
mos años. Por su parte, de continuar la tendencia anterior, en el Brasil se lle­
garía a un coeficiente de importaciones de apenas la mitad del que tiene ac­
tualmente los Estados Unidos. Por ello, se supondrá para la Argentina, el Bra­
sil y México una estabilización del coeficiente de importaciones.
Siendo así, hasta el período 1975-80 las importaciones aumentarían en pro­
medio alrededor de 0.95 por ciento por cada uno por dentó que crederà el 
producto, en lugar del 0.85 registrado anteriormente. Conviene recordar que 
en caso de que no hubiera nuevas sustitudones de importaciones — hipótesis 
de sustitución neutra definida en la forma que puede verse en el capítulo ni—  
este coeficiente sería de í.z. Es decir, la cifra de 0.95 indicada para el período 
hasta 1975-80 implica una sustitución de importadones bastante intensa, aun­
que menor que la del pasado.
3. LA BRECHA DE COMERCIO
La tendenda al desequilibrio del sector externo que proviene de las reladones 
entre la evolución de sus componentes frente a un objetivo de credmiento 
dado, surge con claridad al analizar la brecha de comerdo de una región. Esa 
brecha se define como la diferencia entre las necesidades de importadón a que 
debe hacer frente el país o región para hacer posible la meta de desarrollo 
deseada, y los ingresos que se estima podrán obtenerse por las exportadones. 
De acuerdo con esta definición, el signo de la brecha es positivo cuando ésta 
es desfavorable para el país o conjunto de países de que se trate.
A  diferencia de lo que ocurre con el déficit del balance comercial, que es 
un concepto ex post que refleja el saldo efectivamente produddo en el comer­
cio exterior en el pasado, en el caso de la brecha de comerdo se trata de un 
concepto ex ante en el cual se intenta evaluar lo que ocurriría con la diferen­
cia entre importaciones y exportadones si se cumplieran determinados supues­
tos que en cada caso deben especificarse.
B Véase ilpes, Centroamérica. Análisis del sector externo y de su relación con el des­
arrollo económico, Santiago de Chile, enero de 1967 (versión mimeografiada).
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La brecha no es un concepto meramente contable. No se trata de evaluar 
simplemnete cuál puede ser el monto de un déficit comercial determinado. 
Hay que analizar la forma en que el sistema económico, a través de su estruc­
tura y su funcionamiento, opera sobre el sector externo, sobre las posibilidades 
y ritmo de evolución de las exportaciones y sobre las necesidades de importa­
ción. Se trata también de examinar la forma en que el sector externo deter­
mina a su vez las posibilidades de crecimiento de un país. La estructura de las 
exportaciones, su contenido de manufacturas, la evolución de la producción y 
ventas al exterior de los bienes primario^ que las componen, influyen sobre el 
dinamismo de las ventas al exterior y sobre el grado y forma en que pueden 
estar sujetas a fluctuaciones. Las características del desarrollo industrial defi­
nen también las posibilidades de la producción interna para participar en el 
abastecimiento de la demanda de cada país, y para hacerlo en condiciones de 
competencia parecidas a los niveles internacionales. Las necesidades de impor­
tación son tanto más importantes cuanto que a través de ellas se incorpora bue­
na parte del progreso tecnológico en países que no crean tecnología, sino que 
absorben la originada en otros países del mundo. La asimetría en la estruc­
tura del comercio exterior propia de los países en desarrollo, por la cual, en 
forma sistemática, las exportaciones están constituidas principalmente por bie­
nes primarios y las importaciones por bienes manufacturados, contrasta con la 
situación de países más desarrollados que exportan bienes de características pa­
recidas a las de aquellos que importan, sin perjuicio de lo cual llevan a cabo 
una especialización a nivel de ramas detalladas de actividad.
Por estos motivos, en los países en desarrollo las dificultades del sector ex­
terno no suelen tener sólo el carácter más bien cíclico que pueden asumir en 
los grandes bloques económicos; los problemas del comercio tienen en ellos un 
carácter más decisivo y permanente, constituyen de hecho un problema del 
crecimiento mismo. Ello impone la necesidad de analizar la magnitud y na­
turaleza precisa de los impedimentos del comercio al desarrollo económico, y 
a ello se debe que tenga tanta importancia el concepto de brecha comercial, 
porque expresa los desequilibrios potenciales entre las necesidades de impor­
tación y las posibilidades de financiarlas, y por lo tanto la magnitud de los 
obstáculos con que puede tropezar un país para lograr cierto objetivo de cre­
cimiento.
Además de la brecha comercial a que se hace referencia en este punto, se 
pueden definir otros conceptos similares si se toman en cuenta los elementos 
financieros del balance de pagos.
En el presente estudio se han realizado varias proyecciones de brecha comer­
cial para el conjunto de América Latina que se basan en distintas combina­
ciones de hipótesis sobre la evolución futura de sus exportaciones y de sus im­
portaciones. En la hipótesis que se considera básica (véase el cuadro i), las 
exportaciones crecerán al ritmo de 3 por ciento anual acumulativo. Con res­
pecto a las importaciones, se supone que su coeficiente en relación con el pro­
ducto se mantendrá constante para la Argentina, el Brasil y México y conti­
nuará experimentando la misma evolución del pasado para todos los demás 
países de América Latina. Se supone también que se desea obtener un ritmo
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CUADRO 1
América Latina: D éficit potencial det com ercio exterior en 1975
(Porcentajes con  respecto a la hipótesis básica) a
Crecimiento anual de 
las exportaciones 
(en tasas porcentuales)
Crecimiento de tas importaciones*
Hipótesis II 
(sustitución al ritmo 
histórico para todos 
los países) Hipótesis I  e
Hipótesis III 
(sustitución neutra)
4.0 8 58 114
3.0 49 100» 156
2.0 75 125 182
«  E n  este cuadro se considera la hipótesis básica del déficit potencial del comercio (tasa 
histórica de crecimiento de las exportaciones e hipótesis I  de importaciones) como igual 
a 100. E s  decir, que 100 corresponde a una brecha de comercio de 4600 millones de dó­
lares a precios de 1960 para el año 1975. Los demás porcentajes son expresados en relación 
a esta hipótesis básica de 100, y  corresponden a distintas hipótesis de crecimiento anual 
de las exportaciones y  de las importaciones, a fin  de comparar las diferentes magnitudes 
que tom arla el déficit potencial del comercio para distintos supuestos de evolución de 
estas dos variables.
*> E n  todas las hipótesis de crecimiento de las importaciones, se fija  el crecimiento anual 
del producto bruto interno en un 6.0 por ciento, o sea u n  punto sobre el ritm o histórico, 
e Mantenimiento del coeficiente de importaciones constante para la Argentina, Brasil y 
México, y  sigue la sustitución al ritm o histórico para los otros países de América Latina.
de incremento del producto bruto interno mayor en un punto al que se expe­
rimentó en los últimos quince años en promedio, vale decir, un aumento anual 
cercano al 6 por ciento acumulativo.
En estas condiciones se produciría una brecha de comercio que en 1975 
ascendería aproximadamente a 4 600 millones de dólares y para 1980 a 8 300 
millones. Estas cifras representan proporciones de 33 y 50 por ciento respec­
tivamente con relación al poder adquisitivo de las exportaciones de ambos 
años. Es decir, la brecha de comercio sería de magnitud muy apreciable y 
crecería rápidamente tanto en valor absoluto como en términos relativos. Si 
en lugar de expresarse esta situación en forma de una brecha comercial se la 
considera desde el punto de vista de la tasa de crecimiento del producto que 
sería posible obtener sin ningún desequilibrio sistemático en la balanza co­
mercial, se llegaría a la conclusión de que, para mantener la brecha de comer­
cio igual a cero, América Latina debiera limitar su crecimiento a tasas infe­
riores al 4 por ciento anual acumulativo; si se considera que la población lati­
noamericana crece anualmente a una tasa cercana al 3 por ciento, se comprende 
fácilmente que este ritmo de crecimiento del producto es insatisfactorio desde 
todo punto de vista.
Con respecto a la situación por países y considerando los cinco miembros 
del Mercado Común Centroamericano como una unidad, la situación sería la 
siguiente: dos países de la región tendrían una situación favorable en su co­
mercio exterior, caracterizada por necesidades de importación menores que las 
exportaciones, en los supuestos correspondientes a la hipótesis básica mencio­
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nada; otros dos tendrían brechas desfavorables de magnitudes inferiores al 10 
por ciento del poder adquisitivo de las exportaciones; en otros dos el monto 
de la brecha desfavorable sería superior al 10 por ciento pero inferior a un 
30 por ciento de las exportaciones; finalmente, los nueve países restantes ten­
drían un saldo desfavorable que sería igual o mayor al 30 por ciento del poder 
adquisitivo de sus exportaciones. Es decir, la brecha de comercio constituye un 
problema que afecta a buena parte de los países de América Latina y lo hace 
con gran severidad en un número muy considerable de ellos.
Para examinar la sensibilidad de la brecha de comercio con respecto a los 
diversos factores qué las condicionan o provocan es conveniente apartarse de 
la hipótesis básica y analizar otras proyecciones. En primer lugar, cabría ver 
qué ocurriría si la tasa de crecimiento anual del producto bruto interno fuera 
mayor en un punto y medio al crecimiento histórico: la brecha crecería con 
rapidez en términos absolutos y también con relación al poder adquisitivo de 
las exportaciones.
Volviendo a la hipótesis de aumento del producto bruto superior en un 
punto a la histórica, si las exportaciones aumentaran al 4 por ciento anual (en 
lugar de 3) — posibilidad aparentemente poco probable—  la brecha disminuiría 
én un 42 por ciento. Esto es, desde luego, un efecto muy apreciable; y si la 
tasa de crecimiento del producto fuera más alta, el efecto del mayor creci­
miento de las exportaciones sería más bajo. Si con este mismo aumento del 
producto bruto interno se produjera una sustitución de importaciones neutra 
(vale decir, si la elasticidad de las importaciones con respecto al producto se 
mantuviera en 1.2), la brecha sería mayor en 56 por ciento con respecto a la 
hipótesis básica. Esta situación corresponde aproximadamente a las intencio­
nes de importación formuladas explícita o implícitamente en la suma de los 
planes de los países. En 1980 las demás brechas serían más elevadas que en 
1975 con respecto a la básica, para situaciones similares a éstas.
Esta exploración cuantitativa sólo tiene el propósito de ilustrar la aludida 
sensibilidad de la brecha de comercio. Es necesario considerar estas alterna­
tivas a la luz de estudios más realistas y detallados que éste, así como de las 
posibilidades de aumento de las exportaciones y de sustitución de importacio­
nes. Pero es importante señalar que cualquiera de los caminos que pueden 
seguirse para disminuir o eliminar la brecha de comercio tiene, muy probable­
mente, rendimientos decrecientes, es decir, que intentar solucionar los proble­
mas del sector externo mediante el uso de una sola vía, operando a través de 
las exportaciones o de las importaciones, implica seguramente tropezar con 
dificultades que aumentan a medida que se trata de usar el camino elegido con 
mayor intensidad.
Si esta afirmación es correcta, seria difícil poner remedio a la situación con 
un solo instrumento, pues éste se iría haciendo cada vez más ineficiente u ori­
ginaria deformaciones de otra naturaleza en la economía. Por ejemplo, si úni­
camente se utiliza la sustitución de importaciones, puede arribarse a un aisla­
miento casi total con respecto al resto del mundo y a una producción en con­
diciones de escala y competencia tales que la eficiencia quede muy comprome­
tida. Si el problema sólo se encara por el lado de las exportaciones, y si éstas
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continúan siendo predominantemente tradicionales, será difícil lograr la alta 
tasa que se necesita, y, aun si se lograse, no se superarían las limitaciones de 
estructura de las exportaciones que inciden sobre el crecimiento. Si sólo se 
sigue la vía de aumentar exportaciones de manufacturas, sería muy difícil lo­
grar el ritmo a que éstas deben crecer para qüe el total de las exportaciones 
— tradicionales y manufacturas—  crezca al ritmo requerido. La estrategia más 
realista y adecuada muy probablemente consistirá en una combinación de estos 
elementos y no en el uso aislado de uno de ellos.
Finalmente, cabe señalar que si se excluye a Venezuela (por su posición 
especial como productor de petróleo), la brecha comercial para América Latina 
es mayor que la señalada anteriormente en términos absolutos y también en 
proporción al poder adquisitivo de las exportaciones.
4. EL FINANCIAMIENTO EXTERNO
Frente a las dificultades de balance de pagos con que se tropezó en el proceso 
de sustitución de importaciones los países buscaron un alivio recurriendo al 
financiamiento externo. La cuenta corriente del balance de pagos mostró un 
déficit creciente durante casi todo el período, y el financiamiento neto extemo 
de la región aumentó considerablemente. Si se concentra la atención en el ca­
pital extranjero de largo plazo, puede notarse que afluyó hacia América Latina 
en cantidades considerables y que el ritmo de su crecimiento fue muy elevado, 
aunque aminoró en forina apreciable en los últimos años del período. Las in­
versiones directas extranjeras fueron una excepción a esta tendencia, pues no 
contribuyeron significativamente al aumento. En términos cuantitativos las en­
tradas brutas de capital extranjero de largo plazo — que alcanzaron anualmente 
un monto promedio de unos 480 millones de dólares durante el período 1950- 
*954 (s* se excluye a Venezuela por sus características especiales)—  pasaron a 
representar unos 1 240 millones de dólares durante 1955-59 y se elevaron a 2 130 
millones durante 1960-64.
Al mismo tiempo, se tomaron menos favorables las condiciones en que in­
gresó dicho capital: el plazo promedio de amortización de la deuda bajó y la 
tasa promedio de interés alcanzó un nivel más alto. La rápida acumulación de 
capital extranjero, unida a ese cambio de condiciones, produjo un gran aumen­
to de los pagos por servicios, lo que tendió a neutralizar buena parte del efecto 
positivo que podría haber tenido el ingreso de nuevos capitales.
Además, por efecto de sus dificultades de balance de pagos, América Latina 
recurrió en forma creciente al capital extranjero de corto plazo para financiar 
necesidades de desarrollo que hubieran requerido la incorporación de capital 
de largo plazo. Este fue otro elemento que ayudó a incrementar considerable­
mente los servicios del capital extranjero y a crear nuevas dificultades en el 
balance de pagos en muchos de los países.
Dentro del lapso total analizado se pueden distinguir tres subperiodos im­
portantes. El primero, abarca los años 1950-55; el comportamiento de las ex­
portaciones era aún bastante satisfactorio, y, por otra parte, en los países lati­
noamericanos de mayor tamaño, la sustitución de importaciones no había per­
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dido su dinamismo como factor impulsor de industrialización y como solución 
al estrangulamiento externo. Por otro lado, los países potencialmente provee­
dores de capital estaban abocados a procesos de reconstrucción, de modo que no 
era abundante la cantidad disponible de capital internacional. En cambio, el 
subperíodo siguiente (1956-61) se inicia bajo el signo de una caída considera­
ble de los precios de varios productos de exportación, de síntomas crecientes 
de agotamiento en el proceso de sustitución de importaciones en los países la­
tinoamericanos más desarrollados, y de una actitud crecientemente favorable en 
los países más industrializados del mundo para otorgar préstamos, toda vez 
que estaba muy avanzada la recuperación de Europa y que se difundía en ellos 
un mejor conocimiento de los problemas de América Latina. Todo ello cul­
minó en un aumento considerable de las entradas de capital, que condujeron 
paulatinamente a un considerable crecimiento de las obligaciones por servicios. 
Alrededor de 1962 comienza un tercer subperíodo en el cual siguen creciendo 
los servicios de intereses, amortizaciones y utilidades debido a la acumulación 
de la deuda, en tanto que las entradas de nuevos capitales se estancan. Frente 
a las presiones sobre el balance de pagos, algunos países se ven obligados a acen­
tuar la compresión y la sustitución de importaciones y a recurrir a la renegocia­
ción de sus deudas.
Así pues, a lo largo del período se ha configurado un problema determinado 
por el hecho de que el financiamiento externo, en lugar de constituir un me­
dio temporal para hacer frente a situaciones de escasez de capacidad de pagos 
externos, ocupó el lugar de soluciones estructurales para cubrir deficiencias tam­
bién estructurales que hacen que las exportaciones, en forma sistemática y cre­
ciente, no basten para hacer frente a las necesidades de importación exigidas 
por el nivel de actividad económica interna y por el mantenimiento del ritmo 
de desarrollo.
Cabe preguntarse cuál podría ser, en el futuro, la contribución de la asis­
tencia externa al financiamiento de la brecha de comercio proyectada. Para 
obtener una idea acerca de este problema, se han efectuado algunas proyeccio­
nes financieras, suponiendo diferentes tasas de crecimiento en las entradas bru­
tas de capital extranjero de largo plazo. Las condiciones de este capital en 
cuanto a tasas de beneficios, tasas de interés y plazos de amortización, se han 
supuesto similares a las de los últimos años. Se ha dejado de lado el análisis 
del capital de corto plazo y los pagos de servicios sobre este capital.
En estas proyecciones se concentra la atención en el balance de pagós, por­
que en éste se muestra conjuntamente la evolución de los factores financieros 
y de los comerciales; por lo tanto, permite realizar una evaluación de la in­
tensidad con que el capital extranjero puede contribuir al financiamiento de 
la brecha de comercio. El propósito consiste en analizar la influencia de dife­
rentes tasas de incremento de las entradas brutas de capital extranjero de largo 
plazo.
Las proyecciones conducen a resultados muy reveladores. Muestran con cla­
ridad que es imposible cubrir totalmente la brecha comercial proyectada por 
la sola vía de la entrada de capital extranjero, no sólo porque la tasa de creci­
miento de las entradas necesarias para conseguir este efecto sería demasiado
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elevada, sino porque los servicios que resultan de estas entradas absorberían 
proporciones demasiado altas de los ingresos de exportaciones. En efecto, hacia 
ígáo los servicios llegarían a absorber un 8o por ciento de las exportaciones y 
la deuda alcanzaría un monto equivalente a un 600 por ciento de éstas.
Por otro lado, según revela otra de las hipótesis utilizadas, no es deseable 
que las entradas queden estancadas en el nivel que han tenido en los últimos 
tres años del periodo histórico. En este caso específico, suponiendo una tasa 
nula de crecimiento en las entradas brutas, los servicios y la deuda decrecen 
como proporción tanto de las exportaciones cuanto del producto bruto interno. 
Sin embargo, como los servicios continúan creciendo, hacia 1970 sobrepasarán 
el monto total de los nuevos ingresos. En otras palabras, la contribución neta 
del capital extranjeró al financiamiento de los déficit comerciales seria nega­
tiva. Esta situación agregarla un déficit financiero al comercial anteriormente 
analizado, agravando los problemas de balance de pagos.
Como ninguna de las posibilidades — que se podrían llamar “extremas”—  
es favorable, interesa explorar algunas situaciones intermedias con el fin de 
determinar una hipótesis más razonable. Al respecto, aun en el caso de que las 
entradas brutas crecieran con una tasa de 8 por ciento anual — tasa que es in­
ferior a la observada durante el período 1956-63— , los pagos por servicios cre­
cerían en tal forma que hacia 1980 absorberían aproximadamente el 50 por 
ciento de las exportaciones. Si se tratara de fijar un límite a los servicios del 
capital extranjero, de modo que no pasen de un máximo razonable, y se su­
pusiese que tal limite puede fijarse en un tercio del poder adquisitivo de las 
exportaciones, se concluiría que la entrada bruta de capital podría crecer en 
promedio al 4 por ciento anual y que la contribución de este capital, neta de 
sus servicios, al cierre de la brecha comercial, sería prácticamente nula. Es 
decir, si el ingreso de capital crece rápidamente, sus servicios tienden a alcan­
zar proporciones demasiado elevadas del poder de compra de las exportaciones, 
y si crece lentamente, los servicios tienden a sobrepasar las entradas brutas.
En conclusión, las proyecciones muestran que si se mantienen las condicio­
nes actuales, el capital extranjero difícilmente podrá desempeñar un papel de­
cisivo en la solución de los problemas de estrangulamiento del sector externo. 
El monto de capital extranjero acumulado en América Latina ha aumentado 
tanto en los últimos quinquenios, que sus servicios constituyen un problema 
gravoso de financiamiento.
La situación no es privativa de América Latina y se ha analizado también 
con respecto a otras regiones del mundo. George D. Woods, presidente del 
Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (wrf), ha dicho reciente­
mente: “La creciente necesidad del mundo subdesarrollado de un adecuado 
flujo de capital del exterior, se agudiza todavía más por lo que podría llamarse, 
‘la explosión de la deuda’ ” . Y agrega que “es un hecho que cuando toda la 
amortización, los intereses y los pagos de dividendos se toman en cuenta, el 
reflujo de unos 6000 millones de dólares provenientes de los países representa 
cerca de la mitad del capital que estos países reciben., Estos pagos siguen su­
biendo a un ritmo acelerado, y de continuar así, dentro de algo más de 15 años 
anularán por completo el influjo de capital. Para decirlo en pocas palabras:
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seguir haciendo lo que los países exportadores de capital están haciendo actual­
mente, equivaldrá, en un plazo no muy largo, a no hacer nada en absoluto".4
Podrían encontrarse sin duda ritmos intermedios de crecimiento del ingre­
so de capital que arrojasen resultados más aceptables, pero de todas maneras 
los límites en este campo parecen ser bastante estrechos. Es importante tener 
en cuenta que la brecha comercial, de mantenerse en condiciones similares a las 
del pasado, no sólo crecerá en valor absoluto, sino también en proporción a 
la capacidad de pagos de los países. Por lo tanto — al no verse perspectivas de 
mejoría en un futuro más o menos cercano, en cuanto al funcionamiento de la 
balanza comercial—  el capital extranjero debería cumplir no ya el papel de 
cubrir deficiencias temporales de disponibilidades de divisas, sino el de rem­
plazar el funcionamiento de otros elementos más estructurales de la economía 
que en forma normal permitieran financiar con exportaciones una proporción 
creciente — o al menos constante—  de las importaciones, sin dejar un saldo 
demasiado grande entre ambas. En cambio, si el saldo de la balanza comercial 
fuese crecientemente negativo, y ello obligase a incorporar capital extranjero 
en magnitudes relativas en continuo aumento, sin que pueda revertirse esta 
tendencia en algún futuro, la situación no podría menos que conducir a difi­
cultades. Estas dificultades emanarían del hecho de que los servicios del capi­
tal extranjero irían aumentando hasta absorber proporciones inconvenientes de 
la capacidad de pagos extranjeros, y contribuyendo al mismo tiempo a crear una 
espiral de incorporación de capital, aumento de servicios, nuevas incorporacio­
nes de capital para compensarlos y dar lugar a alguna nueva entrada neta, etc. 
Aunque sea difícil determinar objetivamente el nivel de deuda que un país 
puede soportar, parece fuera de duda que en este caso la situación no ofrecería 
perspectivas muy favorables.
Frente a esta situación, es sin duda interesante definir si cambiando las 
condiciones en que se incorpora el capital extranjero, éste podría llegar a cum­
plir un papel más importante en el financiamiento de la brecha comercial. 
Para ello se han hecho algunas proyecciones en las que se suponen cambios en 
las tasas de interés, plazos de amortización y tasas de beneficios. Las conclu­
siones pueden resumirse en pocas palabras. Si los acreedores estuvieran dis­
puestos a proveer capital en condiciones más favorables para América Latina, 
la ayuda financiera podría realizar una contribución sustancial a la reducción 
de la brecha de comercio.
Esta contribución no sólo resulta del efecto directo de las mejores condi­
ciones, sino también del mayor incremento de las entradas de capital que pue­
de realizarse sin sobrepasar límites críticos para la relación servicios-exporta­
ciones. Pero aun bajo los supuestos más favorables, la asistencia financiera 
puede sólo cerrar una parte de la brecha, lo cual significa que, a menos que 
cambien también en forma muy importante otros aspectos del balance de pagos, 
América Latina no puede alcanzar un ritmo acelerado de desarrollo como el
* Véase " T h e  Development Decade in the Balance”, Foreign Affairs, vol. 44, no. a. enero 
de 1966. (Tom ado de la versión castellana en la revista Comercio Exterior, México, febre­
ro de 1966.)
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supuesto en este estudio, pues se oponen a ello serias restricciones provenientes 
del sector externo.
5. SIGNIFICADO V OBJETIVOS DE UNA POLÍTICA REGIONAL DE DESARROLLO
Del análisis de las exportaciones y de las importaciones de América Latina, en 
su evolución pasada y en sus perspectivas, se desprende que la naturaleza de las 
dificultades del sector externo está estrechamente vinculada con la estructura y 
funcionamiento del sistema económico, que determina la evolución de las po­
sibilidades de exportación y de las necesidades de importación frente a deter­
minados ritmos de crecimiento del producto bruto interno y, por lo tanto, del 
consumo y de la inversión.
Al ampliar el mercado, la integración económica puede contribuir en forma 
importante a solucionar estos problemas. Pero debe cumplir para ello objeti­
vos claros en relación con los problemas mismos. Puesto que éstos son de na­
turaleza estructural, también deben serlo las soluciones. Encarada en esta for­
ma, la contribución de la integración puede resumirse en dos puntos princi­
pales:
a] Con respecto a los sectores ya existentes, en especial las manufacturas 
debe permitir un aumento de la eficiencia y un acercamiento a costos y condi­
ciones de producción del mercado internacional, mediante el aumento de la 
competencia, el uso más intenso de la capacidad productiva, y la especialización 
en las plantas. En esta forma puede abrir perspectivas de exportación fuera 
de América Latina, y
b] Con respecto a los bienes que todavía se importan, debe acelerar su sus­
titución y hacerla más racional, permitiendo la instalación de plantas de tamaño 
adecuado y haciendo un mejor uso de los recursos naturales. En esta forma 
puede contribuir a evitar el estrangulamiento externo y a que la formación de 
capital de la región sea más independiente de las dificultades del sector externo.
En ambos casos, se requiere de una programación adecuada con respecto a 
la integración. Para lograr las transformaciones requeridas en la capacidad pro­
ductiva existente, para ordenar el proceso por el que se realice la transforma­
ción misma y para que las nuevas plantas se instalen con los tamaños, especi­
ficaciones y localizaciones apropiadas, se requiere el diseño y la aplicación de 
una política deliberada, es decir, se necesita una política regional de desarrollo.
Esta política no sólo debe perseguir objetivos a nivel del conjunto de Amé­
rica Latina, sino que debe procurar también el logro de un cierto equilibrio 
regional. Para eso debe tener en cuenta que las características y etapas de des­
arrollo varían de un país a otro. El equilibrio debe entenderse en el sentido 
de que cada país se coloque en mejores condiciones para seguir, con ayuda de 
la integración, la trayectoria de desarrollo que mejor se adapte a sus circuns­
tancias. En particular, es necesario tener en cuenta que algunos países de me­
nor desarrollo relativo, o de tamaño de mercado menor, se encuentran en una 
etapa de sustitución de importaciones distinta a la de aquellos países de mayor 
tamaño que han avanzado más en el proceso de industrialización.
Por otra parte, a nivel de cada uno de los países la integración debe armo­
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nizarse con otros elementos básicos del desarrollo entre los cuales las reformas 
estructurales internas desempeñan un papel importante. La ubicación explícita 
de la integración económica dentro de los planes de desarrollo de cada uno de 
los países contribuiría a lograr esta armonización.
La política regional puede consistir en una serie de medidas relativas a as­
pectos y a sectores específicos de la economía, pero evidentemente debe cons­
tituir una unidad de orientaciones destinada a lograr en conjunto los objetivos 
fijados. Es decir, la política diseñada a nivel global y abierta en sus principales 
componentes, se puede ejecutar mediante acuerdos sectoriales o medidas de 
distinta índole.
Un programa regional adecuado a estas características no tiene por qué re­
querir la elaboración de un plan completo que abarque una parte sustancial 
de los sectores de economía. Debe comprender un grupo de decisiones relati­
vas a sectores posiblemente no muy grandes en magnitud pero sí muy estra­
tégicos. El grueso de las decisiones económicas puede continuar en manos de 
cada uno de los países.
Una política de esta índole tiene como uno de sus pilares la sustitución re­
gional de importaciones, pero ciertamente debe comprender también otros ele- 
nentos que se señalan en el capítulo vi. En este estudio se analiza solamente 
el efecto de un programa regional de sustitución de importaciones sobre el sec­
tor externo y el desarrollo económico de América Latina; en el capítulo vn: 
se señalan algunas de las limitaciones de este enfoque y los principales elemen­
tos que debieran tenerse en cuenta en una elaboración más completa.
6. EL PROGRAMA REGIONAL DE SUSTITUCIÓN Y SUS EFECTOS
Los diversos componentes de una política regional de integración y desarrollo 
deben formar un conjunto coherente. Aquí se ha analizado sólo un elemento 
de este conjunto que es el programa de sustitución de importaciones al nivel de 
América Latina. Entre los objetivos fundamentales de este programa, se cuen­
ta- la necesaria contribución a transformar la estructura industrial de las eco­
nomías para darle una base más sana y condiciones de producción más cerca­
nas a las del mercado internacional y conseguir simultáneamente un desarrollo 
que logre un proceso de capitalización menos vulnerable a la evolución del 
sector externo. La realización de un programa de esta naturaleza exige también 
el cumplimiento de una serie de requisitos vinculados con los diversos compo­
nentes de la política de integración. No se ha analizado en detalle la medida 
en que estas condiciones podrían satisfacerse con el programa, y hasta qué pun­
to pueden constituir un impedimento para su realización.
Los objetivos señalados no implican prolongación de la política de susti­
tución seguida hasta ahora. Sobre la base del mercado regional es posible em­
prender un proceso de sustitución de significado bastante diferente al del pa­
sado y más vigoroso si se encuadra dentro de un esquema apropiado con metas 
claramente definidas. La producción interna de bienes de capital a niveles ade­
cuados serla uno de los elementos para dar al proceso un cariz diferente con 
respecto al pasado.
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De las consideraciones «interiores surgen algunos criterios que indican la 
conveniencia de incluir ciertos sectores en el programa. Los sectores estudia­
dos más minuciosamente se seleccionaron por su naturaleza dinámica en el des­
arrollo, su influencia potencial en la transformación de la estructura industrial, 
la importancia que tienen en ellos las economías de escala y el progreso tec­
nológico, sus necesidades de mercados amplios, el papel que podrían desempe­
ñar en el proceso de capitalización y también, de manera importante, su pon­
deración en las importaciones.
De esta manera, los sectores comprendidos con más detalle en el estudio son 
las industrias mecánicas y la siderurgia, el sector de industrias químicas, las ac­
tividades relacionadas con la extracción y refinación de petróleo y también la 
industria del papel y las pastas celulósicas. Otra consideración práctica para 
la selección de estos grupos industriales ha sido la disponibilidad de estudios 
especializados en los que se analizan sus problemas y posibilidades de desarrollo.
Para estudiar la manera en que estos sectores podrían actuar en un proceso 
de integración fue preciso conocer adecuadamente la posible evolución de la 
demanda interna por los bienes sectoriales correspondientes. El estudio y pro­
yección de la demanda se ha realizado a nivel de países, con métodos apropia­
dos a cada sector y en base a las informaciones existentes.
En cuanto a la producción interna, es indudable que su proyección debe 
realizarse a escala del mercado regional para aprovechar en el mayor grado po­
sible las ventajas de la integración. Pero si bien la proyección se efectuó con 
estas miras, sus etapas iniciales quedan todavía conectadas con el estado actual 
de la industria y la trayectoria de ésta en cuanto a la intensidad con que ha 
superado los problemas del abastecimiento interno. En las proyecciones hasta 
los primeros años de la década del setenta se ha tratado de considerar los di­
versos proyectos en ejecución y los planes industriales existentes. Además, ha 
sido necesario tomar en cuenta una amplia gama de criterios — desde las con­
sideraciones técnicas en cada campo hasta las comparaciones generales en el 
plano internacional— : a fin de poder formarse una idea sobre la viabilidad de 
las proyecciones.
En forma similar se han hecho las proyecciones de las necesidades de im­
portación para cada uno de los sectores industriales mencionados. El análisis 
del abastecimiento importado se realizó paralelamente y con criterios coherentes 
con los empleados para la producción interna.
Entre los sectores que se han analizado más específicamente destacan con 
nitidez las industrias mecánicas. Esta actividad desempeña un papel primordial 
; en el empeño de lograr una capitalización genuinamente regional, y tiene asi­
mismo papel de primera magnitud en las importaciones, de las cuales represen­
ta una proporción cercana al 50 por ciento. Al mismo tiempo, es el sector in­
dustrial en el que el grado de suficiencia interna se caracteriza por ser uno de 
los más reducidos en América Latina.
A causa de que este sector se compone a su vez de un complejo conjunto de 
industrias, los estudios realizados no consiguen dar todavía una visión cabal 
de las posibilidades globales de las industrias mecánicas, a pesar de los impor­
tantes avances logrados.
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Por las razones expuestas, ha sido necesario dedicar especial atención al 
sector mencionado y formular tres hipótesis en cuanto al nivel que podrían al­
canzar el grado de abastecimiento interno y, consecuentemente, las importa­
ciones.
La hipótesis más optimista implica que la región alcance un ritmo de dis­
minución, de las importaciones para abastecer la demanda interna, similar al 
conseguido por los tres países latinoamericanos de mayor tamaño durante los 
últimos años. La hipótesis más conservadora acepta que hada 1980 América 
Latina en su conjunto podría alcanzar un nivel de abastecimiento interno si­
milar al que tienen ya aquellos tres países más avanzados. La otra hipótesis, 
intermedia entre las señaladas, se considera más verosímil.-
Las proyecdones del sector mecánico afectan a las de Qtros sectores a causa 
de sus estrechas vinculaciones industriales. Sus nexos con la industria siderúr­
gica han sido considerados en la proyección, examinándose también la influen­
cia del sector mecánico sobre algunas otras industrias integrantes del complejo 
metal-mecánico.
Los sectores de origen de bienes importados que no se mencionan especial­
mente han sido asimismo considerados en la proyección, pero en forma suma­
ria. Para los efectos del comercio exterior, este procedimiento no parece intro­
ducir una deformación importante, dado que la ponderación de todos estos sec­
tores en las importaciones extrarregionales alcanza sólo a un 35 por dentó. Sin 
embargo, sobre el sector agropecuario — que tiene mayor importancia en este 
grupo y que se vincula estrechamente con el inderto futuro de la productivi­
dad agrícola y con la necesidad de reformas estructurales—  podrían plantearse 
algunas interrogantes que merecerían análisis más detallados.
Los efectos que puede tener un programa de esta naturaleza sobre la brecha 
de comercio son sustanciales. Si América Latina consigue hacer crecer su pro­
ducto a una tasa cercana al 6 por dentó, aplicando una política de sustitudón 
regional de importaciones, debe afrontar una brecha comerdal muy reducida. 
Sin embargo, con ritmos de crecimiento ligeramente mayores, el programa no 
llega a contribuir a una reducdón tan importante de la brecha comercial. Ca­
bría interpretar esto en el sentido de que un programa como el esbozado en 
estas páginas puede redudr significativamente los obstáculos de carácter externo 
al desarrollo económico, por lo menos para tasas de crecimiento del producto 
que superan en un punto a la alcanzada por la región en los últimos añas. 
Pese a ello, aunque menores, seguirían subsistiendo dificultades.
Conviene señalar que estos resultados se refieren exclusivamente a la bre­
cha comercial. No se han analizado en forma separada las posibilidades del 
financiamiento externo dentro del contexto de la integración. *
7 . ALGUNAS LIMITACIONES DE UNA ESTRATEGIA UNILATERAL DE SUSTITUCIÓN
Se ha visto que la contribución potencial al programa regional de sustitución 
de importaciones a la solución de la brecha de comercio de América Latina es 
sumamente importante. Podría entonces parecer que una política de desarrollo 
basada en la integración es suficiente para lograr un ritmo adecuado de crecí-
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miento. Sin embargo, algunas razones permiten concluir que la sustitución, con 
ser muy importante en sí misma, debe complementarse con otros elementos de 
una estrategia de desarrollo.
En primer lugar, la regionalizadón del mercado, si bien significa cuadru­
plicar su tamaño para los países más grandes de América Latina y aumentarlo 
aún más para los otros, es insuficiente todavía para pensar en una estrategia 
de aislamiento intenso con respecto al exterior. El tamaño de mercado de Amé­
rica Latina sería aproximadamente igual al de un solo país de gran tamaño de 
Europa occidental (República Federal de Alemania, Gran Bretaña o Francia) 
y un cuarto del de Estados Unidos. Con este programa, el coeficiente de im­
portaciones con respecto al producto bruto interno de América Latina llegaría 
a ser menor al 6.0 por ciento. El de cada uno de los países de Europa antes 
mencionados ha estado en ascenso y  se acerca al so por ciento; el de Estados 
Unidos es ya superior a 4 por ciento y también está creciendo. Por otra parte, 
la incorporación de tecnología del exterior, que constituye una razón importan­
te para comerciar, es más vital para América Latina que para los países desarro­
llados mencionados, pues son menores sus aptitudes para crear una tecnología 
propia.
Teniendo en cuenta estas consideraciones, no parece totalmente adecuado 
usar la sustitución de importaciones hasta el límite de sus posibilidades, pues 
aunque así se obtuviera una tasa razonable de crecimiento durante 10 a 15 
años más, después de este plazo se plantearía nuevamente la dificultad del sector 
externo en condiciones más difíciles de solución, dado que las reservas dinámi­
cas de la sustitución estarían prácticamente agotadas.
En segundo término, es relativamente baja la absorción de mano de obra 
no calificada por parte de los sectores que componen este programa regional 
de sustitución. Frente a la gran cantidad de desempleo estructural, un des­
arrollo concebido unilateralmente sobre la base de estos sectores posiblemente 
agravaría el problema de desocupación, pues no se absorbería el aumento de 
la población.
En tercer lugar, además de los requerimientos financieros externos, el des­
arrollo a un ritmo adecuado exige otra serie de condiciones vinculadas con ele­
mentos internos. La creación y canalización de ahorro y la disponibilidad de 
mano de obra calificada son dos entre las varias que podrían citarse. Estos 
aspectos están ligados a su vez con las reformas estructurales internas, sin las 
cuales no es factible el logro de un desarrollo más dinámico.
Por todas estas apreciaciones parecería que un programa regional de susti­
tución de importaciones — cuya importancia ya quedó de manifiesto—  debie­
ra complementarse al menos con una política de promoción de exportaciones 
de manufacturas y con medidas adecuadas de orden interno.
C A P Í T U L O  S E G U N D O
E X P O R T A C I O N E S
El escaso dinamismo mostrado por las exportaciones de América Latina en los 
últimos quince años es una de las causas principales del estrangulamiento ex­
terno que experimenta la región. Por ello, es importante analizar este estanca­
miento para prever en forma realista el comportamiento futuro de las exporta­
ciones y su incidencia en el desarrollo económico latinoamericano.
En este capitulo se analizará la evolución global de estas exportaciones en 
el periodo 1950-64 y se mostrarán algunas de sus características principales. Tam­
bién se considerarán por separado los principales productos, por cuanto el aná­
lisis de su conjunto oculta importantes diferencias de comportamiento.
Sobre la base de estos análisis de evolución histórica y perspectivas se ela­
borarán las proyecciones de las exportaciones para los próximos años.
A .  C A R A C T E R ÍS T IC A S  G L O B A L E S  D E  L A S  E X P O R T A C IO N E S
1. RITM O DE CRECIMIENTO
Durante el período 1950-64 el quantum de las exportaciones del conjunto de 
América Latina creció a una tasa acumulativa anual de 4.6 por ciento. Su po­
der de compra sólo obtuvo un ritmo de crecimiento anual acumulativo de 2.9 
por ciento,1 lo que sólo representa 2 tercios del crecimiento del quantum y re­
fleja la evolución desfavorable de los precios de los productos latinoamericanos 
de exportación en relación con los de las importaciones. La proporción repre­
sentada por el valor de las exportaciones de la región con respecto al total 
mundial descendió de 11.5 por ciento en el período 1948-50 al 7.0 por ciento 
diez años más tarde y al 5.9 por ciento en 1965.2
La situación considerada por países presenta grandes divergencias. En el 
cuadro 2 puede notarse que el poder de compra de estas exportaciones descendió 
anualmente a una tasa de 2.6 por ciento en el Uruguay y, en el otro extremo, 
creció en Nicaragua al 7.4 por ciento anual acumulátivo. Sin embargo, la rela­
ción de precios del intercambio desempeñó en todos los países un papel nega­
tivo, aunque la magnitud del efecto correspondiente presenta también diferen­
cias considerables.
1  Los coeficientes de correlación en el tiempo fueron de .g7 para el quantum y de .88 
para el poder de compra; las tasas promedio anuales fueron respectivamente de 4.4 por ciento 
y de 2.8 por ciento, para el mismo periodo.
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Argentina 4.3 3.3 — 1.0 11.8
Bolivia 0.5 — 0.5 — 1.0 0.7
Brasil 2.5 — 0.4 — 2.9 15.3
Colombia 2.8 — 0.2 — 3.0 5.7
Costa Rica 5.9 3.6 — 2.3 1.0
Chile 2.9 2.7 — 0.2 5.5
Ecuador 8.6 5.4 — 3.2 1.7
El Salvador 7.7 2.5 — 5.2 1.3
Guatemala 6.7 3.2 — 3.5 1.4
H aití 0.2 — 1.0 — 1.2 0.5
Honduras 3.2 1.2 — 2.0 0.8
México 4.9 4.1 — 0.8 15.3
Nicaragua 8.6 7.4 — 1.2 0.7
Panamá 4.4 3.6 — 1.2 0.8
Paraguay 4.7 1.3 — 3.4 0.5
Perú 10.4 6.8 — 3.6 5.1
República Dominicana 4.1 2.2 — 1.9 1.7
Uruguay 1.0 — 2.6 — 3.6 1.9
Venezuela 6.7 3.7 — 3.0 28.3
Centroamérica 6.4 5.4 — 1.0 5.2
América Latina 4.6 2.9 — 1.7 100.0
o Bienes, servicios no financieros y  turismo.
*> Las tasas se calcularon a base de informaciones estadísticas en dólares de 1960 por corre­
lación en el tiempo, usando m ínimos cuadrados. 
n o ta :  Por falta de información adecuada necesaria, en éste y  en todos los cuadros y  grá­
ficas de este estudio — y  asimismo en el análisis del texto—  no se incluye a Cuba, salvo 
cuando se indique lo contrario. Por lo tanto, la  expresión América Latina debe entenderse 
como el conjunto de la región menos dicho país. 
f u e n t e :  u f e s ,  sobre la base de los balances de pagos anuales.
2 . GRADO DE PROCESAMIENTO DE LAS EXPORTACIONES
C lasificando las exportaciones latinoam ericanas según su grado de procesam ien­
to  (véase el cuadro  3), se percibe que  sólo poco más de  u n  10 p o r ciento está 
constitu ido  p o r bienes m anufacturados, e n  tan to  q u e  el resto  lo  form an m aterias 
prim as y elem entos con m uy poco grado de elaboración.
Esta situación contrasta con la  m undial. Los cuatro  últim os rub ros del cua­
d ro  3, que  representan  los bienes m anufacturados, abarcan 9.9 y 10.7 p o r cien­
to  p a ra  Am érica L atin a  en  1960 y 1964, con tra  59.2 y  61.9 po r c iento  en  los mis-
*4 EXPORTACIONES
América Latina: Com posición de sus exportaciones y  las del mundo 
(Porcentajes basados en m illones de dólares f.o .b )
Países Resto del
Secciones América Latina industriales * mundo b
CUADRO 3
CUCI Rubros 1960 1964 1960 1964 1960 1964
0 + 1 Alimentos, bebidas, ta ­
baco 443 45.1 13.8 143 153 15.6
2 +  4 M aterias primas, excep­
to  combustibles 183 18.4 133 11.5 16.6 13.6
3 Combustibles 27.3 253 6.0 3.6 8.7 8.9
5 Productos químicos 
M aquinaria y  equipo 
de transporte
13 1.5 7.6 8.1 63 6.6
7
03 03 28.0 29.8 233 253
6 +  8 Otros bienes manufac­
turados 73 8.5 31.8 31.0 283 28.6
9 Varios 0.6 03 1.4 13 13 1.4
* América del Norte, Europa occidental, Australia, Nueva Zelandia, Africa del S ur, Japón, 
b Mundo, excluida América Latina.
fub nib : upes, con base en datos de las Naciones Unidas, Monthly Bultetin crf Statistics, 
marzo de 1966.
m os años p a ra  el resto d e l m undo  y 68.8 y  70.4 po r c iento  sólo p ara  los países 
industriales.
E n  e l cuadro  4  se ve con claridad  que  los rub ros d e  producción p rim aria  
—q u e  constituyen e l grueso de las exportaciones latinoam ericanas—  son preci­
sam ente los que h an  ten ido  ritm os m ás lentos d e  crecim iento en el m ercado 
m undial. Así pues, el hecho de que Am érica L atin a  n o  haya conseguido pene­
tra r  en  las exportaciones de bienes m anufacturados de dem anda d inám ica ex. 
p lica  e n  b u en a  m edida p o r q u é  su volum en de exportación  h a  aum entado  en  
d icho  período  al 4.6 p o r c iento  anual en  com paración con el 6.7 p o r ciento del 
resto  del m undo.
c u a d r o  4
Crecim iento del q u an tu m  de las exportaciones mundiales, excluyendo 
América Latina, por sectores de origen, 1953-1963 
(Tasas anuales)
Sección CUCI Tasas anuales
modificadas Descripción promedio
0 + 1 Alimentos, bebidas y  tabaco 3.5
2 M aterias primas no comestibles, excepto los combustibles 3.5
3 Combustibles y  lubricantes, m inerales y productos conexos 7.0
4 Aceites y  m antecas de origen anim al y  vegetal 3.5
5 Productos químicos 15.0
7 Maquinaria y  equipo de transporte 10.5
6 + 8 Otros bienes m anufacturados 6.9
fubntb: ilpes, con base en datos del gatt, International Trade (varios números).
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CUADRO 5
América Latina: Proporciones que representan tas exportaciones tradicionales













* Materias primas, alimentos, productos primarios y  semielaborados. 
fuente: cepal, El desarrollo económico de América Latina en la posguerra (E/CN.12/ 
659/Rev.l) ( N'-‘ de venta: 6 4 .I I .G .G .) ,  Nueva Y o rk , noviembre, 1963.
Considerado por países, y en muchos casos, el carácter tradicional de las 
exportaciones refleja una tendencia a aumentar, como puede apreciarse en el 
cuadro 5, que abarca diez países con el go por ciento del total de las ventas he­
chas al exterior por la región en 1958-60. En algunos de ellos se han incor­
porado nuevos productos a la exportación, pero esta diversificadón se ha rea­
lizado a nivel de productos dentro de una misma agrupadón o secdonesa que 
son las menos dinámicas en el comerdo mundial y que, por el carácter de sus 
mercados y su grado de elaboración industrial, deben considerarse como tradi­
cionales o semitradicionales (cobre, zinc en barras o lingotes, harina de pescado 
en Perú; camarón congelado, plata, café y azúcar en México; banano en Ecua­
dor; minerales de manganeso y de hierro en Brasil; mineral de hierro en Chile 
y Venezuela, etc.). Por lo tanto se puede apredar la vulnerabilidad del sector 
externo en los distintos países, resultado de la defidenda de sus exportaciones.
Esto se ve conjuntamente con el quantum y el poder de compra en el grá­
fico 1, en el que se ordenan los países según los tipos de productos: i) productos 
de zona tropical (café, azúcar, algodón, banano); ii) productos de zona tem­
plada (carne, trigo, maíz, lana); tí/) productos minerales; iv) combustibles; v) 
productos de países de exportadones algo más diversificadas como, por ejem­
plo, México y Perú.
El café representó, en 1958-60, más de 50 por dentó del valor total de las 
exportaciones en El Salvador, Costa Rica, Colombia, Guatemala y Brasil. Una 
situadón similar se presenta en otros países latinoamericanos con el banano, el 
azúcar, el cobre, el estaño o el petróleo.
Once países de la región, en los cuales un solo producto representa la mitad 
o más del valor total de las exportadones, muestran claramente la vulnerable 
estructura de las ventas al exterior. Además, el problema puede tomarse aún
3 Secciones cua o, i , 2, $ y  4.
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más grave por cuanto existe cierto grado de competencia entre los países latino­
americanos para absorber una proporción creciente del mercado mundial de 
productos tradicionales.4
3- EL DESTINO GEOGRÁFICO
En los diez últimos años se ha producido un cambio de importancia signifi­
cativa en el destino geográfico de las exportaciones de América Latina. Como 
puede apreciarse en el gráfico 2, las alteraciones ocurridas desde 1960 suponen 
una acentuación de las tendencias que prevalecieron desde 1952 en el sentido 
de una creciente participación de Europa occidental, en particular de los países 
miembros de la Comunidad Económica Europea, y una decreciente de los Esta­
dos Unidos. La reconstrucción de Europa occidental, el rápido crecimiento de 
su producción industrial y el aumento del consumo, que acompañó al creci­
miento del ingreso, repercutieron en el crecimiento de sus importaciones. Por 
otro lado, la menor participación del mercado estadounidense refleja una ten­
dencia que venía manifestándose desde 1952 y que se acentuó fuertemente en 
1960 a pesar de la intensificación del crecimiento que se percibe desde 1962 
en las importaciones de dicho país. Son aspectos importantes de este fenóme­
no la declinación de importaciones de café brasileño y colombiano, la dismi­
4 Por ejemplo, competencia entre los países centroamericanos para participar en el mer­
cado bananero del Japón.
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n uc ió n  de  im portaciones de  carne argen tina , y  el cierre del m ercado in te rn o  
a l azúcar cubano a  p a r tir  de  1961.
L a  reorientación  del destino  de  las exportaciones con u n a  creciente partic i­
pación d e  E uropa, au m en ta  la  im portancia  q u e  p a ra  los próxim os años puede 
ten er la  com petencia con los países africanos asociados a la  C om unidad  Econó­
m ica E uropea e n  los productos tropicales y m ineral d e  h ierro , con el M edio 
O rien te  e n  el petró leo  y con A ustra lia  y  N ueva Z elandia en  las ventas de  carne
G rá f ic o  2
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y lana. P o r o tra  parte , tam bién  aum en ta  la  significación q u e  p a ra  Am érica 
L atin a  tiene la  política de  abastecim iento de  grandes bloques económicos como 
la  C om unidad  Económ ica E uropea, la  Asociación E uropea de  L ib re  Com ercio 
y e l com eoon, po lítica  q u e  se h a  traducido  frecuentem ente e n  la  protección 
de  las actividades locales p o r  m edio de  aranceles aduaneros ad valorem.
EXPORTACIONES
Las materias primas — en la medida en que su producción en los países in­
dustrializados sea insuficiente para cubrir las necesidades locales—  entran su­
jetas a muy pocos gravámenes; pero a medida que aumenta el grado de su ela­
boración, se acentúan las restricciones. Las tarifas de los mercados de los países 
desarrollados restringen mucho la entrada de manufacturas, lo que aumenta 
las dificultades para incrementar al 10 por ciento de exportaciones de bienes 
manufacturados que realizaba América Latina en 1960. En la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo ( u n c t a d )  de 1964 se vis­
lumbraron algunas perspectivas para mejorar esta situación. Aunque no es ob­
jetivo de estas páginas entrar a un examen de esa Conferencia, es útil señalar 
las aspiraciones de los países latinoamericanos miembros del g a t t  y las re­
comendaciones de la u n c t a d  con respecto a estos gravámenes.
En las reuniones de expertos latinoamericanos celebradas en Brasilia y Alta 
Gracia se pidió el acceso a los mercados de los países industriales mediante la 
eliminación de las restricciones cuantitativas, la disminución de aranceles, la 
concesión de un tratamiento preferencial no sujeto a reciprocidad a los pro­
ductos manufacturados y semimanufacturados y la liberación de gravámenes 
aduaneros a los productos terminados.
Las recomendaciones aprobadas por el Comité de Comercio en 1964 5 pos­
tulan el acceso más amplio a los mercados para mejorar las perspectivas de las 
exportaciones y la creación de un sistema de preferencias a favor de las manu­
facturas de los países en desarrollo merced a reducciones tarifarias.4 Esas reco­
mendaciones pueden tener una influencia notable en el futuro tratamiento de 
las importaciones de productos manufacturados provenientes de los países en 
desarrollo y ayudarlos a superar el estancamiento de sus exportaciones tradi­
cionales.
4. LOS PRECIOS DE LAS EXPORTACIONES
La evolución desfavorable de los precios de las exportaciones ha tenido una 
influencia muy importante como factor limitativo de su poder adquisitivo. El 
descenso de los precios de las exportaciones latinoamericanas fue general hasta 
1962 para todos los bienes, con algunas excepciones que se señalan a continua­
ción por grupos de productos (véase además el gráfico 3):
a] En el caso de los productos tropicales el aumento experimentado por su 
conjunto en 1954 se debió a que fuertes heladas disminuyeron las exportacio­
nes de café de Brasil y lo mismo ocurrió en 1964. Por su parte, el alza brusca 
del azúcar en 1962-63 fue provocada por las malas cosechas de remolacha de 
Europa occidental, que hicieron subir la demanda en el mercado internacional. 
(También influyó en los precios internacionales el cambio de destino de las ex­
portaciones cubanas hacia los países de economía centralmente planificada.) 
En cuanto a los precios del algodón, el fuerte deterioro experimentado guarda
5 Véase cepaz., Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo. Análi­
sis de sus resultados y perspectivas para América Latina (E /C N .12/C.1/S1).
6 Véanse las Recomendaciones A .I I I .4 y A .I I I .5 sobre la creación de un sistema de prefe­
rencias y condiciones de acceso a los mercados respectivamente.
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Gráfico 3
AMERICA LATINA : INDICES DE PRECIOS DE LOS 
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relación con la lentitud del crecimiento del consumo en los mercados tradicio­
nales y con la competencia de las fibras sintéticas. (La política estadounidense 
de ventas subvencionadas será considerada brevemente más adelante.)
En 1964 la variación anual de los precios del conjunto de los productos tro­
picales era apenas de 1.2 por ciento. Ello contrasta con el comportamiento del 
año 1963 en que se produjo un incremento de 25.6 por ciento merced a la fa­
vorable evolución de los precios del azúcar y — en medida menor—  del cacao.
b] Los productos agropecuarios de zona templada tuvieron precios en as­
censo desde 1961 gracias, sobre todo, a la demanda europea. Esa recuperación 
fue más marcada en 1962-63 y correspondió a la carne de vacuno y a la lana 
exportada de Europa occidental y, en menor medida, a los éueros, el quebracho 
y el aceite de lino. Por otra parte, la escasez de trigo, que provocaron las malas
JO EXPORTACIONES
cosechas, redundó en mayores cotizaciones no obstante el efecto de la ley públi­
ca 480 de los Estados Unidos.7
c] Los metales no ferrosos sufrieron en conjunto marcadas fluctuaciones de 
precios durante el periodo 1950-64. Los del estaño crecieron desde 1954, pero 
en cambio los precios del plomo evolucionaron en sentido opuesto. El cobre 
también se ha mostrado bastante inestable en sus cotizaciones.
d] En cuanto al petróleo, la breve alza de precios a raíz de la crisis de Suez 
fue seguida de un descenso para el crudo venezolano y una relativa estabilidad 
desde 1960.
Los cuadros 6 y 7 resumen los datos relativos a los precios de exportación 
a que corresponden los comentarios anteriores. Debe subrayarse que los precios 
de los productos latinoamericanos evolucionaron entre 1954 y 1962 en sentido 
opuesto al creciente volumen físico de las exportaciones. Desde 1963 se mantie­
ne el mejoramiento de los precios externos de determinados productos, pero no 
debe olvidarse que muchas de las alzas registradas en el pasado fueron efímeras,
c u a d ro  6
América Latina: índices de precios de productos de exportación e importación 
y relación de intercam bio 
(1960 = 100)
Año








1950 104.3 108.6 81.2 128.5 133.7
1951 125.7 139.2 96.0 130.9 144.9
1952 117.5 127.5 98.0 119.9 130.0
1953 114.3 120.9 94.0 121.5 129.5
1954 126.9 137.1 93.1 136.2 147.2
1955 119.4 126.6 93.1 128.3 136.0
1956 118.9 126:9 97.0 122.5 130.8
1957 118.3 122.4 100.0 118.2 122.4
1958 108.1 107.8 99.0 109.2 108.8
1959 100.6 110.2 98.0 102.6 102.2
1960 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
1961 97.8 97.0 101.0 96.8 96.0
1962 97.1 95.8 101.0 96.1 94.8
1963 108.2 111.7 102.0 106.1 109.6
1964 112.4 111.7 103.0 109.2 114.3
1963 a 100.5 100.8 102.0 98.6 98.8
1964* 108.5 112.5 103.0 105.3 109.2
• Los índices excluyen los precios del azúcar de mercado libre. 
FUENTE: cbpal, Estudio económico de América Latina, 1964.
7 Véase Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, "Financial Procedures under 
Public Law 480”, en Foreign Agricultural Economic Report, No 17, mayo de 1964.
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lo que impide atribuir al incremento de los precios de cierto número de pro­
ductos el carácter de un cambio fundamental en la evolución de su mercado. 
Estas fluctuaciones suelen responder a un conjunto complejo de circunstancias 
que se resumirán más adelante en lo que toca a los productos más importantes.
CUADRO 7
América Latina: índices de los principales productos de exportación  






de zona templada Metales c Petróleo crudo
19S0 130.5 112.4 86.9 93.9
1951 142.7 150.1 115.4 93.9
1952 133.8 115.4 120.3 93.9
1953 129.9 110.2 103.0 98.6
1954 157.5 107.7 102.4 102.8
1955 129.6 110.8 136.1 102.5
1956 133.3 105.5 131.6 100.0
1957 135.0 109.8 94.3 108.6
1958 117.6 100.2 82.6 108.9
1959 100.8 101.4 96.7 101.4
1960 100.0 100.0 100.0 100.0
1961 97.9 96.7 94.0 100.0
1962 95.0 100.0 93.1 100.0
1963 119.4 103.4 95.2 100.0
1964 120.8 113.7 112.4 100.0
a Banano, azúcar, café, cacao, algodón.
■> Carne de vacuno, trigo, maíz, lana, aceite, linaza, quebracho, 
c Cobre, plomo, zinc, estaño.
fuente : cepal, Estudio económico de América Latina, 1964.
B . A L G U N O S  P R O D U C T O S  T R A D IC IO N A L E S  D E  E X P O R T A C IÓ N
In teresa considerar separadam ente las características m ás salientes de la  evolu­
ción de  los principales productos de exportación, p a ra  ten er elem entos de ju i­
cio m ás firmes y realistas en  qué basar el cálculo de las proyecciones d e  expor­
tación de Am érica L atina. El objeto  d e  esta consideración p a rticu la r de p ro ­
ductos no  es analizar en  detalle  lo q u e  ocurrió,* sino señalar los hechos p rin ­
cipales relativos a su com portam iento  d u ran te  el período 1950-64, a  fin  de ten er 
u n a  idea más concreta del significado que  cabe a tr ib u ir  a la  evolución pasada 
y a  las perspectivas de las exportaciones latinoam ericanas tom adas en  conjunto.
En el bienio ig5g-6o, tres productos representaron una proporción del valor 
total de las exportaciones latinoamericanas equivalente a la mitad de las mis­
mas y otros nueve sumaron más de un quinto. Así pues, 12 productos básicos
* Para tener una visión más amplia y  detallada acerca de estos productos puede verse 
cepal. Estudio económico de América Latina en los informes correspondientes a 1964 y 1965, 
además de otras numerosas publicaciones y estudios especializados en lo tocante a cada pro­
ducto.
s* EXPORTACIONES
represen taron  u n  70 p o r  ciento d e  las exportaciones totales. E n  el cuadro  8 
se aprecia la  im portancia  re la tiva  d e  cada p roducto  en  el to tal. E l petró leo  re­
presen ta  más d e  u n a  cuarta  p a rte  y e l café algo m enos de u n  sexto.
cuadro 8
América Latina: Distribución porcentual de los productos principales 
de exportación, 1959-60
1. Productos que representan cada uno más
del 5 por ciento det valor total 49.7
Petróleo y  sus derivados TIA
Café 17.1
Cobre 5.2
2. Productos que representan cada uno en­
tre 1.0 por ciento y 4.9 por ciento del valor
total 20.9
Algodón 3.7








3. Otros productos importantes que represen-
■ tan cada uno menos del 1.0 por ciento 2.9
Cuero 0.9




E xtracto de quebracho 0.2
Total parcial 18 productos 73.5
4. Otros productos de exportación 26.5
Total 100.0
FUENTE: tlpes, sobre datos de CEPAL, Boletín Estadístico de América Latina.
1. PETRÓLEO
Cabe señalar e l g ran  descenso de  la  participación  latinoam ericana en  las ex­
portaciones netas de  petró leo  crudo  y derivados, que de  48 p o r c iento  del to ta l 
m und ia l en  1948 pasó a  24 p o r ciento en  1964. Esta pérd ida  relativa de terreno  
se explica p o r  la  dism inución de la  tasa d e  crecim iento — po r o tra  pa rte  bas­
tan te  irregu lar—  d e  Venezuela, que  exp o rta  m ás del 90 po r ciento del to ta l 
regional. (Véase e l gráfico 4.) E l 73 p o r ciento de  las exportaciones venezolanas 
e ran  en  1964 de petró leo  crudo; la  posib ilidad de ex p o rta r productos derivados
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no parece tan cierta. En efecto, en los países desarrollados se da una tendencia 
a la importación en forma de petróleo crudo y ello se traduce en una protec­
ción a través de gravámenes según el grado de elaboración del producto deri­
vado. Además, la baja de los costos de transporte ha reducido la ventaja geo­
gráfica de los crudos venezolanos en algunos mercados.
Según los planes existentes en Venezuela para 1965-68,* se estima que la de­
manda extema tendría un crecimiento moderado, que en términos del quantum 
del petróleo crudo seria de 4.4 por dentó acumulativo anual en compararión 
con 5.9 por ciento en el periodo 1960-64; las tasas para los productos derivados
* Véase Ministerio de Minas e Hidrocarburos y  oordiplan, Plan de Hidrocarburos y Mirtos 
1965-68, Caracas 1965.
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en los mismos periodos son de 3.0 por ciento en comparación con 5.9 por ciento. 
£1 efecto de esta evolución es una baja de la tasa anual promedio de creci­
miento de las exportaciones de 7.4 por ciento en 1950-55 a 4.0 por ciento según 
el plan para 1965-68.
Los Estados Unidos acentuaron en noviembre de 1962 el sistema de restric­
ciones impuesto en 1959 en favor de las importaciones de petróleo canadiense 
y — en medida menor—  mexicano. Ello redujo pronunciadamente la tasa de 
crecimiento de las exportaciones venezolanas de petróleo crudo hacia ese des­
tino y obligó a explorar nuevos mercados de colocación.
2. CAFÉ
El café es el segundo producto principal de exportación de América Latina, 
con 17.1 por ciento del valor total. Como en el caso del petróleo, la partici­
pación latinoamericana en el mercado mundial ha disminuido, pasando de 74.2 
por ciento en 1959 a 70.5 por ciento en 1963. En cambio, la de los países afri­
canos subió de 22.7 a 25.5 por ciento.
El Convenio Internacional del Café10 intenta llevar a cabo un equilibrio 
razonable entre la oferta y la demanda mundiales, mediante cuotas básicas de 
exportaciones ascendentes y ajustables cada tres meses. Este equilibrio debería 
permitir a los países exportadores beneficiarse con precios más estables, pues la 
demanda y la oferta están reguladas. Se evitarían así las grandes fluctuaciones 
de precios que se producían cuando el mercado estaba desorganizado. Sería 
condición para ello que los países exportadores se ajusten a las cuotas asignadas 
a cada uno y eviten un aumento de existencias por exceso de producción que 
puede llegar a desequilibrar otra vez el mercado. (Véase de nuevo el gráfico 4.) 
Desde 1958 hasta 1963, por ejemplo, la producción fue superior a la demanda, 
de donde resultó una declinación de 27 por ciento en los valores de las expor­
taciones.
En lo que concierne al destino geográfico de las exportaciones de café, cabe 
hacer notar un relativo estancamiento de las importaciones norteamericanas. 
Del lado de la oferta, es también un hecho importante el fortalecimiento de la 
competencia africana, sobre todo de los países asociados a la Comunidad Eco­
nómica Europea. Es asimismo significativo que el café africano de tipo "ro­
busta” de precio menor que el brasileño "arábico” tienda a ser favorecido por 
la popularización del consumo de café soluble que representaba en 1964 el 17 
por ciento del consumo mundial del grano.“
La demanda en los grandes países consumidores parece estar cerca del es­
tancamiento, y según toda probabilidad no podría aumentar mucho más que 
la tasa de crecimiento de la población. Así pues, las posibilidades de expansión 
de las exportaciones quedan limitadas a un reducido número de países que no
10 £1 Convenio Internacional del Café (creado el 28 de septiembre de 1962)  reúne por
un período de 5 años a países exportadores e importadores. A l 30 de junio de 1965 com­
prendía a 34 países exportadores y 21 importadores, o sea más o menos un 94 por ciento del 
comercio mundial de este producto.
n  véase Annual Coffee Statistics, 1965.
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son grandes consumidores de café, como los países de economía centralmente 
planificada.
En conclusión, los problemas más difíciles parecen residir, por lo que toca 
a este producto, en la competencia africana y en la falta de dinamismo de la 
demanda en los más grandes países consumidores.
3. AZÚCAR
Las exportaciones de América Latina — excluyendo a Cuba—  aumentaron su 
proporción en el mercado mundial de 6.5 por ciento en 1950-51 a 14.0 por cien­
to en 1963, pero su crecimiento fue menor que el de la producción regional. En 
efecto, impulsada por el crecimiento del consumo interno, la producción latino­
americana superó la tasa promedio de la mundial.
El consumo mundial de azúcar ha crecido últimamente a una tasa inferior 
a la de los años cercanos a 1950. Según las proyecciones de la f a o ,12 ese con­
sumo crecería a una tasa entre 2.7 y 3.2 por ciento anual en lo que resta de 
la presente década, excluyendo a los países de economía centralmente plani­
ficada.
Respecto a los precios, los del llamado “mercado libre” sufrieron marca­
das fluctuaciones. (Véase el cuadro 9.) Este mercado en cierta medida es resi-
Cu a d r o .9
Indices de precios del azúcar crudo para exportación  » 
(1960 =  100)











1965 67.4 111 .2
»  Sobre la base de centavos de dólar por libra.
fuente: ilpes, sobre datos de cepal, Estudio Económico de América Latina (informes 
correspondientes a 1964, 1965 y  1966).
dual, por lo cual gran parte de sus cotizaciones están en función de las cosechas 
europeas de remolacha. El mayor precio en el mercado norteamericano se debe 
a que el volumen de abastecimiento está regulado por cuotas asignadas a los 
productores nacionales y a las importaciones. En 1964 y durante 1965 las coti­
zaciones bajaron bastante, dado el fuerte aumento de la producción azucarera 
mundial en 1964-65,
13 Véase fao, Agricultural Commodities Projections for i f j o  (E / C N .13/48), Roma, 1962.
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En lo tocante al destino geográfico, la cancelación de la cuota de Cuba en 
el mercado norteamericano en ig6o-6i dio lugar a un aumento en la correspon­
diente a otros paises latinoamericanos, que por eRo aumentaron bastante su 
producción. Sin embargo, parece poco probable que este mayor crecimiento 
de las exportaciones latinoamericanas se mantenga en el futuro. Aparte el ca­
rácter no repetitivo del hecho que lo motivó, el incentivo que se viene dando 
a la producción interna en los Estados Unidos puede crear algunos problemas en 
el mercado azucarero en los próximos años.
En la Comunidad Económica Europea ocurrió un fenómeno semejante. Amé­
rica Latina no ha superado su posición de preguerra y su participación en el 
mercado de los Seis muestra a largo plazo una clara tendencia a declinar, de­
bido al autoabastedmiento cada vez mayor en azúcar de remolacha.
En conclusión, la proporción del azúcar en el valor total de las exportacio­
nes de América Latina fue de 2.5 por ciento en 1959-60, de 8.4 en 1961-62 y de 
3.3 por ciento en 1963-64.“  La nueva situación del mercado azucarero mundial 
no permite esperar que la posición de este producto en el valor de las exporta­
ciones totales latinoamericanas mantenga la alta ubicación que ocupó en 1961- 
1962, que respondía a una situación anormal e inesperada. Cualquier mejora­
miento duradero tendría que provenir de un aumento del consumo mundial y 
no de un reajuste adicional de las cuotas norteamericanas en favor de la región, 
que parece ser bastante problemático.
4. COBRE
La participación en la producción mundial de Chile y Perú — que son los dos 
mayores exportadores latinoamericanos—  bajó de 22-3 a 18.5 por ciento entre 
1948 y 1963, debido principalmente a una menor tasa de crecimiento del quan­
tum de esta región, y también al incentivo que recibió la producción en los 
Estados Unidos y Zambia. A l mismo tiempo cabe señalar el irregular compor­
tamiento de la producción de América Latina a lo laTgo del período. (Véase 
otra vez el gráfico 4.)
Debe destacarse un hecho similar con respecto a la estructura de las expor­
taciones según el grado de refinación. Chile produda 83 por ciento y  expor­
taba 79 por dentó del total latinoamericano en 1959-60. Sin embargo, su par- 
tidpadón en las exportadones mundiales de cobre electrolítico bajó de 46.5 a 
28.8 por dentó de 1958 a 1963.
Respecto al destino de las exportaciones, los mayores embarques chilenos se 
colocan en el mercado norteamericano (67 por dentó del total en 1962) y en 
el Mercado Común Europeo (17 por ciento).
El cobre es uno de los productos de exportación de América Latina que ha 
tenido más favorable comportamiento de precios en el período 1950-64. El 
aumento de los precios de exportación da pie a la idea de que el comporta­
miento futuro de los precios podría ser también extremadamente favorable. 
Sin embargo, la importancia que tienen las exportadones a los Estados Unidos 
y la gran partidpación que los “grandes productores” de dicho país han estado
18 Véase cepal, Estudio económico de América Latina, 196$.
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teniendo en la producción chilena (alrededor de 8o por ciento del total) difi­
cultarían sacar una conclusión a largo plazo de esta alza de precios, sobre todo 
si se tiene en cuenta el escaso grado de certidumbre que existe con respecto al 
abastecimiento del mercado mundial, así como con respecto a la duración del 
aumento particularmente alto del consumo que empezó en 1964.
La política de ventas a precios fijos seguida por los “grandes productores 
norteamericanos” hace que los precios de los mismos sean más bajos y al mismo 
tiempo más estables que las cotizaciones de la Bolsa de Metales de Londres, que 
en cierta medida es un mercado de menor importancia y en el que se notan 
fluctuaciones de mayor magnitud.14 Si en el futuro se produjera una tendencia 
sistemática de aumento de gran magnitud de los precios, cabría la posibilidad 
de un proceso de sustitución por el aluminio u otros productos.
Según las proyecciones hechas por uno de los “grandes productores”,“  la 
tasa de crecimiento de la producción mundial hasta 1970 sería de 4 por ciento 
anual. £1 plan de aumento de la producción chilena espera incrementarla en 
un 8 por ciento acumulativo anual en el período 1964-71. Por otro lado, una 
encuesta realizada por otra empresa norteamericana señala que en 1970 la pro­
ducción no podrá cubrir la demanda.1*
A pesar de que estos elementos de juicio reflejan la dificultad de realizar 
unas proyecciones con alto grado de certidumbre, no parece razonable contar 
con que a largo plazo puedan desenvolverse paralelamente precios muy altos 
y aumentos muy rápidos de la producción.
5. ALGODÓN
La producción mundial crece más rápidamente que el consumo, y ello ha signi­
ficado un incremento considerable de las existencias de los principales consu­
midores. América Latina elevó su participación en la producción total mundial 
de 10 por ciento en 1948-50 a 14 por ciento en 1964-65, en tanto que la de los 
Estados Unidos bajó de 50 a 50 por ciento en el mismo período. En conse­
cuencia, crecieron las exportaciones de la región como proporción del valor 
total del comercio algodonero mundial, pasando de 15.0 a a j.i por ciento en ese 
lapso.
Sin embargo, aunque el comportamiento del quantum fue relativamente 
favorable, no ocurrió lo mismo con los precios. Según el Consejo Consultivo 
Internacional del Algodón, el índice correspondiente a 1964 sería de 53.4 
(1951 =  100). Esta reducción está íntimamente vinculada con la lentitud del 
crecimiento del consumo en los mercados tradicionales, la competencia de las 
fibras artificiales (celulósicas y sintéticas) y la política de ventas de los Estados 
Unidos de acuerdo con la ley 480. En cuanto a la producción latinoamericana,
14 Véase Herta Castro de Patifio, Las fluctuaciones del mercado del cobre, Santiago, Ins­
tituto de Economía de la Univenidad de Chile, 1965.
13 M. Milliken, Presidente de la Kennecott Copper Corporation, Financial Times, u  de 
mayo de 1965.
10 Véase la Nota Mensual del Banco Francés e Italiano para la América del Sur, corres­
pondiente a enero-febrero de 1966, p. 32.
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creció entre 1951 y 1963 a una tasa anual del 5.9 por ciento, en tanto que el 
consumo mundial lo hacia a razón de 2.6 por ciento. Si se toma una perspectiva 
de más largo plazo — por ejemplo 1930-63—  América Latina incrementó su 
producción a razón de 6.0 por ciento,17 en tanto que el consumo mundial subió 
a razón de 1.7 por ciento anual.
6. CACAO
Una característica del mercado internacional del cacao es la estrecha relación 
entre las fluctuaciones de la producción mundial y el nivel de los precios. La 
participación de América Latina en el total mundial de exportación ha dismi­
nuido considerablemente: de 25 por ciento promedio en 1948-50 a 15 por cien­
to promedio en 1961-64. En cambio, la de África subió de 68 a 79 por ciento.
La critica situación que atraviesa fel mercado del cacao no se debe en lo 
esencial a un estancamiento del consumo, sino principalmente al gran incre­
mento de la producción mundial y a la acumulación de existencias en los paí­
ses consumidores. (Entre 1958 y 1963 éstas aumentaron en 143 por ciento.)18
7. PRODUCTOS AGRÍCOLAS DE ZONA TEMPLADA
Los productos más importantes (7.8 por ciento del valor total de las exporta­
ciones) son la lana, la carne, el trigo y el maíz. Una proporción menor (1.7 
por ciento del total) está representada por los cueros, el aceite de linaza y el 
extracto de quebracho.
En general, estos productos no parecen tener perspectivas de mejorar la ten­
dencia registrada en el período 1950-64. En el caso de la lana, la tasa promedio 
del aumento del consumo mundial es sólo de 2.3 por ciento anual, en tanto que 
la de la producción mundial es de 2.8 por ciento. Las producciones de la Ar­
gentina y el Uruguay crecieron en 1950-64 a una tasa anual de sólo 0.5 por 
ciento, lo que muestra una clara tendencia al estancamiento. Por otra parte, a 
causa de la competencia de las fibras sintéticas, no parecería razonable suponer 
que los precios y el volumen de las exportaciones aumenten fuertemente.
La participación latinoamricana en el comercio mundial de carne de vacuno 
(fresca, congelada y enfriada) representó en 1965 el 23.0 por ciento del volumen 
total. En el período 1951-55 había sido del 24.1 por ciento. En el curso de los 
próximos años, el desarrollo del comercio de carne de vacuno dependerá en 
gran medida de las políticas que sigan los tres principales importadores: Reino 
Unido, la Comunidad Económica Europea y los Estados Unidos. En términos 
generales, las perspectivas son favorables relativamente.
A  corto plazo, la demanda de trigo se muestra firme merced a su escasez en 
muchas regiones del mundo por las malas cosechas de 1964 y 1965. Pero el 
mercado internacional tiene una gran inestabilidad dado el carácter marginal 
de una demanda que está vinculada con la política de fomento realizada inter­
17 Datos del Stanford Research Institute. Los porcentajes están calculados sobre la base 
de la producción mundial, sin considerar variación de existencias.
18 Véase cepal, Estudio económico de América Latina, 1964.
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namente por muchos países. En el caso particular de la Argentina, no son muy 
favorables las perspectivas de un mejoramiento de los precios si se considera 
que a las circunstancias enunciadas se agrega el pago de subsidios directos a 
los productores de parte de los Estados Unidos a través de su Ley 480, y que las 
ventas norteamericanas al exterior se han realizado en algunos casos mediante 
convenios especiales que no estipulan el pago en dólares.
8. MINERAL DE HIERRO
La producción latinoamericana creció dentro del total mundial de 1.5 a 7.0 por 
ciento entre 1950 y 1960. Una tendencia paralela se nota en las exportaciones. 
Por lo tanto, en este producto — al igual que en el algodón—  se da la particu­
laridad de que América Latina ha venido tomando una posición más ventajosa 
dentro del concierto mundial.
Las perspectivas de crecimiento futuro de las exportaciones — si bien son 
mejores que las de otros productos—  pueden estar condicionadas por algunas 
circunstancias especiales; los fletes inciden en forma considerable con respecto 
al costo del mineral y, desde este punto de vista, América Latina está en posi­
ción relativamente poco favorecida; hay un rápido desarrollo de yacimientos 
en África, Canadá y Australia; en otras áreas del mundo se están explotando 
minerales de baja ley, en relación con las nuevas técnicas de la siderurgia. 
Todos estos elementos disminuyen en alguna medida la ventaja relativa de 
América Latina, que tiene mineral de buena ley. Por lo tanto, aunque la ten­
dencia de los precios no fuera muy diferente a la del pasado, la cantidad a ex­
portar en el futuro parece que no podría mantener el mismo alto ritmo de 
crecimiento.
9. ESTAÑO, PLOM O Y ZINC
Una característica importante del mercado de estos tres productos está dada 
por la acumulación de existencias estratégicas en los países importadores, prin­
cipalmente en los Estados Unidos.
En cuanto al estaño, la demanda es bastante alta y lo que ha limitado la 
exportación de Bolivia ha sido más bien la dificultad para ampliar la oferta de 
modo adecuado. Las perspectivas desde el punto de vista del mercado parecen 
ser bastante favorables.
Por lo que toca al plomo y al zinc, la producción de concentrados en minas 
ubicadas en los países desarrollados, en relación con la capacidad de instala­
ciones metalúrgicas para la producción de metal, no permite esperar razonable­
mente mejoramientos muy importantes y estables respecto a precios y quantum.
C . P R O Y E C C IÓ N  D E L  P O D E R  A D Q U IS IT IV O  D E  L A S  E X P O R T A C IO N E S
1. BASES PARA LA PROYECCIÓN
El análisis general de las exportaciones latinoamericanas y el breve resumen 
sobre algunos de los productos más importantes que acaba de hacerse, permiten
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esbozar ahora un panorama de lo que ocurrió con las ventas exteriores regio­
nales en los últimos quince años.
Ha podido apreciarse que los países latinoamericanos no han registrado una 
marcada tendencia hacia la diversificación de sus exportaciones, y que el decli- 
namiento de su participación en el valor de ventas mundiales está relacionado 
Intimamente con el estancamiento relativo de la demanda mundial de produc­
tos básicos. Por otra parte, al esfuerzo realizado por América Latina para am­
pliar el monto de divisas provenientes de sus exportaciones se han opuesto 
a] el comportamiento fluctuante de los precios internacionales; 6] la entrada 
en el mercado mundial de los productos básicos de nuevas áreas en desarrollo 
y también en algunos casos las mayores exportaciones de países desarrollados, 
principalmente en el caso de los productos agropecuarios de clima templado y 
de algunos minerales; c] la competencia de los productos sintéticos; d] la fal­
ta de una búsqueda sistemática de nuevos mercados, y e] las políticas proteccio­
nistas de los países industriales.
En el análisis de cada uno de los más importantes productos de exportación 
pudo verse que muy pocos casos presentan una perspectiva más favorable que 
la observada en el período 1950-64. Los cuadros 10 y 11 recogen todos los ante­
cedentes expuestos en dos rubros principales: el primero la parte histórica y el 
segundo las perspectivas para el futuro en comparación con la tendencia his­
tórica en cada uno de los 17 productos de exportación considerados. El cua­
dro 10 permite señalar algunos hechos importantes.
a] La proporción que representan las exportaciones de cada uno de estos 
bienes con respecto al valor total de las exportaciones de América Latina en los 
bienios 1950-51, 1959-60 y 1962-63 muestra un contraste entre el comportamiento 
de un pequeño número de bienes y el de los restantes. Durante este lapso, 6 
productos (derivados de petróleo, cobre, mineral de hierro, azúcar, carne de 
vacuno y maíz) han aumentado su peso, respecto a 1950-51, dentro del valor 
total de las exportaciones regionales; 3 mantuvieron sus proporciones y los de­
más declinaron su importancia relativa. Es decir, la tasa histórica de crecimien­
to del valor total de exportaciones se ha sostenido en el nivel alcanzado merced 
a la evolución relativamente más favorable de un reducido número de bienes. 
La situación más generalizada es menos favorable dentro de esta tendencia his­
tórica total.
b] La proporción del mercado mundial que representan las exportaciones 
latinoamericanas en cada uno de estos 17 productos es poco satisfactoria. En 
el cuadro 10 tan sólo el algodón y el azúcar muestran un incremento de la 
participación latinoamericana en el total del período considerado; el mineral 
de hierro — con respecto al cual no se contó con datos para todo el período—  
también tiene una tendencia creciente. Pero en la gran mayoría de los produc­
tos, la participación latinoamericana ha descendido o se mantiene estable en el 
mejor de los casos. Esta tendencia predominante confirma el efecto de la com­
petencia de nuevas áreas en desarrollo y de los países industriales, que no per­
mite confiar en un aumento de las exportaciones latinoamericanas basado en 
un incremento de su proporción en el mercado total de estos productos.
c] La variación de los precios de estos 17 productos (cuadro n ) muestra
CUADRO 10
América Latina: Síntesis de los principales productos de exportación en el pasado 
(Cálculos basados en dólares corrientes)
Productos
En porcentaje del valor total de las exportaciones 
de la región
En porcentaje del volumen total mundial 
de exportaciones
1950-51 1959-60 1962-63 1934-38 1950-52 1959-61
Petróleo crudo 19.5 20.7 19.4 51 30
Derivados del petróleo 6.7 7.4 • • a
Café 19.5 17.1 14.9 86 84 72b
Azúcara 2.0 2.5 3.3» 7 14
Cobre 3.3 5.2 5.1 29 26
Algodón 5.5 3.7 5.1 Ï5 15 20
M ineral de hierro 0.1 3.0 2.9
Lana 4.3 2.5 2.7 18 17' 14
Bananos 1.9 2.5 2.2 83 84 82b
Carne de vacuno 1.6 2.0 2.5 69 53 40
Trigo 2.9 1.7 1.6 24 10 6
Maíz 0.5 1.6 1.4 65 26 20
Cacao 1.7 1.4 0.8 31 29 21
Aceite de linaza 1.2 0.6 0.6 71 52 49
Estaño 0.9 0.5 0.5 33 29
Zinc 0.6 0.4 0.3 36 34
Plomo 1.3 0.3 0.3 31 22
Total 17 productos 65.2 72.4 71.0
Otros 34.8 27.6 29.0
Total 100.0 100.0 100.0
a 1963-64. 
b 195*60.
fuente: Para exportaciones de la región: cbpal. Boletín Estadístico de América Latina, vol. n , N? 2, agosto, 1965; para volumen total 
m undial de exportaciones: cepal, América Latina y la Conferencia de tas Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, febrero, 1964; 
para azúcar, cbpal, Estudio económico de América Latina, 1964.
CUADRO 11
América Latina: Síntesis de las posibilidades de exportaciones, por productos principates
Productos Periodo
Tasas anuales históricas de crecimiento
Perspectivas respecto a la tendencia 
histórica «
Precios Quantum Valor Precios Quantum Valor
Petróleo crudo 1951-63 0.6 4.0 5.0 • • • V
Derivados del petróleo 1951-63 11.2 V •Café 1951-63 —  2 .S 2.8 O.Ó ss
Azúcar 1951-63 1.6 36.0 38.0 — = =
Cobre 1951-63 0.8 5.2 6.0 = =
Algodón 1952-63 — 3.9 13.3 9.9 • •
Mineral de hierro 1951-62 2.3 20.6 23.4 • V VLana 1951-63 — 4.0 2.4 — 1.6 • •
Bananos 1951-63 — 2.0 11.1 8.9 • •
Carne de vacuno 1952-63 2.3 5.8 8.2 = O
Trigo 1951-63 — 0.7 — 3.2 — 3.8
Maíz 1951-63 — 3.2 . 18.7 15.2 O •Cacao 1951-63 — 2.9 1.9 — 1.0 • •
Estaño 1951-63 0.8 —  1.8 —  1.0 o oZinc 1951-63 — 4.0 2.5 —  1.5 -
Plomo 1951-63 —  5.0 —  0.3 —  5.2 o - =
Exportaciones totales de
la región 1950-64 4.6 2.9
A mayor
O ligeramente mayor 
• Significado de los signos, respecto a la tendencia histórica*. =  igual
0  ligeramente menor 
V menor
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que tan sólo 6 de ellos presentaron tasas positivas de incremento; en a de estos 
6 el aumento promedio fue mayor al a por ciento anual. En todos los demás 
productos los precios muestran una tendencia clara al deterioro, con caídas en 
muchos casos bastante importantes.18
La consideración de la evolución de los precios año por año también mues­
tra una tendencia general desfavorable, sobre todo para los productos tropicales 
y para los agropecuarios de zona templada en una perspectiva de largo plazo. 
Los mejoramientos que se notan en algunos años en determinados grupos de 
productos han obedecido casi siempre a hechos circunstanciales que no permiten 
confiar en una modificación de la tendencia. En algunos de los años últimos 
ha habido aumentos de precios — principalmente de los minerales—  por la ma­
yor demanda que ha originado el conflicto de Vietnam, pero este incremento 
puede anularse en el futuro, como ocurrió en la primera parte de la década de 
1950. Para completar el panorama trazado, conviene considerar las perspectivas 
que podrían ofrecer en los próximos años respecto a la tendencia histórica, las 
exportaciones de cada producto en lo relativo a quantum, precios y valor.
En lo que se refiere a quantum, 6 productos que representan el 32 por cien­
to del valor total tienen perspectivas de moderado empeoramiento con respecto 
a la tendencia histórica, y otros 2, que representan 10 por ciento, parecen ten­
der a crecer en el futuro sensiblemente menos que en el pasado. Sólo uno de 
los bienes considerados tiene perspectivas de aumentar ligeramente su tasa de 
crecimiento. En lo que toca a precios, la tendencia general predominante pa­
rece ser la de un mantenimiento de- la tendencia histórica.
2. PROYECCIÓN
La proyección de las exportaciones de América Latina para 1975 y 1980 se basa 
en los elementos de juicio señalados, y tiene el carácter de una prognosis y no 
de un plan. La elaboración de un plan implicaría definir una política de es­
tímulo a las exportaciones con un examen cuidadoso de los mercados externos, 
un estudio de las modificaciones en las condiciones internas de producción que 
sean necesarias para exportar más al resto del mundo, y una detenida conside­
rs El hecho de que el periodo base comience en 1950 podría plantear la duda acerca de 
una situación particularmente buena en ese año de los precios de materias primas a causa 
de la reconstrucción de la economía mundial en la posguerra y del conflicto de Corea, y 
hace pensar también que la situación desfavorable que siguió se habría visto influida por 
estos mismos fenómenos. Con apoyo en datos del suplemento estadístico del Boletín Econó­
mico de América Latina (vol. v, de noviembre de ig6o, y vol. m, NC 2, de septiembre de 
1966), se tomó en cuenta un período mis largo (1937-64) para estudiar el comportamiento 
del poder adquisitivo de las exportaciones de América Latina, a precios constantes. El aná­
lisis de estas series llevó a la conclusión de que las tasas promedio de evolución de los quin­
quenios 1915-49, 1950-54 y 1955-59, comparadas entre si, no muestran anormalidad alguna 
importante para el quinquenio 1950-54, que constituye la primera parte del periodo de 15 
años considerado en este capítulo. Es decir, partir de 1950 en el análisis no parece desfigurar 
las conclusiones que aquí se obtienen en cuanto a los ingresos totales por exportación.
Otro hecho que concurre a las mismas conclusiones es la comparación, para el período 
1950-64, de los índices de poder de compra en el conjunto de América Latina, basados en 
otra fuente estadística: las cifras de los balances de pagos anuales muestran una evolución 
normal, y fueron proporcionados por la cepal.
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ración de los instrumentos que hay que emplear para hacer efectivas estas po­
sibilidades.20 Todo ello escapa a los propósitos de este estudio, que centra su 
atención en la integración económica y en su impacto sobre el crecimiento 
económico de América Latina.
Esta prognosis supone que las condiciones básicas que han actuado en el 
pasado y que determinan actualmente la evolución de estos ingresos no cam­
biarán en el futuro de manera importante. También debe señalarse que la 
inestabilidad de precios y quantum de las exportaciones sólo se toma en cuenta 
en la medida en que pueda causar modificaciones en las tendencias de largo 
plazo. Los factores de coyuntura producen fluctuaciones de gran magnitud en 
plazos cortos, que pueden compensarse y desaparecer en gran medida en plazos 
más largos.
Sin embargo, las proyecciones realizadas no prolongan mecánicamente las 
tendencias del pasado. El análisis de las características de las exportaciones, 
hecho en forma global y por productds principales, considerando la evolución 
pasada y las perspectivas para cada uno de los artículos, tuvo en cuenta la 
evolución de la demanda probable del mercado mundial, la posible oferta 
latinoamericana y las tendencias a la diversificación de las exportaciones que 
ya están en marcha. Todo ello proporcionó valiosos elementos de juicio para 
dar mayor realismo y firmeza a la proyección.
Como esos elementos de juicio eran adecuados para los productos en con­
junto pero no para proyecciones individuales — que no eran por otra parte ne- 
cesarías—  la proyección se efectuó en forma global. Se adoptó el criterio de 
que en el futuro los ingresos por exportación de bienes, servicios no financieros 
y de turismo crecieran a una tasa del 3 por ciento anual acumulativo. Esta 
tasa podrfa considerarse más bien como optimista a la luz de las consideraciones 
que se desprenden del cuadro t i ,  que resume la evolución durante el período 
1950-64 y de las perspectivas de estos productos principales de exportación.
Cabe recordar que en el promedio del periodo 1950-64 la tasa de crecimiento 
del poder adquisitivo de las exportaciones fue de 2.9 por ciento anual acumu­
lativo.
Según se desprende d e  lo  dicho en  páginas anteriores, en  e l caso del petró­
leo crudo  es razonable suponer q u e  las exportaciones crecerán al 4 p o r c iento  
an u al en  lu g ar del 6 p o r c iento  del pasado. Esta hipótesis se adop tó  en  v ista 
de  que  en  el P lan  de M inas e H idrocarburos de V enezuela21 se considera este 
cam bio de tendencia  con respecto a  la  histórica p o r las perspectivas poco favo­
rables del m ercado m undial, adem ás del hecho de  que  la  posición venezolana 
en  ese m ercado n o  parece tender a  ser m ejor que anteriorm ente . Las tasas de 
increm ento  de  los últim os años confirm aron este hecho.22
El exceso de oferta mundial en el mercado del café no parece ofrecer espe­
20 Véase El proceso de planificación en América Latina (separata del informe de la Nó* 
mina de los' Nueve Expertos ai Consejo Interamericano Económico y Social [cíes], Unión 
Panamericana, Washington D. C., 1965).
21 Véase oordiplan, Plan de la nación 1965-68. Además, se tomó en cuenta la tasa pre­
vista para Venezuela como principal exportador de la región (90 por ciento del total).
22 Véase Ministerio de Minas e Hidrocarburos, Petróleo y otros datos estadísticos, 1965, 
Caracas, octubre de 1966.
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ranzas de una evolución más favorable que en el pasado. Para el cobre, cabe 
suponer que se mantendrán las tendencias de los últimos quince años, pese a la 
incertidumbre acerca de una situación coyuntural particularmente buena como 
la del presente. La competencia de las fibras artificiales en el caso de la lana 
y del algodón — sumada al incentivo a la producción algodonera en los Estados 
Unidos—  hacen que las perspectivas sean ligeramente menos favorables que la 
tendencia histórica. En cuanto al mineral de hierro, los avances tecnológicos 
en los paises industrializados, que permiten usar mineral de baja ley y el des­
plazamiento de algunas fuentes de abastecimiento harían razonable prever que 
la evolución futura será más bien inferior a la experimentada durante 1950- 
1964. En el caso del azúcar no cabría suponer la continuación de las circuns­
tancias excepcionales que originaron la alta tasa de crecimiento de los últimos 
años. Respecto a los productos agropecuarios de zona templada podría espe­
rarse, quizá, un crecimiento igual al del pasado o ligeramente menor, teniendo 
en cuenta las políticas seguidas por los grandes países industriales.
De acuerdo con estos hechos, pareciera que la tasa de 3 por ciento adoptada 
para la proyección es adecuada por cuanto refleja lo que parece ser la tenden­
cia más probable para el futuro. Si hubiese que esperar una modificación de 
la tendencia con respecto a esta tasa histórica, dicha modificación tendría que 
ser en un sentido menos favorable — según lo visto al considerar los productos 
por separado—  toda vez que la hipótesis adoptada es algo optimista.
Esto se verá más claramente haciendo algunas consideraciones alrededor de 
la tasa elegida. Durante 1950-64 en el conjunto de los 16 productos del cuadro 
11, la tasa promedio ponderada linealmente fue de 2.5 por ciento anual,23 que 
se tomará como punto de referencia en lo que sigue.
Aceptando que esos 16 productos mantengan en el futuro esta tasa prome­
dio anual, la adopción de una tasa de crecimiento de los ingresos totales por 
exportación de 3 por ciento por año, implicaría que los otros bienes de expor­
tación crecerían en los próximos años al 4.4 por ciento.
Manteniendo estos mismos supuestos para él comportamiento de los princi­
pales productos de exportación, la hipótesis de que las ventas futuras podrían 
crecer al 4 por ciento por año implicaría una tasa anual de 7.9 por ciento 
para los bienes que componen el 28 por ciento restante.
No hay perspectivas a la vista para una exportación de volumen apreciable 
de productos nuevos industriales con un cierto efecto positivo sobre la estruc­
tura global de comercio exterior. Los esfuerzos que se han hecho a nivel de 
productos o de países (México, Argentina y Brasil), están computados en esta 
proyección. Sin embargo, al nivel del conjunto de América Latina, no han sido 
lo suficientemente fuertes, amplios, sostenidos y enérgicos como para cambiar la 
estructura de las exportaciones, que sigue siendo muy poco diversificada. El
as A estos electos se tomó en cuenta el limite máximo del intervalo de tasas posibles es­
peradas para el consumo mundial, indicadas en estudios, revistas o planes. (Véase pao, Pro­
ductos agrícolas: proyecciones para Z970, Roma, 196a; Situación de ios productos básicos — 
suplemento especial, Roma, 1964; cormpcan, Plan de ¡a Nación 1965-1968, Caracas 11)65; 
Engineering and Mining Journal, volumen 166 NV g, marzo de 1965; oonadk, Plan Nacional 
de Desarrollo 1965-69, Buenos Aires, 1965.) Estos productos considerados particularmente re­
presentaron en los últimos años un 72 por ciento del total de las exportaciones.
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aum ento  de  las ventas d e  m anufacturas encontrarla  dificultades en  el m ercado 
in ternac ional p o r razones — entre  otras—  d e  costo y  calidad  provocadas p o r  la 
an tigüedad  de los equipos y p o r la  fa lta  de  tecnología adecuada, com petencia, 
capitales, m ano  de ob ra  calificada, energía, etc., asi como p o r la  protección 
insuficientem ente discrim inada que  h a  prevalecido largo tiem po.
P or o tra  parte , no  sólo existe u n  estancam iento cierto  de  la  dem anda m un­
d ia l de productos prim arios p o r razones m uy conocidas, sino que tam bién  se 
d an  problem as del lado  de  la  oferta. L a  p ro p ia  estructura  agrícola de los paí­
ses latinoam ericanos parece im pedir u n a  política de  prom oción y  diversifica­
ción d e  exportaciones m ás d inám ica y agresiva.
cuadro 12
América Latina: Ingresos totales por exportaciones de bienes, 
servicios no financieros y turismo 





E n relación con u n  increm ento  fuerte  del comercio in trarreg ional —si b ien  
a  largo plazo puede llegar a  ten e r u n  efecto ind irecto  positivo sobre las con­
diciones productivas p a ra  m anufacturas de  Am érica L atina , acercándolas a  los 
niveles in ternacionales—  parece h ab er m ucha incertidum bre hasta  ahora  y  po­
cos elem entos de  ju ic io  p a ra  a firm ar que  este com ercio perm ita  a  la  región 
m odificar significativam ente, en  u n  plazo razonable, las condiciones que  ahora
G rá f ic o  5
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prevalecen en la exportación de manufacturas al resto del mundo en las actua­
les condiciones de integración.
Por lo tanto, la posibilidad de obtener esta tasa de 7.9 por ciento anual para 
el crecimiento de las exportaciones de los productos restantes parece poco rea­
lista en las circunstancias presentes, y, en consecuencia, las limitaciones vincu­
ladas a la demanda y oferta de exportaciones harían poco probable una tasa 
de crecimiento futuro superior al 3 por ciento anual.
Por razones similares no se ha hecho una proyección separada para quantum 
y precios y, en cambio, se ha trabajado directamente con el poder adquisitivo 
de las exportaciones. En este caso se tuvo en cuenta también el hecho de que 
— debido a la baja elasticidad-precio que generalmente caracteriza a la demanda 
internacional de muchos productos primarios—  un alza de quantum va fre­
cuentemente unida a una baja de los precios, y viceversa. Así pues, la proyec­
ción del poder de compra podría arrojar resultados más firmes que la de sus 
componentes.
En la hipótesis de que la tasa de crecimiento promedio anual del poder 
adquisitivo de las exportaciones fuera de 3 por ciento en el período de pro­
yección, los ingresos totales por exportación de América Latina en 1975 y 1980 
ascenderían respectivamente a unos 14200 y 16600 millones de dólares a pre­
cios de 1960. (Véanse el gráfico 5 y el cuadro 12.)
IM P O R T A C IO N E S
CAPÍTULO TERCERO
A. FACTORES DETERMINANTES DE LA IMPORTACIÓN
1. SITUACIÓN DEL CONJUNTO DE LAS IMPORTACIONES EN EL MARCO INTERNACIONAL
E l análisis de  las im portaciones n o  puede hacerse con independencia  de  las ex­
portaciones, pues en  c ierta  m edida el poder adquisitivo  d e  estas últim as de te r­
m in a  la  posib ilidad  de  im portar. P o r o tra  p a rte , el ob jeto  d e  este trab a jo  no  
es realizar u n  estudio  aislado sobre cada u n o  de los com ponentes del balance 
de pagos, sino  considerar la  p roblem ática del sector ex tem o  en  su conjunto .
C om o señaló R ag n ar N urkse,1 en  la  to ta lid ad  de los países del m u n d o  en 
desarrollo, se pone  de m anifiesto  el contraste  en tre  e l com portam iento  de las 
exportaciones y e l d e  las im portaciones. L a  participación  de esos países en 
las exportaciones m undiales h a  sufrido  u n a  progresiva reducción. Y es todavía 
m ás no tab le  señalar que  su  participación d ism inuye tam bién  en  e l com ercio de  
productos prim arios, justam en te  e n  aquellos en  que  presum iblem ente deberían  
d isfru tar d e  ven ta jas com parativas. E n  cam bio, en  las im portaciones, la  p ro ­
porción correspondiente a  esos países en  e l to ta l m u n d ia l m uestra u n a  tenden­
cia ascendente en  e l largo  plazo.
A unque  e l contraste  en tre  los com ponentes de  su  balanza com ercial n o  es 
tan  agudo como en  otras áreas, Am érica L atin a  n o  escapa en  térm inos generales 
a esta tendencia.
Esta d iferen te  evolución d e  las exportaciones y las im portaciones se re la ­
ciona con dos tipos de  fenómenos: a) la  asim etría  que  hay e n  la  estructu ra  de  
los dos com ponentes del com ercio ex te rio r de  los países en  desarrollo, y b) el 
re traso  con q u e  m archan  esos países en  e l proceso de  avance tecnológico. Es 
in teresante  exam inar esto con m ayor detalle.
D u ran te  este siglo, el com ercio in ternacional se h a  desarro llado con m ayor 
in tensidad  en  ciertos rubros, e n tre  los que  destacan las m aquinarias y equipos.8 
Parece confirm arse así en  años recientes, según m uestra  el cuadro  13, en  que 
es pa ten te  e l contraste en tre  las tasas de  crecim iento del comercio de  distin tos 
tipos d e  bienes. E xam inando  las tendencias del comercio in ternacional, se apre­
cia que  las tasas son altas en  los productos que  Am érica L a tin a  im porta , y  rela­
tivam ente bajas en  los que  exporta. E n  la  m edida en  que  las mayores tasas se 
d a n  en  productos de  la  in d u stria  m oderna, q ueda  de  m anifiesto  e l resu ltado  
d e  la  desigual d istribución  del progreso técnico y  de la  especialización. L a  si-
1 Véase "Trends in World Trade”, Kyklos, vol. xn, 1959, p. 1.
2 Véase A. Maizels, Industrial Growth and World Trade, Cambridge University Press, 1963,
pp. ibsss.
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tuación creada p o r este progreso técnico se evidencia en  las im portaciones de 
los países en  desarrollo. E n  contraste, sus exportaciones reflejan  u n a  participa­
ción m uy reducida en  ese avance tecnológico. '
P o r lo  tan to , la  estructura  del comercio ex terio r de  esos países conduce a u n  
desequilibrio: E xportación  de productos cuyo comercio m u n d ia l crece lenta­
m ente  e im portación  de  productos cuyo com ercio m u n d ia l crece con rapidez y 
que, p o r ser fru to  d e  la  tecnología m oderna, son expresión del desarrollo.
Si se qu iere  analizar el efecto resu ltan te  de  la  estructu ra  del comercio exte­
rio r, conviene calcular p a ra  cada u n o  de los rubros que  com ponen las exporta­
ciones e  im portaciones de algunos países, las tasas de increm ento  del comercio 
in te rnac ional to ta l d e  esos bienes. E n  el cuadro  13 se com prueba que  si el 
comercio d e  cada país evolucionara en  cada ru b ro  según e l p rom edio  in te rna­
cional, en  los países en  desarrollo  se p roduciría  u n a  tendencia a l défic it crecien­
te  del balance comercial, en  tan to  que  las exportaciones de los desarrollados 
au m en tarían  m ás ráp idam ente  que  sus im portaciones. Asimismo, puede obser­
varse q u e  en las naciones m enos desarrolladas son m ás notables las diferencias 
en  la  composición del comercio de exportación  y d e  im portación, lo  que  cons­
tituye o tra  m anifestación de aquella  asim etría.
2. EL CRECIMIENTO DE LAS IMPORTACIONES Y SUS PRINCIPALES CAUSAS
El papel que desem peña el sector ex terno  en  el desarrollo  económ ico de los 
países está ín tim am ente  ligado con la estrategia fundam en ta l que  adoptan . Esa 
estrategia puede expresarse en  form a de  m odelos que  contienen sus rasgos esen­
ciales y fijan  e l papel que  desem peña e l comercio. A  su  vez esos m odelos pue­
d en  servir p ara  d iferenciar etapas en  e l desarrollo  de  u n  país o  de  d iferentes 
países en tre  sí.
L a  c e p a l  h a  d istingu ido  en  Am érica L atin a  las etapas de  crecim iento ha­
cia afuera y hacia adentro . L a p rim era  corresponde a l período  en  que  predo­
m inaban  las exportaciones como m o to r del desarrollo , en  tan to  que  en  la  se­
g unda  el eje m otriz lo  constituyó el proceso de  sustitución de im portaciones. 
Estas dos situaciones fueron sólo parcialm ente e l resu ltado  de estrategias deli­
beradas seguidas p o r los países, pues tam bién  obedecieron en  b u en a  m edida a  
circunstancias que  los condujeron  a seguir u n a  determ inada  línea  de  com porta­
m ien to  en  su  econom ía. P o r ejem plo, en  varios países, d u ra n te  la  e tapa  de cre­
cim iento hacia adentro , se p lan tearo n  políticas de prom oción d e  exportaciones 
de bienes m anufacturados, pero  no  se h icieron efectivas p o r  u n a  com binación de 
causas inherentes a  las propias econom ías y  de  condiciones derivadas de l m er­
cado internacional.
U n a  característica im portan te  de  la m odalidad  q u e  h a  adoptado  en  los paí­
ses en  desarrollo, e l esquem a de crecim iento h a d a  a fuera  reside en  el hecho de 
que  las exportaciones m uestran  decisivo predom in io  de bienes con m uy escasa 
m anufactura , p o r lo  cual suele denom inársele m odelo  p rim ario  exportador o 
exportación  de tip o  tradicional.
L a  tran s id ó n  de u n o  a  o tro  de estos m odelos se explica a  través de  la  in ­
suficiencia de las exportaciones tradicionales p a ra  susten tar u n  desarro llo  eco-
CUADRO 13
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0 + 1 Alimentos, bebidas y tabaco 3.5
2 M ateriales crudos no  comestibles, excepto los combustibles 3.5
3 Combustibles y  lubricantes minerales y  productos conexos 7b
4 Aceites y  m antecas de origen anim al y vegetal 3.5
5 Productos químicos 15.0
7 M aquinaria y  equipo de transporte 105
6 + 8 Otros bienes m anufacturados 6.9
9 Otros bienes y  transacciones no  especificados
Tasa calculada (sin  considerar el grupo 9)








CUCI/Mod. Descripción América Latina)
0 +  1 Alimentos, bebidas y  tabaco 35
2 M ateriales crudos no comestibles, excepto los combustibles 35
3 Combustibles y lubricantes minerales y productos conexos 7.0
4 Aceites y  m antecas de origen anim al y  vegetal 3.5
5 Productos químicos 15.0
7 M aquinaria y  equipo de transporte 10.5
6 + 8 Otros bienes m anufacturados 6b
9 Otros bienes y  transacciones no  especificadas
Tasa calculada (sin  considerar el grupo 9)
Tasa efectiva del quantum  195064
* Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente (excluyendo Japón y Hong-Kong). 
fuente: Para la composición del comercio se utilizó el Yearbook of International Traite
nóm ico suficientem ente activo. E l crecim iento y  la e structu ra  d e  la  dem anda 
— así como la  perm anente  presencia de u n  desequilibrio  externo, que  a veces 
reviste caracteres críticos—  plan tean  u n  desafío recogido en  una  acción eco­
nóm ica cuya consecuencia fue u n a  sustitución  de im portaciones que  posterior­
m ente se regionalizó poco a  poco hasta transform arse en  u n a  política coherente. 
Sobre estos hechos se afirm aron  las bases del desarrollo  in dustria l e n  A m érica 
L atina.
L a  e tapa  en  que se encu en tran  e n  la  actualidad  los países que  h an  avan­
zado m ás e n  ese proceso exige u n a  reconsideración de  esta estrategia — que se
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el ritmo de su crecimiento
5*
Porcentaje de cada grupo en el total
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Statistics de las Naciones Unidas.
lim itó  hasta  ahora  con frecuencia sim plem ente a  constitu ir u n a  reacción fren te  
a  d ificultades de o rden  externo—  p a ra  darle  u n a  base más am plia  que  perm ita 
u n a  solución más integral.
C onviene aco tar que  e l esfuerzo puesto en  el proceso de sustitución  no se 
h a  reflejado prácticam ente en  las exportaciones, pues las ventas de  bienes m a­
nufacturados a l ex te rio r tienen  poca im portancia. Este hecho revela la  m agni­
tu d  del esfuerzo que  seria necesario realizar p a ra  in flu ir  sobre la  estructu ra  de  
las exportaciones, y  subraya la  lim itación  con que  éstas han  desem peñado cons­
tan tem ente  su papel.
IMPORTACIONES
Otra manera de poner de manifiesto el desequilibrio externo, seria relacio­
nar este sector con el crecimiento del producto. Si se llamá r„, rm, r„, a las tasas 
de crecimiento del producto, de las importaciones y del poder de compra de 
las exportaciones, dichas tasas pueden ordenarse asi para el conjunto de Amé­
rica Latina en los últimos 15 años:
r, >  rm >  r»
En efecto, en 1950-62 el producto creció al 4.9 por ciento anual, las impor­
taciones superaron ligeramente el 4.0 por ciento y las exportaciones represen­
taron alrededor del 2.9 por ciento anual.8
El solo hecho de que la tasa de crecimiento de las importaciones sea mayor 
que la de las exportaciones, revela una tendencia al desequilibrio. Por otra 
parte, resulta difícil alterar mucho r„ que en gran medida viene determinada 
por el mercado internacional. En cambio r, es una verdadera meta del des­
arrollo y parecería conveniente que fuera lo más alta posible. En estas circuns­
tancias, es pertinente considerar qué ocurriría si se pretende acelerar el creci­
miento del producto, o sea acelerar rp con respecto a rx. El comportamiento 
de las importaciones determinará un mayor o menor desequilibrio. Se ade­
lanta aquí la hipótesis — que se desarrollará más adelante—  de que en térmi­
nos generales las importaciones están vinculadas al producto. Si la tasa de cre­
cimiento del producto se distancia de la de exportación, el desequilibrio ex­
terno se agravaría al crecer más las importaciones que las exportaciones.
Si bien en términos abstractos puede pensarse en un desequilibrio de cual­
quier magnitud, en la práctica éste sólo tendría sentido en la medida en que 
el desequilibrio comercial pudiera compensarse con algún mecanismo — el fi­
nanciero, por ejemplo—  que posibilitara por algún tiempo un crecimiento adi­
cional. De no ser así en la realidad, el crecimiento del producto debe limitarse 
al compatible con un desequilibrio manejable.
De lo que antecede se desprende que, con el simple expediente de las tasas
relativas, y planteando la vinculación de importaciones a producto — es decir,
las importaciones como necesidades del crecimiento—  puede mostrarse la posi­
bilidad del desequilibrio y el papel de freno que desempeña la insuficiente 
tasa de crecimiento de las exportaciones.
Al crecer en los países subdesarrollados la demanda por el crecimiento de 
la población y del ingreso per capita, su estructura va cambiando y no puede 
satisfacerse plenamente con la composición de la producción interna. Buena 
parte del cambio de la demanda y de la posibilidad de satisfacerla internamen­
te, se origina en el progreso técnico. Este progreso se crea fuera de América
Latina, y es preciso incorporarlo al consumo y a la producción. Pero como no 
se participa en la creación de esa tecnología, su adaptación genera un pro­
blema especial. Además, como el progreso es creciente, e impulsa el desarrollo, 
mientras no se participe en él, habrá tendencia al desequilibrio. Es necesario
& Este resultado contrasta con gran número de países africanos y asiáticos en los que las 
tasas se ordenaron así durante un período similar.
Tm> rp> rx
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tener en  cuenta qu e  se tra ta  de u n  d eseq u ilib rio  po tenc ia l, que sólo se h a rá  rea l 
y agudo si se in te n ta  acelerar e l crecim iento .
Ese ad elan to  tecnológico se m a te ria liza  en  u n a  m a yo r co m p le jid a d  de la  es­
tru c tu ra  in te r in d u s tria l, y  en u n a  creciente in te rdependenc ia  de las ram as in ­
dustriales. E n  los paises poco desarrollados, que in te n ta n  im p la n ta r  sólo ele­
m entos parciales d e l ad e lan to  tecnológico, e l progreso con lleva a  u n a  m ayo r 
dependencia d e l e x te r io r  p a ra  la  prov is ión  de bienes. A sí pues, si la  in d u stria ­
lizac ión  aspira a técnicas m odernas, debe im p o rta r  esa tecnolog ía, pero  nunca  
puede decirse que  e l país la  h a  incorporado  p lenam ente  m ien tras  no  p a rtic ip a  
en su creación.
L a  m adurez in d u stria l, expresada p o r la  capacidad de creación p ro p ia  y  de  
aportaciones orig inales a l m ercado, es e l p r in c ip a l vacío . R eaparece a q u í la  asi­
m e tr ía  d e l com ercio ex terio r: se ex p o rtan  bienes que tien en  poca re lació n  con  
e l progreso técnico y  deben im portarse bienes que le  son consustanciales.
A  las anteriores necesidades d e  im p o rtac ió n  deben sumarse las de algunas  
m aterias prim as y bienes in term edios — petró leo  y  derivados p o r  e jem p lo —  
ya sea porque n o  se en cuentran  recursos adecuados, com o tiende  a o c u rrir  en  
países de redu c ida  extensión, o p o r  u n a  insu fic ien te  exp lo rac ión  en  países más 
grandes. A q u í se señala sólo u n  im p o rta n te  aspecto de los v inculados a  dispo­
n ib ilid a d  y  co nocim ien to  d e  recursos natura les, pero  sería fá c il ex ten d e r la  lis­
ta  de casos semejantes.
U n a  estructura p ro d u ctiva  r íg id a  en  la  ag ricu ltu ra , a  fa lta  d e  u n  proceso 
efic ien te  de je fo rm a  ag raria , es o tra  de las causas qu e  suelen in c id ir  en  las ne­
cesidades de im portac ión .
E n  cu anto  a la  pequeñez de los mercados, in c id e  asim ism o en  fo rm a  v igo­
rosa sobre la  im p o rtac ió n . L a  conclusión surge d e l s im p le  anális is de las series 
estadísticas, pero  además las princ ipa les  causas son fác ilm en te  d iscem ibles. E n ­
tre  ellas, cabe señalar las econom ías de escala, que p a ra  niveles reducidos im ­
p lic a n  u n a  inversión  m a yo r p o r  u n id a d  de capacidad. Esto — u n id o  a la  d e b i­
lid a d  o  inexis tenc ia de la  producción  de bienes de ca p ita l—  lle v a  a  mayores 
necesidades de im p o rtac ió n .
E n  resum en, si se lo g ra  acelerar e l r itm o  de crecim iento  d e l p roducto  cre­
cerán tam b ién  las im portaciones, produciéndose u n  deseq u ilib rio  com ercial. Ese 
d e seq u ilib rio  p o d ría  n a tu ra lm e n te  d ism inu irse a  diverso plazo, ya sea a  través 
de u n a  contención o  d e  u n  proceso de sustitución de im portaciones qu e  vaya  
consiguiendo u n  cam bio  en su estructura, o  com o consecuencia de hechos favo­
rables en  la  exportac ión  o  en e l cam po fin an c ie ro . Se acepta que  la  recurrencia  
de ese d eseq u ilib rio  co n trib u yó  a m o d e la r e l desarro llo  económ ico d e n tro  de  
A m é rica  L a tin a .
g. LA SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES Y SU TENDENCIA AL AGOTAMIENTO
C o n  lo  a n te rio r se h a  m ostrado la  p o s ib ilid ad  de que se produzca u n  tendencia  
a l d eseq u ilib rio  e x te rn o  creciente si se in te n ta  acelerar e l r itm o  de desarro llo  
económ ico. Adem ás de la  s ituación  o rig in a l, la  in tensid ad  d e  ese deseq u ilib rio  
dependerá de la  m a g n itu d  re la tiv a  de las tasas de crecim iento  de im portaciones
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y  d e l producto , pues las exportaciones h a n  ten d id o  y  tie n d en  a c o n tin u a r des­
em peñando u n  papel m ás b ie n  in e rte .4
E l  hecho de que en  A m é ric a  L a tin a  — e n  contraste con otras regiones sub- 
desarrolladas—  se haya logrado  m a n ten e r u n  r itm o  de crecim iento  d e  la  im ­
portac ión  m e n o r a l d e l p roducto , suele a trib u irse  a u n  más activo proceso de  
sustitución de im portaciones.
a] Concepto y descripción de la sustitución de importaciones
A l  re a liza r e l análisis de la  sustitución aparece la  contención de im portaciones  
com o e lem en to  p ertu rb a d o r, unas veces in tim a m e n te  lig a d o  a la  sustitución, y  
otras com o aspecto p red om inante .
U n  caso ex trem o  de contención  fu e  la  reducción brusca qu e  su frie ron  los 
coeficientes de im p o rtac ió n  a  ra íz  de la  crisis de 1930. D e  1929 a 1932, ese coe­
fic ien te  se re d u jo  prácticam ente a la  m ita d  en  la  A rg e n tin a  y  M é x ic o , a  la  
tercera p a rte  en  B rasil y  C o lo m b ia  y  casi a  u n a  q u in ta  p a rte  en  C h ile . Esta  
contención fu e  u n  fac to r fu n d a m e n ta l en e l im p u lso  d e l proceso sustitu tivo . 
Fren te  a la  insufic ienc ia  en  la  capacidad p a ra  im p o rta r  se p ro d u jo  la  ap aric ió n  
de  barreras aduaneras o  controles de d iversa na tu ra leza, d irig idos  a c o m p rim ir  
la  o fe rta  y  la  dem anda. P osteriorm ente, e l au m en to  in te rn o  de precios y  la  re­
ducción de im portaciones constituyeron u n  m e d io  p ro p ic io  p a ra  e m p ren d e r la  
producción de artículos sim ilares.
Después de la  crisis de los años tre in ta , la  contención se in co rp o ró  en  fo rm a  
más reg u la r a l fu n c io n a m ie n to  de la  econom ía de los países. R es u lta  p o r  e llo  
d if íc il  en  ocasiones p a rtic u la r iza r sus efectos. D e b id o  a los cambios de la  es­
tru c tu ra  de precios y de otras circunstancias v incu ladas con la  o ferta , se m o d i­
fica  e l co m portam ien to  de la  dem anda p a ra  consum o e inversión  y en e l sistema 
p roductivo , y  determ inados bienes de origen  im p o rta d o  se em plean  m ucho  m e­
nos d e  lo  q u e  es co rrien te  en  econom ías más abiertas. Los efectos de esta con­
tenc ión  sólo alcanzan a entreverse en  algunas proyecciones que conducen a  ci­
fras de im p o rtac ió n  ta n  bajas, que  obv iam ente n o  pueden represen tar u n  com­
p o rtam ien to  n o rm a l de la  dem and a y  sólo puede explicarse a través de u n a  
com prensión en  e l uso d e  bienes im portados.
F u e ra  de estas situaciones extrem as, e l hecho de qu e  la  contención pueda, 
en  determ inadas circunstancias, desem peñar exclusivam ente u n  papel de res­
tricc ión  y, en  otras, s irva tam b ién  p a ra  p ro m o ver la  sustitución, d if ic u lta  a islar  
am bos efectos, salvo que  haya p red o m in ad o  n ítid a m e n te  a lg u n o  de ellos.
In teresa d is tin g u ir  los efectos de la  contención  pues ésta puede p ro d u c ir  
resultados sim ilares en  ap arien c ia  a los de la  sustitución. C o m o  en  A m é ric a  
L a tin a  am bas h a n  estado vinculadas fu n c io n a lm en te , después de la  severa con­
tenc ión  re lac io nada con la  crisis de comienzos de los años tre in ta , la  sustitución  
y  la  contención parecen h a b er ten id o  u n a  sincronización más cercana y  m enos 
co nflic tiva . Los efectos de esta operación más su til de la  contención sólo pue­
d e n  discernirse con u n  análisis d e ta lla d o  de las po líticas seguidas an te rio rm ente .
4 Salvo  lo s  casos d e  au ges d e  n u ev a s exp o rta c io n es , q u e  so n  p o co  {recu entes, y  a u n  así, 
éstos a  veces co n trib u y en  a  crear co n flic to s  e n  e l  p roceso  d e  in d u str ia liza c ió n  ya  em p ren d id o .
/N o  se in te n ta  a q u í d ife ren c ia r esta in flu e n c ia  más d e lica d a  y  p a re ja  de la  
contención  y  d e l proceso de sustitución. S in  em bargo , es preciso señalar u n  
caso de cam bio  de po líticas en e l cu a l es p a rtic u la rm e n te  im p o rta n te  d is tin g u ir  
e n tre  contención y  sustitución. C u a n d o  se in ic ia  la  p roducció n  in te rn a  de a l­
gú n  b ien , p a ra  e l cu a l h a b ía  u n a  dem an d a insatisfecha acum ulada , y  se pasa de  
u n a  p o lít ic a  de restricción a  o tra  de incen tivac ió n  de esa d em an d a, tie n d e  a  
producirse u n a  expan sión  ta l respecto a  la  de m an d a  o r ig in a l que , au n q u e la  
pro p o rc ió n  im p o rta d a  sea m e n o r q u e  antes, e l v o lu m e n  puede su perar la  im p o r­
tac ión  o rig in a l.
Esta situación  debe tenerse en  cu enta  a l ev a lu ar a lg ú n  proyecto o  p rogram a  
de sustitución, y  p o d ría  expresarse fo rm a lm e n te  ad ap tan d o  a este caso u n  tra ­
ta m ie n to  sugerido p o r  M aizels .6 S i se lla m a  A i a  las im portaciones d e  u n  sec­
to r, X a l abastecim iento im p o rta d o  com o fracción  de la  dem an d a in te rn a  y  D  
a  esa dem and a, en  u n  perío d o  p rev io  a  la  sustitución puede establecerse que  
M 0 =z X„ Z>„.
E l  cam bio  en las im portaciones d e l sector se o rig in a  ta n to  en  la  am p lia c ió n  
de la  dem and a, com o en  la  nueva re la c ió n  específica de abastecim iento im p o r­
tad o  qu e  resulte d e  la  p roducció n  in te rn a , esto es:
A A Í0 =  r > A X 0 +  X0 A Í> 0
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«  A . M aizels, o p . c it .
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P o r lo  ta n to , si b ien  en  térm inos relativos a la  u n id a d  de d em and a las necesi­
dades im portadas son m enores m erced a l au m en to  de la  p roducció n  in te rn a  
— así X es m e n o r que  la  c ifra  o rig in a l—  puede ser que  las im portaciones to ta­
les superen a las orig inales, según como haya crecido la  dem anda.
U n a  vez hechas estas referencias a l tem a de la  contención, cabe pasar a l 
exam en  d e l proceso de sustituc ión, q u e  se an a liza rá  p rim e ro  en u n  en foque  
g lo b a l, p a ra  después p e n e tra r en  m ayores detalles.
U n a  fo rm a  usual de expresar a  grandes rasgos e l co m p o rtam ien to  d e  las 
im portaciones en  re la c ió n  con e l p roducto  es la  de u t iliz a r  las elasticidades  
de im p o rtac ió n . E n  e l gráfico  6 , en  e l que  fig u ra n  las im portaciones y  e l p ro ­
d uc to  b ru to  in te rn o  de A m é rica  L a tin a  desde Z950 hasta 1962, u n  crecim ien to  
d é  las im portaciones a  u n  r itm o  ig u a l a l d e l producto  se expresaría  p o r  u n a  
elastic idad  u n ita r ia . Puede apreciarse qu e  — con fluctuaciones—  e l r itm o  h a
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sido m e n o r qu e  e l d e l producto , y  este resu ltado , au n q u e  con b a ja  precisión, 
se c o n firm a  m e d ia n te  p roced im ientos estadísticos más elaborados. S i se estim a  
la  e lastic idad  p a ra  cada país, se en cu e n tra  u n a  va riac ió n  a m p lia  desde cifras d e l 
o rd en  de o.s hasta mayores a 2.0. (Véase e l cu adro  14.) Esa d ispersión in d ic a  
u n  m o tivo  p a ra  las fluctuaciones d e l c o n ju n to  de A m é ric a  L a tin a  y  v a  señalan­
d o  ya la  necesidad de e n tra r  en  u n  es tud io  p o rm enorizado  p o r  países, u n a  vez 
exam inados los aspectos globales d e  la  sustitución.
c u a d r o  14
América Latina: Elasticidades de importación con respecto 
al producto bruto interno
E la s t i c id a d e s
I m p l íc i ta s  e n E s t im a d a s  p a r a  e l
p la n e s  o f ic ia le s p e r ío d o  1950-1962
Argentina 0.7 1.2






Haití . . . 0.8
México .  .  . 0.6
Panamá 0.9





nota: L a s  e la s t ic id a d e s  e s t im a d a s  p a r a  e l  p e r io d o  1950-1962 d e b e n  in te r p r e ta r s e  c o n  c ie r ta  
c a u te la  p o r q u e  n o  n e c e s a r ia m e n te  r e s u lt a n  v á l id a s  n i  s e  a j u s ta n  d ir e c ta m e n te  c o n  la  
e x p r e s ió n  d e  u n a  e la s t ic id a d  c o n s ta n te .  L a s  c if r a s  s e  h a n  d e d u c id o  d ir e c ta  o  in d ir e c ta ­
m e n te  d e  d iv e r s o s  t ip o s  d e  r e la c io n e s  y  r e p r e s e n ta n  v a lo r e s  m e d io s  e n  e l  p e r io d o . P o r  
o tr a  p a r te , e n  e s t e  p e r io d o  p u e d e n  h a b e r  in f lu id o  c ir c u n s ta n c ia s  d e  c a r á c te r  e s p e c ia l  q u e  
h a g a n  q u e  e n  a lg u n o s  c a s o s  e s to s  c o e f ic ie n t e s  d e  e la s t ic id a d  r e f le je n  n o  s ó lo  r e la c io n e s  
e s tr u c tu r a le s  e n tr e  im p o r ta c io n e s  y  p r o d u c to .  A  p e s a r  d e  e s ta s  c ir c u n s ta n c ia s ,  e s to s  
c o e f ic ie n t e s  r e c o g e n  e n  fo r m a  s im p lif ic a d a  e l  c o m p o r ta m ie n to  q u e  t ie n e n  la s  im p o r ta ­
c io n e s  e n  lo s  d is t in to s  p a ís e s .
D e  todos modos, u n a  estim ación de la  e lastic idad  de im portaciones p a ra  e l  
co n ju n to  de la  reg ión  o b te n id a  com o p ro m e d io  pond erado  d e  las cifras d e l cua­
d ro  14, in d ica  q u e  au m en ta n  en  0.85 p o r  cien to  p o r  cada u n o  p o r  c ien to  d e l 
crecim ien to  en  e l p ro d u c to  reg ional.
O tra  m anera  s im p le  de ap re c ia r la  evo luc ión  re la tiv a  de las im portaciones  
respecto a l p roducto  es a través d e l coefic iente de im portaciones. E n  e l g rá fi­
co 7 se ilu s tra  la  d ism in u c ió n  p a u la tin a  en e l coefic iente de im portaciones la t i­
noam ericano  desde 1950. E n  fo rm a  coherente con lo  expresado sobre las elasti­
cidades, si e l exam en se hace p o r  países, puede com probarse qu e  en  algunos
58 IMPORTACIONES
de ellos la tendencia del coeficiente fue ascendente. En conjunto, sin embargo, 
disminuyó el coeficiente regional.
En el cuadro 15 se muestra el coeficiente de importaciones de algunos países 
latinoamericanos en el periodo 1950-63. Cabe apreciar que la tendencia a redu­
cir ese coeficiente en la Argentina y México ha tendido a estabilizarse en los
COADRO 15
América Latina: Coeficientes de importacióna con respecto 
a l producto bruto interno
Pais 1950 1955 1960 1962 1963
Argentina 7.3 5.5 6.3 7.1 5.5
Brasil 7.3 5.4 5.8 4.5
Colombia 11.4 13.8 9.3 8.5 .  .  .
Chile 9.5 9.7 13.0 12.0 11.0
México 8.0 7.5 7.3 6.8 7.2
Perú 11.9 12.9 11.0 14.0 14.0
Venezuela 35.3 34.2 24.0 21.0 19.0
América Latina 9.9 9.4 8.8 8.4
América Latina (excluyendo
Venezuela) 8.6 7.9 7.8 7.5
América Latina (excluyendo 
Argentina, Brasil, México y
Venezuela) 11.8 13.3 12.1 12.2 . . .
*  I m p o r ta c ió n  cif a  p r e c io s  d e  I960.
últimos años, aunque presenta fluctuaciones en el primero de los países. En 
Brasil, y también en Venezuela, prosigue la tendencia a disminuir el coefi­
ciente.
Los coeficientes de importación a que han arribado los tres países de mayor 
tamaño de la región son bastante reducidos para la dimensión de sus mercados, 
si se comparan con los coeficientes de países de mercado mayor. (Véase el cua­
dro 16.) Además, las tendencias del coeficiente de importaciones de estos países 
son ascendentes y, por lo tanto, se diferencian de los de América Latina según 
se comprobará con una nueva consulta al gráfico 7.
CUADRO 16
Coeficientes de importación de algunos países desarrollados
1950 1955 1960 1962
Italia 10.6 12.4 17.6 20.1
Reino Unido 19.3 20.3 22.1 21.5
R. F. Alemana 10.1 15.5 19.6 21.3
Estados Unidos 3.7 4.1 4.5 4.6
fuente: N a c io n e s  U n id a s ,  Y e a r b o o k  o f  N a t io n a l  A c c o u n t  S t a t i s t i c s  ( v a r io s  a ñ o s ) .
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D u ra n te  e l p e riodo  qu e  m e d ia  en tre  1929 y  1950, A rg e n tin a , B ras il y  M é x ic o  
h a b la n  e x p erim en ta d o  u n a  reducción  sustancial e n  su coefic iente de im p o rta ­
ciones. £1 de A rg e n tin a  e ra  en  1951 de a lreded or d e l 5 0  p o r c ien to  de la  c ifra  
correspondiente a 1929. L a  re lac ió n  en tre  los de B ras il y  M é x ic o  e ra  de 65 y  56  
p o r ciento , respectivam ente, en tre  los mismos años. Es dec ir, u n a  p a rte  im p o r­
ta n te  de la  reducción  ex p erim en ta d a  hasta la  ac tu a lid ad  e n  ese coefic iente se 
h a b ía  conseguido en  e l pe rio d o  a n te rio r a  1950, en  etapas n o  m u y  avanzadas 
de la  sustitución. M á s  rec ientem ente — a  pesar d e  los elem entos d e  contención  
q u e  surgen especialm ente en  B ras il y  A rg e n tin a  y  con e l avance s im u ltáneo  en  
etapas más p rofundas de la  sustitución—  las nuevas reducciones d e l coefic iente  
parecen m oderadas en  contraste con aq u e l periodo.
Gráfico 9
AMERICA LATINA : RELACION ENTRE LAS IMPORTACIONES 
Y EL PRODUCTO INTERNO BRUTO REGIONAL
importaciones (Promedfo da loa oKoa 1960-61-62)
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E n  e l gráfico  8 se ilu s tra  la  posición co m para tiva  de varios países la tin o am e­
ricanos, en  térm inos d e  la  re lac ió n  en tre  las im portaciones y  e l producto . P ara  
e l c o n ju n to  d e  A m é ric a  L a tin a , se o b tie n e  u n a  elastic idad  de im portaciones  
respecto a l p roducto  de 0.85, qu e  es eq u iva len te  a la  tendencia p o r  países esti­
m a d a  con base e n  los ú ltim os 15 años y  con u n a  evo luc ión  d e  c o n ju n to  cercana  
a  esta c ifra . Es ev iden te  qu e  la  ob tenció n  de relaciones sobre u n a  com paración  
in te rn ac io n a l está su jeta a u n a  serie de objeciones y  en tre  ellas e l hecho de que
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hay otros elem entos que in te rv ie n en  en  esa relación. D e  todos modos se ob­
tiene u n  resultado que v iene a ser u n a  ind icación  ú til.
P ara  d e te rm in a r la  m a g n itu d  de u n  proceso de sustitución es necesario de­
f in ir  u n  p u n to  d e  referencia que corresponda a l caso de u n a  sustitución n e u tra , 
o de n o  sustitución. C o m o  la  sustitución de im portaciones qu ed a de te rm in a d a  
p o r com paración en tre  lo  que ocurre en  u n  d e te rm in a d o  perío d o  h istórico  y  el 
p u n to  d e  referencia, ad q u iere  m ucha im p o rta n c ia  establecer este ú lt im o , puesto  
qu e in f lu ir ía  en  e l ju ic io  que  pueda hacerse acerca d e l esfuerzo de sustitución  
rea lizado  y de los frutos que con é l se h a n  obten ido .
P o r e llo , resu lta  ú t i l  rev isar algunas de las p rinc ipales sugerencias que se 
h a n  hecho p a ra  d e fin ir  este p u n to  de referencia  en e l proceso de sustitución  
neutra .
Ese p u n to  suele escogerse más que como e l resultado de u n  estudio sobre 
e l p a rtic u la r , com o una  convención q u e  parece razonable a l n iv e l de agre­
gación con qu e  se opera. P o r lo  general, esa posición de referencia se d e fine  
como u n a  elastic idad u n ita r ia  de im p o rtac ió n , eq u iva len te  a m a n ten e r f i jo  e l 
coefic iente de im portac ión .
D e  este m odo, en  A m é ric a  L a tin a , la  sustitución ve n d ría  expresada p o r  la  
d ife ren c ia  en tre  la  e lastic idad  de 0.85, p o r  e jem p lo , y la  de 1.00. L a  m a g n itu d  
m ism a d e l coeficiente de elastic idad  in d ica  la  co n trib u c ió n  qu e  ap o rta  e l p ro ­
ceso de sustituc ión a a liv ia r  las necesidades de im p o rtac ió n  que h u b ie ra n  sido  
necesarias en  o tro  caso p a ra  a tender e l c recim iento  d e l producto.
U n a  convención de ese m ism o tip o  es precisam ente la  qu e  ad opta  H .  S. 
C henery ® com o posición p ro p o rc io n a l d e  referencia , a  p a r t ir  de la  cual eva lú a  
la  m a g n itu d  con q u e  e l proceso de sustitución co n tribuye  a e levar e l p ro d u cto  
in d u s tria l. Esa co n trib u c ió n  resu lta  a lreded or de la  m ita d  d e l inc rem ento  ex­
p e rim en ta d o  en  e l producto  in d u s tr ia l según se desprende de u n  m od elo  basado 
en u n  num eroso g ru p o  d e  países en desarrollo.
A s í pues, la  posición de referencia, de sustitución n e u tra , tie n e  im p o rtan c ia  
n o  sólo p a ra  d e te rm in a r  la  in tensid ad  de la  sustitución, sino tam b ién  p a ra  es­
t im a r  e l aporte  que erís  proceso hace a l desarro llo  in d u s tria l.
C o n  s im ila r  c rite rio , pero  em p lean d o  u n  m étodo  d ife ren te , en u n a  p u b lica ­
c ión  rec iente de la  c e p a l 7 se m uestra qu e  la  sustitución de im portaciones de  
bienes m anufacturados ap o rtó  d irectam ente  a lred ed o r de la  tercera p a rte  d e l 
crecim iento  d e l producto  in d u s tr ia l de cinco países la tinoam ericanos.
Si, to m an d o  este m ism o e jem p lo , se acepta que  las im portaciones d e  m a n u ­
facturas se v in c u la n  más b ie n  a l p roducto  in d u s tria l, resu ltará  que su sustitu­
c ión  h a b ría  c o n trib u id o  a e x p lic a r d irectam ente 4  qu in tas partes d e l crecim ien­
to  in d u s tria l, resu ltado  qu e  sería coherente con la  caracterización de e lem ento  
m o triz  qu e  se d a  a la  sustitución en  e l m o d elo  de desarro llo  hacia adentro .
Pueden advertirse otras lim itac iones de u n a  d e fin ic ió n  s im ple de la  posición  
de referencia  si se in te n ta  u n  exam en sectoria l de la  sustitución. Este proceso
«  V éase “P a tte m s  o f  In d u str ia l G row th " , T h e  A m e ric a n  E e o n o m ic  R e v ie w ,  sep tiem b re  
d e  1960.
7 V éase cepai., E l p ro ceso  d e  in d u s tr ia liza c ió n  en  A m é ric a  L a tin a  (E /C N .12/ 716, R ev . 1, 
N v  d e  v en ta  66.II.G .4), N u ev a  Y ork, d ic iem b re  d e  19 65 .
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n o  h a  transcurrido  hom ogéneam ente n i en  e l tie m p o  n i  p o r  sectores. A  causa 
de su sim p lic idad , u n  coefic iente d e  im portaciones constante o c u lta  efectos de  
la  dem and a que tam poco son hom ogéneos, y que  co m portan  u n  crecim iento  
sectorial d ispare jo , u n  cam bio  es tructu ra l in h e ren te  a l c rec im ien to  d e l ingreso  
p o r h a b itan te  y  a l avance tecnológico m u n d ia l.
L a  d e fin ic ió n  de la  posición de sustitución m uestra  cóm o la  situación  en  
q u e se m a n tien e  f i jo  e l coefic iente de im portaciones resu lta  a tra c tiv a  en  v ir tu d  
de esa sencillez. P ero  esa m ism a s im p lic id a d  o c u lta  la  verdadera In d o le  de los 
fenóm enos que com ponen e l proceso de sustitución, sustrayéndolos así d e l aná­
lisis. U n  coefic iente g lo b a l re fle ja  lo  que  ocurre en  e l c o n ju n to  de la  econo­
m ía  en  prom ed io . P ero  precisam ente este p ro m ed io  resu lta  de u n a  serie de si­
tuaciones sectoriales, que au nque a p u n te n  en  la  m ism a d irección , pueden tener  
d is tin ta  in tensid ad  e incluso señalar direcciones divergentes. P o r  e jem p lo , en  
u n  d e te rm in a d o  p e ríodo  puede darse en  u n  país u n a  sustitución m u y  intensa en  
algunos sectores o  sustitución d é b il o  n e u tra  en  otros. T a m b ié n  puede o c u rrir  
qu e haya u n  tercer g ru p o  de sectores en  que aparezca u n a  dem and a d e  nuevos 
bienes con m ayor p ro p o rc ió n  de im p o rtac ió n  y  que , p o r  lo  tan to , deb ido  a 
estos sectores haya u n  au m en to  de la  p ro p o rc ió n  d e  im p o rtac ió n  respecto a la  
dem anda que p o d ría  calificarse de sustitución negativa.
Los diversos sectores productivos tie n en  características diferenciadas, esto 
es, d istin tos requ erim ien tos  de c a p ita l, de ocupación y  d e  co m p le jid a d  tecnoló­
gica. P o r lo  tan to , los esfuerzos requeridos p a ra  lo g ra r d e te rm in a d o  grado de  
sustitución v a ría n  de sector a sector.
Esta d is tin ta  in tens id ad  de sustituc ión en  los diversos sectores h a  sido una  
característica d e l proceso su stitu tivo  en  A m é rica  L a tin a . E n  efecto, hasta 1950 
p red o m in ó  en  m uchos casos la  sustitución de bienes de consum o n o  d u ra b le  y 
algunos durables, e in m ed ia tam en te  después de 1955 en  algunos países se re ­
g istró  u n  proceso de sustitución más intenso en  industrias mecánicas y  en  otras 
productoras de bienes in term edios básicos.
E l exam en d e l proceso de sustitución debe d iscrim inarse n o  sólo según los 
sectores de origen  d e  los bienes, sino tam b ién  según e l destino  económ ico de  
los mismos. Es m u y  d is tin to  e l p a p e l qu e  desem peñan las im portaciones de b ie­
nes de consum o, de ca p ita l e in term edios; cada g ru p o  responde a d iferentes  
m otivaciones económicas. U n  coefic iente g lob a l tiende  a e n c u b rir  estas d ife ­
rencias que parecen ten e r g ran  im p o rtan c ia , a l m enos p a ra  d e fin ir  la  s ituación  
de referencia.
E n  cuanto a la  d em and a f in a l p a ra  consumo, la  p ro p o rc ió n  que  se im p o rta  
p a ra  distintos tipos de bienes es va ria b le  en  u n a  econom ía. Siendo d ife ren te  
e l r itm o  a qüe crece la  dem an d a de cada un o  de esos bienes, resu ltará  que la  
dem and a va  haciendo ca m b iar la  re lac ió n  p ro m e d io  en tre  im portaciones y de­
m a n d a  to ta l.
E n  e l caso de las im portaciones de bienes in te rm ed ios es necesario tener en  
cuenta qu e  esas im portaciones resu ltan  d e  la  es tructura y  g rad o  de avance in ­
d u s tria l d e l país y  que e llo  im p lic a  u n a  reacción d e te rm in a d a  fren te  a u n  com­
p o rtam ien to  dado de la  d em and a f in a l.
A sí pues, e l coefic iente g lo b a l ocu lta  d e te rm in a d a  estructura  de relaciones
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que p e rm ite  d is tin g u ir  en tre  e l o b je tivo  de la  dem and a f in a l, p o r u n a  parte , 
y, p o r  o tra , los m edios con qu e  se persigue satisfacerla y  las relaciones cam ­
biantes en tre  am bos, que  son e l fru to  de u n a  estrategia d e  desarrollo.
E n  consecuencia, la  sustituc ión es u n  proceso con u n  significado m ucho  más 
a m p lio  q u e  e l d e  u n  sim p le  cam bio  en  e l coefic iente d e  im portaciones. Se tra ta  
de u n a  m o d ifica c ió n  in tim a m e n te  lig ad a  a la  transform ación  d e  la  econom ía, 
ta n to  en  la  dem and a com o en  la  producción . L a  in d u stria liza c ió n  y la  susti­
tu c ió n  d e  im portaciones en  A m é rica  L a tin a  n o  son sino dos m anifestaciones  
de u n  m ism o proceso.
D e  las consideraciones anteriores surge con c la rid a d  qu e  e l em pleo  de u n  
concepto de sustitución n e u tra  con base en  la  e lastic idad  u n ita r ia  d e  im p o rta ­
c ión  es c iertam ente inadecuado p a ra  e l co n ju n to  de la  econom ía.
U n a  m a n era  de an a liza r más en d e ta lle  las im portaciones sería o p e rar sobre 
tres grandes grupos p o r  destino  económ ico: bienes de consum o, bienes d e  in ­
versión y  bienes in term edios. Puede lograrse así u n a  representación gráfica  
sencilla p a ra  m ostrar e l avance co m para tivo  de cada país e n  e l proceso de susti­
tuc ión . Esto se consigue con trián gu los equ ilá teros en  qu e  cada lado , con u n a  
lo n g itu d  de 100 p o r  c iento , representa e l to ta l de im portaciones de bienes de
Gráfico 9
AMERICA LATINA- COMPOSICION MEDIA DE LAS 
IMPORTACIONES EN EL PERIODO 1950-630/
(En  Doscientos)
NOTA- Dentro del total de importaciones no se consideraron los importacio­nes de combustibles ni las de materiales de construcción
0/ En CENTROAMERICA, PANAMA y ECUADOR el periodo es mds corto
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consum o, de ca p ita l o in term edios. Véase, p o r e jem p lo , en  e l g ráfico  9 la  com ­
posición de las im portaciones d e  C en tro am érica: más de 4 0  p o r  cien to  de b ie­
nes de consum o, más d e  20 de bienes de ca p ita l y  más de 3 0  p o r  cien to  de  
bienes in term edios. E l  m ism o grá fico  m uestra qu e  la  A rg e n tin a , e l B ras il y  
M é x ic o  h a n  logrado — ya qu e  n o  im p o rta n —f8 u n a  a m p lia  sustitución de bienes 
de consumo. M u e s tra  tam b ién  la  posición re la tiv a  d e  otros países en  cuanto  
a la  com posición d e  sus im portaciones.
»  so 70 Bienes de capital »  20 o
Nota : Las lineas del grado ds Mustríolisoeidn corresponden a 1957, y dentro del total de importaciones se excluyeron los de combustibles y los de materiales de construcción V  En Centroamórico, Ponomd y Ecuodor el período es más corto
Este t ip o  d e  análisis ad q u iere  m a yo r interés cu ando la  com posición d e  las 
im portaciones se v in c u la  a l g rad o  d e  in d u stria lizac ió n : re la c ió n  en tre  e l p ro ­
d ucto  d e l sector in d u s tr ia l y  e l to ta l. (Véase e l gráfico  10.) Las relaciones que  
se h a n  p ro d u c id o  e n tre  e l g rad o  d e  in d u stria liza c ió n  y  la  com posición de las 
im portaciones p e rm ite n  v e rifica r, p o r  este cam in o, la  conocida secuencia e n  qu e  
se e m p re n d ió  e l proceso d e  sustitución  de im portaciones en  A m é ric a  L a tin a . 
E n  las etapas inc ip ien tes de la  in d u s tria liza c ió n  los cam bios más intensos se 
d a n  en  los bienes de consumo. C o n fo rm e  avanza la  econom ía in d u s tr ia l siguen  
reduciéndose esas im portaciones de consum o au n q u e a  r itm o  más le n to , y  au-
»  O b sérvese, s in  em b a rg o , q u e  é s te  e s  u n  t ip o  d e  a rg u m en to  n e g a tiv o , q u e  p u e d e  en cu b rir  
d is tin to s  m a tices  d e  co n ten ció n , y  d e  d e sp la za m ien to  d e  u n  t ip o  d e  im p o rta c io n es  p o r  otras  
q u e  c u m p len  s im ila r  fu n c ió n , p ero  ca b en  e n  o tra  d e  la s  c lasifica c io n es  u tiliza d a s.
Gráfico 10
AMERICA LATINA : RELACION ENTRE EL GRADO OE 
INDUSTRIALIZACION Y LA COMPOSICION PORCENTUAL 
DE LAS IMPORTACIONES, PROMEDIO 1950-633/
(En pcrcentaie)
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m e n ta  p a u la tin am e n te  la  p ro p o rc ió n  de bienes in term edios y  de c a p ita l. A l  
a u m en ta r e l g rad o  de in d u stria liza c ió n  se va  tropezando con d ificu ltades cre­
cientes. U n  avance de 5 p o r  c ien to  corresponde a  u n  cam bio  po rcen tu a l m ayo r 
en  la  reducción  de la  im p o rtac ió n  d e  bienes d e  consumo.
Si se ex a m in a  la  trayectoria  de sustituc ión, en  fo rm a  n o rm a l a las curvas 
de grado de in d u s tria liza c ió n  constante, puede apreciarse que — a la  a ltu ra  
de los grados de in d u stria liza c ió n  más elevados qu e  se en cu en tran  en A m é rica  
L a tin a —  casi n o  se a lte ra  la  p ro p o rc ió n  de bienes de c a p ita l im portados en  e l 
to ta l de im portaciones, en  ta n to  qu e  los bienes in term edios tie n d en  a crecer a 
expensas de los de consumo.
L a  secuencia descrita h a  sido in te rp re ta d a  com o u n a  estrategia de sustitu­
c ión  que va  de lo  s im p le  a lo  co m ple jo , y  d e  m enores a mayores req u e rim ie n ­
tos de ca p ita l y  tecnolog ía, esto es: de los bienes de consum o n o  duraderos a 
los duraderos, los in te rm ed ios y  los de c a p ita l. S in em bargo, la  co m p le jid a d  
tecnológica y  los requ erim ien tos  d e  ca p ita l p a ra  p ro d u c ir  ciertos bienes de con­
sum o d u ra d ero  que han  sido sustituidos, supera la rg am ente  las necesidades si­
m ilares d e  algunos bienes de ca p ita l en los que la  sustitución casi n o  h a  ade­
la n tad o . Basándose en  esta c ritic a  pueden orig inarse algunas dudas sobre la  
ju s tifica c ió n  usual de la  secuencia em p ren d id a . Las categorías analizadas son 
dem asiado generales todavía  com o p a ra  d a r  sustento a u n a  in te rp re tac ió n  de  
ese carácter. H a y  otros argum entos de carácter in te rn o  y  ex te rn o  que ju s tifica n  
la  secuencia, en tre  ellos e l carácter reactivo  de la  p o lític a  económ ica que em ana  
de d ificu ltades  orig inadas fu e ra  d e l área, y  que se h a  trad u c id o  en  u n  esquem a 
proteccionista qu e  "h a  ten d id o  a  a m p ara r in d isc rim in a d am en te  a l co n ju n to  de  
los productos term inados y  en  p a rtic u la r  a los bienes de consum o. Se h a n  dado  
así estím ulos preferentes a u n a  d ivers ificación  rá p id a  de la  ac tiv idad  m anufac­
tu rera , pero  c ircunscrita p rin c ip a lm e n te  a esas categorías de bienes. A l  p ro p io  
tie m p o  e llo  le  h a  restado estím ulos a la  especialización con lo  qu e  im p lic a  en 
cu anto  a m a yo r p ro d u c tiv id a d  y  e fic iencia” .®
E l exam en rea lizado  hasta ahora, ilu s trad o  con los dos gráficos triangulares  
utilizados, se re fie re  a u n a  com paración en tre  países. T a m b ié n  resu lta  de in te ­
rés seguir la  trayecto ria  de cada país en  e l proceso de sustituc ión y ve r si se 
corroboran  las prim eras conclusiones. E n  los países m enos avanzados en e l p ro ­
ceso de sustitución y  con m e n o r grado de in d u stria liza c ió n , los desplazam ientos  
en la  com posición de im portaciones tien en  fuertes elem entos de variac ió n  en  e l 
consum o, de d irección  v e rtica l en los gráficos triangulares. Puede in te rpretarse  
esto com o contención  y esfuerzos de sustitución en  bienes de los qu e  parece 
más fác il p rescin d ir o a los q u e  se d a  prefe renc ia  en  e l proceso sustitu tivo . E n  
e l gráfico 10 se aprecia que la  com paración en tre  países m uestra e l para le lism o  
en tre  la  reducción  e n  bienes de consum o y e l crec im ien to  en  e l grado de indus­
tria liza c ió n , lo  cual sugiere que h a  sido la  reducción en  ese t ip o  de bienes e l 
p rin c ip a l im p u lso r en  e l proceso d e  in d u stria lizac ió n . C a b r ía  esperar qu e  los 
países que h a n  avanzado más en e l proceso n o  puedan ya  re d u c ir  sustancial­
m ente  las im portaciones de consum o y que se p lan tee en ellos la  a lte rn a tiv a  
de red u c ir im portaciones de bienes in term edios o de bienes de cap ita l, es decir,
9 V éase cepal, E l p ro c eso  d e  in d u s tr ia liza c ió n  en  A m é r ic a  L a tin a ,  p . 3 7 .
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que los com ponentes de variac ió n  en  la  com posición de im portaciones se d a ría n  
p refe ren tem ente  en  e l sentido  h o riz o n ta l en  e l g rá fico  m encionado . Esto es p re ­
cisam ente lo  qu e  ocurre , pero  con o tra  connotac ión , además, pues los cam bios  
d e com posición se m an ifies tan  casi paralelos a las curvas de g rad o  de in d u stria ­
lizac ió n  constante.
S i se an a lizan  los cambios recientes e n  e l g rad o  d e  in d u stria liza c ió n  de los 
países que h a n  avanzado más en  e l proceso sustitu tivo , se a d v e rtirá  q u e  e l r itm o  
de progreso in d u s tr ia l se h a  d e b ilita d o  a l tie m p o  q u e  q uedaban  reducidas a  u n  
m ín im o  las im portaciones de bienes d e  consum o. Las variaciones recientes en  la  
com posición d e  las im portaciones qu e  se m a n ifes taría n  en  sentido casi h o r i. 
zo n ta l en  e l g ráfico 10 — donde flu c tú a n  p rin c ip a lm e n te  las proporciones de 
bienes d e  c a p ita l y  bienes in te rm ed ios e n  cada país—  parecen h a b er c o n trib u id o  
sólo lig eram en te  a  e levar e l g rad o  de in d u stria lizac ió n .
P ara  an a liza r e l proceso de sustitución, se h a n  lig ad o  las im portaciones a 
otras variab les económ icas in ternas. P o r e je m p lo , e n  u n  estud io  d e  la  c e p a l  10 
se v in c u la n  los bienes im portados d e  consum o a l consum o to ta l, los d e  ca p ita l 
a la  invers ión  y  los in te rm ed ios a l producto . Estas relaciones parecen co n firm a r  
la  secuencia e n  qu e  se e m p re n d ió  la  sustituc ión d e  im portaciones en  A m é rica  
L a tin a  y puede com probarse la  m a g n itu d  en que se h a n  red u c id o  las im p o rta ­
ciones de bienes de consumo.
Sobre las cifras de com posición d e  las im portaciones d e l cuadro  17 se h a  o b ­
ten id o  e l cuadro 18 a l re la c io n ar aquellas cifras con las variab les in ternas in d i­
cadas. Puede apreciarse qu e  la  p ro p o rc ió n  que  represen tan  los bienes de con­
sum o im portados en  re la c ió n  con e l consum o to ta l es sum am ente re d u c id a  en  e l 
co n ju n to  de A m é rica  L a tin a . E n  bienes de ca p ita l es bastante m a yo r la  im p o r­
tanc ia  c u a n tita tiv a  de los im portados. Los bienes de consum o im portados re ­
presentan so lam ente a lreded or de u n o  p o r  c ien to  d e l consum o to ta l, en  ta n to  
qu e la  p ro p o rc ió n  im p o rta d a  de la  invers ión  es d e l 16 p o r  c iento . Esta ú lt im a  
pro p o rc ió n  sería m u ch o  m a yo r to d av ía  si se ex clu yera  la  inversión  en  construc­
ciones, que  tien e  u n  coefic iente peq u eñ o  de im p o rtac ió n .
cuadro  17
América Latina: Composición de tas importaciones entre 1950 y 1963 * 
(Porcentajes)
1950 1955 1960 1963
B i e n e s  d e  c o n s u m o 1 6 .3 1 4 .8 1 4 .6 1 5 .0
B i e n e s  i n t e r m e d io s 3 9 .8 4 3 .4 4 4 .6 4 6 .3
B i e n e s  d e  c a p i t a l 4 3 . 9 4 1 .8 4 0 .7 3 8 .7
nota: S e  h a  c a lc u la d o  e l  t o ta l  d e  l o s  t r e s  g r u p o s  c o m o  100, e x c lu y e n d o  u n  p e q u e ñ o  g r u p o  
d e  v a r io s .
*  E n  e s ta s  c if r a s  n o  s e  in c lu y e n  B o l iv ia ,  C u b a , E c u a d o r ,  H a it í ,  P a n a m á , P a r a g u a y  n i  lo s  
c in c o  p a ís e s  c e n tr o a m e r ic a n o s . C o m o  l a  in fo r m a c ió n  c o r r e s p o n d ie n te  n o  s e  e x t ie n d e  a  lo  
la r g o  d e l  m is m o  p e r io d o , s e  d i f ic u lta  u n a  c o m p a r a c ió n  ren ifo rm e. S in  e m b a r g o , n o  s e  a lte -  
r a r ia n  s ig n if ic a t iv a m e n te  lo s  r e s u lta d o s  s i  s e  in c lu y e s e n  lo s  p a ís e s  a lu d id o s .
1 0  V éase, E l  d e sa rro llo  e c o n ó m ic o  d e  A m é r ic a  L a t in a  e n  la  p o s tg u e r r a  ( E /C N .i2 / f í59 /R e v .
1 ) , (N *  d e  ven ta: 64.II.G -6) , N u ev a  Y ork, n o v iem b re  d e  19 63 .
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América Latina: Relación entre importaciones y variables internas 
entre 1950 y 1962»
(Porcentajes)*
CUADRO 18
1950 1955 1960 1962
Bienes de consumo en relación a l con­
sumo to ta l 1.7 1.5 1.3 1.2
Bienes interm edios en relación a l pro­
ducto bruto  in terno 3.5 3.6 3.2 3.0
Bienes de capital en relación a  la  inver­
sión b ru ta  to ta l 24.8 19.7 16.4 15.9
*  Este cuadro se basa en los mismos países que el cuadro 17. 
6 Cifras originales en dólares de 1960.
S in  em bargo, debe señalarse qu e  en  este t ip o  de com paraciones las cifras  
nacionales n o  tie n en  u n  co nten id o  qu e  se corresponda precisam ente con las de  
origen  im p o rtad o . P o r lo  tan to , n o  es tarea fác il e l anális is de las cifras resul­
tantes de la  com paración . Las variaciones en  la  re lac ió n  de bienes de inversión  
im portados con la  inversión  to ta l pueden deberse efectivam ente a  la  sustitución  
de bienes de ca p ita l, pe ro  ta m b ié n  pueden resu ltar de u n  cam bio  en  e l p a tró n  de  
invers ión , p o r  e jem p lo  si se rea lizan  más obras de construcción y  carreteras que  
instalaciones industria les. Los cambios en  la  re lac ió n  de bienes in term edios  
im portados suelen corresponder a sustitución, a efectos indirectos, y  ta m b ié n  a 
desplazam ientos de unos tipos de im portaciones p o r otros. P o r e jem p lo , si se 
produce in te rn a m e n te  u n  b ie n  que o rig in a lm en te  se im p o rtab a , ese b ie n  puede  
desaparecer de las listas de im p o rtac ió n , pero  en cam bio  se in tro d u c ir ía  e n  la  
lis ta  a lg ú n  insum o necesario p a ra  fab ricarlo .
E l  estudio  d e  las im portaciones con e l esquem a de insum o-producto  exige  
establecer relaciones de co m p o rtam ien to  qu e  seguram ente resu ltarán  d istintas  
en  la  d em an d a in te rm e d ia  y  en  la  fin a l. P ara  cada im p o rtac ió n  u tiliz a d a  p o r  
los sectores d e  dem an d a in te rm e d ia  se ad opta  como posición de referencia  que  
la  sustitución n e u tra  eq u iva le  a  m a n ten e r f i ja  la  re lac ió n  en tre  esa im p o rtac ió n  
y  e l v a lo r de la  correspondiente producción  sectorial.11 E n  otras palabras, eq u i­
va le  a m a n te n e r fijos  los coeficientes técnicos de los insumos im portados res­
pecto a l v a lo r de la  producción. M a n te n e r  a l n iv e l sectoria l la  proporc ión  en ­
tre  los insumos im portados y  la  producción  parece casi eq u iva len te  a la  ex p re ­
sión física de la  n o  sustitución. U n  c rite r io  s im ila r  puede adoptarse p a ra  de­
f in i r  la  n o  sustitución o  sustitución n e u tra  en  la  inversión, esto es, aceptar u n a  
pro p o rc ió n  dada de bienes de ca p ita l im portados. E n  cu an to  a l consum o, puede  
em plearse u n a  d e te rm in a d a  elasticidad, o  m a n ten e r f i ja  su proporc ión  respecto  
a l consum o to ta l. E llo  n o  ejercerá  m ucha in flu e n c ia  d eb id o  a la  re la tiv a  pe- 
queñez de esas im portaciones.
n  P o r  o tr a  p a r te , c u a n d o  e l  secto r  e s  u n  agregad o  d e  var ios su b sectores, p u e d e  d arse e l  
caso  d e  q u e  e x is ta n  m o v im ien to s  in tersecto r ia les  d e  su stitu c ió n  q u e  se  co m p en sen  e n tre  s i  y  
p o r  e so  n o  aparezcan  e n  e l  p r o m ed io  d e l  sector.
FACTORES DETERMINANTES 67
C o n  estas bases porm enorizadas p a ra  d e fin ir  la  n o  sustitución, y  con los ele­
m entos d e  ju ic io  con q u e  se cu en ta  e n  cada pa ís  p a ra  proyectar la  dem an d a  
f in a l, puede evaluarse e l efecto qu e  e l c recim iento  d e l p ro d u c to  ejerce sobre 
las im portaciones, m erced a las relaciones estructurales q u e  establece e l esque­
m a  insum o-producto , y  a través de u n a  elastic idad  d a d a  de im p o rtac ió n .
E n  otras palabras, u n a  vez proyectada en  d e ta lle  la  dem an d a f in a l corres­
p o n d ien te  a  u n  d e te rm in a d o  crecim ien to  de la  econom ía, las v inculaciones que  
registra e l insum o-producto  d e te rm in a n  las necesidades de bienes in term edios y, 
p o r lo  tan to , de las im portaciones requeridas d e  los mismos. S um ando  éstas a 
las im portaciones estimadas de bienes finales, se o b tie n e  u n a  c ifra  g lo b a l que  
representa las necesidades de im p o rta c ió n  en  e l caso de qu e  n o  se registren sus­
tituc iones, es dec ir, cu ando la  sustituc ión es n e u tra . E n  e l caso d e  sustitución  
n e u tra , es tam b ién  posible v in c u la r  e l crecim ien to  de esas im portaciones con e l 
crecim ien to  d e l p roducto , a  través de u n a  elastic idad  g lo b a l correspondiente a  
la  n o  sustitución.
Evaluaciones de este t ip o  se rea liza ro n  con las in form aciones de que  se dis­
p o n ía  sobre varios países12 y  con algunas estimaciones d e  carácter g lo b a l p a ra  
toda A m é ric a  L a tin a . R es u lta  de sum o interés constatar con esta in fo rm ac ió n  
q u e  e l resultado in d ica  e n  las im portaciones u n  crec im ien to  m ás rá p id o  que  e l  
d e l producto , coherentem ente con la  posición de sustitución  n e u tra . S i e l p ro ­
duc to  crece a la  m ism a tasa h is tórica , las com pras en  e l e x te r io r  crecen a  u n  
r itm o  en tre  1.1 y  1.3 veces e l d e l producto . Si la  tasa de crecim ien to  es más 
a lta  qu e  la  h istórica , las im portaciones crecen superando re la tiva m e n te  a l p ro ­
d u c to  e n  proporciones de 1.2 a 1.5 o  más.
L a  in te rp re tac ió n  de estos resultados afecta la  evalu ación  d e l ap orte  que  
hace e l proceso d e  sustitución a l crecim ien to  d e l p ro d u cto  in d u s tr ia l. Puede  
aceptarse que la  m a g n itu d  d e l ap orte  d ire cto  supera la  p ro p o rc ió n  q u e  se h a b ía  
m encionado . Los resultados señalan tam b ién  qu e  e l  esfuerzo d e  sustitución es 
m ayo r qu e  e l im p líc ito  en  las defin ic iones más sim ples d e  carácter g lob al. R e ­
d u c ir  la  elastic idad de im portaciones de 1.0 a  0.85 es p o r  supuesto u n a  tarea de  
m e n o r envergadura qu e  re d u c ir la  de 1.8 ó  1.3 a 0.85. E l  m a n te n im ie n to  d e  u n  
coefic iente constante en tre  las im portaciones y  e l p roducto  exige ya u n  esfuerzo  
d e  sustitución. Adem ás, estos resultados parecen sugerir qu e  la  tendencia n a tu . 
r a l  a l d e seq u ilib rio  d e l com ercio e x te r io r  es m ás fu erte  qu e  la  d ed u cib le  d e  los 
criterios usuales y de carácter in tu it iv o .
O tra  conclusión que  cabría  o b te n er d e  esos resultados es q ue , e n  las actuales 
condiciones la tinoam ericanas, e l proceso de incorporac ión  d e  la  tecnolog ía puede  
rebasar con fac ilid a d  e l r itm o  de desarro llo  in te rn o , m ien tras  la  reg ió n  siga a jena  
a l proceso de creación de tecnolog ía, ya  q u e  ese progreso técnico se m an ifies ta  
a través de la  dem and a f in a l, d e  consum o y  d e  invers ión  y  la  es tructura  indus­
t r ia l  existente n o  logra  com pensar las necesidades ad icionales d e  im p o rtac ió n  
que se crean.
L a  lógica d e  estos resultados debe buscarse en la  m adurez de la  es tructura  
in d u s tr ia l y  en la  d isp arid ad  con qu e  crecen los d iferentes com ponentes de la
13 Se u tiliza ro n  m atr ices d e  in su m o -p ro d u cto  d e  la  A rg en tin a , B o liv ia , M éx ico , e l  P e n i  y  
a lg u n a s elab orad as p ro v is io n a lm e n te  p a ra  e l  co n ju n to  d e  A m érica  L atin a .
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dem and a f in a l. P arte  im p o rta n te  de las im portaciones in term edias se o rie n ta  
hacia  los sectores industria les. L a  dem and a de bienes de este origen  crece más 
qu e e l p rom ed io . Las im portaciones de bienes de inversión  se a m p lía n  en  la  
m ism a pro p o rc ió n  que e l p ro d u c to  si se m a n tien e  u n  r itm o  estacionario  de  
crecim iento , pero  en  m ayo r p roporc ión  si e l r itm o  se acelera.
U tiliz a n d o  e l esquem a de insum o-producto , e l cá lcu lo  de las necesidades de  
im p o rtac ió n  consiste en  d e fin it iv a  en  u n a  sum a pond erada de dem andas finales  
según sus requ erim ien tos  directos e indirectos. P o r  e l hecho de ser com ponen­
tes im portantes, las im portaciones de origen  in d u s tr ia l y  las im portaciones p a ra  
la  inversión  — que tiene a lto  co n ten id o  im p o rta d o  en  re lac ió n  con otros secto­
res—  in flu y e n  bastante en e l resu ltado  de u n a  elastic idad  de im p o rtac ió n  m a­
yo r a  la  u n id a d , sobre todo si se acelera e l crecim ien to  d e l p roducto , con e l 
au m en to  consigu iente en  la  inversión.
A dem ás, u n  esfuerzo s ign ifica tivo  p a ra  lo g ra r e l desarro llo  supone ca m b iar 
la  com posición d e  las inversiones p a ra  po n er u n a  acentuación grande en las 
instalaciones industria les — u n a  vez superadas las etapas de construcción de la  
in fra es tru c tu ra  básica—  y  ese t ip o  de inversiones tien e  u n  m ayo r conten ido  im ­
portado .
D e l exam en  de las im portaciones la tinoam ericanas en  e l m arco  d e l insum o- 
p roducto , n o  sólo se desprenden las conclusiones que acaban d e  m encionarse, 
sino tam b ién  sugerencias adicionales que ilu m in a n  diversos aspectos de la  sus­
titu c ió n .
U n a  d e  ellas es la  ilu strac ión  sencilla qu e  p e rm ite  e l insum o-producto  sobre 
la  e fic iencia  de u n a  sustitución, a  través d e l có m puto  de la  sustitución b ru ta , o 
in te n tad a , y  la  neta , o  efectivam ente  conseguida; p o r lo  general, la  segunda es 
s ign ifica tivam ente  m e n o r que la  p rim e ra  a causa de los efectos ind irectos de  
la  producción  de unos sectores sobre la  de otros. Este cá lcu lo  es u n  e jerc ic io  
re la tiva m e n te  sim p le  cuando se tra ta  de im portaciones de carácter co m p etitivo  
y  con capacidad p ro d u c tiva  in te rn a  eq u iva len te . Pero se trop ieza con problem as  
de carácter es tructu ra l que d if ic u lta n  e l análisis cu ando se tra ta  de e x a m in a r  
la  sustitución de bienes de carácter co m plem en tario  a la  producción  in te rn a .
Parece p robab le  que la  m a yo ría  de las im portaciones la tinoam ericanas sean 
de carácter co m plem en tario . A  este respecto n o  d e ja  de ser sugerente e l a lto  
porcenta je  qu e  los productos de la  in d u s tria  m ecánica — exponente  d e l p ro ­
greso técnico—  tienen  en las im portaciones. Precisam ente en  esta in d u s tr ia  es 
dond e son más notables las deficiencias productivas regionales. Y  en  la  m ism a  
dirección  están las polfticas proteccionistas seguidas, qu e  a  veces se h a n  m a n i­
festado e x p líc itam en te  p a ra  in c en tiv ar la  producción y re d u c ir  o prácticam ente  
a n u la r  la  im p o rtac ió n  de productos sim ilares a  los internos.
Pensar en  la  sustituc ión de bienes com plem entarios — ap arte  considerar los 
efectos indirectos—  exige u n  exam en d e  cóm o puede m od ificarse la  es tructura  
de las relaciones in te rindus tria les . Los problem as de inversión  ad qu ieren  tam ­
b ié n  m a yo r im p o rtan c ia . A l  i r  cam biando, esa estructura  d e  relaciones se ase­
m e ja  algo más a las estructuras más com plejas y  abundantes e n  nexos q u e  ca­
racterizan  a  los países desarrollados. P ero  com o e l " re lle n o ”  de estructuras no  
puede ser in te g ra l — p o r la  concepción m ism a d e l proceso de sustitución, m ien ­
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tras sea a jeno  a la  creación tecnológica—  se ponen de m an ifiesto  “nexos fa ltan - 
tes", y  e llo  puede en co n tra r expresivo e jem p lo  en e l caso ex trem o de las in ­
dustrias d e  ensam blaje, tales com o las arm adurías de vehículos. E n  efecto, se 
sustituye e l veh ícu lo  pero  — d eb id o  a la  fa lta  de nexos industria les internos—  
deben im portarse n o  sólo parte  sustancial de los componentes, sino tam b ién  de  
los bienes p a ra  la  invers ión , a  causa de la  d e b ilid a d  p ro d u ctiva  en  estas líneas.
Las relaciones funcionales en tre  la  dem and a in te rm ed ia  y la  f in a l qu e  mues­
tra  e l esquem a de insum o-producto, p e rm iten  superar e l r íg id o  m arco  de la  
clasificación de im portaciones en  bienes de consum o, de ca p ita l e in term edios. 
R es u lta  así interesante co m probar que e n  la  A rg e n tin a  las im portaciones en esos 
tres rubros en 1950 representaban 9.8, 15.3 y  75.5 p o r  cien to  respectivam ente  
d e l to ta l de im portaciones, es decir, u n  n iv e l re la tiva m e n te  b a jo  en  bienes de  
consum o im portados. Su p roporc ión  en  e l to ta l de consum o e inversión  de o r i­
gen ex tern o , representaba u n  4 0  p o r  ciento . S in  em bargo, com o los bienes in ­
term edios tam b ién  se d ir ig e n  en  ú lt im a  instancia a la  d em and a f in a l, puede  
estimarse que u n  60  p o r  c iento  de las im portaciones se destinaba a l consumo  
en su em pleo  f in a l. Sobre u n a  base eq u iva len te , la  p ro p o rc ió n  destinada a l 
consum o se h a b ía  red u c id o  lig eram ente  hacia  1959.
U n  estudio  sobre e l proceso de sustitución en  e l B ra s i l1® en  qu e  se hace u n  
de ta lla d o  exam en de la  fu n c ió n  qu e  cu m p lía n  las im portaciones — en lu g a r de  
usar e l cuadro  de insum o-producto—  m uestra u n a  situación análoga. E n  1950, 
la  p roporc ión  de bienes de consum o im portados con respecto a l to ta l de los 
bienes d e  origen  ex te rn o  destinados a la  dem an d a f in a l e ra  de u n  45 p o r  ciento , 
re lac ió n  que 10 años después se h a b ía  red u c id o  a u n  80  p o r c iento . Las im p o r­
taciones de bienes de consum o en  e l m ism o lapso se red u je ro n  d e  u n  14 a u n  
7 p o r  c ien to  de toda la  im p o rtac ió n . Estas cifras parecen señalar u n a  fu e rte  
reducción  en e l consum o de origen  im p o rtad o , pero  si se an a liza  e l destino  
f in a l de todas las im portaciones, se com prueba qu e  a lreded or d e l 50  p o r  ciento  
se destinaba a l consum o en  1950, proporc ión  que 10 años después, se h a b ía  acer­
cado a l 60 p o r cien to  y  seguía creciendo en  19161. Es ésta u n a  conclusión m u y  
d ife re n te  d e  la  qu e  se o b te n d ría  si se an a liza  sólo la  c lasificación de las im p o r­
taciones y  n o  su fu n c ió n . Estos hechos tie n en  interés p a ra  e l análisis de la  esi- 
tra te g ia  de desarro llo  económ ico qu e  se perseguía im p líc ita  o  e x p líc itam en te  en  
ese proceso de sustitución.
b ] La estrategia de desarrollo y la sustitución de importaciones
P ara le lam en te  a la  im p o rtan c ia  creciente d e l m od elo  de crecim iento  hacia aden­
tro , se h a  ven id o  creando u n  proceso d e  in d u stria liza c ió n  con rasgos peculiares. 
A l  p e rd er im p o rtan c ia  re la tiv a  las exportaciones, en este tip o  de desarro llo  se 
concentran  los esfuerzos en e l proceso de sustitución. S in  em bargo, estos es­
fuerzos n o  llegan  a traducirse con e l tie m p o  en  m ayores exportaciones, sino que  
se restringen a los ceñidos lím ites  d e l m ercado in te rn o . P areciera que la  de­
n o m in ac ió n  m ism a de crecim ien to  hacia  ad en tro  sugiere esa restricción. Puede
13 V éase  cepal, “A u g e  y  d ec lin a c ió n  d e l  p roceso  d e  su stitu c ió n  d e  im p o rta c io n es  en  e l  
B rasil”, B o le tín  E co n ó m ico  d e  A m é r ic a  L a tin a ,  v o l. ix ,  N ?  i ,  m arzo d e  1964 .
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señalarse la  carencia de u n a  p o lít ic a  ex p o rtad o ra  respecto a l resto d e l m u n d o  
en los rubros n o  tradicionales, au n q u e la  d if íc il perspectiva de los mercados in ­
ternacionales p a ra  esa clase de exportaciones tie n e  in d u d a b le  im p o rtan c ia . C o n ­
v ien e  m e n c io n ar qu e  rec ientem ente  n o  h a  h a b id o  tendencia im p o rta n te  a lguna  
p a ra  que países o rig in a lm en te  exportadores de productos p rim ario s  hayan  po- 
d id o  su perar esa b a rre ra  y  crear u n a  estructura ex p o rtad o ra  más arm oniosa y  
m enos depen d ien te  de los bienes tradicionales. P o r e llo , con u n a  dem an d a d i­
versificada — que crece d e n tro  de los reducidos mercados nacionales a l im pu lso  
de la  tecnolog ía m od erna—  surge e n  A m é rica  L a tin a  u n  t ip o  de in d u stria  cuya 
situación  general h a  sido ca lificad a  con ac ierto  com o “ in d u stria liza c ió n  ex te n ­
siva".1«
£1 m arco general en qu e  esa in d u stria liza c ió n  se produce lo  p roporc ionan  
la  d em and a d iversificada y  la  in d u stria  que tam b ién  hace esfuerzos de d iv er­
sificación p a ra  satisfacerla. A l  instalarse esta in d u stria  suele a d o p ta r técnicas 
m odernas — las únicas disponib les muchas veces—  au nque a pequeña escala 
p a ra  g u a rd ar p ro p o rc ió n  con e l m ercado. Esto conduce a situaciones de tip o  
o ligopó lico  parejas a costos elevados que en  m uchos casos lo g ran  am pararse tras 
elevadas barreras arancelarias. N a tu ra lm e n te , n o  puede así 'concebirse la  ex p o r­
tac ión, y  ya sea que se d é  la  situación com ún de m ucha capacidad ociosa, o  que  
e l c recim iento  d e l m ercado sea le n to , las u tilid ad es  n o  suelen re in vertirse  en  la  
m ism a in d u s tria , sino qu e  se destinan a perseguir la  d iversificación , con lo  que  
prosigue la  secuencia.
E n  térm inos concretos, p ueden  exam inarse los resultados en  algunas indus­
trias como la  de vehículos autom otores, en  qu e  fu n c io n a n  unas 8o p lantas p ro ­
ductoras y ensam bladoras p a ra  u n  m ercado to ta l d e l orden  de producción  de l 
segundo p ro d u c to r europeo, L a  m ayo r p la n ta  en  A m é rica  L a tin a  n o  llega  a 
p ro d u c ir 10 p o r ciento  d e l m ercado. E n  la  s iderurg ia — donde se d a n  fuertes  
desequilibrios en tre  la  capacidad p ro d u ctiva  de las diversas secciones—  pred o­
m in a  u n a  b a ja  u tiliza c ió n  de la  capacidad la m in a d o ra  y son comunes los costos 
elevados.
E s tu d ia r la  estrategia seguida p a ra  e l desarro llo  y  las restricciones qu e  con­
trib u y ero n  a m a te ria liza r la  tie n e  in d u d ab le  im p o rtan c ia , pues su acción h a  id o  
m od elando  u n  p a tró n  de sustitución p o r  sectores y  h a  creado la  in d u s tria  con 
qu e ah ora cuenta A m érica  L a tin a . Precisam ente la  discusión de ese p a tró n  y  
de su evo luc ión  pasada — así com o sus perspectivas de fu tu ra  co n tinuación—  
deben ser elem entos d e l análisis en  que se sustenta la  proyección de im p o rta ­
ciones.
Y a  se in d ic ó  — en  re lac ió n  con las ilustraciones trian gu lares sobre la  evo lu ­
c ión  d e l proceso de sustitución—  la  secuencia usual en  que  la  sustitución se 
em prend ió  en  A m é rica  L a tin a  y  las po líticas de carácter proteccionista que  
actuaron  s im u ltáneam en te  con ese esquema. E l  gráfico 10, qu e  m uestra u n  cer­
cano para le lism o en tre  la  reducción  de bienes de consum o im portados y  e l m a­
yo r grado de in d u stria lizac ió n , parece sugerir q u e  e l p r in c ip a l p a p e l im p u lso r  
d e l desarro llo , qu e  p e rm itió  sa ltar la  v a lla  de las restricciones en  exportac ión , 
estuvo en  e l proceso de sustitución de bienes de consumo, que  d e ja  lib ra d o  a l
n  V éase cepal, E l p ro ceso  d e  in d u s tr ia liza c ió n  e n  A m é ric a  L a tin a .
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desarro llo  in d u s tr ia l a u n a  trayectoria  más d if íc il a m e d id a  que  se va  com ple­
tando.
S in  em bargo, los resultados d e l B ras il y  la  A rg e n tin a  rev e la n  u n a  m ayo r 
p ro p o rc ió n  de im portaciones destinada en  ú lt im a  instanc ia  a l consum o, p ro p o r­
ción que  crece con e l tie m p o  en  e l caso de B rasil.
Si b ie n  en  A m é ric a  L a tin a  se s iguió  la  secuencia señalada, se h izo  con m ar­
cado re ta rd o  en tre  u n a  y  o tra  etapa, ya  que  sólo a l estar casi agotadas las posi­
b ilidades de sustitución  en  bienes de consum o hacen a p aric ió n  las d e  bienes  
in te rm ed ios y de cap ita l. E l  c r ite r io  de seguir a l m ercado com o o rie n ta d o r de  
la  sustitución se ap licó  con retraso en  ciertos bienes in te rm ed ios y  en  los de ca­
p ita l. H a s ta  hace poco, en  los países que  lo g ra ro n  a lcanzar bajas im p o rtac io - 
nes de bienes dé consum o, se dep en d ía  todavía  en a lta  p ro p o rc ió n  d e  industrias  
de bienes in term edios y  de c a p ita l ex tra rre g io n a l p a ra  abastecer la  dem an d a  
in te rn a .
A dem ás, la  dem an d a de bienes de consum o — com prendidos los duraderos—  
está generalm ente m e jo r  a te n d id a  qu e  la  de bienes de c a p ita l. L a  in d u s tria  p ro ­
du c to ra  d e  estos ú ltim o s  suele estar afectada p o r  serias problem as de escala, de  
obsolescencia de los equipos, de tecnolog ía inadecuada y  de fa lta  d e  especia- 
lizac ión.
L a  lla m a d a  "sustitución n o  deseada”  — que en  especial se re fie re  a ciertos  
tipos de bienes de consum o de carácter su n tu ario —  e je m p lific a  e l contraste en­
tre  los resultados d e  m edidas protectoras, y  la  necesidad de u n a  estrategia que  
pueda sortear esa clase de resultados inconvenientes.
D e b id o  a  la  m a n era  en  qu e  se em p ren d ió  e l proceso-de sustitución y  tam ­
b ié n  a la  m a g n itu d  de su avance, se desplazó la  v u ln e ra b ilid a d  e x te m a  de las 
econom ías regionales. A l  haberse red u c id o  s ign ifica tivam ente  e l coefic iente de  
im portaciones totales respecto a l p ro d u cto  y  a l represen tar las com pras ex te rio ­
res de bienes de consum o sólo u n a  pequeña fracción  d e l to ta l im p o rta d o , re­
su lta  d if íc i l  u n a  com prensión ad ic io n a l de este t ip o  de im portaciones. M ie n tra s  
tan to , las nuevas industrias dependen  p a ra  su operación  de los insumos im p o r­
tados, y  éstos son más esenciales o  desem peñan u n  p a p e l más im p o rta n te  en  e l 
n iv e l de ac tiv id ad  in d u s tr ia l cu an to  más se haya avanzado en  e l proceso de sus­
titu c ió n . Los bienes de ca p ita l q u e  to d a v ía  se im p o rta n  suelen desem peñar u n  
p a p e l im p o rta n te  en  e l proceso de cap ita lizació n . A l  producirse fluctuaciones  
en la  exportac ión , debe optarse en tre  re d u c ir  im portaciones in te rm ed ias o im ­
portaciones de bienes de cap ita l. Si se reducen las prim eras se afecta e l n iv e l 
de la  ac tiv id ad  económ ica in te rn a  y  se registra u n  efecto in m ed ia to . E n  e l 
o tro  ex trem o , si se reducen las im portaciones de bienes de c a p ita l se v u ln e ra  
e l proceso de cap ita lización . E l efecto  puede no  ser in m e d ia to , pero  es in d u d a ­
b le  qu e  a p lazo  m a yo r o  m en o r se afectará  tam b ién  n o  sólo e l n iv e l de ac tiv i­
dad , sino e l desarro llo  m ism o de la  econom ía.
E l  efecto adverso q u e  tienen  en  e l proceso de cap ita lizac ió n  las d ificu ltades  
y  fluctuaciones e n  e l balance de pagos en  algunos países la tinoam ericanos que  
más avanzaron en  e l proceso de sustitución parece h a b er a d q u ir id o  m a yo r im ­
p o rtan c ia  qu e  la  v u ln e ra b ilid a d  resu ltan te  de reducciones en los bienes in te r­
m edios im portados.
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U n a  de las razones de e llo  reside en la  m a yo r p ro p o rc ió n  que los bienes de  
c a p ita l im portados represen tan  en  la  invers ión , en  re la c ió n  con e l peso qu e  
tie n en  e n  e l p ro d u cto  los bienes in te rm ed ios de origen  ex tern o , es d e c ir, los 
bienes de c a p ita l im portados fo rm a n  p a rte  sustancial d irec ta  de la  invers ión . 
P e ro  tam b ién  e l p a p e l de las im portaciones es in d irec ta m en te  im p o rta n te  p a ra  
la  invers ión , pues e l sector de industrias mecánicas qu e  produce in te rn a m e n te  
e n  A m é ric a  L a tin a  algunos bienes de invers ión , tiene ta m b ié n  u n a  e levad a  de­
pendencia  ex tern a . Adem ás, en térm inos cualita tivos , la  dependencia  ex te rn a  
e n  la  ca p ita liza c ió n  es aú n  más im p o rta n te , pues la  dependencia  d e l e x te r io r  es 
decisiva en  los equipos p ro p ia m e n te  productivos.
E l  p o rq u é  d e  la  v u ln e ra b ilid a d  ex te rn a  e n  e l proceso de cap ita lizac ió n  puede  
encontrarse ta m b ié n  e n  e l e fecto  más p ro lon gado  con qu e  repercu ten  esas res­
tricciones. E n  efecto, cu ando  los bienes de ca p ita l de origen  e x te rn o  represen­
ta n  u n a  p ro p o rc ió n  m e n o r de las im portaciones totales qu e  los de uso in te r ­
m ed io , c u a lq u ie r flu c tu ac ió n  e n  im portaciones de bienes de ca p ita l im p lic a  u n a  
más elevada p ro p o rc ió n  d e l to ta l de im portaciones de ese tip o , que  la  corres­
p o n d ie n te  flu c tu ac ió n  en  bienes in term edios. Las im portaciones de bienes in ­
term edios en  e l c o n ju n to  d e  A m é ric a  L a tin a  representan precisam ente en  las 
im portaciones totales u n a  p ro p o rc ió n  m a yo r que las de bienes de cap ita l. (V éa­
se d e  n uevo  e l cu adro  17.)
A s i pues, e l avance en  e l proceso de sustitución h a  id o  desplazando e l tip o  
d e  v u ln e ra b ilid a d  ex tern a , sobre todo  en  los países la tinoam ericanos q u e  h a n  
lo g rad o  m ayores avances en  ese proceso. L a  ap licació n  d e  u n a  p o lít ic a  m u y  
decid ida p a ra  q u e  e l proceso de cap ita lizac ió n  d e je  de te n e r esa fu n c ió n  d e  
a m o rtig u a d o r de las fluc tuac iones parece h a b er logrado  qu e  se sostuviera e l 
proceso en  algunos de esos países. D e  todos m odos, los lím ites  tan  exiguos a 
q u e  h a n  llegad o  las im portaciones v a n  p la n tea n d o  problem as cada vez más 
d ifíc ile s  a la  p o lít ic a  de defensa de la  cap ita lizació n . E n  efecto, c u a lq u ie r re ­
ducción  u lte r io r  d e b id a  a fluctuaciones en  la  ba lanza de pagos d if ic u lta  y  obsta­
cu liza  unas im portaciones qu e  son esenciales.
c] Agotamiento del proceso de svstitución
P a ra  considerar las posib ilidades de c o n tin u a r o  in te n s ifica r e l próceso de susti­
tu c ió n  de im portaciones en  A m é ric a  L a tin a  hay que an a liza r e l fenóm eno d e  su 
agotam iento . Es ésta u n a  perspectiva im p o rta n te  p a ra  p rev er las necesidades 
de im p o rtac ió n , pero  sobre todo  lo  es — dado e l p a p e l pasivo qu e  desem peñan  
las exportaciones—  p a ra  d e te rm in a r las posib ilidades m áxim as de desarro llo  
económ ico.
C o n  las condiciones señaladas p a ra  la  exportac ión , si se asigna a la  dem an ­
d a  de bienes que ac tualm ente se im p o rta n  u n a  tend encia  a crecer más qu e  e l 
pro d u cto , sostener la  tasa h is tórica  en  e l crecim ien to  de éste — con e q u ilib r io  
s im u ltá n eo  en el ba lance de pagos—  exige p o r  lo  m enos m a n ten e r e l in tenso  
r itm o  h is tórico  qu e  alcanzó e l proceso de sustitución. P ero  si además d e  supo­
n e r in v a ria b le  e l r itm o  de au m en to  de las exportaciones, se desea que la  tasa 
de au m en to  d e l p roducto  sea m a yo r que  la  histórica , sólo p o d rá  m antenerse el
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e q u ilib r io  en  e l ba lance de pagos cuando se in te n s ifiq u e  e l proceso d e  susti­
tuc ión .
E l  crecim ien to  de la  econom ía estará co ndicionado p o r  algunas restricciones. 
U n a  de ellas — y tiene g ran  severidad—  es e l le n to  r itm o  e n  e l c re c im ien to  d e  
las exportaciones. L a  sustitución de im portaciones desem peñó e l p a p e l d e  m e­
canism o destinado a su perar ese obstáculo. P o r  ag o tam ien to  e n  e l proceso sus- 
t itu t iv o  se en tien d e  la  incapacidad  d e  esta estrategia p a ra  re p e tir  la  hazaña de  
ro m p e r e l cerco de a q u e lla  restricción y  lo g ra r u n  crec im ien to  dado, crec im ien ­
to  que  debe ser p o r  lo  m enos ig u a l a l h istórico  y  p re fe rib le m e n te  m ayor.
A s i pues, e l concepto de ag otam ien to  es n o  sólo de carácter g lo b a l, sino de  
significado d in ám ico , en  cu anto  a l im p u lso  qu e  esa estrategia puede proporc io ­
n a r  a l co n ju n to  d e  la  econom ía.
T a l  com o q ueda d e fin id o  e l ag o tam ien to , n o  se t ra ta  de s i puede reducirse  
o  n o  la  elastic idad  de im portaciones, s ino  de si la  m a g n itu d  en  qu e  se reduce  
es su ficiente com o p a ra  g a ra n tiza r c ierto  crecim iento  d e  la  econom ía.
R es u lta  perfectam ente coherente e l ag o tam ien to  asi d e fin id o  con e l hecho  
de qu e  ex istan  am plias  posib ilidades concretas de sustitución en  u n  d e te rm in a d o  
sector. Puede incluso tratarse de a lg ú n  sector de m ucha im p o rta n c ia  c u a lita tiv a  
p a ra  la  econom ía, y  entonces — a l m ism o tie m p o  qu e  se a firm a  e l ag o tam ien to  
d e l proceso sustitu tivo  com o in s tru m en to  p a ra  alcanzar u n  m a yo r desarro llo—  
es recom endable in te n s ifica r los esfuerzos de sustitución en  d ic h o  sector.
E l s ignificado co m pleto  de ese ag otam ien to  n o  debe buscarse, pues, en  té r­
m inos específicos, físicos o  sectoriales, au n q u e en  algunos rubros la  sustitución  
h a  sido p le n a  y, p o r lo  tan to , n o  puede seguir avanzando. D eb e  entenderse  
más b ie n  qu e  ese m ecanism o se h a  desgastado d e n tro  d e l m arco  n a c io n a l y  n o  
está en  condiciones de seguir ac tuand o com o u n o  de los pocos elem entos fu n ­
dam entales qu e  im p u lsan  e l desarro llo . T a m b ié n  parece razonab le  q u e  estos 
argum entos tengan más v igenc ia en los países qu e  se en cu en tran  re la tiva m e n te  
más avanzados en  e l proceso de sustitución. E n  los demás países, si siguen la  
m ism a estrategia d e  sustitución, puede preverse qu e  lle g ará n  a situaciones si­
m ilares, y  con m a yo r razón  si se tiene en  cuenta que sus m ercados in ternos son 
más restringidos.
Las im plicaciones y  d ificu ltades  de c o n tin u a r sustituyendo p ueden  apreciarse  
a d iferentes niveles: e l d e  las im portaciones en su c o n ju n to ; e l de su conten ido  
sectorial; e l d e l desarro llo  in d u s tr ia l qu e  se p o d ría  generar, y  e l de la  estrategia  
d e  desarro llo  que  representa.
Desde e l p u n to  de vista de las im portaciones ■— en térm inos in te rn ac io n a ­
les—  su coefic iente respecto a l p ro d u c to  es ya  bastante  b a jo  en  algunos países 
la tinoam ericanos y  c o n tin ú a  descendiendo. L a  proyección d e  algunos d e  estos 
coeficientes según las tendencias recientes (véase de nu evo  e l cuadro 14), lle va  
a  cifras extrem ad am en te  bajas, iguales o  in fe rio res a l coefic iente qu e  lle g aro n  a  
te n e r com o m ín im o  las naciones más grandes y desarrolladas d e l m u n d o .
T a m b ié n  se pone de m an ifies to  u n  d e b ilita m ie n to  d e l proceso d e  sustituc ión  
e n  e l tiem po . Las tendencias de la rg o  p lazo  tom adas a p a r t ir  d e  1929 — sin  in ­
c lu ir  los periodos de crisis o  d e  g u e rra—  im p lic a n  u n  más in tenso proceso de  
sustituc ión  qu e  las de años más recientes p a ra  e l c o n ju n to  d e  la  A rg e n tin a , B ra ­
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sil y  M é x ic o . Asim ism o, se h a  d e b ilita d o  o  d e te n id o  e l proceso en  países de  
m ercado más reducido.
P ara le la m e n te , e l exam en  d e l desarro llo  in d u s tr ia l qu e  se h a  id o  creando  
— cuyo n iv e l de m a durez se re fle ja  e n  la  es tructura  y  as im etría  d e l com ercio  
e x te rio r—  h a  p e rm itid o  d e n o m in arlo  “ in d u stria liza c ió n  extensiva” . E n  estas 
condiciones p ro lo n g ar la  sustitución d e n tro  de los m ercados nacionales sólo po­
d rá  i r  agravando más d ic h a  s ituación, provocando además u n  progresivo a le ja ­
m ie n to  de las condiciones in ternacionales de efic iencia . Esa in d u s tr ia liza c ió n  
extensiva contrasta a l n iv e l in te rn a c io n a l con las claras tendencias qu e  se ad­
v ie rte n  en  los grandes b loques económicos. Los progresos tecnológicos superan  
a l l í  las fronteras e incluso los antagonism os políticos. L a  m a g n itu d  de las e m ­
presas que  se ponen  en  p ie  p a ra  po d er co m p etir e fic ien tem ente  en  los mercados 
m un dia les  es u n  hecho ev iden te  y  de g ra n  trascendencia.
A l  estar ya  m u y  lim itad a s  las im portaciones de bienes de consum o y  de otros 
cuya producció n  requierfe p lantas re la tiv a m e n te  pequeñas, la  sustitución debe  
o p e rar en  fo rm a  p red o m in a n te  en  tipos de bienes in te rm ed ios  y  de c a p ita l en  
q u e la  p roducció n  suele ten e r im portan tes econom ías de escala. D e  n o  ap ro ­
vecharse éstas se su brayarla  aq u e l carácter extensivo. E n  estos productos tiene  
asim ism o im p o rta n c ia  su p roducció n  en núcleos de industrias diversas, con las 
m ú ltp ile s  im plicaciones de econom ías externas, respaldo en  investigaciones tec­
nológicas, apoyo c red itic io  y  otros factores de s im ila r  s ignificación. A u n  en  
estas condiciones, los países desarrollados no  se restringen a l m ercado in te rn o  
sino qu e  lo  a m p lía n  considerablem ente a través de la  exportac ión .
Adem ás, e l f in a n c ia m ie n to  ex te rn o  qu e  co n trib u yó  en  su d ía  a la  creación  
de algunas industrias tien e  ah ora  — deb ido  a la  m a g n itu d  de la  d euda co n tra íd a  
y que  precisam ente es más elevada en  casi todos los países que  avanzaron  en  
la  sustitución—  m enos p o s ib ilid ad  de c o n tr ib u ir  a  su perar e l perío d o  de trans i­
c ión  hacia  u n a  p roducció n  eficiente.
E l  d e b ilita m ie n to  q u e  se m a n ifie s ta  en  e l proceso de sustituc ión se o rig in a  
en p a rte  en  su p ro p io  carácter de estrategia o rie n tad a  hacia  e l consumo. A l  cre­
cer la  p ro p o rc ió n  de im portaciones con ese destino  f in a l se resiente la  inversión, 
m ientras e l proceso de sustitución n o  avance p a ra le lam e n te  en  este cam po. U n a  
vez agotadas fís icam ente m uchas de las posib ilidades de su stitu ir bienes de con­
sum o, e l c rec im ien to  d e l p ro d u cto  in d u s tr ia l revela  vacilaciones y, en  general, 
u n  crecim ien to  más d é b il.
U n a  evalu ación  de los cam bios estructurales conseguidos en  la  A rg e n tin a  
desde 1950 hasta ig6o , reve la  con diversas com paraciones que la  nueva  estruc­
tu ra  exige m ayores im portaciones, a pesar de los esfuerzos de sustitución rea­
lizados.34
Parece así que , p o r diversos m otivos, la  sustitución en  e l m arco  n a c io n a l va  
e n tra n d o  en  u n a  ine fic ienc ia  progresiva. E n tre  los elem entos que provocan ese 
fenó m en o  ca b ría  señalar las mayores necesidades rela tivas de divisas surgidas  
d e las deseconomías de escala, y  la  correspondiente tend encia  a que se reduzca  
la  re lac ió n  p roducto -cap ita l. D eb e n  recordarse asimismo la  acción de los “nexos
1 ® V éa se  D . F é lix , D id  I m p o r t-S u b s ti tu t in g  In d u s tr ia liz a tio n  S a ve  F o re ig n  E x ch a n g e  in  A r ­
g e n tin a ?, I n s titu to  T o r c u a ta  D i T e l ia ,  B u en o s A ires, 1965.
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{altantes” in te rindustria les , y  la  creciente am enaza de mayores costos qu e  pueden  
afectar la  efic iencia  incluso d e  las actividades de exportac ión .
E n  general, todo  esto ocurre p o rq u e  n o  parece h a b e r ju s tifica c ió n  a lg u n a  
p a ra  re p ro d u c ir en  pequeña escala toda la  d iversificación  y  m u ltip lic id a d  de  
vinculaciones d e  u n a  econom ía desarro llada . Y  esa in te n c ió n  d e  rep ro d u c ir  to ­
ta lm en te  — au n q u e sea en  p equeña escala—  es la  qu e  está im p líc ita  en  e l in ­
te n to  de proseguir sustituyendo más y  más rubros de bienes in te rm ed ios y  de  
cap ita l.
A dem ás, si se p re te n d ie ra  seguir sustituyendo, esta estrategia d e b iera  q u izá  
plantearse com o u n a  solución in te g ra l y  n o  m eram ente  reactiva, es decir, de  
sim p le  rem plazo , pues e l carácter extensivo antes a lu d id o  se agravarla  con la  
d ivers idad  de tipos de bienes a  su s titu ir y  de especificaciones equivalentes.
B . P R O Y E C C IÓ N  D E  L A S  IM P O R T A C I O N E S
1. BASES PARA LA PROYECCIÓN
E n  la  sección a n te rio r se h a  d e lin e ad o  u n a  concepción d e l com ercio e x te rio r  
en  re la c ió n  con e l desarro llo  económ ico, qu e  se concreta e n  dos vías de pensa­
m ien to , de c ierta  indepen dencia  en tre  sí. L a  p rim e ra  se re fie re  a la  v incu lación  
e n tre  las im portaciones y  e l p roducto , cuya m o d a lid a d  resu lta  d e  u n a  sustitución  
y  d e  u n a  contención d e  im portaciones. L a  sustituc ión constituye e n  e lla  la  ex­
presión de u n a  estrategia de in d u stria lizac ió n . L a  segunda rad ica  e n  u n  creci­
m ie n to  más b ien  in e rc ia l de las exportaciones, qu e  fren a  e l desarro llo  y  que, a 
través d e  contenciones, h a  d a d o  ím p e tu  a l proceso d e  in d u stria lizac ió n  para  
su stitu ir im portaciones.
A m bas vías convergen en la  necesidad de g u a rd ar c ierto  grado de e q u ilib r io  
en  la  ba lanza de pagos, de m od o qu e  los saldos sean financiab les con recursos 
de ca p ita l ex terno . D e b id o  a esta co ndición se hace pa ten te  e l p a p e l lim ita n te  
q u e  ejercen las exportaciones sobre e l c recim iento  económ ico. A u n q u e  la  res­
tricc ión  es superable en  c ierta  m e d id a  m e d ia n te  la  in tensificac ión  de la  susti­
tu c ió n  de im portaciones, este proceso — in ic ia d o  en fo rm a  reactiva  y  ceñido a  
los estrechos lím ites  d e  los mercados nacionales—  tien e  sus propias lim itac iones  
q ue , a  su d eb id o  tie m p o  y  superadas ciertas etapas de sustitución, se m a n i­
fiestan en  u n a  p a u la tin a  p é rd id a  de eficiencia.
E n  sum a, las im portaciones se v in c u la n  fu n c io p a lm e n te  a l p roducto , y  — m ie n ­
tras se m anteng an  las condiciones básicas qu e  hasta ah ora  se h a n  seguido—  
serla de esperar q ue , cuando se p roduzca u n  crecim iento  económ ico más in te n ­
so, las necesidades de im p o rtac ió n  se distancien de las exportaciones. A l  eva lu ar  
p o r  an tic ip a d o  este deseq u ilib rio , d e lib erad am en te  se e lim in a  e l fren o  qu e  la  
ex p o rtac ió n  ejerce sobre e l p roducto , con e l f in  de estud iar otras alternativas  
a l p ro b le m a que así se crea. L a  in tens id ad  d e  ese d is tanc iam ien to  depende d e  
las perspectivas de proseguir la  sustitución de im portaciones. Si la  sustitución  
está agotada — o existe conciencia de su d e b ilita m ie n to  com o e lem ento  m o triz—  
serán mayores las necesidades de im p o rtac ió n  en  re la c ió n  con e l p roducto.
Se supone qu e  n o  haya cambios sustanciales en  la  p o lític a  económ ica n i  de
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m ayo r in ten s id ad  qu e  los experim entados en  e l pasado en  campos como la  dis­
tr ib u c ió n  d e l ingreso, las reform as estructurales, la  p o lít ic a  de in d u s tria liza ­
c ión  y d e l sector ex tern o , la  prom o ción  d e  la  ex p o rtac ió n  de m anufacturas , y  
otros de im p o rta n c ia  s im ila r.
L a  insufic ienc ia  de las exportaciones para ' d a r  sustento a u n  adecuado cre­
c im ie n to  d e l p ro d u cto  en  e l la rg o  p lazo  ocasiona u n  proceso de sustitución de  
im portaciones, que establece u n a  m o d a lid ad  ta l de relaciones en tre  im p o rta ­
ciones y p roducto  que p e rm ite  u n  crecim iento  más adecuado. Es decir, se crea 
u n a  estrategia de sustitución de m ayo r o m e n o r coherencia y  perspectiva, qu e  
p e rd u ra  u n  tie m p o  considerable m ien tras haya condiciones p a ra  e llo . E n  la  si­
tuac ión  que  asi se genera sigue desem peñando u n  papel res tric tivo  e l in s u fi­
c iente crecim iento  de las exportaciones. E llo  in flu y e  tan to  en las im portaciones  
com o en  e l r itm o  de crecim iento  d e l p roducto , pero , e l efecto lim ita d o r  se p ro ­
duce ah ora a u n  n iv e l in fe r io r  a l que re g iría  sin h aber sustitución de im p o r­
taciones.
Es im p o rta n te  subrayar que e l avance en  e l proceso su stitu tivo  p e rm ite  i r  
logrando niveles más elevados de desarrollo, pero  que, u n a  vez rea lizada  la  sus­
titu c ió n , será preciso resolver los problem as de nuevas necesidades de im p o rta ­
ción  p a ra  seguir creciendo p o r  sobre los niveles ya  alcanzados. Es decir, sigue 
vigente la  restricción d e l le n to  crecim iento  de las exportaciones en  e l la rg o  
plazo.
Es in d u d a b le  que los fenóm enos de corto  p lazo  en  las exportaciones tam ­
b ié n  ejercen su in flu en c ia . Las fluctuaciones en la  ex p o rtac ió n  pueden ser ab ­
sorbidas p o r  la  im p o rtac ió n , p a rc ia lm en te  a través de u n a  contención, m ed ian te  
flu jo s  financieros y  tam b ién  sacrificando e l r itm o  de crecim iento  d e l producto. 
Es decir, los vínculos en tre  im portaciones y  producto , qu e  son m u y  n ítid o s  en  
e l la rgo  p lazo , pueden s u fr ir  en  e l corto p lazo  alteraciones más erráticas.
E l  ob je to  de las proyecciones que se hacen más adelante consiste en  recoger 
las tendencias de la rgo  p lazo, y  p a ra  e llo  es preciso observar las relaciones en tre  
e l com ercio e x te rio r  y la  econom ía in te rn a  p o r sobre las in flex iones y  deta lles  
de períodos cortos. P o r e jem p lo , u n a  re lac ió n  estadística en  la  que in te rveng an  
n o  sólo e l p roducto , sino tam b ién  las exportaciones e indicadores de precios y 
tipos de cam bio , puede res u lta r c iertam ente en  u n  m e jo r ajuste a  la  evo luc ión  
re a l de corto  p lazo  de las im portaciones. S in  em bargo, e l c r ite r io  f in a l y  deci­
sivo n o  es u n  m e jo r  ajuste. D etrás  d e l resu ltado  qu e  satisface este c r ite r io  se 
en cuentra  la  restricción que e l le n to  r itm o  de las exportaciones ejerce sobre e l 
n iv e l de la  ac tiv id ad  económ ica. A q u í se p re tende an a liza r e l co m portam ien to  
de las im portaciones en  e l la rg o  p lazo. A u n q u e  la  in tro d u cc ió n  de e lem ento  de  
co rto  p lazo  puede m e jo ra r e l ajuste estadístico d e  relaciones que e x p liq u e n  ese 
co m portam ien to , n o  va  a p e rm it ir  necesariam ente u n a  m e jo r  exp licac ión  de los 
elem entos causales de esa tendencia de la rg o  p lazo. P o r e l co n tra rio , puede p e r­
tu rb a r  e l análisis a l in tro d u c ir  v inculaciones en tre  las variables explicativas. Si 
e n  u n  país h a n  p rim a d o  los elem entos de co rto  p lazo  a l ex p lic a r la  evo luc ión  
de las im portaciones y, sobre todo, si éstas h a n  m anifestado  u n a  rá p id a  tend en­
c ia a l descenso desde niveles ya  re la tiva m e n te  bajos, parece bastante c la ro  que  
p re d o m in a n  elem entos de contención sobre la  p o lític a  de sustitución a más la r ­
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go plazo. T a m b ié n  en  este caso seria razonab le  reconsiderar la  estrategia p a ra  
lo g ra r u n a  proyección adecuada en vez de s im plem en te p ro lo n g ar la  contención.
C onviene  e x a m in a r la  posición de los países respecto a l proceso de susti­
tu c ió n  y  a l c recim iento  de sus exportaciones. E n  e l cuadro  19 se h a n  o rdenado  
según la  in tensid ad  d e l proceso de sustituc ión  e n  u n a  clasificación cruzada con  
e l r itm o  re la tiv o  en  e l crecim ien to  de las exportaciones en  re la c ió n  con e l p ro ­
ducto . E n  e l cu adro  se m uestra  e l efecto d e l proceso d e  sustitución  sobre e l 
grad o de in d u stria lizac ió n , y  se pone d e  m an ifies to  qu e  los países qu e  han  
lo grado  a lcanzar u n  proceso d e  sustitución más intenso, h a n  ex p erim en ta d o  
tam b ién  u n a  rá p id a  evo luc ión  re la tiv a  de su producto  in d u s tria l. T o d o  e llo  
con c ierta  indepen denc ia  d e l co m p o rtam ien to  re la tiv o  de las exportaciones a l 
pro d u cto  en  e l m ism o periodo .
Si e l cuadro  19 se com para con los gráficos trian gu lares 9  y 10 surgen a lgu­
nas indicaciones sobre los países en  los que está agotándose, o  en  vias de ago­
tarse, e l proceso de sustitución de im portaciones com o elem ento  m o tr iz  fu n ­
dam enta l.
c u a d r o  1 9
América Latina: Posición relativa de tos países en el proceso de sustitución, 
crecimiento del poder de compra de tas exportaciones 
y grado de industrialización, 1950-62
Sustitución s
rp > rm h
No sustitución 0 sustitución leve 
rm >  rp h
f l >  fp Perú 1.23 Argentina 1.06
Ecuador 0.97
r P >  r ,  • México b 1.13
Venezuela 1.25
B rasilb 1.46 Chile 0.97
Centroam érica« 1.22« Uruguayb 1.15
rp > rx Colombia 1.40 Bolivia 0.90
Panamá 1.18 Paraguay 0.91
Haití Rep. Dominicana
nomenclatura: rp, rm y  rx indican tasas promedio de crecimiento anual del producto, 
importaciones y poder de compra de las exportaciones, respectivamente; h  indica la rela­
ción entre el grado de industrialización de 1962 y  el de 1950. El grado de industrialización 
se define como la proporción del producto industrial en el total. 
a Incluye casos de contención.
b Desde hace unos 5 ó 6 años el avance en el grado de industrialización es más lento, 
e Respecto al resto del mundo, es decir, eliminando el comercio intrarregional. 
a En el caso de Centroamérica se ha  tomado el promedio aritmético de los grados de indus­
trialización de cada país.
• Grupo con rx y rm m ás equilibrados; dentro del grupo rp >  rx. 
fuente: upes.
E n  la  A rg e n tin a , C h ile  y  e l U ru g u a y  — países con grados de in d u s tria liza ­
c ión  re la tiva m e n te  elevados d e n tro  d e l contexto  d e  A m é rica  L a tin a  y  que han  
avanzado bastante e n  la  trayectoria de sustitución—  se n o ta  desde hace a lgún
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tie m p o  u n  d e b ilita m ie n to  e n  e l r itm o  d e  crecim ien to  in d u s tr ia l. Esto p o d ría  
in d ic a r  qu e  se están presentando ya  los síntom as de ag otam ien to  en  e l proceso 
sustitu tivo . C onsideraciones sim ilares y  u n  m e n o r r itm o  d e  crecim iento  e n  e l 
grad o  d e  in d u s tria liza c ió n  rec ien te  d e l B ras il y  M é x ic o , p o d ría n  señalar u n a  
tend enc ia  análoga.
P o r lo  tan to , si se recogen las tendencias d e  sustitución reveladas en  e l pe­
r io d o  1950-62, país p o r  país, y  se proyectan  sobre esta base los requ erim ien tos  
d e  im p o rtac ió n , p ro b ab lem en te  se o b te n d rá  u n a  c ifra  m ín im a  de im portaciones  
qu e n o  se co nciba con las consideraciones más realistas qu e  se in d ic a n  a  co n ti­
nuación .
Si se aceptan los diversos argum entos expuestos sobre la  tendencia a l ago­
ta m ien to  e n  e l proceso de sustitución, co incidente  con e l m a yo r avance e n  d i­
cho proceso, la  consecuencia más n o to r ia  p a ra  u n a  proyección que tom e en  
cuenta ese ag otam ien to  en  a lg u n a  m ed id a , se d a ría  e n  los casos d e l B ras il y  
M é xic o . V o lv ie n d o  sobre e l caudro 19, estos países se desp lazarían  hacia  la  co­
lu m n a  d e  la  derecha, con m ayores necesidades rela tivas de im p o rtac ió n . E n  e l 
caso de B rasil, ese cam bio  de posición resu lta  más brusco respecto a la  rec iente  
tendencia a  re d u c ir  más to d a v ía  e l coefic iente de im portaciones. P ero  esta ten ­
d encia , d e  prolongarse, e n tra ñ a r ía  u n a  contención  qu e  parece in a d m is ib le . E n  
efecto, h ac ia  1975 e l coefic iente de im portaciones d e l B ras il represen taría  a lre ­
ded o r d e l 2 p o r  c ien to  d e l p roducto , con tendencia decreciente, o  sea m enos de  
la  m ita d  d e l coefic iente de los Estados U n id o s , qu e  a su vez revela  tendencia  
creciente. L a  d ife re n te  m a g n itu d  de los mercados de estas dos naciones y  las 
d istintas condiciones p a ra  la  creación d e  u n a  tecnolog ía p ro p ia  hacen pensar 
que ese coefic iente tan  red u c id o  n o  expresa o tra  cosa qu e  la  prevalencia  de e le­
m entos d e  contención. P o r  lo  tanto , esa proyección es de carácter m ecánico, 
pues la  contenc ión  n o  h a ría  v ia b le  e l supuesto crecim iento  d e l producto.
E n  e l caso d e  M é x ic o , q u e  en  los ú ltim o s años h a  revelado  tendencias a  
es tab iliza r su coefic iente de im portaciones, e l cam bio  d e  situación  — a l conside­
r a r  la  tendencia a l ag o tam ien to  d e l proceso—  n o  resu lta  en  d iferencias tan  
marcadas com o e n  e l d e l B rasil.
A dem ás, según recientes declaraciones oficiales, en e l B rasil se considera que  
u lte rio res  avances en  e l c recim iento  d e l producto  e x ig irá n  im portaciones a u n  
r itm o  m a y o r q u e  e l d e l p ro p io  p roducto . E n  este m ism o sentido , cabría  señalar  
qu e e l p la n  más rec ien te  im p lic a  u n a  elastic idad  de im p o rta c ió n  respecto a l p ro ­
d u c to  m a yo r qu e  la  u n id ad .
E n  M é x ic o  se hacen sim ilares consideraciones: e l p la n  de realizaciones in m e­
diatas im p lic a  tam b ién , a  corto  p lazo, u n a  elastic idad  de im portaciones m ayo r  
qu e la  u n id a d . A  más la rg o  p lazo, las expectativas oficiales in d ica n  exigencias de 
im p o rtac ió n  a  u n  r itm o  s im ila r  a l p roducto , pero  no  in fe r io r.
D e  este m od o , aceptar e l ag o tam ien to  en  e l proceso de sustitución — p o r  lo  
m enos en estos dos países qu e  h a n  avanzado m ucho  en  d icho  proceso—  n o  sólo 
im p lic a  co m prend er las d ificu ltades  de proseguir esa estrategia como elem ento  
m o triz  s in g u la r d e l desarro llo , sino que co incide tam b ién  con la  v isión o fic ia l so­
b re  la  trayecto ria  que debe rec o rre r la  econom ía.
C o n  los argum entos anteriores pueden  fo rm ularse las bases más concretas de
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algunas proyecciones de la  im p o rtac ió n . U n a  proyección de requ erim ien tos  m í­
n im os será la  de tendencias d e l p e río d o  1950-62. Los planes recientes d e  desarro, 
l io  y  otros modos de expresión de la  p o lític a  económ ica p e rm ite n  sentar las b a ­
ses de o tra  proyección. Si se ad o p tan  las necesidades de im p o rtac ió n  en  re lac ió n  
con e l c recim iento  d e l p roducto , ta l  com o fig u ra n  en  los planes de desarro llo  y  
en  las declaraciones oficiales, las im portaciones qu e  así resu ltan  p a ra  e l co n ju n to  
d e  A m é ric a  L a tin a  son de u n  o rd e n  de m a g n itu d  s im ila r  a las qu e  se deducen de  
ap lica r la  elastic idad de sustitución n e u tra , o sea a lreded or de 1.2.
E n tre  la  proyección de las tendencias registradas e n  los ú ltim o s  lustros y  la  
proyección de las necesidades de im p o rtac ió n  im p líc itas  en los planes — referidas  
am bas a las mismas tasas de crec im ien to—  q ueda fija d o  u n  ran g o  de im p o rta c io ­
nes, d e n tro  d e l cu a l se en cuentran  las proyecciones qu e  aceptan en  d iversa in te n ­
sidad e l ag o tam ien to  d e l proceso d e  sustitución en  la  A rg e n tin a , e l B rasil y M é ­
xico. Esas proyecciones a d m iten  s im u ltáneam en te que en  los demás países prose­
g u irá  la  tend encia  de los ú ltim o s  qu in ce  años, lo  qu e  im p lic a  la  co n tinuac ión  de  
la  estrategia y  d e l r itm o  de sustituc ión d e l pasado.
Si las tendencias recientes se co rrig en  en  los tres países m encionados a f in  de  
to m a r en  cuenta e l d e c lin am ie n to  d e  la  sustituc ión — p a ra  lo  cual en  fo rm a  sim ­
p le  se acepta u n a  elastic idad  de im portaciones u n ita r ia —  se o b tie n e  la  proyección  
q u e  a q u í se considera más p lausib le  y  se designa com o hipótesis 1. E n  los casos 
de la  A rg e n tin a  y  M é x ic o , m a n ten e r e l coefic iente f i jo  a l n iv e l de los ú ltim os  
años n o  se ap a rta  m ucho  de las tendencias rec ientem ente observadas. E n  cam bio, 
en e l B rasil, esa h ipótesis eq u iva le  a aceptar la  co n tin u ac ió n  d e l proceso de sus­
titu c ió n  pero  en  fo rm a  leve, y  sin e l n iv e l de contención que e n tra ñ a  la  tendencia  
más reciente.
E n  otros países cabe aceptar u n a  co n tin u ac ió n  d e l proceso de sustitución p o r­
que , in ic ia d o  más rec ientem ente, cu en ta  to d av ía  con u n  a m p lio  m argen  p a ra  d a r  
algunos frutos. Esto n o  im p lic a  que  se considere com o lo  más deseable esa p ro . 
longación, sino s im plem en te qu e  la  co n tin u ac ió n  de la  estrategia em p ren d id a  
parece v iab le .
2. PROYECCIÓN DE LAS IMPORTACIONES
C ad a  u n a  de las proyecciones efectuadas, salvo ind icac ión  en  co n tra rio , se basa 
e n  u n a  sum a de proyecciones rea lizada  p a ra  cada país p o r  separado. L a  precisión  
y e l d e ta lle  con que se tra ta ro n  cada u n a  de las proyecciones h a n  variado , h a b ién ­
dose dedicado re la tiva m e n te  más esfuerzos a los países de m ercado más am p lio , 
asi com o a los qu e  tie n en  m ayo r pond erac ión  en e l balance de pagos de A m é ­
rica  L a tin a .
T re s  son los tipos princ ipales de proyecciones elaboradas con algunas otras 
d e  carácter accesorio.
L a  hipótesis i  se considera la  más p lausib le . Se in te n ta  en  e lla  to m a r en cuen­
ta  la  declin ación  d e l proceso de sustitución de im portaciones com o e lem ento  m o­
tr iz  d e l desarro llo , p a ra  lo  cual se ad o p ta  u n a  elastic idad  de im portaciones u n i­
ta r ia  p a ra  la  A rg e n tin a , e l B ras il y  M é x ic o . E llo  eq u iva le  a  considerar q u e  e l 
coefic iente de im portaciones de cada u n o  d e  estos países se m a n tien e  f i jo  en e l n i-
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ve l de los ú ltim o s años.v Esta re lac ió n  para  las im portaciones im p lic a  cierto  grado  
de sustituc ión, pero  a u n  r itm o  m enos intenso que en e l pasado.
E n  cu an to  a sustitución, la  hipótesis ad optada  representa un a  reducción re ía - 
tiv a  de m e n o r in tens id ad  qu e  la  qu e  se describe en e l rec ien te  p la n  argen tino , se 
acerca más a los objetivos de la  p la n ific ac ió n  m exican a  e im p lic a  im portaciones  
algo más reducidas que las qu e  co ntienen  las declaraciones ofic iales brasileñas.
E n  los demás países se acepta la  pro lon gac ión  d e  las tendencias de sustitución  
registradas en e l p e riodo  qu e  va  desde 1950 hasta 196a o 1963. C o m o  puede ap re­
ciarse en  e l cu adro  19, esas tendencias tie n e n  u n  s ign ificado  d ife re n te  p a ra  cada  
pais. E n  los de m ercado in te rm e d io , que h a n  seguido u n a  p o lític a  de sustitución  
en  esos años, parece aú n  v iab le  la  p ro lon gac ión  d e  esa estrategia p o r  h a b e r u n  
a m p lio  m argen  p a ra  e l rem plazo  de im portaciones.
A u n q u e  se h a n  hecho supuestos respecto a l co m p o rtam ien to  de las im p o rta ­
ciones en  los d is tin tos países, e l resu ltado  qu e  se persigue no  es d e te rm in a r lo  
qu e puede o c u rr ir  en  cada país en  p a rtic u la r, sino ob ten er proyecciones razona­
bles p a ra  e l c o n ju n to  de la  reg ión . A sí pues, au nque las im portaciones qu e  rea­
lice en algunas de las econom ías regionales n o  co incidan  con la  im p líc ita  en  esta 
hipótesis, todavía  p o d ría  ser v á lid a  para  e l co n jun to .
L a  elastic idad d e  im p o rtac ió n  im p líc ita  en esta proyección p a ra  toda A m é rica  
L a tin a  es de a lreded or de 0.95 en  p rom edio . Si este coefic iente se com para con  
los correspondientes a la  sustitución n e u tra  a que antes se h izo referencia, se des­
prende la  conclusión de que en  esta hipótesis se está suponiendo u n a  sustitución  
de c ierta  in ten s id ad  p a ra  e l fu tu ro .
L a  hipótesis ii recoge precisam ente las tendencias a im p o rta r que se m anifesta­
ro n  a p a r t ir  de 1950 y  las p ro lon ga hasta 1980. P ara  d e te rm in a r esas tendencias  
se a justaron  estadísticam ente diversas relaciones que v in c u la n  las im portaciones  
a l p ro d u c to  y  a otras variables macroeconóm icas. L a  elastic idad  de im p o rta c io ­
nes que resu lta  p a ra  e l c o n ju n to  de A m é rica  L a tin a  hacia 1975 es de a lreded or  
de 0.85. C abe recordar en  este m om ento  ciertos problem as que surgen con u n  
redu cido  coefic iente de im p o rta c ió n  notables en  los casos d e l B ras il y  M é x ic o .
A dem ás, se e laboró  u n a  hipótesis de planes, fu n d a m e n tad a  en los más recien­
tes planes de desarro llo  y  declaraciones de carácter o fic ia l de los países. D a d o  
que los planes se ex tien d en  p o r  períodos d iferentes a los de estas proyecciones, 
o b ie n  están en  proceso de revisión, en  algunos casos h a  sido preciso echar m ano  
d e algunas consideraciones com plem entarias  o  b ien  a d o p ta r la  tendencia d e  los 
ú ltim os años. C o m o  las tasas de crecim ien to  d e l p roducto  im p líc itas  en  los p la ­
nes n o  pueden trasladarse d irectam ente  en  esta proyección, se h a  hecho necesario  
a d o p ta r la  e lastic idad  de im portaciones im p líc ita  en  e l p lan .
Y a  se h a n  señajado los lin eam ien to s generales de la  p la n ific ac ió n  de la  A rg en ­
tin a , e l B ras il y  M é x ic o . E n  e l caso de Ven ezuela , de acuerdo con e l p la n , se 
ad o p ta  la  co n tin u ac ió n  d e  u n  proceso d e  sustitución d e  fu erte  in tensidad . C o n  
todo  e llo , la  proyección de planes d a  u n a  e lastic idad  cercana a 1.* hacia  1975, 
q u e es bastante su perio r a  las otras proyecciones descritas.
Si en la  hipótesis 1 se in c o rp o ra  la  e lastic idad  de im p o rtac ió n  im p líc ita  en  
las declaraciones ofic iales brasileñas en  vez d e l coefic iente de im portaciones f i jo  
a l n iv e l de 1959-63, las necesidades la tinoam ericanas de im p o rtac ió n  p a ra  1975
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serían  u n  4  p o r  cien to  más elevadas d e  lo  que fig u ra n  en  e l cu adro  jo .  (E n  d ic h o  
cuadro  se recogen las cifras d e  im portaciones resultantes de las tres proyecciones  
centrales.)1«
c u a d r o  2 0
América Latina: Proyección de las importaciones, 1975 y 1980 *
(Millones de dólares a precios de 1960)
H ipótesis
A ñ o  H ip ó te s i s  I  H ip ó te s i s  I I  d e  p la n e s
A m érica  La tina
A m érica  La tin a  (excluyendo Venezuela)
1975 18 900 16500 21500
1980 25000 21300 30 500
1975 16100 13 800 18 700
1980 21700 18000 27200
* Crecimiento adicional del producto en uno por ciento sobre la tendencia alcanzada en los 
últimos quince años.
3 . NOTAS ADICIONALES Y ASPECTOS ESTADÍSTICOS DE LA PROYECCIÓN DE IMPORTACIONES
Se delinearon antes las bases de la  proyección. U na vez definido u n  rango posible de 
valores —entre las tendencias recientes y los resultados implícitos en los plantes y en la 
hipótesis de sustitución neutra— se consideraron elementos de juicio de índole diversa 
en tre  los que resalta el agotam iento de la  sustitución dq importaciones, y de ese modo se 
indicó que la  hipótesis i resulta la  más plausible.
A l tra ta r las bases para la  proyección se explicó que se persiguen más b ien  objetivos 
de  largo plazo. E n este sentido, si bien u n  crecimiento eventual de las exportaciones 
suele traducirse en mayores importaciones —incluso de aquellas destinadas al consumó­
la  len titud  en el crecimiento de largo plazo én las exportaciones n o  sólo lim ita la  ca­
pacidad para im portar, sino que m odela tam bién el. crecim iento de la  economía. Los 
ensayos efectuados —en los que se consideraba a las exportaciones como variable expli­
cativa— revelaron elementos de m ulticolinearidad y, en todo caso, es posible establecer 
vinculaciones entre  el crecimiento de las exportaciones y el del producto.
La sustitución de im portaciones perm ite liberar al producto de la  restricción de ex-
26 A d em ás d e  las tres  p ro y eccio n es  cen tra les, se  e la b o ra ro n  o tra s  c o n  f in e s  co m p arativos  y  
an a lítico s . L a  h ip ó tes is  n i  p o r  e je m p lo , q u e  fig u ra  e n  lo s  gráficos d e  sen s ib ilid a d , in corp ora  
la s  ten d en c ia s  d e  su stitu c ió n  registrad as d esd e  19 2 9  e n  la  A rg en tin a , e l  B rasil y  M éx ico , y  p ara  
lo s  d em á s pa íses  d esd e  19 5 0 . E l re su lta d o  es  u n a  p ro y ecció n  m ás b a ja  q u e  la  h ip ó tes is  11, y  
n u e v a m e n te  ilu stra  c ó m o  e l  p ro ceso  d e  su stitu c ió n  se  h a  d e b ilita d o  e n  lo s  pa íses q u e  m ás avan ­
zaron  e n  é l.
T a m b ié n  se h a  h e c h o  u n a  p ro y ecció n  sob re la  re la c ió n  M  — a P e ,  a ju sta d a  e s ta d ís tica m en te  
c o n  c ifras p ara  la  reg ió n  e n  su  co n ju n to . E sta  p ro y ecció n  se  d ife r e n c ia  d e  la  h ip ó tes is  n  en  e l  
h e c h o  d e  q u e  se  rea lizó  p ara  to d a  A m érica  L a tin a  y  n o  p o r  p aíses. L a  e la s tic id a d  d e  0.85  es  
s im ila r  a  la  im p líc ita  e n  la  h ip ó tes is  n ,  p e r o  la  d esv ia c ió n  está n d a r  d e l  p ará m etro  a  es  e lev a d a  
y  p o r  lo  ta n to , su  v a lo r  p o co  co n fia b le  y  resu lta  a l p arecer  e n  c ifras in ic ia le s  b ajas p a ra  la  im ­
p o rta c ió n . E s p o s ib le  q u e  e s to  se d e b a  a  n o  con sid erar  e x p líc ita m e n te  e l  t ie m p o  e n  la  tran si­
c ió n  d e  u n o  a  o tro  n iv e l  d e  d esarro llo , p a ra  q u e  lo s  p a íses  p u e d a n  a ju starse  a  d iferen tes  r eq u e­
r im ien to s  d e  im p o rta c ió n .
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portaciones, pero una vez establecido un régimen de sustitución, la  lim itac ión  que ejer­
cen las exportaciones se pone de manifiesto nuevamente, sólo que a o tro n ivel. Esta 
restricción surge asimismo cuando el proceso de sustitución se hace menos eficiente, y 
algo sim ilar ocurre con e l financiam iente externo. En algunos casos, la  proyección de 
relaciones válidas en el corto plazo revela elementos de contención y, po r lo  tanto, pone 
de manifiesto lo  a rtific ia l de la  proyección.
Para examinar las tendencias de im portación se estudiaron diversos modelos, desde 
los que se referían a l con junto de América La tina, hasta otros que tenían cierto grado 
de detalle a l n ive l de cada país. Se empleó mayor esfuerzo en determ inar las relacio­
nes de im portación en aquellos países que ejercen mayor peso en e l balance de pagos 
regional.
Los modelos simples de elasticidad de im portación respecto a l producto mostraron 
una am plia dispersión de elasticidades. Con ello  denotaban la sensibilidad de los resulta­
dos globales a lo  que pudiera ocu rrir en cada país.17
De acuerdo con lo  indicado en otros lugares, es im portante contar con un  análisis más 
detallado de las importaciones po r sectores de origen. Ese análisis se hace en parte en 
e l capítulo v ii, en las secciones relativas a los aspectos sectoriales del programa de sus­
tituc ión  regional de importaciones.
En el curso de este trabajo se in tentó  también analizar las importaciones divididas 
en grupos, según origen y destino de los bienes,18 con funciones que las relacionaban a 
variables internas adecuadas. La  razón po r la  que en de fin itiva  se decidió no llevar fo r­
malmente a cabo este análisis sectorial de las importaciones en las proyecciones se en­
cuentra en que el detalle y  calidad de la inform ación estadística no fueron apropiados 
y  en que, debido a la  desagregación con que se presentan los datos, surgen problemas de 
m ultico linearidad. Sin embargo, tanto el análisis que se efectúa en el cap itu lo v il,  como 
el relacionado con los 10 grupos de im portación a que se acaba de hacer referencia, ofre­
cieron suficientes elementos de ju ic io  como para juzgar acerca del realismo y significado 
de las proyecciones efectuadas sobre la  base de funciones más globales.
Las expresiones fina lm ente adoptadas en las proyecciones son de carácter relativamen­
te simple, en parte para v ita r los problemas señalados y también po r los argumentos so­
bre la  vinculación funcional entre importaciones y producto.
En el cuadro 21 se exponen los resultados de ajustar relaciones lineales entre las im ­
portaciones y  el producto. Aparte de la  sim plicidad de su determ inación, e l interés de 
estos modelos lineales radica en que pueden ind ica r si el coeficiente de importaciones 
muestra tendencia ascendente o descendente. Señalan también que, a largo plazo, este 
coeficiente se acerca a una asíntota, que en algunos casos es interpretable y  comparable 
cuantitativamente con la proporción de las importaciones que no ha sido o no puede ser 
objeto de la  po lítica  de sustitución. Esta c ifra  tiene entonces significado en relación 
con la  estrategia de sustitución seguida y con las lim itaciones de continuar e l proceso
17 Para algunos países se utilizaron también modelos con bastante desglose sectorial en los 
que se intentaba vincular diversos tipos de importación con productos sectoriales y simultánea­
mente con otras variables internas. Aparte de los problemas que surgen de la no corresponden­
cia entre esas clasificaciones de importación y las variables internas utilizadas, se tropezó con 
otra serie de problemas, entre ellos algunos de multicolinearidad, de baja confiabilidad estadís­
tica de los resultados, de interpretación económica de los parámetros obtenidos, y la dificultad 
adicional de lograr una proyección coherente y precisa de todas las variables explicativas, que 
por si solo es un problema de envergadura. Es interesante anotar que las proyecciones así efec­
tuadas sólo difieren ligeramente de las obtenidas con modelos más sencillos.
18 Se trabajó con to grupos de importaciones que figuran, por países, en el Boletín Estadís­
tico de la cepal. Se trata de bienes de consumo no duradero y duradero, bienes intermedios 
no metálicos y metálicos, materiales de construcción, maquinaria y equipo para agricultura, 
para industria y para el transporte y, finalmente, un pequeño grupo de varios.
/
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CUADRO 21
América Latina: Resultados de la regresión lineal entre importaciones 
y  producto bruto interno (M =  a +  bP), 1950-62
r a V (a) b V(b)
A rgentina .66 —  216 174 .072 .001
B o liv ia .98 —  68 2 .252 .005
C entroam érica .87 —  6 6 .173 .001
C olom bia .25 374 28 .027 .001
C hile .86 — 289 16 .178 .001
E cuador .99 —  16 1 .132 .001
H a ití .21 70 1 —  .059 .007
M éxico .97 - 380 5 .053 .000
Panamá .96 9 0 .186 .000
Paraguay
Perú
.TI —  9 0 .111 .001
.82 20 5 .128 .001
República D om in icana .37 89 1 .051 .001
U ruguay .30 111 29 .052 .007
Venezuela 
A m érica  La tina
.50 751 157 .155 .006
(series de tiem po) 
A m érica  La tina
.91 2924 432 .059 .000
(e n tre  pafses) .82 215 13 .055 .000
notas:
Cifras originales en millones de dólares convertidas a precios de 1960 según los tipos 
de cambio de paridad mencionados en e l anexo, 
r  coeficiente de correlación.
V  (a ) Varianza de a.
V  (b ) Varianza de b.
a la  escala nacional. Sin embargo, e l hecho de que la asíntota corresponde a una cifra 
f i ja  respecto a l producto puede tener el defecto de no re fle ja r adecuadamente la  de­
manda de este tipo  de importaciones.
En las secciones precedentes se han descrito las diversas proyecciones de importación. 
Las relaciones utilizadas para los países en cada una de ellas figuran en e l cuadro 22.19
En el caso de Venezuela la  elasticidad de importaciones que resulta para el periodo 
1950-63 es cercana a 0.6, lo  que es prueba de un  intenso proceso de sustitución. Sin em­
bargo, es dudoso el resultado estadístico de todo el periodo. Si se analizan con mayor 
detalle las cifras de l país se encuentra que su po lítica  de sustitución de importaciones 
pasó po r dos periodos diferentes: de 1950 a 1956 fue de intensidad leve y de 1957 a 1963 
se produjo  un  proceso m uy intenso de sustitución, con elasticidad de importaciones ne­
gativa respecto a l producto. Con todo, se ha aceptado la c ifra global cercana a 0.6, pues 
es bastante sim ilar a la  im p líc ita  en e l p lan venezolano de desarrollo.
En la  hipótesis 11 se ha tratado de recoger las tendencias de im portación registradas 
en los ú ltim os afios. Entre los países de mayor dimensión, la  relación menos satisfactoria 
es la  de Brasil, en la  que se incluyeron las exportaciones para obtener un ajuste más 
aceptable. Se in ten tó  ajustar asimismo la  tendencia de los ú ltim os afios en el Brasil con 
otras relaciones, obteniéndose resultados similares, es decir, un coeficiente de im portado­
ra Algunas de las reladones no lineales que figuran en este cuadro no dan resultados esta­
dísticos plenamente satifactorios, pero en ciertos casos, las exigencias estadísticas fueron meno­
res debido a la redudda ponderación del pals en las importadones de la región.
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Am érica L a tin a : Relaciones utilizadas en las distintas proyecciones 
de la  im portación
CUADRO 22
C o m ú n  a  h ip ó te s is
I ,  I I  y l l l  H ip ó te s i s  I H ip ó te s i s  I I H ip ó te s i s  I I I
Argentina
Bolivia M = a -i- bP







M = a -h bP 
M = aP®
M = a +  bP 
M = a -i bP 
tendencia de m








M = a +  bP 
M = aP®
M = a -i- bP 
infijo
tendencia de m 
M = aP»
mfijo M = a bP m = n^e-p*
M representa importaciones 
P producto 
X _ j  poder de compra del año anterior 
m  coeficiente de importaciones 
•  elasticidad de importación
nes del orden del 2 po r dentó  hacia 1975. Anteriorm ente se han comentado las im plica- 
dones de un  coefiriente tan reducido.
Resulta interesante comparar la  posición re la tiva en que se sitúa e l coefidente de im ­
portaciones de cada uno de los tres países mayores de América Latina, según el método 
de proyección. En el cuadro 23 pueden apredarse las cifras relativamente elevadas im ­
plícitas en los planes, y los resultados bajos para los coeficientes de importación, si se
CUADRO 23
América Latina: Posición retativa del coeficiente de importaciones 
de tres países alrededor de 1975 a
_ P r o y e c c ió n  
P a h  — .
B a s a d a
e n p la n e s
H ip ó te s i s  I  
( e la s t i c id a d  
u n i ta r ia )
H ip ó te s i s  I I  
( te n d e n c ia  
ú l t im o s  a ñ o s )
M = a + b P +  
c X _  j
L a r g o  p la z o  
(m=m0e-r*)
Argentina t> 3 2 1 4
Brasil 1 2 4 4 3
México 1 1 3 2 4
* Ordenado de mayor a  menor, para cada país, según el tipo de proyección. Donde se dan 
cifras iguales, sólo quiere d e d r  similares órdenes de magnitud, y no necesariamente 
igualdad exacta.
i> No ha  sido posible obtener una cifra coherente con las intendones del reciente plan 
argentino, válida hacia 1975.
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prolongan sus tendencias de im portación en  el largo plazo. E n las relaciones del tipo 
M  =  a  +  bP  +  c X _ v  se aprecia la  influencia restrictiva de la  insatisfactoria evolución 
de las exportaciones en e l caso del Brasil, y, en cambio, en el de  la  A rgentina se com­
prueba lo  que parece ser el efecto de  u n a  evolución favorable de las exportaciones.
Los coeficientes de im portación de cada país, implícitos en  las hipótesis 1 y n  de 
proyección figuran en  el cuadro 24.
CUADRO 24
América Latina: Proyección de los coeficientes de importación 
hacia 1975 y  19801 
(A precios de 1960)
P r o m e d io  H ip ó te s i s  I H ip ó te s i s  I I
1959-61 1975 1980 1975 1980
A rgentina 6 .2 6.5 6.5 6.7 6.8
B o liv ia 14.1 19.8 21.1 19.8 21.1
B ra s il 5.4 5.2 5.2 2.4 1.9
C entroam érica1’ 16.4 17.2 17.2 17.2 17.2
Colom bia 8.7 6 .6 6.1 6.6 6.1
C hile 12.4 14.9 15.6 14.9 15.6
E cuador 12.1 12.6 12.8 12.6 12.8
H a it i 7 .2 9.5 9.3 9.5 9.3
M éxico 7.1 7.1 7.1 6.1 5.9
Panamá 20.1 19.4 19.2 19.4 19.2
Paraguay 9.6 13.2 16.3 ' 13.2 16.3
Perú 11.8 13.1 13.0 13.1 13.0
R epública D om in icana 13.3 13.3 13.3 13.3 13.3
U ruguay 9.5 15.2 16.6 15.2 16.6
Venezuela 27.7 18.6 16.3 18.6 16.3
T o ta l 8.8 8.50 8.40 7.44 7.16
T o ta l (exc lu ida  Venezuela) 7.77 7.82 6.64 6.50
* Crecimiento adicional del producto a  la  tasa de imo por ciento sobre la alcanzada en 
los últimos años.
b Se refiere al comercio total, por sum a de todos los países. Incluye, por lo tanto, el r e  
gional.
La m agnitud de estos coeficientes está influida por los tipos de cambio de paridad 
empleados en este estudio y que figuran en  el cuadro I  del anexo i i l  Volviendo al cua­
d ro  24, puede observarse que en la  hipótesis 1 el coeficiente regional de importaciones 
tiene una ligera tendencia a  crecer, si se excluye Venezuela. En cambio, la  tendencia es 
levemente descendente en la hipótesis 11.
Finalm ente, en  el cuadro 25 se presenta información complementaria sobre los países.
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América Latina: Posición de los países respecto de algunos indicadores 
del comercio exterior
CUADRO 25
r» > r ,
(X) (2 ) (3 ) (1 ) (2 ) (3 )
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Rep. Dom.
—  1.3 
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notas: rm, r  y rz denotan tasas de crecimiento de importaciones, producto y poder de 
compra de las exportaciones.
(1) Indica tendencia descendente (—) o ascendente ( + )  del coeficiente de importaciones en 
el período 1950-62. Corresponde al signo del parám etro a  en la relación M =  a  +  bP.
(2) Proporción entre el porcentaje de las importaciones dentro de las regionales en 1964, 
y el concepto equivalente en 1950.
(3) Relación entre el saldo medio del balance comercial y el poder de compra medio. 
Período 1950Ó4, porcientos. Obsérvese que por coherencia con el concepto de brecha, 
los signos negativos indican cifras favorables a  la región.
LA BRECHA COMERCIAL
CAPÍTULO CUARTO
A . C O N C E P T O  E  I M P O R T A N C I A  D E  L A 'B R E C H A  C O M E R C IA L
L a  brecha com ercial se d e fin e  a q u i como la  d ife renc ia  en tre  las im portaciones y  
el p o d er de com pra de las exportaciones.1 A teniéndose a esta d e fin ic ió n , parece­
r ía  qu e  e l concepto de brecha corresponde a l de saldo de la  ba lanza com ercial. 
Sin em bargo, e l d is tin to  no m b re  — ap arte  de d ife re n c ia r e l signo—  tien e  otros  
objetivos. C o n  é l se in te n ta  m ostrar qu e  n o  es u n a  v is ión  m eram ente contable  
d e l com ercio e x te rio r . E n  térm inos m atem áticos, e l o b je to  d e l estud io  es u n a  
fu n c ió n  y, gracias a e lla , se pretende lo g ra r u n a  im agen  co ord inad a d e l co n ju n to  
d e l com ercio  ex te rio r. Se in te n ta  asim ism o p o n e r de re lieve que , a l tratarse de  
proyecciones, pueden alterarse los eq u ilib rio s  de com ercio e x te rio r q u e  d e finen  
u n a  situación  .económ ica en  visión retrospectiva.
D e  esta m anera , e l estud io  de la  brecha de com ercio, a l d e ja r  p a ten te  la  dis­
crepancia en tre  los requ erim ien tos  d e  divisas p a ra  e l desarro llo  y  su d is p o n ib ili­
d a d  a través de las exportaciones, reve la  con c la rid a d  la  m a g n itu d  d e l éstrangu- 
la m ie n to  externo . Es decir, p e rm ite  es tim ar en  qu é  m e d id a  las exportaciones  
representa u n a  restricción a l crecim ien to  d e  la  econom ía.
Adem ás, a l e x a m in a r la  brecha de com ercio, superando su aspecto contable , 
parece p o r  en tero  ev id e n te  que las variab les d e l com ercio  e x te rio r  tie n en  u n  
d is tin to  co m p o rtam ien to  según e l r itm o  de crecim iento  que logre la  econom ía. 
E n tre  los m otivos de ese d ispar co m p o rtam ien to  se en cuentran  la  d ife re n te  com­
posición estructura l de exportaciones e im portaciones, que  re fle ja  los contrastes 
e n tre  la  capacidad p ro d u c tiva  in te rn a  y  las posibilidades de su am p lia c ió n  d in á ­
m ica  en  e l tiem po , y e l crecim ien to  de la  dem and a — ta n to  de bienes de consumo  
com o de equipos p a ra  la  inversión—  qu e recibe los im pulsos d e l progreso tecno­
lógico creado fu era  de A m é ric a  L a tin a . L a  fu n c ió n  que en  la  econom ía reg ional 
c u m plen  las exportaciones es así m u y  d is tin ta  a la  de las im portaciones. E n  los 
países más desarrollados parecería n o  h a b er ta n ta  d ife ren c ia  en  la  fu n c ió n  de  
am bas variables, y  e l com ercio e x te rio r cu m p le  en  c ierto  m od o en  ellos e l papel 
d e  p e rm it ir  com plem entariedades y  especializaciones, y  ta m b ié n  e l de sistema re ­
ceptivo p a ra  absorber e l progreso tecnológico. E n  cam bio, la  d ife re n te  composi­
ción de exportaciones e im portaciones in d ica  u n a  situación  de o tro  carácter en
i  Se  h a  a d o p ta d o  la  h ip ó tes is  d e  q u e  lo s  p r e d o s  d e  im p o r ta d ó n  se  m a n ten d rá n  con stan tes  
a p a r tir  d e l  a ñ o  b ase, lo  q u e  im p lic a  q u e  se  con sid era  e l  e fe c to  d e  la  d is m in u d ó n  estructu ra l 
d e  lo s  térm in o s d e  in te r c a m b io  d e  A m érica  L a tin a  so b re  lo s  p rec io s  d e  las exp o rta c io n es . E sta  
a p r o x im a d ó n  resu lta  a cep ta b le  d e b id o  a  q u e  n o  se  p recisó  ca lcu la r  e l  in greso  rea l, p u es  se  d e-  
d d ió  n o  p ro fu n d iza r  c u a n tita tiv a m e n te  e n  e l  e s tu d io  d e  la  b rech a  a h orro-in versión . (V éase  
ta m b ién  e l  c a p itu lo  v in .)
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los países en vías de desarro llo . T a m b ié n  se d a n  las com plem entariedades y  es- 
pecializaciones y  hay ta m b ié n  recep tiv id ad  p a ra  e l progreso técnico. L a  especia. 
l iz a d ó n  — que A m é ric a  L a tin a  ad optó  forzada p o r  las circunstancias—  lleg a  a 
co n stitu ir, p o r  su escaso d inam ism o, u n a  lim ita c ió n  p a ra  lo g ra r u n  desarro llo  
m ás in tenso y p ro fu n d o , qu e  a  su vez re q u e rirá  u n a  as im ilac ión  técnica asim ism o  
m u y  intensa. E n  la  ex p o rtac ió n  n o  se tra ta  p ro p ia m e n te  de u n  in te rcam b io  de  
tecnolog ía, sino de u n  in te rc a m b io  de m aterias p rim as p o r  tecnologías.
E l co m p o rtam ien to  d e  u n a  econom ía n o  se juzga sólo en  térm inos d e  la  m ag­
n itu d  d e l sa ldo de com ercio. Su actuación puede apreciarse m e jo r  en fu n c ió n  de  
los m ecanism os a qu e  recu rre  p a ra  e n fre n ta r ese saldo y  d e  la  evo luc ión  d e l m is. 
m o  en e l tiem po . C on  e l concepto de brecha — al hacerse m enos exigentes las 
condiciones de e q u ilib r io —  se fa c ilita  lo  m ism o e l exam en  de la  estrategia seguí, 
d a  en  e l pasado qu e  e l diseño d e  o tra  estrategia nueva y  m e jo r  ad aptad a a u n  
r itm o  de desarro llo  más am bicioso. Esa n u e va  estrategia debe ser capaz de resta, 
blecer e l e q u ilib r io , d e  m a n era  ta l qu e  se superen las trabas de com ercio ex terio r.
A s í pues, e l concepto de brecha com ercial, en  e l qu e  se reú n en  las dos vías 
ap aren tem en te divergentes que  se seguían en  e l tra ta m ie n to  d e  las exportaciones  
y  de las im portaciones, es e l qu e  parece co n ven ir p a ra  m ostrar la  p o te n c ia lid a d  
d e l d e seq u ilib rio  y  la  d im ens ión  de los obstáculos que opone e l com ercio e x te rio r  
a l desarro llo  económ ico, así com o p a ra  buscar las fuerzas qu e  deben restablecer e l 
e q u ilib r io  co m p atib le  con u n  crecim iento  más intenso.
A l  ig u a l qu e  en e l ba lance de pagos es necesario d ife re n c ia r varios tipos de  
saldos, tam b ién  se req u ie re  an a liza r d is tin tas brechas, au n q u e  éstas n o  siem pre  
coresponden a los saldos usuales de balance de pagos. A q u í se hace ún icam en­
te  referencia  a  la  brecha com ercial ta l com o se d e fin ió  antes. C o m o  se d e d u . 
ce d e  esa d e fin ic ió n , las brechas desfavorables a A m é rica  L a tin a  aparecen con  
signo positivo .
D eb e observarse asim ism o que, retrospectivam ente, e l saldo de balance co­
m e rc ia l con signo cam biado es la  brecha que se h a  hecho efectiva en  e l pa­
sado. C o n  to d a  la  p le n itu d  de sus posib ilidades, la  brecha ex ante, constituye  
u n a  fu n c ió n  cuyos valores y  s ign ificado  se tra ta  de e x p lo ra r. A lgunos de estos 
valores se h a n  registrado en  e l pasado d e n tro  de ciertas restricciones.
L a  m a g n itu d  de los saldos de ba lanza com ercial que la  reg ión  e n fre n tó  es 
resu ltado  de u n  ju e g o  de estrategias y  condiciones q u e  puede n o  repetirse, en  e l 
fu tu ro . E n  las proyecciones surge u n a  gam a más a m p lia  de desquilibrios. E llo  
n o  q u ie re  d e c ir qu e  cu a lq u ie r v a lo r proyectado de la  brecha resulte v iab le , pero  
e l anális is de la  v ia b ilid a d  se fa c ilita  a l co n tar con esa in fo rm ació n . Si u n a  bre­
cha ca lcu lada n o  puede compensarse con algunos de los mecanismos qu e  A m é rica  
L a tin a  puede u t iliz a r  y  que  im p lic a n  la  estrategia de desarro llo  ad optada, ocu­
r r i r á  q u e  e l e q u ilib r io  sólo puede restablecerse si se sacrifica e l r itm o  de creci­
m ie n to  respecto a l u tiliz a d o  en  la  proyección.
P a ra  su perar las trabas d e  com ercio e x te r io r  generadas p o r  e l le n to  crecim ien­
to  de las exportaciones, con la  restricción qu e  im p o n en  sobre e l desarro llo  de l 
p roducto , A m é ric a  L a tin a  u t iliz ó  dos mecanismos básicos d e n tro  de los marcos 
nacionales: la  sustitución de im portaciones y  e l fin a n c ia m ie n to  externo . Y a  se 
h a  exp licad o  cómo la  sustitución está perd ien d o  eficacia p a ra  ac tuar com o meca­
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nism o exclusivo con e l m ism o propósito . Se e x a m in a rá  más adelante2 lo  q u e  su-' 
cede con e l fin a n c ia m ie n to , que ta m b ié n  parece e n tra r  en  u n a  fase de p é rd id a  
de eficacia. E n  estas condiciones, se h a rá  más agudo e l p a p e l res tric tivo  de las 
exportaciones, cuyo p o d e r ad q u is itivo  crece con m a yo r le n titu d  to d a v ía  que la  
población .
Para  ilu s tra r  de qu é  m anera  puede co n s titu ir u n a  restricción e l le n to  creci­
m ie n to  de las exportaciones, conviene e la b o ra r u n  e jem p lo  n u m érico  con cifras  
inspiradas e n  las de A m é ric a  L a tin a . Este e je m p lo  n a tu ra lm e n te  es m u y  s im p li­
fic ad o  — en tre  otras cosa? p o rq u e  p a rte  de u n a  situación de e q u ilib r io —  y  n o  
debe esperarse, p o r lo  ta n to , qu e  su m in is tre  cifras rea lm e n te  ind icativas de las 
posib ilidades de la  región. E l  cu adro  26 m uestra cóm o el m a n te n im ie n to  de u n a  
tasa de crecim iento  d e l p ro d u cto  de 5 p o r  ciento  d u ra n te  15 años supone incu - 
c u rr ir  en  u n a  brecha com ercial qu e  llega a  representar a lgo  más d e l 20 p o r  ciento  
d e l po d er ad q u is itivo  de las exportaciones. Este resu ltado  im p lic a  qu e  la  in te n ­
s idad  d e l proceso de sustitución — expresada p o r la  e lastic idad  de las im p o rtac io ­
nes con respecto a l p ro d u c to —  n o  v a ríe  en  ese período. Puede exam inarse toda­
v ía  — y  n o  se h a rá  a q u í—  la  p o s ib ilid ad  de f in a n c ia r esa brecha y  hacer posible  
e l crecim ien to  con ca p ita l ex tran je ro . S i n o  hay o tra  m a n era  d e  com pensar la
c u a d r o  26
Ejemplo numérico hipotético para ilustrar las restricciones que impone 
el comercio exterior al crecimiento de la economía
Proyección
A B A B
Tasas de c rec im ien to  (p rom ed io  
anua l)
Exportaciones 2.9 2.9 2.9 2.9
P roducto  b ru to  in te rno 5.0 3.4 5.0 2.4
E las tic idad  de im portac iones res­
pecto a l producto 0.85 a 0.85 a 1 .20» 1.200
Proyecciones en e l año 15 (año ba­
se =  100)
Exportaciones 154 154 154 154
P roducto  b ru to  in te rn o 208 165 208 •143
Im portac iones 187 154 240 154
B recha com erc ia l en e l año 15 
(año  base =  0 ) 33 0 86 0
P orcenta je de la  brecha com erc ia l 
con respecto a las exportacio­
nes (año  base =  0 ) 21 0 56 0
notas:
A : P r o y e c c ió n  c o n  b r e c h a  c o m e r c ia l .
B : P r o y e c c ió n  e n  q u e  s e  a j u s ta  e l  e q u ilib r io  d e  c o m e r c io  e x te r io r , s a c r iñ c a n d o  e l  c r ec i­
m ie n t o  d e l  p r o d u c to .  
a E la s t ic id a d  d e  im p o r ta c ió n  h is tó r ic a ,  
o E la s t ic id a d  d e  im p o r ta c ió n  e n  c a s o  d e  s u s t i t u c ió n  n e u tr a .
2  V éase e l  c a p itu lo  v.
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brecha, con ese co m p o rtam ien to  de las im portaciones, e l e q u ilib r io  sólo se resta­
blece cu ando e l c recim iento  d e l producto  se lim ita  a l 3 .4  p o r  ciento  an ua l.
E n  e l m ism o cuadro  26 se d a  o tro  e jem p lo , que ilu s tra  e l caso de sustitución  
n e u tra . P uede notarse que, en  ausencia d e l proceso de sustitución — o cuando  
éste se en cu e n tra  prácticam ente agotado—  la  restricción im puesta p o r  las expor­
taciones a l crecim ien to  de la  econom ía se m an ifies ta  con m ayo r in tensidad .
U n a  vez q ue , a  la  lu z  de estas cifras y  en fo rm a  esquem ática, se h a  m ostrado  
la  m a g n itu d  d e l d e seq u ilib rio  o  e l sacrific io  necesario en  e l r itm o  de desarro llo  
p a ra  restablecer ese e q u ilib r io , pueden reseñarse brevem ente algunos de los es­
fuerzos qu e  se están rea lizan d o  p a ra  e x a m in a r y  cu a n tific a r e l p ro b le m a  de la  
brecha com ercial de las naciones en  desarrollo.
Si b ie n  se h a b ía n  rea lizado  diversas proyecciones de la  ba lanza co m erc ial d e  
los países en  desarro llo , e l concepto de la  brecha em pieza a destacarse desde fines  
de los años cincuenta  p a ra  lle g a r a m ostrar toda su im p o rtan c ia  en  la  C o n feren ­
c ia de las N aciones U n id a s  sobre Com erciosy D esarro llo  que tu v o  lu g a r en  G in e ­
bra  en  1964, y  en  la  cual a d q u ir ió  caracteres n ítid os la  s ignificación d e  los estu­
dios y  análisis con los qu e  se sigue p ro fu n d iza n d o  e l concepto.
C o n vien e  m e n c io n ar algunos cálculos y cifras de im p o rta n c ia  relacionados  
con la  brecha d e  com ercio d e l m u n d o  e n  desarro llo , que  ilu s tran  cóm o e l p ro ­
b le m a  n o  se circunscribe a A m é rica  L a tin a . E n  efecto, e l g a t t 3 ca lcu ló  en  1959 
u n a  brecha p a ra  e l m u n d o  en  desarro llo  qu e  se basa en u n a  elastic idad  d e  im ­
portaciones im p líc itas  d e  1.3. E l  Secretario G e n e ra l de la  u n c t a d 4 m encionó  ci­
fras p a ra  los países e n  desarro llo  que im p lic a n  u n a  elastic idad  de im p o rtac ió n  
de 1.2. Esas cifras están in d u d ab lem e n te  in flu id as  p o r  países africanos y  asiáti­
cos en los que  las tendencias a  iíh p o rta r  son más intensas q u e  en  A m é rica  L a tin a ,  
pero  n o  deben  perderse de vista los síntom as d e  ag otam ien to  en e l proceso de  
sustitución qu e  em piezan  a m anifestarse en  ésta.
M ás rec ientem ente, la  Secretaría de la  u n c t a d , que p rep ara  u n a  nueva  con­
ferencia p a ra  1968, h a  in ic ia d o  e l estudio  d e  la  brecha com ercial de diversos 
países en  desarro llo . E n  los docum entos qu e  se p rep aran  se conocerá con más 
d eta lle , y  a l n iv e l específico de los países, ta n to  la  m a g n itu d  de las brechas 
comerciales qu e  pueden su rg ir como consecuencia de u n  desarro llo  más acele­
rado , com o los m otivos de carácter sectoria l subyacentes en  la  tendencia a l des­
e q u ilib r io  d e l com ercio ex te rio r.
A ntes de e x a m in a r las proyecciones de la  brecha com ercial, conviene pasar 
breve rev ista a su evo luc ión  en  los ú ltim o s 15 años. E l  balance de pagos de  
los países de A m é rica  L a tin a  en  ese lapso m uestra en  casi todos los años u n  
saldo co m erc ial favorab le  a la  región. S in  em bargo, si se excluye a Venezuela , 
e l saldo es desfavorable y  representa en  p ro m ed io  a lreded or d e l 3 p o r  cien to  
de las exportaciones. Esta s ituac ión  de la  ba lanza com ercial reve la  cóm o con  
la  tasa d e  crec im ien to  alcanzada — qu e es d e l orden  de l 5 p o r  ciento—  se han  
suscitado ya  problem as de com ercio ex te rio r, que au m en ta n  p o r  lo  demás en  
m a g n itu d  y  sign ificación . T ra s  esas cifras de co n ju n to  se o cu ltan  situaciones  
diferentes p a ra  cada país. E n  algunos de ellos, la  brecha m e d ia  d e l p e rio d o
3  V éase  I n te r n a tio n a l T r a d e  zppp, G in eb ra  1960 ,  p .  5 1 .
4 V éase H a cia  u n a  v u e v a  p o l í t ic a  c o m e rc ia l e n  p r o  d e l  d e sa rro llo ,  1964 .
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1950-64 alcanza cifras d e l orden  d e l 10 p o r  ciento  respecto a l po d er de com­
p ra  d e  las exportaciones. Q u e d a n  com prendidos en  este caso algunos de los 
países qu e  h a n  avanzado más en  e l proceso d e  sustitución y  a l m ism o tiem po  
los qu e  tie n en  u n  n iv e l d e  en d eu d am ien to  re la tiva m e n te  elevado. E l  estran- 
g u la m ie n to  ex terno  se m an ifies ta  en  estos países en  u n a  fo rm a  aguda, y  e llo  
constituye u n  s ín tom a de los esfuerzos necesarios p a ra  lo g ra r las tasas de cre­
c im ie n to  económ ico que ex p erim en ta ro n , ta l y  com o se in d ic ó  en  e l ca p itu lo  n i.
B .  P R O Y E C C IÓ N  D E  L A  B R E C H A  C O M E R C IA L
Salvo qu e  se in d iq u e  lo  co n tra rio , las diversas proyecciones que  a q u í se hacen  
se basan en  la  proyección de las exportaciones y  en  la  hipótesis 1 de evolución  
fu tu ra  de las im portaciones que es la  que  se considera más plausib le.
In te resa  conocer la  m a g n itu d  de la  brecha que  debe a fro n ta r  A m érica  L a ­
t in a  s i in te n ta  a lcanzar u n a  tasa de crecim ien to  d e l p roducto  qu e  sea superior 
en u n o  p o r  cien to  de d icho  p roducto  a la  alcanzada en  los ú ltim os 15 años. 
(Véase e l cuadro  *7 .)
CUADRO 2 7
América Latina: Proyección de la brecha comercial hacia 1975 y 1980* 
(Millones de dólares a precios de 1960)
B r e c h a  c o m o  p o r c e n ta je
B r e c h a d e l  p o d e r  d e  c o m p r a
A ñ o c o m e r c ia l d e  la s  e x p o r ta c io n e s
1 97 5 4 6 0 0 33
198 0 8 3 0 0 5 0
* C r e c im ie n to  a d ic io n a l d e l  p r o d u c to  e n  u n o  p o r  c ie n t o  s o b r e  la  t e n d e n c ia  a lc a n z a d a  e n  
lo s  ú l t im o s  q u in c e  a ñ o s .
L a  m a g n itu d  qu e  alcanza la  brecha en  re lac ió n  con e l po d er de com pra de  
las exportaciones in d ic a  la  seriedad d e l p ro b le m a a en fre n ta r. C o n ta n d o  a  C en- 
troam érica  com o u n  solo país, la  p ro p o rc ió n  de las im portaciones que la  b re ­
cha representa a lreded or de 1975 es la  siguiente: sólo dos países ten d rá n  brecha  
favorab le . O tros dos e n fre n ta rán  u n a  brecha desfavorable, pero  in fe r io r  a l 10 
p o r c ien to  d e l p o d e r ad q u is itivo  d e  las exportaciones. O tras dos naciones de­
ben superar u n a  brecha m ayo r a l 10 p o r  ciento , pero  in fe r io r  a l 50 p o r ciento  
de  sus exportaciones. Los nueve países restantes ten d rá n  que  en carar e l p ro ­
b le m a  de brechas desfavorables superiores a l 50 p o r  c iento  d e l po d er ad q u is i­
tiv o  de sus ventas exteriores. Esta s ituación, que  en  su m a g n itu d  re la tiv a  con­
trasta con los d é fic it  de balance d e  pagos q u e  se p ro d u je ro n  e n  los ú ltim o s  
15 años, se p ro d u c ir ía  p o r  tratarse de lo g ra r solam ente u n o  p o r  cien to  ad ic io nal 
en  la  tasa d e  crecim ien to  d e l p roducto  d e  la  reg ión .
L a  proyección a n te r io r  sólo revela  u n  aspecto d e l p rob lem a. C onviene tam ­
b ié n  conocer q u é  evo luc ión  tien e  la  brecha co m erc ial an te  d istintas tasas de
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crecim iento . P ara  e llo , se proyectó la  brecha com ercial correspondiente a  tres 
proyecciones d e l producto: a  la  tasa histórica , a  u n  crecim iento  ad ic io n a l de  
u n o  p o r  c iento  y  a  u n  crec im ien to  ad ic io na l d e  1.5 p o r  ciento . L a  h ipótesis  
de u n  p u n to  ad ic io n a l es la  qu e  se u t iliz a  e n  este estud io  p a ra  e x a m in a r las 
consecuencias d e  u n a  m a yo r tasa de desarro llo  económ ico. C o m o  de costum bre, 
las proyecciones se efectuaron  p o r  países y  de acuerdo con las proyecciones de  
exportac ión  e im p o rtac ió n  señaladas.
c u a d r o  2 8
América Latina: Efecto de distintas tasas de crecimiento del producto 
sobre la brecha comercial en 1975 y 1980 
(Millones de dótares a precios de 1960)
A ñ o
T a s a
h is tó r ic a
T a s a  a d ic io n a l  e n  
1 p o r  c ie n to  1 .5  p o r  c ie n to
1975 2 5 1 0 4 6 4 0 5 5 8 0
1980 4  4 8 0 8 3 3 0 1 0 1 9 0
Los efectos de las d istin tas tasas de crecim iento  d e l producto  sobre la  bre­
cha com ercial fig u ra n  en  e l cu adro  g8 y  se ilu s tran  en  los gráficos 11 y  12, L a  
brecha com ercial crece con rap id ez  en  térm inos absolutos y tam b ién  en re la ­
c ión  con exportaciones, ta n to  conform e transcurre e l tie m p o  como a m edida  
que au m en ta  la  tasa d e  crecim iento  d e l producto .
Gráfico II
I  AMERICA LATINA: CRECIMIENTO DE LA BRECHA
P o r ex trapo lac ión  d e  estos gráficos puede estimarse q u e  e l p ro b le m a d e  la  
brecha com ercial será ins ign ifican te  sólo con tasas de crecim iento  d e l p roducto  
in feriores a l 4  p o r c iento  an u a l. P ara  ev a lu a r adecuadam ente estos resultados,
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debe tenerse en  cu enta  qu e  e n  A m é ric a  L a tin a  la  p o b lac ió n  crece casi a l  3  
p o r  c ien to  p o r  año, de m od o q u e  se h a ría  más p ro fu n d o  e l  desn ivel en tre  esta  
reg ió n  y  los países d e  m ayo r desarro llo  d e l m un d o .
Gráfico 12
AMERICA LATINA: BRECHA COMERCIAL CORRESPONDENTE 
A DISTINTAS TASAS DE CRECIMIENTO EN EL 
PRODUCTO BRUTO INTERNO
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¿Con q u é  mecanism os puede compensarse esa brecha de com ercio y  lo g ra r 
p o r lo  ta n to  e l crecim ien to  económ ico señalado? A u n q u e  n o  es propósito  de  
este estud io  a n a liz a r todos ellos, se considerarán más ad e lan te  dos de esos m e­
canismos. E n  e l c a p ítu lo  v  se ex a m in a n  las posib ilidades de u n o  d e  los más 
tradicionales: e l f in a n c ia m ie n to  ex tern o . E n  e l c a p itu lo  v n  se ab o rd an  las pers­
pectivas d e  algunos elem entos nuevos p a ra  la  estrategia d e l desarro llo  v in c u la ­
dos con la  reg ionalización  d e l m ercado. E n  e l p u n to  siguiente se considera la  
sensiblidad de la  brecha con respecto a  la  evo luc ión  d e  sus com ponentes.
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C . S E N S IB IL ID A D  D E  L A  B R E C H A  C O M E R C IA L  
1. SENSIBILIDAD RESPECTO A LAS EXPORTACIONES
P a ra  ev a lu ar q u é  efecto pueden tener sobre la  brecha co m erc ial d istintas tasas 
de crecim iento  en  las exportaciones, se ca lcu laron  las brechas correspondientes  
a  u n a  h ipótesis f i ja  p a ra  las im portaciones, p e ro  cam biando  la  tasa de las 
exportaciones. L a  tasa h is tó rica  p ro m e d io  de su p o d e r ad q u is itivo  es d e  s.g 
p o r  cien to  an u a l. C om o se tra ta  d e  u n a  sum a de países, la  proyección n o  co in­
cide exactam ente con la  tasa f i ja  an te rio r: tien e  u n a  tasa im p líc ita  cercana a 
3 p o r c ien to  an u a l.
Las otras tasas u tilizadas fu ero n  i ,  8, 4 , 5  y  6  p o r  ciento.
A  los efectos d e  co m paración , la  brecha de com ercio q u e  sirve com o refe­
ren c ia  corresponde a  la  hipótesis 1 de im p o rta c ió n  y  la  tasa h is tórica  de las 
exportaciones. Su v a lo r p a ra  1975 asciende a  4 6 0 0  m illo n e s  de dólares, y  se
AMERICA LATINA: BRECHA DE COMERCIO EN RELACION 
CON DISTINTAS TASAS DE CRECIMIENTO RARA EL PODER 
DE COMPRA DE LAS EXPORTACIONES
Crecimiento adicional del producto sobre la tendencia
alcanzada en los últimos quince años en:
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considera como 100 en  cada año. Los demás resultados se expresan en  té rm i­
nos re la tivos a éste. (Véase e l g rá fico  13.)
E n  la  hipótesis de u n  crecim ien to  ad ic io n a l de u n o  p o r c ien to  d e l p roducto , 
la  brecha com ercial se re d u c ir la  e n  u n  30  p o r  c ien to  si las exportaciones crecie­
ra n  a l 4  p o r  c iento  y  en  casi u n  7 0  p o r  ciento  si lo g ra n  a lcanzar u n  5 p o r  c iento  
d e  crec im ien to  an u a l. E n  e l caso de que  lle g ara n  a crecer a l 6 p o r  c iento  a l 
año, se lo g ra rla  u n  su peráv it de u n  15 p o r  c ien to  de la  b recha proyectada.
Si e l p roducto  m a n tu v ie ra  u n a  más elevada tasa de crecim ien to , e l efecto  
de  u n  au m en to  ad ic io n a l en  las exportaciones serla más lim ita d o . S i las expor­
taciones alcanzaran  u n a  tasa de crecim ien to  com o la  d e l quantum exportado  
en  los ú ltim o s q u in ce  años, la  redu cción  de la  b recha seria sustancial: a lrede­
d o r  d e l 70  p o r  cien to  hacia  1980.
S in  em bargo, en  e l ca p ítu lo  n  se in d ic a ro n  ya las d ificu ltades  de lo g ra r ú n a  
tasa sostenida qu e  supere en fo rm a  im p o rta n te  a  la  alcanzada en  los ú ltim os  
años e n  e l poder de co m pra  d e  las exportaciones e n  caso d e  m antenerse las 
circunstancias básicas. C a b r ia  la  p o s ib ilid ad  d e  diversificarlas y  de lo g ra r — m e­
d ia n te  po líticas in ternacionales adecuadas—  u n  m e jo r  co m p o rtam ien to  de las 
ventas trad iciona les . Esas nuevas políticas p o d ría n  c o n tr ib u ir  a ca m b iar esta 
perspectiva.
S. SENSIBILIDAD RESPECTO A LAS IMPORTACIONES
J u n to  con e l estud io  de la  sensib ilidad  qu e  m uestra  la  brecha com ercial a  dis­
tin tas  hipótesis qu e  en térm inos teóricos y  generales p u e d an  elaborarse p a ra  
las im portaciones, ta m b ié n  p u e d en  com pararse los efectos producidos sobre la  
brecha p o r  las d istin tas proyecciones descritas en  e l ca p ítu lo  m .*
E n  los gráficos 14 y  15 se ilu s tra n  las proyecciones d e  im p o rta c ió n  y  la  
sensib ilidad  de la  brecha co m erc ial a  d istin tas hipótesis sobre im portaciones, a  
las tasas de crecim ien to  d e l p ro d u c to  superiores en  u n o  y  1.5 p o r  c ien to  con 
respecto a la  alcanzada en  los ú ltim o s qu in ce años.
A  la  tasa d e  u n o  p o r  c iento  ad ic io n a l p a ra  e l producto , si se considera 100 
la  brecha qu e  corresponde a la  hipótesis 1 de im portaciones hacia  1980, se pu e­
d e n  co m p arar con la  a n te rio r  las brechas resultantes de d iferentes elasticidades  
(escogidas a rb itra r ia m e n te ) mayores y  m enores qu e  la  im p líc ita  en la  h ip ó te -
5 Esto se consigue por medio de gráficos que se fundamentan en la definidóo-de la brecha 
comercial:
B C  =  M  —  X
como diferenda entre importaciones y poder adquisitivo de las exportaciones, y en la posibili­
dad de expresar para un año dado, las importaciones (según cualquier proyección) en fundón 
del producto y de un coefidente de importadontes:
B C  =  m P  —  X
Como se conoce la proyección del producto y de las exportaciones para cada año, la expre­
sión anterior es la de una linea recta en ejes B C  y m .  Cualquiera que sea la brecha de ese mis­
mo año —en fundón de la proyección de importaciones— debe caer sobre esa recta, que es 
por lo tanto el lugar geométrico de todas las brechas para un año dado.
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sis i  de im p o rta c ió n  p a ra  la  reg ión  en  su co n jun to . U n  crecim iento  de las 
im portaciones de A m é ric a  L a tin a  que m a n tu v ie ra  f i jo  e l coefic iente de los años  
1960-63 — es decir, con u n a  elastic idad  u n ita r ia —  res u lta ría  en  u n a  brecha su­
p e rio r a  la  d e  referencia  en  10 p o r  c iento . C o n  la  e lastic idad  d e  1.1 en  to d o  
e l p e ríodo  de proyección, la  brecha de 1980 sería 40  p o r  c ien to  m ayor. M ie n ­
tras tan to , con u n a  elastic idad  de 0 .9 — algo  su p erio r a  la  reg istrada en  e l pe­
r ío d o  1950-62—  la  brecha se re d u c irá  u n  17 p o r  ciento  respecto a la  proyecta­
da , y  c o n .e las tic id a d  de 0.8 se re d u c ir ía  u n  4 4  p o r  ciento . Puede apreciarse  
qu e u n  crec im ien to  ad ic io n a l de u n o  p o r  cien to  a n u a l en  e l po d er a d q u is itivo  
de las exportaciones produce hacia  1980 u n  efecto s im ila r  a u n a  reducción  d e  
0.1 en  la  e lastic idad  de im portaciones respecto a la  de referencia, q u e  e q u iv a le  
ap ro x im a d am en te  a 0.95.
U n a  elastic idad  de im p o rtac ió n  su perio r en  0.1 a lo  la rg o  d e l periodo , a  la
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de 0.95, produce u n  efecto sobre la  brecha h ac ia  1980 s im ila r  a l de u n a  d ism i­
n u c ió n  de u n o  p o r  c ien to  e n  la  tasa de crec im ien to  de las exportaciones.
Esta ex p lo ra c ió n  c u a n tita tiv a  d e  posib ilidades p a ra  com pensar los p ro b le ­
mas de com ercio e x te r io r  v inculados con u n  m a y o r desarro llo  constituye sólo  
u n a  ind icac ión  d e  carácter general. Las d ificu ltades  de in c re m e n ta r sostenida­
m ente  las exportaciones p o d ría n  superarse en  e l la rg o  p lazo, con la  co ndición  
de ca m b iar en  fo rm a  más favorab le  su com posición estructura l. Esto im p lic a  que  
e l recurso ú n ic o  de in c re m e n ta r e l vo lu m e n  de exp o rtac ió n  (sin cam bio  de es­
tru c tu ra ) n o  sería u n a  m a n era  de satisfacer las necesidades que  corresponden a  
la  brecha com ercial. L a  co n trib u c ió n  que  puede hacer la  ex p o rtac ió n  de bienes 
m anufacturados ap aren tem en te alcan zaría  u n a  m a g n itu d  m u y  apreciab le , aun­
qu e  p o r  supuesto n o  puede confiarse e n  qu e  sólo p o r  esa v ía  p u d ie ra n  superarse 
todos los problem as de com ercio e x te rio r. P o r o tro  lado , puede conseguirse dis­
m in u ir  la  e lastic idad  de im portaciones in tensifican do  la  sustitución, p e ro  n a tu ­
ra lm e n te  — de acuerdo con lo  expresado en  e l c a p ítu lo  n i, y  sobre todo  si se 
hace d e n tro  d e l red u c id o  ám b ito  de los mercados nacionales—  se ag o tarla  a  la  
la rg a  e l carácter d in á m ic o  de ese proceso, y  además se h a ría n  más hondos los 
prob lem as de la  in d u stria liza c ió n  extensiva y  se ensancharía progresivam ente  
e l a le ja m ie n to  de las condiciones in te rnac iona les  de p ro d u c tiv id a d  in d u s tria l.
A s í pues, se ap recia  que e l em p leo  de u n  m ecanism o ú n ic o  p a ra  superar 
los problem as d e l com ercio  e x te r io r  — ap arte  res u lta r inadecuado  en algunos  
casos—  puede co nducir a  ren d im ie n to s  decrecientes en  cu an to  a los resultados  
q u e  se esperan d e  é l. E n  contraste, e l em p leo  s im u ltáneo  de varias soluciones 
parece u n  en fo q u e más acertado y  f le x ib le . L a  sustitución de im portaciones po­
d r ía  vencer algunos de los prob lem as señalados si a l m ism o tie m p o  se van  des­
cu b rien d o  vías p a ra  la  ex p o rtac ió n . C o n  e llo  se conseguiría s im u ltáneam en te  
u n a  estructura de las exportaciones más coherente en  e l la ig o  p lazo  con u n  
crecim ien to  am bicioso d e l com ercio «exterior, y  esto im p lic a  la  p o s ib ilid ad  de  
incorporac ión  de tecnolog ía de u n a  m a n era  más selectiva y desahogada.
D. PROYECCIONES Y SENSIBILIDAD DE LA BRECHA COMERCIAL CON
EXCLUSIÓN DE VENEZUELA
Conviene ahora ilustra r las diferencias que surgen en las proyecciones a l exc lu ir a 
Venezuela del con junto  de América Latina. Ya se indicó, en relación con el saldo de 
la  balanza comercial en e l período 1950-64, que el resultado difiere bastante según se 
excluya o no a ese país.
La  exclusión de Venezuela para su consideración separada se debe a su situación 
peculiar como pais en que preponderan las exportaciones de petróleo, y  a l hecho de 
que su peso dentro del comercio exte rior de la  región es ta l que afecta sensiblemente 
el comportamiento general latinoamericano.
A l exc lu ir Venezuela se obtienen en las proyecciones resultados diferentes cuantita­
tivamente, de los de la  región en su con junto. Sin embargo, en térm inos cualitativos 
los resultados son equivalentes en líneas generales, esto es, la  brecha comercial, al ex­
c lu ir la  proyección del comercio exterior venezolano, sigue constituyendo un form idable 
impedimento para el desarrollo de toda América Latina. La  brecha comercial resulta
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CUADRO 29
América Latina: * Proyección de la brecha comercial hacia 1975 y  1980 b 
(Millones de dólares a precios de 1960)
Brecha como porcentaje
Brecha det poder de compra




b Crecimiento adicional del producto en uno por ciento sobre la tendencia alcanzada en 
los últimos quince años.
Gráfico 16
AMERICA LATINA: (Excl. VENEZUELA) CRECIMIENTO 
OE LA BRECHA COMERCIAL CON DISTINTAS TASAS 
PARA EL PRODUCTO BRUTO INTERNO 
Escalo natural
Tasas do crecimiento del producto bruto interno
CUADRO 30
América Latina:+ Efecto de distintas tasas de crecimiento del producto 
sobre ta brecha comercial en 1975 y  1980




Tasa adicional en 
1 por ciento 1.5 por ciento
1975 2710 4970 5830
1980 4390 8460 10180
•  Excluida Venezuela.
Gráfico 17
AMERICA LATINA (Excl. VENEZUELA): BRECHA 
COMERCIAL CORRESPONDIENTE A DISTINTAS TASAS DE 
CRECIMIENTO EN EL PRODUCTO BRUTO INTERNO








100 LA BRECHA COMERCIAL
algo mayor y también representa una proporción más elevada de las exportaciones. 
(Véase el cuadro 29.)
En los gráficos 16, 17, 18 y 19 puede observarse la  trayectoria que seguirían la  
brecha comercial y el coeficiente de importaciones de la región, al considerarse a 
Venezuela por separado. L a  elasticidad de importaciones im plícita en la proyección re­
sulta en este caso ligeramente superior a la unidad. Finalmente, en el cuadro 30 se 
dan las magnitudes que en este caso alcanza la  brecha comercial, con diferentes tasas 
hacia 1975 y 1980.
IM P L IC A C IO N E S F IN A N C IE R A S  D E  L A  B R E C H A  
C O M E R C IA L
CAPÍTULO QUINTO
E l análisis hecho en  los cap ítu los anteriores sobre la  evolución de las exporta ­
ciones y las im portaciones, puso de m an ifies to  qu e  A m é rica  L a tin a , si desea 
acelerar su r itm o  de crecim iento , deberá encarar u n a  brecha de com ercio de  
m a g n itu d  considerable, a m enos que las circunstancias actuales cam bien  fu n ­
dam enta lm ente .
Las perspectivas de exportac ión  son poco favorables en  la  m a yo ría  d e  los 
países la tinoam ericanos y en  e l co n ju n to  de la  región. L a  hipótesis d e  qu e  la  
tasa de crecim iento  de l producto  b ru to  reg io n a l se acelerará subiendo en u n  
p u n to  ad ic io n a l n o  cam bia sign ificativam ente  esta perspectiva, porque la  s itua­
ción de las ventas la tinoam ericanas a l e x te rio r depende sobre todo de los fac­
tores que gobiernan  las condiciones de dem and a en  e l m ercado in te rn ac io n a l y, 
en algunos casos, de las posibilidades de am p lia c ió n  d e  o ferta  en  unos cuantos 
sectores m u y  específicos de la  econom ía, que tie n en  a  su vez u n a  tenue relación  
directa  con e l resto de los sectores productivos. Se h a  señalado ya  que la  de­
m a n d a  de productos p rim ario s  sólo crece en fo rm a  p a u la tin a .
E n  cam bio, la  d em and a de im portaciones de los países la tinoam ericanos se 
verá afectada p o r u n  increm ento  en la  tasa de crecim iento  económ ico. D a d a  la  
com posición de las im portaciones, cabria  tam b ién  decir que éstas va rían  en  
fu n c ió n  de l producto.
Supon iendo u n a  tasa de crecim iento  d e l producto  b ru to  reg io n a l de alrede­
d o r de 6 p o r ciento  a n u a l — y aceptando la  hipótesis i  que se h a  hecho en  e l 
c a p ítu lo  n i  sobre las im portaciones—  la  d ife renc ia  de co m portam ien to  entre  
las exportaciones y las im portaciones p ro d u c irá  u n a  brecha com ercial de cerca 
de 4  600 m illones de dólares a lreded or d e  1975 y de cerca de 8 300 m illones en  
1980. S i se excluye a Venezuela  de los totales regionales, la  brecha au m enta a 
unos 5 000 y 8 500 m illones de dólares, respectivam ente.1 R e la c io n an d o  esta bre­
1 En el análisis de los factores financieros que se hace en este capitulo, se excluye com­
pletamente a Cuba debido a falta de datos correspondientes al periodo 1959 en adelante. 
Venezuela será excluida parcialmente, debido a su carácter de pafs productor y exportador 
de petróleo. Las cifras de este pafs tienen un peso grande sobre los totales regionales y su 
inclusión oscurecería el análisis del conjunto de América Latina (por ejemplo, alrededor de 
40 por ciento de los pagos totales de servicios de la región corresponden a Venezuela). El 
criterio que se sigue generalmente en este capítulo consiste en excluir a ese país, salvo que 
explícitamente se indique lo contrario. Por lo tanto, cuando se hace mención de “América 
Latina“ o "el total de la región", debe interpretarse que se le está excluyendo. Por otra 
parte, para las cifras relativas a tendencias pasadas y a proyecciones, incluyendo a Venezuela, 
véase el apéndice de este capitulo.
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cha de com ercio con e l p o d e r ad q u is itivo  de las exportaciones, cabe hacerse 
u n a  idea de la  gravedad de estas perspectivas.
L a  s im ple existencia de u n a  brecha de com ercio n o  necesariam ente constitu­
ye u n a  situación  desfavorable. B a jo  ciertas circunstancias puede ser perfecta­
m ente aceptable que u n  pais encare u n a  situación  de esta natu ra leza. U n a  de  
las condiciones fundam entales q u e  deben tenerse en cuenta es si e l país ob tiene  
fondos p a ra  f in a n c ia rla  e n  térm inos apropiados con respecto a niveles de in te ­
rés y periodos de am ortización , y  si las perspectivas p e rm ite n  esperar qu e  los 
servicios de la  deu d a n o  lleg u en  a  crear d ificu ltades serías. Los efectos d e  las 
entradas de ca p ita l son p o r  lo  m enos d e  dos clases. E n  p r im e r  lu g a r, com ple­
m e n ta n  los recursos financieros in ternos haciendo así posib le u n  increm ento  
en la  tasa de crecim ien to  económ ico; p a ra  d e te rm in a r e l g rad o  en que esto 
o c u rrirá  parecen decisivas dos variables: e l m o n to  to ta l de las entradas de ca­
p ita l e x tra n je ro  y  la  p ro d u c tiv id ad  social de las inversiones a que se d e d iquen . 
E n  segundo lu g a r, co n trib u ye n  a u n  au m en to  de la  capacidad de im p o rtac ió n  
d e l país receptor. T e n ie n d o  en  cuenta la  re lac ió n  en tre  las im portaciones y  
e l c recim iento  d e l producto , esto debe considerarse u n  efecto m u y  im p o rta n te  
en  m uchos países la tinoam ericanos.
Los pagos p o r  servicios constituyen la  co n tra p artid a  de las entradas de ca­
p ita l e x tra n je ro  (cuando éstas n o  consisten en  donaciones). Pueden to m a r la  
fo rm a  d e  transferencia d e  u tilidades, pagos de intereses y rep a triac ió n  de ca­
p ita les. P o r lo  tan to , estas salidas tie n en  efectos opuestos a las entradas. Im p l i ­
can u n a  reducción  de las posibilidades fu tu ras  de inversión  o  de consumo. E n  
ú lt im a  instancia, depende d e l c recim iento  económ ico qu e  e l país receptor haya  
rea lizado  gracias a  la  asistencia fin a n c ie ra  ex terna , que ese país puede pagar 
con e l ingreso ad ic io n a l los servicios sobre e l ca p ita l ex tran je ro . L a  tasa m a r­
g in a l d e l a h o rro  puede considerarse u n a  va ria b le  im p o rta n te  p a ra  la  d e te rm i­
nación  de la  fac ilid a d  con qu e  e l país p o d rá  en carar con recursos in te rnos las 
obligaciones fu tu ras de servicios. E l re in teg ro  de obligaciones n o  sólo d is m in u ­
ye los recursos internos, sino que presiona tam b ién  sobre los externos, puesto  
q u e  los excedentes de a h o rro  deben transform arse en  superáv it de com ercio  
p a ra  po d er transferirse. L a  p o s ib ilid ad  de repago de estas obligaciones con re ­
cursos in ternos adicionales depende fu n d a m e n ta lm en te  de que e l país, d u ra n te  
e l tie m p o  en  que d ispone d e l ca p ita l ex tran je ro , logre o  no  tran s fo rm ar su es­
tru c tu ra  in d u s tr ia l p a ra  o b tener u n  m ayo r d inam ism o de sus exportaciones o 
consiga a d e la n ta r más e l proceso de sustitución de im portaciones.
E n  este ca p ítu lo  se in te n ta rá  ev a lu ar ex ante la  posible co n trib u c ió n  fu tu ra  
de la  asistencia fin a n c ie ra  e x te rn a  a l cierre de la  brecha de com ercio. E l p ro ­
b lem a así d e fin id o  im p lic a  qu e  se tom a la  tasa de crecim iento  d e l producto  
com o u n a  va ria b le  in d e p en d ien te , ig u a l que la  brecha de com ercio. L a  in tro ­
ducción  de estas hipótesis tien e  la  ven ta ja  de qu e  se puede tra b a ja r  con m éto ­
dos y análisis re la tiva m e n te  simples.
P ara  u b ic a r las proyecciones en  u n a  perspectiva h is tórica , se an a lizará  en  
p rim e r lu g a r la  evolución d e l fin a n c ia m ie n to  ex te rn o  de la  reg ión . Se ten d rán  
en  cuenta ta n to  las entradas de ca p ita l com o los pagos p o r servicios.
A  f in  d e  o b te n er u n a  p rim e ra  visión acerca d e  la  m a g n itu d  d e l fin a n c ia -
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m ie n to  e x te m o  se a p lica rá  e l m é to d o  in d ire c to  de m ed ic ió n  de las corrientes de  
c a p ita l, consistente en  ca lcu lar ese f in a n c ia m ie n to  a p a r t ir  de la  cuenta co rrien ­
te  d e l balance de pagos. A u n q u e  p o r  esta v ia  se puede lle g a r de in m e d ia to  a 
algunas conclusiones ú tiles , e l m étodo  parece dem asiado g lo b a l p a ra  los pro­
pósitos de este estudio. P o r  lo  tan to , en  la  fase posterior d e l anális is se usará  
sobre todo  e l m étodo  d irecto , qu e  tom a com o p u n to  de p a rtid a  la  cuenta de  
c a p ita l d e l balance de pagos. Es obv io  que n o  todas las transaciones de cap ita l 
son igu a lm en te  im portantes. Puesto que e l d e seq u ilib rio  d e l sector e x te m o  de  
A m é rica  L a tin a  debe considerarse u n  p ro b le m a es tructura l y la  proyección de la  
brecha com ercial se enfoca tam b ién  com o u n  p rob lem a de la rg o  plazo, la  a ten­
c ión  se concentra en  la  evo luc ión  de las entradas de ca p ita l au tó n o m o  de  
la rg o  plazo.
C o m o  c o n tra p artid a  d e  las entradas de cap ita l, los pagos p o r  servicios deben  
incorporarse tam b ién  en  e l análisis. C o m p a ran d o  las entradas brutas anuales  
de ca p ita l e x tra n je ro  de la rgo  p lazo  con los pagos anuales p o r servicios d e  
ese ca p ita l, es posible ev a lu ar la  co n trib u c ió n  a l fin a n c ia m ie n to  de la  brecha  
de com ercio.
Las conclusiones a  que  se llega  en  e l anális is de las tendencias pasadas sir­
ven com o base p a ra  las proyecciones, ya  qu e  u n o  de los supuestos fu n d a m e n ta ­
les es que  las condiciones fu tu ras n o  serán sustancialm ente d istintas a las pasa­
das. Esas proyecciones se cen tra rán  a lreded or de esta p reg unta: ¿cuál puede ser 
la  co n trib u c ió n  n e ta  d e l ca p ita l e x tra n je ro  de la rg o  p lazo  a l fin a n c ia m ie n to  
de la  brecha de com ercio, su poniendo d iferentes tasas d e  crec im ien to  de las 
entradas brutas?
P ara  fa c i l i ta r  e l aná lis is  de los resu ltados se d e te rm in a rá  en p r im e r  lu g a r u n  
ra ngo  de  tasas de c re c im ien to , de las cuales la  m á x im a  y  la  m ín im a  s irven  com o 
p u n to s  de re fe rencia . A  c o n tin u a c ió n  se e xa m in a rá n  los resu ltados de algunas 
de las tasas in te rm e d ia s  más probab les. E l m é todo  de selección se basará en 
unos cuantos ind icadores que  p u edan  señalar e l g ra d o  de d if ic u lta d  de  las s itua ­
ciones de  pagos ex te rno s  resu ltantes. L a  re la c ió n  en tre  los pagos to ta les  p o r  
servic ios y  los ingresos to ta les p o r e xp o rta c ió n  se rv irá  com o p r in c ip a l in d ic a d o r 
paTa ju zg a r cada u n o  de los resultados.
E n  la  hipótesis m á x im a  se supone que  las entradas b ru tas  de ca p ita l serán 
sufic ientem ente altas com o p a ra  m a n ten e r u n  e q u ilib r io  g lo b a l d e l balance de  
pagos d u ra n te  todo  e l periodo  de proyección, es dec ir, las entradas brutas serán 
iguales en  cada año a la  brecha com ercial. L a  hipótesis m ín im a  supone u n  es­
tan c am ien to  d e  las en tradas brutas, com o o c u rrió  d u ra n te  los ú ltim o s años de l 
p e río d o  histórico. C o m o  se verá, am bas hipótesis deberán  ser dejadas de lado: 
la  p rim e ra , p o rq u e  los pagos p o r  servicios absorberían u n a  p ro p o rc ió n  exage­
rad a m e n te  a lta  d e l p o d e r ad q u is itivo  de las exportaciones, y la  segunda, p or­
qu e  los pagos p o r  servicios sobrepasarían a  las entradás brutas de ca p ita l en  
unos pocos años, agravando e l d e seq u ilib rio  y  su m and o  u n  d é fic it  fin a n c ie ro  a l 
com ercial.
A  co ntinuac ión , e l análisis ab o rd ará  e l p ro b le m a de cu ál p o d r ía  ser la  con­
tr ib u c ió n  d e l ca p ita l e x tra n je ro  en  e l supuesto de que e l peso de los pagos por 
servicios n o  exceda de c ie rto  l im ite  razonab le . L a  conclusión p r in c ip a l es que
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esta co n trib u c ió n  — b a jo  las condiciones supuestas de la  asistencia fin a n c ie ra  
ex tern a—  en  e l m e jo r  d e  los casos n o  pasará de ser m u y  modesta.
C o m o  las conclusiones de estos ejercicios sólo son válidos e n  la  m e d id a  en  
q u e  los supuestos sean realistas, se h a n  hecho tam b ién  algunos cálculos a lte r ­
nativos p a ra  m e d ir  la  sensib ilidad  de estas conclusiones con respecto a v a ria ­
ciones e n  los supuestos. D e  éstos, e l más im p o rta n te  se re fie re  a las condiciones  
en que ingresa e l ca p ita l e x tra n je ro  en  A m é ric a  L a tin a . P o r lo  tan to , e n  la  
ú lt im a  p a rte  d e l c a p ítu lo  se in te n ta  e x a m in a r  si la  co n trib u c ió n  n e ta  d e l cap i­
ta l e x tra n je ro  p o d ría  aum entarse s ign ificativam ente  en  e l caso de qu e  fu eran  
más favorables esas condiciones.
A . E L  F I N A N C I A M I E N T O  E X T E R N O :  U N A  P R IM E R A  A P R O X I M A C IÓ N
E l c o m p o rtam ien to  de los m ovim ientos de ca p ita l con respecto a l resto d e l 
m u n d o  puede explorarse p o r  dos cam inos que p e rm iten  a lcanzar sendos grados 
de ap ro x im a ció n  y  de d e ta lle . E l  p rim ero , qu e  se ex a m in a rá  de in m ed ia to , 
consiste en an a liza r los saldos d e l balance de pagos en  cu en ta  co rrien te , que  
p o r d e fin ic ió n  deben ser de u n  m o n to  ig u a l a  los m ovim ientos netos totales  
de cap ita l. E l  segundo, q u e  seria e l de an a liza r más en  d e ta lle  la  evo luc ión  de  
cada u n o  de los com ponentes p rinc ipales de estos m ovim ientos d e  ca p ita l, se 
ab ordará  más adelante.2
E l cu adro  31 m uestra las entradas netas totales de ca p ita l en e l perío d o  
1950-64, calculadas sobre la  base d e l d é fic it  en  cuenta co rriente . P ara  e lim in a r  
algunas fluctuaciones im p o rtan tes  las cifras son presentadas en  prom edios q u in ­
quenales. A  pesar de lo  g lo b a l de este m étodo, pueden deducirse ya algunas  
conclusiones.
A u n q u e  las fluctuaciones anuales son re la tiva m e n te  am plias, la  tendencia  
general es claram ente creciente hasta 1961-62. E l  p ro m e d io  an u a l, qu e  era  d e  
473 m illones  de dólares en 1950-64, au m en tó  a 835 m illones  e n  1955-59 y  llegó  
a ser de 1 232 m illones en  1960-64.
M ie n tra s  en los prim eros años algunos países eran  exportadores netos de  
cap ita l, d u ra n te  e l ú lt im o  q u in q u e n io  todos — salvo V en ezuela—  se transform a­
ro n  en im portadores netos de cap ita l.
Puede observarse u n a  concentración geográfica d e  los ingresos de ca p ita l a 
los países. E n  1950-64 cu atro  países (A rg e n tin a , B rasil, C h ile  y  M é x ic o ) absor­
b ie ron  casi e l 73 p o r  c ien to  de los ingresos netos totales d e jan d o  sólo 27 p o r  
ciento  p a ra  los catorce países restantes.® C o m o  cab ía esperar, e l m o n to  to ta l 
d e l f in a n c ia m ie n to  ex te rn o  va ría  considerablem ente de u n  país a o tro , n o  sólo 
p o r las d iferentes políticas económicas que ap lican , sino ta m b ié n  p o r sus d is tin ­
tas características con respecto a n iv e l y  tasa de desarro llo  económ ico, tam año  
de m ercado in te rn o , estructura económ ica, ingreso p o r  h a b itan te , es tructura  y  
d in a m is m o  d e l sector ex tern o , etcétera.4
2 Véase la sección B de este capítulo.
3 Como se indicó en la nota 1, los totales de América Latina excluyen a Cuba y a Vene­
zuela, salvo cuando se indica expresamente lo contrario.
4 Esta estructura de concentración geográfica cambió durante 1965. Sobre la base de
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CUADRO 3 1
América Latina: Movimientos de capital por quinquenios, 1950-64* 
(Millones de dólares corrientes)
M o v im ie n to s  n e to s  D is tr ib u c ió n  g e o g r á f ic a
País 1950-54 1955-59 1960-64 1950-54 1955-59 1960-64
A rgentina 343 922 677 14.5 22.1 10.9
B o liv ia 49 135 194 2.1 3.2 3.1
B ra s il 1294 975 1564 54.7 23.3 25.3
C olom bia 10 —  63 665 0 .4 —  1.5 11.0
Costa R ica 5 79 112 0 .2 1.9 1.8
C hile 105 239 892 4.4 5.7 14.4
E cuador —  20 66 108 —  0 .8 1.6 1.8
E l Salvador —  47 —  9 70 —  2 .0 —  0 .2 1.1
G uatem ala —  19 160 134 —  0.8 3.8 2.2
H a ití 12 19 16 0.5 0.5 0.3
H onduras 20 42 30 0.8 1.0 0.5
M éxico 344 713 1184 14.5 17.1 19.1
N icaragua 7 27 50 0.3 0.6 0.8
Panamá 87 145 179 3.7 3.5 3.0
Paraguay — 38 48 /_ 0.9 0.8
Perú 175 426 2 7.4 10.2 —
Rep. Dom in icana —  34 18 53 —  1.4 0.4 0.9
U ruguay 35 245 185 1.5 5.9 3.0
T o ta l 2366 4177 6163 100.0 100.0 100.0
P rom edio anual 473 836 1232
Venezuela —  39 917 —  2096
T o ta l ( in c lu id a  Ve­
nezuela) 2327 5 094 4067
P rom edio anual 465 1019 813
* S ig n o  n e g a t iv o ,  s ig n if ic a  s a lid a s  n e ta s  d e  c a p ita l. 
fuente: ufes, so b r e  c if r a s  o f ic ia le s .
Es po s ib le  d is t in g u ir  en e l p e río d o  considerado tres etapas con  d is tin ta s  ca­
racterísticas. (Véase e l g rá fico  20 .) E n  la  p r im e ra , que  abarca 1950-53 hay dos 
años con u n  saldo p o s it iv o  en la  cue n ta  c o rr ie n te  d e l ba lance de pagos ( 1950- 
1953) y  dos años con u n  sa ldo fue rtem en te  n e ga tivo  (1951 y  195* ) . A de lan tándose 
a l aná lis is, p o d ría  observarse que e l c a p ita l e x tra n je ro  a u tó n o m o  h a  desempe­
ñado u n  pape l re la tiva m e n te  m enos im p o rta n te  d u ra n te  estos años. Los saldos 
negativos se han  c u b ie rto  en g ran  m e d id a  p o r  la  v ía  d e l f in a n c ia m ie n to  com ­
p ensa to rio ; de esta m anera , las au to ridades m one ta rias  se v ie ro n  seriam ente l i ­
m itadas en  sus p o s ib ilid ade s  de o p e ra r e n  los años p ró x im o s  inm e d ia to s .
L a  segunda etapa, que  abarca los años 1954-62 , se caracteriza p o r  u n  d é f ic it  
casi co n tin u a m e n te  creciente . Las exportac iones su b ie ro n  en fo rm a  p a u la tin a
ciEras provisionales, puede calcularse que los cuatro países mencionados absorbieron solamente 
36 por ciento de los ingresos totales netos durante dicho año.
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y  los efectos d e l proceso de s u s titu c ió n  de im p o rta c io n e s  n o  fu e ro n  lo  su fic ie n ­
tem ente  grandes com o pa ra  com pensar la  fa lta  de d in a m ism o  de las e x p o rta ­
ciones. P ara n o  sa c r if ica r su tasa de c re c im ie n to  económ ico , los países la t in o ­
am ericanos re c u rr ie ro n  a la  asistencia fin a n c ie ra  ex te rna . E n  este p e río d o  e l 
ca p ita l e x tra n je ro  a u tó n o m o  desem peñó u n  p a pe l m u y  im p o rta n te .
E n  la  ú lt im a  etapa, que em pezó a lre d e d o r de 1962-63 , e l n iv e l a b so lu to  d e l 
d é fic it  en cuenta  co rr ie n te  b a jó  de m anera  sustancia l, d e b id o  a u n a  com b ina ­
c ió n  de factores de carácte r te m p o ra l y  e s tru c tu ra l. Los ingresos de las e x p o r­
taciones em pezaron  a desarro lla rse  en fo rm a  favo rab le  pa ra  la  re g ió n , ta n to  
con  respecto a q u a n tu m  com o a precios. P o r o tra  pa rte , los pagos p o r servicios 
sobre e l c a p ita l e x tra n je ro  ingresado an te rio rm e n te  s ig u ie ro n  a u m en tand o  tam ­
b ié n  y  e llo  o b lig ó  a los países a segu ir u n a  p o lí t ic a  de  re s tr ic c ió n  de im p o rta ­
ciones. E l v a lo r  de las im p o rta c io n e s  só lo  su b ió  len tam en te .
D u ra n te  to d o  e l pe ríod o , la  tasa de c re c im ie n to  de las en tradas netas de 
c a p ita l fu e  más a lta  que  la  de  las im po rtac io nes , de  do nde  re su ltó  que  una
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p a rte  crec iente  de las im po rtac io nes  h u b o  de fina nc ia rse  con c a p ita l ex tra n je ro . 
P ara  e l c o n ju n to  de A m é rica  L a t in a  esta p ro p o rc ió n  au m e n tó  desde menos 
de  8 p o r  c ien to  d u ra n te  1950-54 , hasta 16 p o r  C iento d u ra n te  e l ú l t im o  q u in ­
q u e n io  d e l pe ríodo. E l cua d ro  32 presenta las c ifras correspondientes, p o r  pa í­
ses. S in  em bargo, puede observarse que  esta re la c ió n  b a jó  sustancia lm ente  des­
de 1963 en  adelante , d e b id o  a la  d is m in u c ió n  m e nc iona da  d e l d é f ic it  en cuenta 
co rrien te .
CUADRO 32
América Latina: Entradas de capital como porcentajes 
de las importaciones, 1950-64 a
País 1950-54 1955-59 1960-64 195064
A rgentina 6 16 10 11
B o liv ia 10 28 37 25
B ra s il 14 12 19 15
Colom bia — — 2 21 7
Costa Rica 1 16 18 13
Chile 5 10 25 16
E cuador —  4 9 12 8
E l S alvador —  12 —  2 9 1
Guatemala — 4 22 16 14
H a ití 5 8 7 7
H onduras 6 11 7 8
M éxico 7 11 13 11
N icaragua 3 8 10 8
Panamá 22 29 28 27
Paraguay — 17 19 13
Perú 13 21 — 10
Rep. D om in icana —  7 3 6 2
U ruguay 3 22 16 13
T o ta l Am érica La tina
(exc lu ida  Venezuela) 8 12 16 • 12
Venezuela —  1 7 —  20 —  4
T o ta l Am érica La tina
( in c lu id a  Venezuela) 6 11 8 8
* Importaciones de bienes y servicios, excluyendo pagos por factores productivos (intereses 
y utilidades). El signo negativo indica en este cuadro que los egresos de capital supera- 
ron a  los ingresos. 
fuente: ufes, sobre cifras oficiales.
B . C O N T R I B U C I Ó N  D E L  C A P I T A L  E X T R A N J E R O  D E  L A R G O  P L A Z O  A L  
F I N A N C I A M I E N T O  D E L  D É F I C I T  C O M E R C IA L
1. EL MÉTODO DIRECTO
E l m é to d o  in d ire c to  de m e d ir  corrien tes  de c a p ita l que  se p resentó  en  la  sec­
c ió n  a n te r io r  p e rm it ió  o b te n e r u n a  p r im e ra  idea  de lo  que fu e  e l fin a n c ia m ie n - 
to  e x te m o  de A m é rica  L a tin a . Ese m é todo , s in  em bargo, es dem asiado g lob a l.
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P or ejem plo, n o  dice nada  acerca de los m ovim ientos d e  d istin tos tipos de ca­
p ita l (autónom o o com pensatorio, oficial o  privado, en  préstam os o  donaciones, 
etc.), n i revela tam poco el m onto  to ta l de  en tradas brutas, puesto  que só lo  su­
m inistra  cifras netas de  amortizaciones. El m étodo d irecto  es más aprop iado  
p ara  ob tener u n a  visión m ás profunda. P o r esta razón las transacciones q u e  
aparecen en  la  cuen ta  d e  capital del balance de pagos5 servirán como p u n to  de 
pa rtida  del análisis.
2. a lg u n a s  r estr ic c io n es
T en ien d o  en cuen ta  el carácter específico de este estudio, que es u n a  proyección 
de largo plazo de la brecha del sector externo, parece adecuado in tro d u c ir al­
gunas restricciones.
Para  las proyecciones del financiartiiento externo no  se tom ará en  cuenta 
el financiam iento  com pensatorio n i el de  corto plazo. El com pensatorio tiene 
po r función equ ilib rar el balance de pagos global, y está en  general estrecha­
m ente relacionado —ju n to  con los m ovim ientos de capital de  corto plazo—  con 
el financiam iento  de las fluctuaciones en  los ingresos p o r exportación. Com o 
en la proyección de  las exportaciones n o  se tom aron  en  cuenta tales fluctuacio­
nes y el eq u ilib rio  global del balance de  pagos n o  necesariam ente se logrará ex 
ante, no  se inclu irán  las transacciones compensatorias. T am b ién  se de jarán  de 
lado los m ovim ientos d e  capital de  corto plazo.® T eóricam ente es difícil ver el 
papel que éstos pueden cum plir en  form a regu lar en  el financiam iento  del des­
a rro llo  de largo plazo y de  desequilibrios estructurales de balance de  pagos. Más 
bien  puede suponerse que se com pensan más o  menos com pletam ente de  un 
período a  otro.7
Sin em bargo, las entradas de capital a largo plazo generalm ente fueron in ­
suficientes en  el pasado para  cu brir los déficit de cuen ta  corriente y m uchos 
países latinoam ericanos tuvieron que recu rrir  al capital de  corto plazo y al 
financiam iento  com pensatorio. D ebido a  e llo  se p restará  alguna atención a 
ambos al te rm inar el análisis histórico.
U n a  segunda restricción consiste en  que se considerarán únicam ente los cam ­
bios en las obligaciones de los países latinoam ericanos con respecto al resto del 
m undo. Las m odificaciones en  los activos públicos y privados de esos países, 
que  representan  sus inversiones en  el ex terior, son m uy pequeñas. Los activos 
públicos consisten principalm ente  en contribuciones a  instituciones in ternaciona­
les no  m onetarias. Se supone que no  desem peñarán u n  papel más im portan te  
en  el fu turo . L a m ayor parte  de  las salidas de capital privado no  son registradas 
como tales y quedan  incluidas en el ru b ro  de errores y omisiones.
® En esa cuenta todas las transacciones de capital se registran directamente.
* Se define aquí el corto plazo como aquel que no pasa de un año.
7 La contribución directa del capital de corto plazo al financiamiento del desarrollo a 
largo plazo y de los déficit estructurales de balance de pagos, puede considerarse poco sig­
nificativa. Sin embargo, sería de gran importancia para los países en desarrollo —en relación 
con las fluctuaciones de sus ingresos por exportación— contar con fondos externos para el 
financiamiento apropiado de las caídas de corto plazo. Ello les permitiría elaborar sus planes
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A si pues, la  id e a  cen tra l consiste en  re a liza r u n  análisis acerca d e l co m porta­
m ie n to  d e  las entradas d e  c a p ita l au tó n o m o  e x tra n je ro  d e  la rg o  p lazo , con e l 
f in  de en co n trar bases p a ra  la  proyección de su fu tu ra  evo lución . Se d is tin g u i­
rá n  estas entradas de acuerdo con u n  c rite r io  fu n c io n a l re lac io nado  con e l m é­
to d o  de transferencia. Los préstamos d e  la rg o  plazo, públicos y  privados, dan  
lu g a r después de c ierto  perío d o  a repagos d e l p r in c ip a l y  pagos d e  intereses. 
Las inversiones de cartera pueden tam b ién  ser vistas com o préstamos a la rgo  
plazo.8 Las inversiones extran jeras d irectas se d e fin e n  com o transferencias de  
ca p ita l en  fav o r d e  empresas privadas establecidas en  e l país. E l  p r in c ip a l ob je­
tiv o  de las inversiones consiste en  la  rep a triac ió n  de beneficios.8 Las donaciones  
son defin idas com o transferencias de ca p ita l que  n o  d a n  lu g a r  n i a corrientes  
de ca p ita l en sentido inverso n i a  n in g ú n  tip o  de repago; en  e l caso d e  A m érica  
L a tin a , las donaciones privadas esencialm ente consisten en  transferencias a ins­
tituc iones de caridad  p a ra  fin a n c ia r  sus costos de operación y en remesas en via­
das a l e x te rio r  p o r  los inm igran tes. P o r ser ésta su In d o le , y  p o r  ser re la tiv a ­
m e n te  pequeño su m on to , sólo se to m arán  en cuenta en  e l análisis las donaciones  
oficiales.
L a  im p o rta n c ia  de esta clasificación reside en  e l hecho de q u e  los efectos 
de la rg o  p lazo  de los d iferentes tipos de entradas sobre los pagos externos va­
r ía n  de u n o  a o tro  caso. Adem ás, los m otivos qu e  d a n  lu g a r a estas co rrien ­
tes de capitales son ta m b ié n  d iferentes en  u n a  instanc ia  u  o tra .
P ara  ev a lu ar la  co n trib u c ió n  n e ta  d e l ca p ita l e x tra n je ro  de la rg o  p lazo a l 
fin a n c ia m ie n to  de la  brecha com ercial de la  reg ión , n o  sólo se deben to m a r en  
cuenta las entradas, sino tam b ién  los pagos p o r  concepto de servicios. P o r  esta 
causa, co m plem en tando  e l análisis d e l co m p o rtam ien to  de las donaciones o fic ia­
les, los préstamos públicos y  privados y las inversiones directas, se considerará  
la  evo luc ión  de los pagos p o r intereses, am ortizaciones y transferencias de u t i l i ­
dades correspondientes a l ca p ita l e x tra n je ro  a  la rg o  plazo.10
3. EVOLUCIÓN DE LAS ENTRADAS DE CAPITAL EXTRANJERO DURANTE 1950-64
Las entradas brutas de ca p ita l a la rg o  p lazc se pueden es tim ar fác ilm en te  a
p a r t i r  de la  cuenta d e  ca p ita l d e l balance de pagos. R eca lcu lan do  estos ingresos 
a precios constantes se o b tie n e  u n a  v is ión  más correcta de su evo luc ión  a través 
d e l tiem po. C o m o  los ingresos de ca p ita l tien en  e l efecto  in m e d ia to  de aum en-
y p o lít ic a s  d e  d esarro llo  so b re  u n a  b ase  m á s estab le . P o r  e s te  m o tiv o , la  c o n tr ib u c ió n  p o te n ­
c ia l d e l  ca p ita l ex tran jero  d e  corto  p la zo  se  m u c h o  m ayor  q u e  la  d irecta .
s  L as in v ersio n es  d e  cartera  serán  g en era lm en te  tra tad as c o m o  p réstam os. H a y  d o s  razones 
p ara h acer  esta  s im p lif ica c ió n . E n  p r im er  lu gar , este  t ip o  d e  in v ersió n  ex tra n jera  p erd ió  
gran  p a rte  d e  su  im p o rta n c ia  d esp u és d e  la  seg u n d a  gu erra  m u n d ia l. E sp ec ífica m en te  las in ­
version es privadas d e  cartera  son  m u y  p eq u eñ a s  e n  la  a c tu a lid a d . E n  seg u n d o  lu g a r , la s  
in v ersio n es  o fic ia le s  d e  cartera t ie n e n  e fecto s  p rá ctica m en te  ig u a les  q u e  lo s  p réstam os o f i ­
c ia les  c o n  resp ecto  a  los p a g o s ex te r n o s  d e  A m érica  L atin a .
® Se su p o n e  im p líc ita m e n te  q u e  lo s  a u to res  d e  e sta s  tran sferen cias e jercen  e n  g en era l e l  
co n tro l d e  la s  em presas q u e  las Teciben.
1 0  Las c ifras p ara 1965 se  co n o ciero n  d esp u és d e  term in a d o  este  e s tu d io , p o r  lo  q u e  n o  
fu e  p o s ib le  incorp orarlas. S in  em b a rg o , se  h ará  a lg u n a  referen cia  a  lo  o cu rr id o  d esp u és d e  
19 64 , sobre la  base d e  a lg u n o s d atos p rov ision a les.
CUADRO 33
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América Latina; índice global de precios implícitos de importaciones 
(1960 =  100)
A ñ o ín d ic e A ñ o í n d ic e
195 0 86.9 1958 102.5
1951 103.3 1959 98.9
1952 106.3 1960 100.0
1953 98.1 1961 98.7
1954 99.9 1962 100.8
1955 101.5 1963 100.8
1956 102.9 1964 101.9
1957 104.0 19651 103.9
* Provisional.
fuente: ilpbs, sobre datos oficiales.
CUADRO 34
América Latina; Ingresos brutos de capital extranjero a largo plazo, 1950-64
(Millones de dólares de 1960)
I n v e r s io n e s I n g r e s o s
d ir e c ta s P r é s ta m o s  P r é s ta m o s  D o n a c io n e s to ta l e s
A ñ o n e ta s  * p r iv a d o s p ú b l ic o s o f ic ia le s d e c a p i t a i
1950 170 7 113 24 313
1951 286 34 107 13 440
1952 325 18 185 17 545
1953 226 65 163 22 475
1954 173 100 310 37 621
1955 227 151 246 55 678
1956 458 245 312 T I 1092
1957 478 369 283 103 1234
1958 503 435 514 95 1546
1959 663 521 343 110 1636
1960 534 580 563 133 1810
1961 389 754 989 146 2278
1962 447 724 913 141 2224
1963 333 293 1176 142 1943
1964 392 400 1478 146 2416
Total 195044 5 602 4693 7 695 1260 19250
Promedio anual
1950-54 236 45 176 22 479
1955-59 466 344 339 88 1237
1960-64 419 550 1024 142 2135
» Incluye «inversiones de utilidades. Estas reinversiones se registran también en la cuenta 
corriente del balance de pagos como pagos por factores productivos. Así pues. las re- 
inversiones se registran dos veces: como entrada de capital en la cuenta de capital y 
como salida por concepto de servicios en la cuenta corriente. 
fuente: ilpbs, sobre cifras oficiales.
ta r  la  capacidad de im p o rtac ió n  d e l país, parece ap ro p iad o  usar p a ra  este f in  
u n  índ ice  de precios de im portaciones globales. P a ra  e l recálcu lo  se h izo  uso 
de u n  índ ice  g lo b a l d e  precios im p líc ito s  piara im portaciones realizadas p o r  
A m é rica  L a tin a . (Véase e l cuadro  33 .) P o r su parte , las cifras de los ingresos 
brutos de ca p ita l en  e l perío d o  1950-64 se presentan en  e l cu adro  34.
L a  tendencia general aparece c lara. Las ingresos b rutos de c a p ita l au m en­
ta ro n  fuertem en te  d u ra n te  e l pieríodo. E n  ta n to  qu e  e l p ro m ed io  a n u a l puede
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Gráfico 21
AMERICA LATINA : INGRESOS TOTALES DE CAPITAL 
EXTRANJERO A LARGO PLAZO. 1950 - 65
(Millones de dolores de 1960)
Escolo semilogorílmica
1950 55 60 65 2/
2/  Los cifros pora 1965 son preliminares
ser estim ado en  4 7 9  m illones de dólares d u ra n te  1950-64, esta c ifra  au m en tó  a  
1 837 m illones en  1955-59 y  a  a 135 m illones  e n tre  1960 y  1964.
T a l  com o se m uestra en  e l g rá fico  s i ,  e l in c rem en to  más rá p id o  tu vo  lu g a r  
en tre  1955 y 1961. S in  em bargo, después d e l ú lt im o  añ o  e l crecim ien to  se estancó. 
E n  1962 los ingresos brutos fu ero n  aú n  m enores qu e  e n  1961, y  lo  m ism o oca.
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r r ió  en  1963. C ifras provisionales p a ra  1965 in d ic a n  de n uevo  u n a  d is m in u c ió n  
después d e l au m en to  que se registró  en  1964.11
Las crecientes entradas de ca p ita l h a n  o rig in ad o  u n a  rá p id a  expansión  de  
la  deuda ex tern a , en  p a rtic u la r  d e l sector público .12 E l  n iv e l de en deudam ien to  
e x te rn o  de este sector se ha estim ado en  1 0 5 8 0  m illones  de dólares a l p r in c ip io  
de 1965 (ex c lu id a  V en ezuela ). Esto representa ap ro x im a d am en te  e l 10 p o r cien­
to  d e l p roducto  b ru to  de A m é ric a  L a tin a  y 120 p o r c ien to  de los ingresos p o r  
exportaciones d e l añ o  de 1964.13
A u n q u e  esta c ifra  de la  deuda ex tern a  debe verse com o u n a  sobreestim ación  
puesto que in c lu ye  tam b ién  la  p a rte  n o  desem bolsada de los préstamos ap ro ­
bados,14 sirve p a ra  o b tener u n a  id e a  de la  expansión rá p id a  de la  deuda e x te rn a  
si se com para con e l m o n to  estim ado sobre ig u a l base p a ra  1956. A l  p r in c ip io  
de este ú lt im o  año, la  d e u d a  p ú b lic a  sólo ascendía a 3 700 m illones  de dólares. 
(Véase e l cu adro  35.)
U n a  tend enc ia  p a ra le la  se observa a n iv e l m u n d ia l en  e l c o n ju n to  d e l g ru p o  
de  los países en desarro llo . Estim aciones recientes d e l B anco In te rn a c io n a l de  
R econstrucción y  F o m en to 13 in d ica n  que la  deuda p ú b lic a  e x te rn a  de esos países 
se tr ip lic ó  con creces en tre  1956 y  1965: desde a lre d ed o r de 9 5 0 0  m illo n e s  de  
dólares en e l p rim e ro  de esos años hasta unos 33 000  m illones  en  e l ú lt im o . S in  
em bargo, e l presidente d e l b ir f  señaló tam b ién  qu e  — ta l como se in d ic ó  p a ra  
A m é ric a  L a tin a —  a n iv e l m u n d ia l se p ro d u jo  u n  estancam iento en  e l vo lu m e n  
de los préstamos oficiales d e  la rg o  p lazo  desde 1961 en  adelante.1*  E n  e l cuadro  
36 y  e l g rá fico  22 se o b tiene  a lg u n a id e a  de la  posición re la tiv a  de A m é rica  
L a tin a  en com paración  con los demás países en  desarro llo .
1 1  L as en tra d a s b ru ta s  to ta le s  d e  ca p ita l ex tra n jero  e n  1965  p u e d e n  estim arse e n  u n o s  
2 0 8 3  m illo n e s  d e  d ó la res  (a p rec ios con stan tes  d e  1960). L as d o n a c io n es  o fic ia le s  su b iero n  
a 18 9  m illo n e s , las in v ersio n es  d irec ta s  n e ta s  a  398  m illo n e s  y  lo s  p réstam os privad os a  424 
m illo n e s . L os p réstam os p ú b lico s  bajaron  a  1 0 7 2  m illo n e s  d e  dólares.
1 2  L a  d e u d a  p ú b lica  e x tern a  a  la rg o  p lazo  p a g a d a  e n  m o n ed a  ex tra n jera  co m p ren d e  tod as  
la s  o b lig a c io n es  co n  acreed ores n o  resid en tes  q u e  ten g a n  u n  v e n c im ien to  o r ig in a l d e  u n  a ñ o  
o  m ás y  co m p ro m eten  a l g o b ie rn o  n a c io n a l, su s su b d iv is io n es  p o lít ica s , e n tid a d es  y  organ ism os  
au tó n o m o s. In c lu y e  ta m b ién  la  d e u d a  p rivad a  a  la rg o  p lazo  garan tizad a  p o r  e l  sector p ú b lico .  
P o r  lo  ta n to , e x c lu y e  las o p era c io n es  c o n  e l  F o n d o  M o n eta r io  In ter n a c io n a l y , ev id en te m en ­
te, las d e u d a s  p r ivad as s in  g a ra n tía  p ú b lica , la s  d e  m en o s  d e  u n  a ñ o  y  la s  p agaderas en  
m o n e d a  n a c io n a l. A l com p arar  las c ifras d e  la  d e u d a  ex tern a  c o n  las d e  los b a la n ces  d e  
p a g o s a n u a les , h a y  q u e  ten er  e n  c u e n ta  q u e  la s  tran saccion es d e  la  d e u d a  p ú b lica  e x te r n a  
a p a recen  registrad as seg ú n  e l  p restam ista , m ien tra s  q u e  lo s  d a to s  d e l  b a la n ce  d e  p a g o s  se  
re fieren  p r in c ip a lm e n te  a l t ip o  d e  presta tar io . P ara  u n a  d escrip c ió n  m á s d e ta lla d a  d e  los  
d ife r e n tes  co n cep to s  u t iliz a d o s  véase, p o r  e je m p lo , bü>, L a  p a r tic ip a c ió n  d e  E u ro p a  e n  e l  f i-  
n a n c ia m ie n to  d e l  d e sa rro llo  d e  A m é r ic a  L a tin a ,  “N o ta s  sob re m eto d o lo g ía “ .
13 L a  e v o lu ció n  d e  estas tasas a  través d e l * iem po, c o m b in a d a  c o n  u n a  com p aración  e n tre  
países, p o d r ía  su m in istra r  u n  p u n to  d e  v ista  a d ic io n a l ú t i l  acerca d e  la s  características d e  la  
p o s ic ió n  d e  e n d e u d a m ien to  d e  lo s  d iferen tes  p a íses  la tin o a m erica n o s. C om o e l  p r in c ip a l o b ­
je to  d e  este  e s tu d io  es  presen tar  a lg u n a s ten d en cia s  g lo b a le s  para la  reg ió n , n o  se  p resen ta n  
la s  tasas p a ra  lo s  p a íses  con sid erad os p a r ticu la rm en te .
14 D u ra n te  lo s  ú lt im o s  a ñ o s s ó lo  a lred ed o r  d e l  7 5  p o r  c ie n to  d e  lo s  p réstam os ap rob ad os  
h a n  s id o  d esem b o lsa d o s e fec tiv a m en te.
15 V éase  E x te m a l  M é d iu m  a n d  L o n g -T e r m  P u b l ic  D e b t ,  P a s t  a n d  P r o je c te d  A m o u n ts  
O u ts ta n d in g , T ra n sa c tio n s  a n d  P a y m e n ts ;  1956-1975,  W a sh in g to n , 1966 .
16  G eorge  W o o d s, T h e  D e v e lo p m e n t  D e c a d e  in  th e  B a lan ce .
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CUADRO 35
América Latina: Evolución de la deuda pública externa a largo plazo, 1956-65* 
(En millones de dólares)
País 1956 1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965
Argentina 442 687 1073 1375 1493 1478 1670 2067 2129 1934
Bolivia 94 94 134 126 167 185 183 196 225 259
Brasil 1437 1563 1507 1694 1601 1669 2388 2398 2325 2 769
Colombia 276 278 445 456 394 377 475 671 768 884
Costa Rica 36 41 38 40 40 55 78 84 121 126
Chile 351 379 417 419 542 553 752 879 993 1045
Ecuador 68 74 90 95 98 96 107 118 123 163
El Salvador 28 27 26 26 32 33 50 51 81 78
Guatemala 22 22 22 22 31 50 65 58 66 64
H aití 39 45 43 40 40 41 44 38 38 39
Honduras 5 5 8 14 16 23 30 40 43 44
México 487 491 557 665 842 1131 1172 1429 1627 1982
Nicaragua 23 28 26 24 29 41 42 48 52 62
Panamá 18 17 32 42 42 59 58 77 88 113
Paraguay 24 23 21 25 29 28 31 30 46 61
Perú 220 216 205 255 222 267 328 411 443 574
Rep. Dominicana — — — 6 6 6 5 43 66 143
Uruguay 
Total (excluida
127 146 139 131 138 132 136 157 158 241
Venezuela) 3697 4136 4 783 5455 5762 6224 7614 8795 9392 10581
Venezuela 
Total América 
L a t in a  ( in ­
cluida Vene­
240 236 227 216 180 363 380 361 405 407
zuela) 3 937 4372 5010 5671 5 942 6 587 7994 9156 9797 10 988
» Incluye la parte no desembolsada. Las cifras expresan la situación al primero de enero 
de cada año.
fuen tes: nrf/ah>, Externat Médium and Long-Term Public Debt, op. cit.; bid, La parti­
cipación de Europa en el financiamiento del desarrollo de América Latina, op. cit., y 
Dragoslav Avramovic (et. al), Economic Growth and E xtem al Debt, Baltimore, 1964.
CUADRO 36
Comparación de la deuda pública externa de distintas regiones, 1956-65
Deuda pública externa al J? de enero Tasa anual promedio 
(en millones de dólares) de crecimiento
1956 1965 (porcentajes)
América Latina» 4 010 11 365 12
Asia m eridional y Medio 
Oriente 1 988 10 208 20
Lejano Oriente 791 3 651 19
Africa 1 743 4 619 U
Europa meridional 950 3 329 15
Total 9 482 33 172 15
& Las diferencias entre las cifras presentadas aquí y las del cuadro 35 se deben a  que los 
dos cuadros no contienen igual número de países latinoamericanos. 
fuen te : Cifras básicas de Extem al Médium and Long-Term Public Debt, op. cit., pp. 1-3.
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Es imposible determinar el orden de magnitud de la deuda del sector privado 
no garantizada oficialmente. Los datos disponibles son m u y  escasos y de carácter 
incidental, y como no permiten llegar a una aproximación suficientemente 
fidedigna se excluye del análisis.
Es también difícil estimar el valor total de las inversiones directas extranje­
ras alrededor del año 1964, porque m u y  pocos de los países tienen censos con 
informaciones recientes acerca de los activos extranjeros, y también son incom­
pletos los datos que elaboran los países exportadores de capital. A  base de las 
informaciones del Departamento de Comercio de los Estados Unidos y de algu­
nos datos de países europeos, se ha determinado el valor contable total de las 
inversiones directas extranjeras en unos 9800 millones de dólares al principio 
de 1965. H a y  que tomar en cuenta que esta estimación sólo sirve para indicar 
u n  orden de magnitud, y que puede estar sujeta a errores bastante grandes. D e  
todas maneras, no representa el valor comercial de dichas inversiones, que es
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mayor. E n  el cuadro 37, que presenta las inversiones directas por paises, puede 
verse que existe una concentración alta en algunos de ellos.
Las entradas totales de capital extranjero en América Latina representaron 
19 250 millones de dólares en el período 1950-64, de las que 8 955 millones co­
rrespondieron a entradas de capital oficial y 10295 millones al sector privado. 
La tasa de crecimiento de los ingresos totales durante este periodo fue bastante 
alta: puede estimarse en 16 por ciento anual. Los préstamos han subido en 
forma particularmente rápida. A u n q u e  la tasa de crecimiento de los préstamos 
privados es mayor que la de los préstamos oficiales —debido a que al principio
c u a d r o  37
América Latina: Estimaciones del monto total de las inversiones directas 
extranjeras acumulado al 1°. de enero de 1965 



















Total (excluida Venezuela) 9830
Venezuela 4400
Total América Latina (incluida
Venezuela) 14230
fuentes : Cifras básicas del Departamento de Comercio de Estados Unidos, Survey of Cur­
ren t Business (diferentes años); nn>, La participación de Europa en el (mandamiento 
del desarrollo de América Latina, op. cit., y estimaciones hechas en upes.
del período su nivel absoluto era bastante bajo— los préstamos oficiales son 
m u c h o  más importantes en cifras absolutas. La inversión extranjera directa, 
que en períodos anteriores era una de las principales fuentes de ingreso de ca­
pital extranjero, no puede decirse que haya constituido un elemento dinámico 
en América Latina durante 1950-64. Por el contrario, después de un rápido 
ascenso en la segunda mitad de los años cincuenta disminuyó a partir de 1959.
Si se restringiera el análisis de las entradas de capital extranjero a la última 
década, o sea a los años 1956-64, la evolución aparecería algo diferente. Pueden
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señalarse dos períodos con características bastante distintas. Entre 1956 y 1961 
las entradas de capital extranjero aumentan fuertemente, comenzando luego a 
estancarse. C o m o  resultado de ese estancamiento, las tasas de crecimiento para 
los diferentes tipos de entradas cambian en forma significativa.
Los préstamos oficiales mantienen una tasa de aumento alta, pero los prés­
tamos pirvados y las donaciones oficiales crecen mu c h o  más lentamente. El
Gráfico 23
AMERICA LATINA •' COMPOSICION PORCENTUAL DE LAS ENTRADAS BRUTAS DE CAPITAL A LARGO PLAZO. 1950-65
Escala natural
Y/ [  bwerstones directos
□  Préstamo* privodos brutos o largo plazo
Préstamos públicos 
brutos a lorgo plazo
II Oonocionss oficiales
CUADRO 38
América Latina: Tasas anuales de crecimiento de las entradas totales
de capital extranjero a largo plazo
(Porcentajes)
1950-64 1956-64
Inversiones directas 6 — 4
Préstamos privados 32 4
Préstamos públicos 20 24
Donaciones oficiales 20 8
Entradas totales 16 10
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cambio es aún más significativo en las inversiones directas. Mientras la tasa 
de crecimiento para el periodo total se ha estimado en 6 por ciento anual, la 
tasa correspondiente al período 1956-64 es negativa.
A  consecuencia de estos hechos, la tasa para las entradas totales baja de 16 a 
10 por ciento anual. Así pues, puede concluirse qué la selección del período de 
referencia tiene influencia importante sobre los resultados.
Las diferentes tasas de crecimiento que experimentaron los distintos tipos de 
entradas modificaron la composición del total del capital extranjero en la re­
gión. L a  inversión neta directa llegó a ser menos importante c omo fuente de 
financiamiento externo, mientras los préstamos oficiales hacia el final del pe­
riodo contribuyeron con más del 60 por ciento del financiamiento total externo 
de largo plazo. Los préstamos privados, a un nivel más bajo, aumentaron tam­
bién su peso relativo, pero cayeron considerablemente en los últimos dos años. 
Las donaciones oficiales mantuvieron u n  nivel constante de alrededor del 7 por 
ciento. £1 gráfico 23 ilustra el peso relativo de cada tipo de entrada de capital 
extranjero a largo plazo en el total.
L a  diferente cobertura del material estadístico básico no permite realizar 
una comparación completa con la composición de las entradas de capital que 
se registran en otras regiones en desarrollo. Sin embargo, hay fuertes indica­
ciones de que las donaciones oficiales juegan u n  papel m u c h o  más importante 
en África y Asia que en América Latina. L a  proporción que representan dentro
CUADRO 39
América Latina: Ingresos brutos de capital a largo plazo 
como proporción de las importaciones 
(En millones de dólares corrientes)
Año Importaciones
Entradas brutas de 
capital extranjero 
a largo plazo
Entradas de capital 
como proporción de 
tas importaciones 
(porcentajes)
1950 4448 272 6
1951 6612 454 7
1952 6209 574 9
1953 5254 466 9
1954 6029 620 10
1955 6039 688 11
1956 6347 1123 18
1957 6956 1284 19
1958 6417 1586 25
1959 6056 1619 27
1960 7094 1810 26
1961 7369 2249 31
1962 7544 2242 30
1963 7341 1959 27
1964 7 945 2462 31
1965* 8215 2124 26
* Cifras provisionales.
f u e n t b : i r a s ,  sobre datos oficiales.
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de la comente neta —es decir, les desembolsos de donaciones y préstamos, me- 
nos amortizaciones— de capital oficial y de créditos de exportación garantizados 
a países en desarrollo, provenientes de los paises industriales miembros de la 
o c d e  y de las agencias multilaterales revelaron que el peso relativo de estas 
donaciones a América Latina promedió 24 por ciento en 1960-62, mientras que 
fue de 41 y 60 por ciento para Asia y Africa respectivamente.17
L a  tasa relativamente alta de crecimiento de las entradas de capital extran­
jero en América Latina guardan consonancia con el desequilibrio estructural 
—analizado anteriormente— entre el crecimiento de las exportaciones y el de 
las importaciones. £1 papel del capital extranjero autónomo aumentó en im­
portancia, en especial a partir de 1956. Son particularmente los préstamos ofi­
ciales los que han contribuido con la mayor parte en el financiamiento extemo.
£1 cuadro 39 muestra la creciente asistencia financiera extema a América 
Latina para financiar sus importaciones y¡ por lo tanto, su desarrollo. L a  rela­
ción entre las entradas totales de capital de largo plazo y las importaciones au­
mentó rápidamente de 6 por ciento en 1950 a alrededor de 30 por ciento durante 
los últimos años del periodo.
4. EVOLUCIÓN DE LOS PACOS POR SERVICIOS D URANTE 1950-64 Y  DE L A  CONTRIBUCIÓN
N E TA  D EL CA P ITA L  EXTRANJERO DE LARGO PLAZO
Para determinar la contribución neta del capital extranjero de largo plazo al 
financiamiento del déficit comercial, n o  basta analizar las entradas de capital, 
sino que deben también considerarse los pagos por servicios. Estos últimos for­
m a n  una contraparte de las entradas, con efectos opuestos sobre el sector extemo. 
Pueden distinguirse tres tipos de pagos por servicios: intereses, utilidades y 
amortizaciones.1* Los servicios del capital extranjero de largo plazo durante el 
período 1950-64 se presentan en el cuadro 40 y en el gráfico 24. (Están calcula, 
dos a precios constantes de 196o,18 y excluyen a Venezuela.)
Puede verse que los pagos de servicios aumentaron paralelamente a los in­
gresos de Capital. £1 promedio anual de servicios, que montaba a 608 millones 
de dólares en 1950-54, creció hasta 917 millones entre 1955 y 1959 y ascendió a 
u n  promedio de 1 659 millones en los últimos años del período.
C o m o  cabía esperar, el crecimiento de los pagos por servicios fue particular­
mente rápido después de 1956. D ado que las entradas también crecieron mucho,
x i  Los cálculos se basan en ocde, The Flote of Financial Resources to Less Developei 
Countries iy;6-S}, París, 1964, p. 170.
a* Cabria preguntarse si es necesario incorporar todos los servicios o si es posible restringir 
el análisis a los correspondientes a la deuda pública externa. En un análisis de corto plazo 
puede ser aceptable excluir — en algunos casos—  las transferencias de utilidades. E n  países 
en que las inversiones directas extranjeras están concentradas en el sector exportador, puede 
ocurrir que las transferencias de utilidades fluctúen paralelamente con los ingresos por expor­
taciones y de ese modo no influyan mucho en el corto plazo sobre la capacidad de pagos o de 
importación del país. Sin embargo, teniendo en cuenta que el presente estudio se refiere 
al largo plazo, y que se excluyen las fluctuaciones de corto plazo de las exportaciones, parece 
mejor incorporar todos los pagos por servidos.
2*  Véase de nuevo el cuadro 35 para los Indices empleados.
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CUADRO 40
Contribución neta del capital extranjero de largo plazo al financiamiento 
externo de América Latina, 1950-64 











1950 313 212 62 381 655 — 342
1951 440 154 56 441 651 . — 211
1952 545 126 60 336 522 23
1953 475 164 98 344 606 — 131
1954 621 212 103 290 605 16
1955 678 256 98 330 684 — 6
1956 1092 275 120 386 781 311
1957 1234 366 129 326 821 413
1958 1546 567 147 349 1063 483
1959 1636 653 242 346 1241 395
1960 1810 729 274 405 1408 402
1961 2 278 795 309 452 1556 722
1962 2224 882 341 466 1689 535
1963 1943 817 334 457 1608 335
1964 2416 1047 422 567 2036 380
Total 1950-64 19251 7.254 2793 5 875 15922 3329
Promedios anuales :
1950-54 479 174 76 358 608 — 129
1955-59 1237 423 147 347 917 320
1960-64 2134 854 336 469 1659 1 475
fuente: ilpes, sobre datos oficiales.
el efecto neto fue u n  aumento de la contribución del capital extranjero de largo 
plazo al financiamiento del déficit comercial en comparación con el primer 
quinquenio del periodo. Sin embargo, la velocidad del aumento disminuyó 
durante los últimos años porque los pagos por servicios mantuvieron su ritmo 
de ascenso en tanto que las entradas se estancaron.20 Para el total del periodo, 
los pagos por servicios representaron 15 920 millones de dólares y los ingresos 
19 250 millones. Así pues, la contribución neta fue de g ¡530 millones, cifra esta 
última que significa sólo 17 por ciento de las entradas totales.
L a  cambiante composición de los ingresos se refleja en la de los pagos por 
servicios. Las transferencias de beneficios absorvieron casi 60 por ciento entre 
1950 y 1964, pero cayeron a menos de 30 por ciento en los años 1960-64. La 
participación de los intereses y particularmente de las amortizaciones se incre­
mentó. (Véase el cuadro 41.)
Además de las crecientes entradas de capital y de su composición cambiante, 
hubo por lo menos otras dos causas —hasta cierto punto interrelacionadas con
ao Las cifras provisionales para 196$ indican que los servidos totales (a precios constan­
tes de 1960)  subieron hasta a 131 millones de dólares. Por lo tanto, la contribudón neta bajó 
a — 48 millones. Estas dfras confirman el hecho de que está bajando la contribudón del 
capital extranjero al financiamiento externo.
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las anteriores— que explican el crecimiento rápido del peso de las obligaciones 
por servicios. E n  primer lugar, los países latinoamericanos han hecho u n  uso 
más intensivo de créditos comerciales a plazo mediano y relativamente corto 
para financiar las importaciones necesarias; en segundo lugar, las condiciones
Orifico 24
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CUADRO 41 
América Latina : 
(Porcentajes)
1 Composición de los pagos por servicios, 1950-64 *
1950-54 1955-59 196044 195044
Utilidades 59 38 28 38
Intereses 12 16 20 17
Amortizaciones 29 46 52 45
Total 100 100 100 100
o Promedios quinquenales.
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de los ingresos de capital con respecto al periodo medio de amortización y 
taza de interés han tenido una evolución desfavorable para los países prestata­
rios. Estas tendencias son contrarias a las necesidades de los países latinoameri­
canos, cuyas metas de desarrollo demandan más préstamos a largo plazo y condi. 
ciones más favorables.
El cuadro 42 da alguna idea acerca de la tendencia descendente del peso 
relativo de los préstamos netos de largo plazo con propósitos de desarrollo. L a  
mayor disponibilidad de créditos de exportación de mediano plazo debe m e n ­
cionarse como una de las causas importantes del fenómeno. Especialmente 
después de 1955 los créditos de exportación —sobre todo de origen europeo— 
comenzaron a desempeñar u n papel m u c h o  más importante.
CUADRO 42








1951-55 81 19 100
1956-60 65 35 100
1961-63 59 41 100
1951-63 64 36 100
fuente: Cálculos basados en cepal, El financiamiento externo de América Latina, 
(E/CN. 12/649/Rev. 1, N? de venta: 65.II.G.4), p. 147.
A u n q u e  crecieron las necesidades de préstamos a largo plazo, disminuyó el 
período promedio de amortización (es decir, la relación entre el total de la 
deuda pendiente en cada año y las amortizaciones pagaderas en el año siguiente).
Avramovic y Gulhatti21 estimaron el período promedio de repago de la deu­
da pública en 28 años poco después de la última guerra mundial, pero, de acuer. 
do con Badri R a o ,22 este período se había reducido a diez años alrededor de 
1955 y a ocho alrededor de 1960. Esta última cifra es también mencionada por 
Avramovic como el período promedio de la deuda pendiente y desembolsada 
en 1962. El acortamiento de la vida promedio influyó en la estructura de la 
deuda. El mismo Avramovic estimó que América Latina debiera repagar el 36 
por ciento de su deuda pública pendiente a fin de 1962 dentro del período 
1963-65 y el 55 por ciento en el período 1963-67.28
Esta estimación podría considerarse demasiado alta, si se tienen en cuenta 
las recientes negociaciones realizadas por los países con deuda externa elevada.34
21 Víase Debt Servicing Problems of Low Income Countries, 1956-1958, Washington, birf, 
1958, pp. 18-99.
23 Véase Recent Changes in the Externa! Public Indebtedness of Latin Ameritan Coun­
tries, 1956-58, Washington, Bar, octubre de 1963. p. 15.
.as Véase Op, cit., p. 114.
34 Las cifras que siguen deben considerarse provisionales. Fueron usadas en parte para la 
proyección de amortizaciones e intereses de la deuda existente.
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C o m o  resultado de ellas, parte de la deuda que debían amortizar dentro de un 
período relativamente corto pudo convertirse en préstamo de más largo plazo. 
Algunos países consiguieron así un alivio sustancial. El Brasil pudo posponer 
obligaciones por valor de unos 270 millones de dólares, que vencían en 1964, 
y de 240 millones, que vencían en 1965. La Argentina ha pospuesto por lo m e ­
nos 220 millones de dólares —representan alrededor del 30 por ciento de sus 
obligaciones por servicios de deuda— que vencían en 1965. Colombia redujo 
sus obligaciones por servicios a tal punto que sólo el 10 por ciento de la deuda 
extema tendrá que ser repagada en los próximos cinco años y el Uruguay pos­
puso 100 millones de dólares. Debido a negociaciones realizadas por el Gobierno 
de Chile, las amortizaciones fueron reducidas de cerca de 250 millones de dó­
lares en 1963, a cerca de 100 millones en 1965.25
Estas negociaciones ejercieron desde luego una influencia positiva al aliviar 
el peso de las amortizaciones, pero por otra parte ponen de manifiesto la difícil 
situación de deuda extema de América Latina. El bid presentó en un estudio 
reciente la estimación sobre la estructura de la deuda pública externa. (Véase 
el cuadro 43.)
c u a d r o  43
América Latina: Estimación de la estructura de vencimiento 
de la deuda pública externa a largo plazo pagadera en divisas, 
en vigor al principio de 1965 
(Porcentajes)
Total 0-5 años




América Latina 100 47 24 29
A rgentina 100 62 27 11
Bolivia 100 26 20 54
B rasil 100 40 30 30
Colombia 100 38 19 43
Costa R ica 100 46 30 24
Chile 100 37 23 40
E cuador 100 30 22 48
E l Salvador 100 28 19 53
G uatem ala 100 38 25 37
H aití 100 28 27 45
H onduras 100 20 25 55
México 100 63 21 16
N icaragua 100 39 19 42
Panam á 100 23 21 56
Paraguay
Perú
100 25 11 64
100 42 28 29
Rep. D om inicana 100 43 27 30
U ruguay 100 33 34 33
Venezuela 100 38 17 45
f u e n t e  : bid, La participación de Europa en el financiamiertto del desarrollo de América 
Latina (anexo 3, cuadro 15).
B5 Véase cepac. Estudio económico de América Latina, 1965, pp. 210-211.
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A u n q u e  en grado menor, los crecientes pagos de servidos de deuda fueron 
también provocados por la tendenda estructural de aumento de las tasas de 
interés. Avramovic y Gulhatti calcularon una tasa promedio de interés de la 
deuda pública de 1.9 por dentó para 1946-48, g.i por dentó para 1953-55, y 3.7 
por ciento para 1956-59.®* E n  1962, el nivel promedio, según Avramovic, fue de 
alrededor de 4 por dentó y podría incluir todavía alguna subestimarión.27 E n  
realidad, las mayores fuentes de financiamiento internacional tienen actualmen­
te tasas de interés superiores en general al 4 por dentó.
Estas tendencias pueden observarse también a escala mundial. George W o o d s  
ha señalado que en los países en desarrollo “a causa del alza de las tasas de 
interés y de la acumuladón de deuda a corto plazo, la suma de dinero que se 
necesita cada año para el servido de esta deuda subió más rápidamente (en 
comparación con las entradas de capital); entre 1956 y 1964 subió más de cuatro 
veces, pasando de 800 millones a 3 500 millones de dólares... E n  cualquier caso, 
los países subdesarrollados, considerados en conjunto destinan ahora más de la 
décima parte de sus entradas o recursos por concepto de exportaciones al pago 
del servido de la deuda; y la cifra va en aumento. Estos niveles de deuda son 
peligrosamente altos; lo cual significa que una buena parte de las disponibilida­
des de divisas deben destinarse al servido de obligadones anteriores más que 
al desarrollo productivo. Es un hecho que, cuando toda la amortizadón, los 
intereses y los pagos de dividendos se toman en cuenta, el reflujo de unos 6 000 
millones de dólares proveniente de los países representa cerca de la mitad del 
capital que estos países redben. Estos pagos siguen subiendo a u n  ritmo acele­
rado, y de continuar así, dentro de algo más de 15 años anularán por comple­
to el aflujo de capital. Para dedrlo en pocas palabras, seguir haciendo,, lo 
que los países exportadores de capital están hadendo actualmente, equivaldría, 
en un plazo no m u y  lejano, a no hacer nada en absoluto”.®*
C o m o  puede conduirse del análisis de este capítulo estas tendeadas gene­
rales son aún más claras en el caso de América Latina.29
El peso creciente de las obligadones de servidos difícilmente puede atribuir­
se a las transferendas de utilidades y dividendos, debido a la lentitud del cre­
cimiento de las inversiones directas. Las inversiones directas perdieron durante 
el período parte de su influenda preponderante en el finandamiento externo 
de América Latina. Esto se refleja en el monto de beneficios transferidos, que 
subieron con bastante lentitud entre 1950 y 1964. L a  esthnadón de la tasa pro- 
medio de beneficios del capital extranjero invertido en América Latina está 
sujeta a muchas incertidumbtes, tales c omo los métodos de depredación usados 
en el valor neto de libros de estas inversiones, la parte de estos beneficios que 
se reinvierte, el hecho de que todos los beneficios transferidos sean registrados 
c omo tales en el balance de pagos, etcétera.
A  pesar de esas incertidumbres, que restan parte de su valor a toda estima- 
dón, se podría calcular que la tasa promedio de beneficios transferidos sobre el
'¿v Op. cit.f pp. l8*22.
27 Op. cit., p. IO9.
ss Véase George Woods, en articulo citado anteriormente.
2»  Véase además la sección E  sobre las proyecciones.
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valor de libros de las inversiones en América Latina —excluyendo las inver­
siones en petróleo— es de alrededor de 6 por ciento anual. Esta estimación 
se basa en una interpretación de las cifras de balance de pagos.30
Podría ser interesante determinar el grado de rigidez a que está sujeto el 
sector externo de la economía latinoamericana por los crecientes pagos por 
servicios. N o  parece posible construir una variable que indique la capacidad 
de largo plazo para cumplir obligaciones por servicios, puesto que ésta no de­
pende sólo de los ingresos por exportaciones, sino también de la tasa de creci­
miento de la economía, del grado y forma de la sustitución de importaciones,
30 Raymond R . F. Mikesell, en su trabajo United States and Government Investment 
Abroad, Oregon 196a» p. 67, presenta una estimación mucho más alta para las inversiones de 
Estados Unidos. Después de excluir las inversiones en petróleo, está más cerca del 10 por 
dentó. Probablemente esta dfra  es mi* realista.
CAPITAL EXTRANJERO DE LARGO PLAZO >25
del incremento en la tasa de ahorro interno y de otros indicadores económicos 
similares.
A  los propósitos limitados de este estudio, parece interesante prestar alguna 
atención mayor a una variable que es apropiada para indicar la presión de los 
pagos por servicios sobre el balance de pagos: la tasa de pagos por servicios con 
respecto a las divisas producidas por las exportaciones. Esta relación se lla­
mará aquí “tasa de los servicios”.
Debido al hecho de que el ritmo de crecimiento de los pagos totales por 
servicios durante 1950-64 fue mayor que la tasa de crecimiento del producido 
por las exportaciones, la tasa de servicios aumentó fuertemente, en especial des­
pués de 1956. Alrededor de 1950 fue de 11 por ciento, subió a 13 en 1956 y 
al fin del período representaba alrededor del 25 por ciento. El gráfico 25 ilustra 
este desarrollo desfavorable.
El análisis anterior de las entradas de capital a largo plazo a los paises la­
tinoamericanos y de los pagos por servicios sobre el capital extranjero ha puesto 
claramente de manifiesto que la situación de pagos externos durante el período 
1950-64 empeoró a tal punto que podría decirse que ha llegado a constituir 
un o  de los puntos de estrangulamiento más importantes que se oponen a un 
crecimiento económico acelerado de la región.
5. ALGUNOS MOVIMIENTOS DE CAPITAL QUE CONTRIBUYERON AL DETERIORO DE LA
SITUACIÓN DEL SECTOR EXTERNO DE AMÉRICA LATINA
Este análisis no sería completo sin alguna referencia a dos fenómenos que con­
tribuyeron a este empeoramiento: la fuga de capitales latinoamericanos al ex­
terior y el papel cumplido por el financiamiento compensatorio y de corto plazo 
del déficit de balance de pagos.
Es bastante difícil obtener cifras de las salidas de capital latinoamericano, 
puesto que una parte significativa de las mismas, correspondiente al sector pri­
vado no monetario que representa alrededor de 95 por ciento de las salidas 
totales, no queda registrada c omo tal en el balance de pagos, sino que aparece 
formando parte de los "errores y omisiones”.
Los ingresos de capital son por definición de igual monto que el déficit en 
cuenta corriente. Sin embargo, la medición directa de las transacciones regis­
tradas en la cuenta de capital del balance de pagos, no da iguales resultados 
debido a las limitaciones estadísticas. Los errores y omisiones aparecen enton­
ces como la diferencia entre los dos métodos de medición.
El déficit en cuenta corriente fue calculado en 13 126 millones de dólares en 
1950-65. El método directo indica u n  monto de 15 380 millones. Por lo tanto, 
los errores y omisiones deben estimarse en 2 254 millones, representando el 15 
por ciento de las transacciones netas totales de capital de América Latina.
E n  u n  estudio anterior de la cepal81 se dijo que los errores y omisiones 
negativos registrados en la mayor parte del balance de pagos de la región a) 
deben encontrarse más bien en las operaciones de capital que en las corrientes;
b) son aparentemente debidos más bien a la subestimación de las salidas de
81 Véase El financiamiento externo de América Latina, capítulo iv.
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capital que a la sobreestimación de las entradas; y c) los egresos no registrados 
más importantes son los correspondientes a nuevas inversiones a corto plazo 
hechas en el extranjero por personas privadas residentes en América Latina.
L a  salida de capital privado desde la región se muestra en el gráfico *6. Es 
evidente que contribuyó a la situación desfavorable del balance de pagos. La 
contribución neta de los ingresos de capital autónomo de largo plazo —es decir, 
los ingresos brutos menos los pagos totales de servicios—  después de deducir 
la fuga de capitales, no fue bastante para compensar en forma espontánea el 
déficit en cuenta corriente. Complicaron esta situación las fuertes fluctuaciones 
anuales del déficit, debidas principalmente a las grandes variaciones de los in­
gresos por exportaciones.
Por lo tanto, los países latinoamericanos debieron recurrir al financiamiento 
compensatorio y de corto plazo. A m b a s  formas de financiamiento externo difí-
CAPITAL EXTRANJERO DE LARGO PLAZO 127
cilmente podrían aportar una contribución regular al financiamiento de largo 
plazo del desarrollo económico. Sin embargo, se las toma aquí porque en los 
últimos años constituyeron u n  hecho regular en América Latina.
E n  el cuadro 44 se muestran, en u n  contexto más general, las entradas netas 
de capital extranjero a corto plazo.*2 (Véase también el gráfico 26.)
C o m o  cabía esperar, ocurrieron grandes fluctuaciones anuales. Sin embargo, 
existe la tendencia a que este tipo de entradas adquieran creciente importancia, 
especialmente en el último quinquenio del período 1950-64. Esta idea se con­
firma comparando las entradas netas de capital extranjero a corto plazo con 
todos los movimientos netos de capital autónomo. E n  los períodos 1950-54 y 
1955-59 la proporción fue de alrededor del 13 por ciento, pero en 1960-64 las 
entradas netas de capital a corto plazo aumentaron hasta representar aproxi­
madamente el 17 por ciento del total de los movimientos netos de capital autó­
nomo. También se incrementaron. las entradas netas de capital a corto plazo 
—expresadas c omo porcentaje del déficit en cuenta corriente— desde alrededor 
del 11 por ciento en los primeros años del período, hasta aproximadamente 
17 por ciento durante los últimos. Estas evoluciones apuntan de nuevo hacia 
la difícil situación de pagos extemos que tenían que enfrentar los países latino­
americanos. A u n q u e  la utilización más intensa de préstamos de corto plazo no 
depende únicamente de la política que los gobiernos siguen en términos de 
endeudamiento, en algunos casos la propia tendencia de los países los ha condu­
cido a recurrir en forma creciente a este tipo de financiamiento.
El cuadro 44 muestra también la evolución del financiamiento compensa­
torio. (Véase además el gráfico 27.) Resulta clara la insuficiencia de las trans­
acciones autónomas de capital para cubrir la brecha en cuenta corriente durante 
la mayor parte de los años del período considerado. Las fuentes de financia­
miento compensatorio han sido la acumulación de deudas comerciales, los prés­
tamos de balance de pagos y la utilización de tenencias de oro y divisas de las 
autoridades monetarias. C o m o  los países latinoamericanos no fueron capaces 
de cubrir completamente los déficit precompensatorios de los balances de pagos 
en el período 1950-64 por medio de la movilización de asistencia financiera ex­
terna en forma de préstamos extraordinarios, debieron recurrir a sus reservas 
extemas para cubrir la diferencia. Ello aparejó una nueva disminución de la 
capacidad de las autoridades monetarias latinoamericanas para manejar dificul­
tades de balance de pagos en períodos de crisis financieras extemas.
L a  combinación de los factores mencionados —es decir, la alta propensión 
a importar, el insuficiente crecimiento de los ingresos de exportación, el ingreso 
precario de capital autónomo de laigo plazo en condicionas adecuadas, el peso 
rápidamente creciente de las obligaciones por servicios, la salida de capital 
privado de la región, etc.— condujo finalmente a una situación en que los paí­
ses latinamericanos tuvieron que recurrir en forma creciente a la contracción 
de importaciones con los consiguientes efectos desfavorables sobre la tasa de 
desarrollo.
32 Crédito menos débito de los pasivos de cotto plazo.
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América Latina: Resumen de las transacciones en cuenta de capital, 1950-65 





y donaciones Entradas 
oficiales
Saldo en (excepto pa- netas de capí
cuenta sivosde tal extranjero Errores Financiamiento
Año corriente corto plazo) a corto plazo y omisiones compensatorio
1950 + 316 + 97 + 74 33 __ 4541951 — 1103 + 420 + 44 _ 61 + 700
1952 — 1350 + 423 — 14 , + 255 + 686
1953 + 110 + 321 + 24 _ 77 _ 378
1954 — 337 + 339 + 127 __ 248 + 119
1955 — 492 + 392 + 84 + 4 + 12
1956 — 522 + 818 + 229 _ 502 _ 23
1957 — 1363 + 902 4- 74 + 43 + 344
1958 — 1139 + 702 + 137 _ 206 + 506
1959 — 661 + 1013 — 4 __ 122 __ 226
1960 — 1506 + 1057 + 242 — 32 + 239
1961 — 1652 + 1237 + 188 — 117 + 344
1962 — 1495 + 1216 + 172 — 598 + 705
1963 __ 705 + 943 + 163 _ 267 — 134
1964 — 804 + 1109 + 400 _ 473 — 232
1965» — 423 + 871 + 58 + 180 — 686
Total 1950-65 — 13126 +  11860 + 1998 — 2254 +  1522
Promedio anual:
1950-54 _ 473 + 320 + 51 __ 33 + 135
1955-59 — 835 + 765 + 104 _ 157 + 123
1960-64 — 1232 + 1112 + 233 — 297 + 184
• Cifras provisionales.
fubnte: upes, sobre datos oficiales.
C . S U P U E S TO S  U T IL IZ A D O S  P A R A . L A S  P R O Y E C C IO N E S
E n  la sección anterior se consideró la contribución efectuada por el capital ex­
tranjero de largo plazo para el financiamiento del déficit del balance de pagos 
en cuenta corriente, durante el período 1950-64. Se supone que este capital se 
comporta autónomamente en relación con las demás variables consideradas en 
el análisis. El supuesto puede considerarse realista en términos generales, pero 
cabe aclarar que este capital, al menos en el pasado, no ha sido del todo in­
dependiente de otros elementos del balance de pagos. E n  efecto, normalmente 
las entradas de capital crean pagos por servicios e influyen de este m o d o  sobre 
el balance en cuenta corriente. Además, en el caso de América Latina, también 
se observó una relación de sentido opuesto. A  causa del rápido crecimiento de 
los pagos por servicios resultantes de la acumulación de la deuda externa, al­
gunos países debieron recurrir a entradas adicionales de capital. Estas corrien­
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tes se registran como autónomas, pero están relacionadas en muchos casos con 
la situación de balance de pagos de cada país.
También existe cierta interdependencia entre los movimientos de capital y 
la situación del balance comercial. Si se vuelve al cuadro 40 podrá verse que la 
contribución neta del capital extranjero de largo plazo al {mandamiento del 
défidt comercial fue relativamente modesta durante 1950-64. Se ha mencionado 
ya la rápida expansión de los pagos por servicios c o m o  una de las causas impor­
tantes de este hecho. Esa expansión creó un alto grado de rigidez en la situadón 
de pagos externos de la región. E n  esta forma, la evolución poco satisfactoria 
del balance comerdal no sólo causó un rápido crecimiento del finandamiento 
extemo, sino que la rigidez que se derivó de ello indujo a su vez a la adopción 
de una política de mayor restricción y sustitución de importadones, dada la 
imposibilidad de aumentar más rápidamente los ingresos por exportaciones d u ­
rante el periodo considerado.
E n  términos contables puede calcularse ex post bastante fácilmente la con- 
tribución neta del capital extranjero de largo plazo, pero —dadas las interde- 
pendencias señaladas— es m u c h o  más difícil calcularla en términos reales.
Para realizar una evaluación ex ante de la posible contribudón futura del 
capital extranjero al finandamiento de la brecha comerdal se deben proyectar 
los factores financieros con independencia de los comerdales. Ello implica su­
poner que la proyecdón de las entradas de distintos tipos de capital y de los 
pagos por servidos no será influida por la evolución proyectada de las exporta- 
dones e importadones.
Evidentemente, los resultados de las diferentes proyecdones dependen en 
última instanda de las hipótesis utilizadas. Los resultados son válidos sólo en 
cuanto los supuestos básicos demuestren ser realistas en el futuro. E n  todas estas 
proyecdones financieras se supone, en general, que las condiciones finanderas 
futuras no diferirán sustancialmente de las actuales.
E n  esta secdón se describen más espedficamente los supuestos con respecto 
a las condidones en que entrará en América Latina el capital extranjero. Las 
obligadones futuras por servidos dependen no sólo de las nuevas entradas, sino 
también del monto de la deuda externa acumulada al principio del período de 
proyecdón; por lo tanto, esta última también debe considerarse. Sin embargo, 
conviene tener eú cuenta que son distintas las condidones que corresponden 
a ambos.
El monto total de la deuda actualmente en vigor para el conjunto de A m é ­
rica Latina se estima en 10990 millones de dólares a fin de 1964. Se compone 
de varias clases de préstamos que tienen tasas de interés y períodos de amorti­
zación distintos entre si. C o m o  no fue posible obtener la informadón detallada 
necesaria para determinar el esquema efectivo de pagos por servicios futuros, 
debieron adoptarse algunos supuestos simplificadores.®*
L a  tasa de interés promedio aplicada para calcular el esquema de pagos 
anuales de intereses sobre la deuda pendiente en la actualidad se determinó en
3.7 por dentó. Es más baja que la tasa promedio de interés que generalmente
8S Esos supuestos toman en cuenta, en la medida posible, los efectos de recientes renego­
ciaciones de deudas.
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aplican para nuevas operaciones de crédito los prestamistas internacionales más 
importantes. Pero ocurre que una parte de la deuda actualmente en vigor fue 
aprobada y desembolsada varios años atrás, cuando las tasas de interés estaban 
en general más bajas.84
L a  estructura de los esquemas de amortización reales es bastante compleja. 
Seria posible construir el esquema de amortización si se contara con información 
pertinente para cada uno de los países. C o m o  no es ése el caso, se adoptará un 
supuesto simplificador según el cual las amortizaciones a fin de cada año as­
cenderán al 10 por ciento de la deuda total en vigor al principio del mismo 
año .38 Cabria hacer un supuesto más complicado acerca de la estructura de la 
deuda y construir sobre esa base el esquema de amortización.®8 Sin embargo, 
no es seguro que introduciendo tal complicación se aumente el grado de realis­
mo. Además, las proyecciones se proponen indicar tendencias de largo plazo. 
E n  un período largo disminuyen las diferencias entre una estructura de deuda 
má s  complicada y una más simple, con respecto a los pagos de interés y amor­
tización sobre la deuda actualmente en vigor.
E n  el cuadro 45 se presentan las estimaciones de los pagos por amortización 
e interés sobre la deuda actualmente en vigor para los años 1975 y 1980.
CUADRO 45
América Latina: Proyección de los pagos por interés y amortización 
sobre la deuda externa de largo plazo pendiente 
al 1° de enero de 1965 para 1975 y 1980 
(En millones de dólares de 1960)
Año Intereses Amortizaciones Total ,
Deuda restante 
al 31 de diciembre
1975 115 310 425 2760
1980 70 180 250 1630
34 La tasa de interés de 3.7 por ciento anual aplicada es aproximadamente igual al pro* 
medio que estuvo en vigor durante el periodo 1956-60.
85 Para propósitos de este estudio no es m uy importante la consecuencia implícita en esta
hipótesis de que la deuda nunca será completamente repagada.
83 Con propósitos solamente ilustrativos, se presentará aquí una estructura de deuda ima­
ginaria que implica una tasa de interés promedio de 5.7 por ciento, y  de acuerdo con la 
cual alrededor de 26 por ciento de la deuda será repagada dentro de un período de 5 años 
mientras que el 43 por ciento lo será dentro de 5 años.
60 por ciento de la deuda consiste en préstamos de desarrollo a largo plazo de los cua­
les dos tercios tienen una duración promedio de 25 años y una tasa de interés de 3 por ciento, 
y  el tercio restante tiene una duración de 20 años con una tasa de interés de 3.5 por ciento.
40 por ciento de la deuda tiene una duración más torta y tasas de interés más altas. La 
mitad de ésta tiene un período de amortización de 10 años y una tasa de interés de 4 por 
ciento, mientras que la otra mitad debe repagarse dentro de un periodo de 5 años y tiene 
una tasa de interés de 5 por ciento en promedio.
Esta estructura cruda podría ser refinada subdividiéndola en partes más pequeñas con pe­
riodos de amortización y tasas de interés más específicos. Debe notarse que pueden obtenerse 
los mismos resultados con respecto a pagos anuales de amortizaciones e intereses con diferentes 
estructuras de deuda.
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Los supuestos utilizados para la proyección de los pagos por servicios sobre 
los préstamos que se obtendrían durante el período de proyección difieren con 
respecto a los mencionados especialmente en lo relativo a la duración promedio 
de los nuevos préstamos.
C o m o  en el análisis anterior, no sólo se excluirán el fmandamiento compen­
satorio y las operaciones de crédito de corto plazo, sino también los créditos 
de mediano plazo de exportación. Sólo se tomarán en cuenta los préstamos 
cuyo período de disponibilidad sea tal que pueda suponerse explícitamente que 
están destinados a propósitos de desarrollo de largo plazo. Se admite que ese 
período es de 10 años. El cuadro 46 presenta la hipótesis acerca de la compo­
sición de los préstamos nuevos con respecto a sus períodos de duración. Se estima 
que los préstamos brutos nuevos dan lugar a una cadena de pagos futuros que 
determinan las condiciones de amortización de los varios tipos de transacciones.
CUADRO 46
América Latina: Supuestos utilizados con respecto 






Tasa anual de 
interés 
(porcentaje)
Peso relativo de 
tos pristamos 
(porcentaje)
■ I 30 2.5 25
II 30 5.5 25
III 20 . 5.5 15
IV 15 5.5 15
V 10 6.0 20
Total 22.3 4.85 100
»  E n  este cuadro no se han distinguido explícitamente los préstamos según sus orígenes. 
Sin embargo, se utilizó tentativamente el siguiente esquema: préstamos del tipo 1 con­
sistente en una mezcla de préstamos de la An> y  de la adi; tipo n  son principalmente 
préstamos del buef y  tipo m  del b id ; tipo iv  puede consistir en préstamos del Banco 
de Exportaciones e Importaciones, y  tipo v son principalmente créditos de proveedores 
y  de otras fuentes.
Por supuesto, la hipótesis utilizada tiene u n  carácter bastante conservador. 
E n  realidad, los créditos de corto y mediano plazo normalmente acompañan 
las transacciones de importación y exportación, y ejercen influencia sobre las 
amortizaciones. Sin embargo, el propósito de comenzar con una hipótesis de 
esta naturaleza obedece al deseo de llegar a una evaluación de la contribución 
futura del capital extranjero bajo condiciones favorables para América Latina, 
tomando en cuenta, no obstante, el alto nivel alcanzado por la deuda actual 
de los países. E n  la sección siguiente se elaborará una hipótesis alternativa con 
condiciones algo diferentes.
L a  tasa de interés promedio aplicada para calcular las futuras obligaciones 
por servicios para préstamos nuevos se determina en alrededor de 5 por ciento 
anual. Ello puede ser relativamente alto si se compara con las tasas que estu­
vieron en vigor durante el período 1950-64. Sin embargo, la tasa de interés
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mostró una tendencia general creciente durante estos años y alcanzó ya alrededor 
de 4 por ciento cerca de 196a. Esa tendencia continuó después de este último 
año .27 E n  esta forma, u n  promedio ponderado de tasas de interés anuales sobre 
préstamos nuevos de 4.85 por ciento parece ser también una estimación bastante 
prudente.
E n  una conferencia sobre la planificación de recursos financieros, Avramovic 
presentó u n  cuadro que muestra las condiciones de la deuda pública externa 
contratada en 1964. Aquellas cifras se reproducen en el cuadro 47 a título 
ilustrativo. C o m o  puede verse, las hipótesis utilizadas en el presente trabajo
c u a d r o  47












Período de gracia 
(en años)
Argentina 18.2 6.08 2.2 11.5
Colombia 194.1 4.19 5.6 26.6
Costa Rica 13.9 5.62 2.0 8.6
Chile 148.1 3.64 6.1 23.7
Ecuador 46.0 3.42 7.5 33.8
Guatemala 4.8 5.43 3.0 16.9
Honduras 5.6 2.06 6.0 21.7
México 567.5 5.96 1.5 8.5
Nicaragua 13.9 4.47 5.9 23.2
Panamá 26.7 4.17 5.3 20.6
Paraguay
Perú
16.6 3.81 10.6 25.4
153.5 5.31 4.1 16.1
Rep. Dominicana 92.0 4.64 1.6 8.8
Uruguay 96.4 4.59 1.9 8.6
Venezuela 70.8 5.53 3.1 15.6
América Latina 1 467.9 5.06 3.3 15.1
Africa» 354.1 4.92 4.6 25.7
Asiab 1 533.3 3.39 7.0 30.0
Europa meridional» 670.2 3.97 5.1 21.6
Total países en desarrollo 4 025.9 4.23 5.1 22.8
* Etiopía, Kenya, Nigeria, Rodesia, Tanzania, Uganda, Zambia.
» Filipinas, India, Irán, Israel, Paquistán, Tailandia, 
e España, Turquía, Yugoslavia.fuente: Dragoslav Avramovic, Problems in the Serviciag of Extemal Debt, septiembre, 1966 
(ISDP.2/D/R.7).
37 Para ilustrar este punto puede tomarse en cuenta que las tasas anuales de interés 
sobre préstamos correspondientes a los prestamistas internacionales más importantes son ac­
tualmente de alrededor de 5 por ciento anual. Los préstamos del b irf tienen una tasa de 
alrededor de 5.5 por ciento, al igual que los del bis; la del Banco de Exportaciones e Im ­
portaciones de los Estados Unidos está más cerca de 6 por ciento; la de la AID es aproxima­
damente de 3.5 por ciento y la de la asi de 0.75 por ciento. la s  tasas de interés sobre 
préstamos de exportación son frecuentemente mayores al 6 por ciento anual.
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son conservadoras en comparación con ellas, salvo en lo que toca al periodo de 
gracia.
L a  tasa de beneficios sobre las inversiones privadas extranjeras directas es 
algo más difícil de estimar debido a que las cifras disponibles son más escasas 
todavía y mucho menos fidedignas desde luego. Se calculó antes una tasa pro- 
medio a partir de cifras de balance de pagos, que resultó ser de 6 por ciento. 
Sería aparentemente baja si se tiene en cuenta que las tasas de beneficios sobre 
inversiones suelen ser más altas que las tasas de interés. Teniendo también a la 
vista la estimación de Mikesell38 se decidió adoptar una tasa de utilidad más 
alta. E n  efecto, se aplicará una tasa promedio de 7 por ciento anual sobre el 
valor de libros de las inversiones, tanto para las ya existentes como para las 
nuevas.»*
H a y  que aclarar un último punto con respecto a la composición de las nue­
vas entradas de capital. Durante los años pasados las inversiones directas per­
dieron su carácter predominante en esas entradas. Su cuota relativa bajó de 
aproximadamente 60 por ciento en 1950 a menos de 20 por ciento en 1964, en 
tanto que la alícuota de los préstamos aumentó de 35 a cerca de 74 por ciento 
en ese mismo periodo. L a  extrapolación de este rápido cambio estructural 
conduciría claramente a resultados demasiado bajos para las inversiones directas. 
C o n  una tasa promedio de crecimiento del producto bruto proyectada en aproxi­
madamente 6 por ciento anual cabe esperar que las oportunidades de inver­
sión en el mercado en expansión sean lo suficientemente amplias c omo para 
atraer inversionistas extranjeros.
Por estas razones, se ha supuesto que durante todo el período de pro­
yección la composición de las entradas será igual en promedio a la composi­
ción observada durante 1961-64, es decir, después del brusco cambio que se 
registró en los años anteriores a este período.
E n  consecuencia, las inversiones directas contribuirán durante el período de 
proyección con 18 por ciento del total de las entradas, los préstamos brutos con 
el 75 por ciento, y las donaciones oficiales suministrarán el remanente.40
D. LAS PERSPECTIVAS DE L  F I N A N C I A M I E N T O  E X T E R N O  D E  A M É R I C A  LATINA
Se hará u n  breve análisis de la evolución futura del balance de pagos con 
diferentes supuestos acerca de la tasa de crecimiento de las entradas de capital 
extranjero a largo plazo. L a  atención se concentra aquí en el balance de pagos 
porque muestra en forma conjunta la evolución de los factores financieros y 
de los comerciales. Por lo tanto, permite evaluar la intensidad con que el capital
*8 Véase nota jo.
as Debe tomarse en cuenta que la aplicación de una tasa de beneficio m is alta en las 
proyecciones puede conducir a una sobreestimación sistemática de las transferencias de uti­
lidades, en el caso de que el motivo de esta diferencia en las tasas de beneficio radique en 
una sobreestimación del valor neto de libros de las inversiones directas.
40 Aunque no parece alejarse de la realidad aceptar la existencia de una relación positiva 
entre la tasa de crecimiento de los préstamos y el aumento de las inversiones extranjeras di­
rectas, debe admitirse que es artificial el supuesto de la existencia de una relación lineal en­
tre ambas. Sin embargo, no hay bases firmes para adoptar una hipótesis distinta.
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extranjero puede contribuir al financiamiento de la brecha de comercio. La 
formulación del problema en esta forma implica prever la posibilidad de que 
las entradas netas de capital extranjero de largo plazo no sean suficientemente 
amplias c omo para cubrir por completo el déficit de la cuenta corriente. C o m o  
se supone que no hay ningún otro medio de financiamiento externo, esto impli­
caría aceptar la existencia de u n  desequilibrio en el balance de pagos proyectado. 
A  los fines de este estudio puede adoptarse este supuesto, ya que el financia­
miento externo se considera sólo como uno de los medios de cubrir el déficit. E n  
la realidad, el financiamiento externo no está aislado de otros medios como, 
por ejemplo, la integración económica. Por lo tanto, el hecho de proyectar 
una disparidad ex ante juega un papel importante en la interpretación de los 
resultados y tiene implicaciones significativas para la política. Sin embargo, en 
esta etapa del estudio se hará abstracción de los otros medios alternativos de 
cubrir la brecha, con el objeto de indicar qué podría ocurrir si América Latina 
no realizase un proceso de integración económica ni efectuara otros cambios 
sustanciales.
Es obvio que las disparidades proyectadas del balance de pagos no tendrán 
lugar en la realidad. Por este motivo, la naturaleza de las proyecciones de la 
contribución neta del capital extranjero al financiamiento de la brecha de co. 
mercio es en realidad u n  ejercicio auxiliar para llevar a cabo análisis y obtener 
conclusiones más que una predicción con pretensiones de exactitud. Por esta 
razón, se decidió limitar los cálculos sólo a una hipótesis con respecto a la evo. 
lución de los factores comerciales del balance de pagos. Las proyecciones finan­
cieras se basan únicamente en la brecha de comercio que resulta de u n  incre. 
mentó adicional de uno por ciento en el producto bruto regional y en la acepta­
ción de la hipótesis i con respecto al aumento de las importaciones.41
Para facilitar el análisis es útil introducir u n  nuevo concepto: la brecha 
financiera se definirá como la diferencia entre la brecha de comercio y la parte 
de la misma que se financia con capital extranjero. Por lo tanto, es igual a la 
suma de la brecha de comercio más el total de los pagos por servicios menos 
las entradas brutas totales de capital extranjero de largo plazo.42
«.V éase el capitulo m.
<2 E n símbolos, el fenómeno se expresaría de la forma siguiente:
B F  =  (M  —  X )  +  (R  +  U  +  A D X ) _  E B K
en la cual
B F =  brecha financiera 
M  —  X  =  brecha comercial
R  - f  U +  A D X  =  pagos de servicios sobre capital extranjero 
R  =  intereses 
U  —  utilidades 
A D X  —  amortizaciones
E B X  =  entradas brutas de capital extranjero.
Análogamente se podría llamar a (M  —  X )  +  (R  -f. U )  la brecha en cuenta corriente y a 
(A D X  —  E B K ) la brecha en cuenta capital.
La brecha en cuenta corriente no se usará en este análisis por no tener un significado 
analítico independiente; el concepto de brecha en cuenta capital facilita calcular el crecimiento 
de la deuda externa, si se sabe la composición de las entradas de capital y  el monto de la 
deuda pendiente al principio del período de la proyección.
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Comparando la brecha financiera con la de comercio puede determinarse la 
contribución neta del capital extranjero —para distintas tasas de incremento 
de las entradas brutas de capital— al financiamiento del déficit comercial.
Teóricamente se pueden suponer innnumerables tasas de crecimiento de 
las entradas y calcular las respectivas contribuciones netas para el financiamien­
to de la brecha de comercio. Sin embargo, la mayor parte de estas tasas con­
duciría a resultados poco realistas. E n  la práctica sólo existe u n  rango limitado 
de tasas posibles y, dentro de él, deben buscarse las más probables. L a  forma en 
que se enfoca la selección de un rango de tasas de incremento y la determina­
ción de la tasa más probable dentro de este rango, depende de la naturaleza 
del problema.
Las entradas de capital autónomo serán tratadas como si fueran ex ante 
independientes del desarrollo del balance comercial. Sin embargo, los paises 
que suministran capital, al igual que los que lo reciben, relacionan sus respecti­
vas políticas con la situación del balance de comercio. Los que suministran 
capital puede considerar el desarrollo del balance de comercio como uno de 
los posibles puntos de referencia para medir la capacidad de pagos del deudor. 
Los países que lo reciben tendrán que tomar en cuenta el peso que deberán 
soportar sus recursos externos con las obligaciones de los pagos por servicios 
correspondientes a las entradas de capital. Si esos pagos alcanzan una magnitud 
demasiado elevada en relación con el poder adquisitivo de las exportaciones, 
podrían representar u n  freno para el desarrollo económico continuado debido a 
la restricción de importaciones que acarrearían. Esto se aplica con mayor razón 
a los países de América Latina dado al carácter fluctuante de los ingresos por 
exportación. E n  efecto cuando hay que destinar en forma continuada una pro­
porción alta de esos ingresos al pago de servicios, las fluctuaciones relativa­
mente pequeñas en los ingresos de divisas pueden conducir a dificultades bas­
tante grandes.
Existen otros muchos indicadores útiles para evaluar las posibilidades de 
que u n  país pueda cumplir sus obligaciones externas, tales c omo , la expansión 
potencial de los ingresos por exportación y su grado normal de fluctuación, la 
composición de las exportaciones, el nivel y ritmo del proceso de sustitución 
de importaciones, el nivel actual y la estructura del endeudamiento y de los 
pagos por servicios, la tasa de crecimiento esperada del producto nacional, el 
aumento de las inversiones y del ahorro interno, la estructura de la economía, 
etc. También podrían tomarse en consideración indicadores de naturaleza m e ­
nos económica como, por ejemplo, la estabilidad política. N o  cabría incorporar 
todos estos indicadores en el análisis, porque las proyecciones se hacen para el 
conjunto de América Latina dejando de lado las diferencias que existen entre 
cada uno de los países. Por lo tanto, la atención se concentrará en unas cuantas 
variables elementales.
L a  relación entre los pagos anuales totales de servicios y el poder adquisitivo 
de las exportaciones servirá c omo el punto de referencia más importante, puesto 
que expresa la presión de las obligaciones de servicios sobre el sector externo 
de la economía. También es útil considerar la tendencia de esta relación a 
lo largo del tiempo dada la naturaleza y composición de las importaciones —es
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decir, del posible grado de las restricciones de importación potenciales— que 
indica la vulnerabilidad con respecto a las fluctuaciones de exportaciones. C o m o  
u n  indicador adicional se utilizará la relación entre la deuda externa total y 
los ingresos anuales por exportación.
Puede obtenerse alguna idea de las consecuencias de las entradas de capital 
extranjero sobre el desarrollo económico interno relacionando los pagos por 
servicios con el producto bruto de América Latina.
Podría parecer que la tentativa de juzgar la situación financiera externa de 
América Latina sobre la base de estos pocos indicadores es en cierto m o d o  a m ­
biciosa. Sobre todo, parecería asi porque es imposible determinar objetivamente 
a qué nivel de estas relaciones la situación de pagos externos puede aceptarse 
o  debe rechazarse como m u y  desfavorable.
Sin embargo, en la práctica estas objeciones son menos importantes debido 
a que los resultados de los diferentes cálculos señalan que los valores obtenidos 
con la mayor parte de las hipótesis probadas alcanzan m u y  pronto niveles in. 
aceptables, facilitándose en esta forma el proceso de seleccionar hipótesis algo 
más realistas.
Asi pues, la forma en que se enfoca el problema puede describirse c omo un 
proceso de ensayo y error. E n  primer lugar, se construirán una hipótesis m á x i m a  
y una hipótesis minima, y a continuación se analizarán los resultados de algunas 
hipótesis intermedias algo más probables.
CUADRO 48
América Latina: Hipótesis sobre la composición de las entradas 
de capital hasta 1980
Porcentajes
Donaciones oficiales 7
Préstamos de largo plazo* 75
Inversiones directas 18
Total 100
• Se puede suponer que el 50 por ciento son préstamos públicos y  el 25 por ciento, prés­
tamos privados.
L a  hipótesis máx i m a  se define como la correspondiente a la tasa de creci­
miento de las entradas brutas anuales de capital extranjero de largo plazo con 
la cual las entradas serán suficientes para mantener en equilibrio el balance de 
pagos anual de América Latina durante todo el período de proyección. Es claro 
que resulta de gran importancia comenzar por examinar las consecuencias de 
tal supuesto. Si tuviera u n  grado suficiente de realismo, implicaría que la región 
podría conseguir por lo menos el grado de desarrollo previsto para el producto 
bruto regional sin limitaciones particularmente serias del balance del sector 
externo.
A priori esta hipótesis puede ya ser llamada como la máxima, puesto que 
el análisis de las tendencias pasadas revela que es m u y  improbable que América
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1 9  7 5
0%  (min.) 4 970 730 990 6 690 2150 1 060 5 600 — 630 — 1 3 %
4 % 4970 920 1 070 6 960 3 440 1 500 5 020 — 50 — 1 %
8 % 4970 1 170 1 170 7 310 5400 1 840 3 750 +  1220 + 2 5 %
10% 4 970 1330 1 250 7 550 6 750 2090 2 890 +  2080 +  4 2 %
1 4 %  (máx.) 4 970 1 750 1410 8 130 10 720 2 590 0 + 4970 + 100%
1 9  8 0
0%  (min.) 8460 800 1 130 10 390 2 150 1 120 9 360 — 900 — 1 1 %
4 % 8 460 1 180 1 300 10 940 4 190 1 920 8 670 — 210 — 2 %
8% 8 460 1 780 1 570 11 810 7940 2 760 6 630 + 1830 + 22%
10% 8 460» 2200 1770 12 430 10 870 3 630 5 190 + 3270 +  3 9 %
1 4 %  (máx.) 8 460 3 390 2270 14 120 19 100 4980 0 +  8460 +  100%
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Latina pueda alcanzar un desarrollo económico acelerado sin dificultades del 
sector externo. E n  el pasado, este sector resultó ser uno de los principales pun­
tos de estrangulamiento que se opusieron a u n  desarrollo acelerado, aun con 
tasas de crecimiento más reducidas.
El método de cálculo es bastante simple. Los déficit comerciales anuales son 
conocidos y también lo es el esquema de los pagos anuales por servicios de la 
deuda externa actualmente vigente y de las inversiones extranjeras directas. Ello 
hace posible calcular para el primer año del periodo de proyección la asistencia 
externa del total necesaria para cubrir el déficit del balance de pagos de ese 
año, puesto que en el primer año sólo deberán pagarse servicios de la deuda 
que está en vigor al comienzo del periodo de proyección y de las inversiones ex­
tranjeras directas que están operando en ese mismo momento. Las entradas 
brutas de capital asi obtenidas, consisten en donaciones oficiales, nuevos prés­
tamos e inversiones directas. C o m o  se supone que se conocen las condiciones 
de entrada de cada uno de estos tipos de capital, puede determinarse el esque­
m a  de los futuros pagos por servicios anuales correspondientes a las nuevas 
entradas. Las donaciones por definición no dan lugar a pago alguno por serví- 
ció; las inversiones directas extranjeras ocasionan transferencias de beneficios 
y utilidades y los préstamos ocasionan pagos de interés y amortización. El 
método de cálculo nt> cambia fundamentalmente por la introducción de supues­
tos más complicados tales como suponer, por ejemplo, que las entradas de capi­
tal consisten en diferentes clases con respecto a plazos y tasas de interés. U n a  
vez que se ha determinado la parte de los pagos por servicios correspondientes a 
las nuevas entradas de capital y a las inversiones directas y deuda actual que 
debe pagarse en el segundo año del periodo de proyección, puede calcularse el 
ingreso de capital necesario para este segundo año y determinar otra vez el m o n ­
to de los pagos anuales por servicios a que dan lugar estas nuevas entradas de 
capital. Repitiendo estos cálculos año por año pueden obtenerse las entradas 
brutas anuales para la totalidad del período de proyección. Los resultados de 
los cómputos se resumen en los cuadros 49, 50 y 51 para los años 1975 y 198o.43 
(Véase además el gráfico 28 y más adelante el 32 y el 33.)
D e  estas cifras se derivan algunas conclusiones interesantes. El mantenimien­
to de u n  equilibrio global en el balance de pagos de cada año en América Latina 
durante el periodo de proyección requiere el crecimiento de las entradas brutas 
anuales de capital a una tasa aproximada de 14 por ciento.44 Podría parecer 
que esta tasa de crecimiento no es demasiado elevada puesto que en algunos 
años del pasado se observaron ritmos mayores todavía. Sin embargo, compa­
rando esta tasa de aumento con la producida durante la década iniciada en 
1960 se nota u n  brusco cambio en la tendencia de las entradas de capital, que 
fue de u n  crecimiento en disminución y aun de estancamiento.
Las entradas brutas anuales de capital ascenderían en total a 10 720 millones
43 Todas las hipótesis se resumen en sus resultados dentro de estos cuadros para su mejor 
comparación.
44 Durante los primeros años del período de proyección esta tasa es algo mayor — alrede­
dor de 14.5 por dentó— , pero cae gradualmente a cerca de 12.5 por dentó hada el fin del 
periodo. E l promedio para el período total es de 13.7 por dentó.
CUADRO 50
América Latina: Proyecciones del incremento de la deuda externa, 1975 y 1980 






















0 % 10 580 17760 11250 17090 8 080 5470 19700
4 % 10580 23520 12 960 21140 14540 8 720 26960
8 % 10580 31230 14230 27580 25660 11800 , 41440
1 0 % 10580 36160 15 040 31700 33 990 14720 50970
1 4 % 10580 48 850 16470 42960 57940 19650 81250
América Latina: Proyecciones del comportamiento de algunos indicadores 
de la posición de pagos externos, 1975 y 1980
CUADRO 51
Hipótesis: Tasa de 
crecimiento de las 
entradas brutas 
decapitai
Pagos por servicios Pagos por servicios Deuda acumulada Deuda acumulada Brecha comercial
Ingresos por expor­
taciones*
Producto bruto Ingresos por expor- 





1 9  7 5
0% .25 .013 1.53 .082 — .13
4 % .31 .017 1.90 .102 — .01
8% .38 .020 2.48 .133 .25
10% .42 .022 2.85 .153 .42
1 4 % .52 .028 3.85 .207 1.00
1 9  8 0
0 % .23 .011 149 .071 — .11
4 % .33 .016 204 .097 — .02
8% .46 .022 313 .149 .22
10% .57 .027 385 .184 .39
14 % .80 .038 614 .293 1.00
»  La  proyección de los ingresos por exportaciones de la región (excluyendo Venezuela) fue para 1975: 11140 millones de dólares 
y  para 1980: 13240 millones.
t> La  proyección del producto bruto regional (excluyendo Venezuela) calculada con un aumento de 1 por ciento en la tasa de crecimiento 
con respecto a la tasa histórica, fue de unos 207 300 millones de dólares para 1975 y  de 277 400 millones para 1980.
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de dólares en 1975 y a 19 100 millones en 1980. C o m o  la tasa de crecimiento 
proyectada para las importaciones es mu c h o  menor, ello aparejaría una depen­
dencia creciente de la ayuda extema para financiar las importaciones. Y a  en 
ig75 el 66 por ciento de las compras en el exterior se financiaría con capital 
extranjero y esta proporción crecería aun hasta 88 por ciento en 1980.
Obviamente la deuda externa se expandiría también con mucha rapidez. 
Ascendería a 42 960 millones de dólares en 1975 y a 81 *50 millones en 1980, en 
comparación con 10 990 millones en 1964. Esto representaría so y jo por ciento 
del producto bruto regional en 1975 y 1980 respectivamente, en comparación 
con una proporción que fue alrededor de 10 por ciento en 1964. L a  deuda 
expresada como proporción de los ingresos anuales por exportación fue de aire-
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dedor de 135 por dentó en 1964 y crecería a casi 4 veces en 1975 y a más de 6 
veces de los ingresos anuales por exportadón en 1980.
Los pagos por servicios de estas entradas de capital siguen una tendencia 
similar. E n  el pasado, la propordón de los ingresos anuales por exportaciones 
que hubo que dedicar a pagar obligaciones por servicios no pasó generalmente 
del 25 por ciento. E n  cambio, en 1975 demandaría más de la mitad del poder 
adquisitivo de las exportaciones y en 1980 absorberían más del 80 por dentó. 
L a  parte de los pagos por servicios que deberían hacerse en 1975 y 1980 causa­
das por deudas e inversiones directas ya existentes en la actualidad sería en 
esos años, de so y 10 por dentó respectivamente.
N o  es necesario subrayar que estos resultados son m u y  poco realistas, pero 
confirman la idea de que es imposible para América Latina financiar, por la 
vía única del capital extranjero, una brecha de comercio de la magnitud indi­
cada, aun en las condidones relativamente conservadoras que se supusieron en 
los cálculos. E n  estas circunstancias será imposible cerrar la brecha aplicando 
sólo medidas financieras. Si la región tratara de resolver las dificultades de 
sector externo que se presentarán en el futuro confiando únicamente en la 
asistenda financiera externa, es m u y  probable que se enfrentase con una espiral 
de deudas y pagos por servicios que no tendría soludón.
Habiendo examinado las implicaciones de la hipótesis máxima, corresponde 
ahora analizar los resultados de la mínima. C o m o  tal se considerará la de un 
estancamiento en el crecimiento de las entradas de capital. Se supondrá que 
las entradas brutas permanecerán en el mismo nivel absoluto que el promedio 
de los últimos años anteriores al período de proyección. L a  idea consiste en 
investigar las consecuencias de un estancamiento como el que efectivamente 
tuvo lugar durante estos años. Las entradas brutas de capital extranjero de 
largo plazo durante la totalidad del período de proyección ascenderían anual­
mente a 2 150 millones de dólares. D e  ellos, 145 millones estarían constituidos 
por donaciones oficiales, 390 millones por inversiones extranjeras directas y 
1615 millones por varios tipos de préstamos.
Los pagos anuales por servicios que resultan de las nuevas entradas de ca­
pital, pueden calcularse fácilmente conociéndose ya las condiciones. Deben su­
marse a los pagos por servicios que corresponden a la deuda y a las inversiones 
directas acumuladas en la actualidad, para obtener los montos totales de pagos 
por servicios. Los resultados se resumen también en los cuadros 49, 50 y 51. 
(Véase además el gráfico 29 y más adelante los gráficos 32 y 33.)
La deuda externa crecería hasta 17000 millones de dólares en 1975 y hasta 
19 700 millones en 1980. Formaría cerca del 150 por ciento de las entradas por 
exportaciones en ambos años. Expresada en proporción al producto bruto re­
gional, la deuda externa de 9.3 por ciento en 1963 disminuiría a 8.2 y a 7.1 por 
ciento en 1975 y en 1980, respectivamente.
Los pagos por servicios continúan creciendo, pero lo hacen a una tasa menor 
que las exportaciones. Esto significa que absorberían una parte ligeramente 
descendente de los ingresos por exportación: 25 por ciento en 1975 y 23 por 
ciento en 1980, en comparación con alrededor del 25 por ciento durante los 
años anteriores al período de proyección.
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L a  razón más importante para no aceptar esta hipótesis como poco realista 
radica en el hecho de que al cabo de m u y  pocos años los montos totales por 
servicios sobrepasarán al total de entradas de capital. Esto implica que el capital 
extranjero no darla una contribución neta al financiamiento de la brecha de 
comercio; por el contrario, la situación se agravarla al agregarse u n  déficit fi­
nanciero al comercial. E n  este caso, la deuda total seguirla incrementándose 
—puesto que se sigue produciendo una entrada, neta de amortización, positi­
va— pero, a pesar de ello, el ingreso n o  alcanza a cubrir los pagos de intereses 
y dividendos. Parece poco realista suponer que los otros medios que puedan 
usarse para cerrar la brecha de comercio contribuirían en u n  periodo tan corto 
en una forma tan grande como para permitir una contribución neta negativa 
del capital extranjero.
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Por lo tanto, cabe concluir que un estancamiento de las entradas brutas de 
capital no conduce tampoco a u n  mejoramiento de la condición externa de pago 
del periodo de proyección.
Lógicamente, el paso que deberla seguir en este análisis seria el de considerar 
algunas hipótesis intermedias más razonables. U n a  de ellas podría ser la hipó­
tesis de que se mantenga constante el ritmo de crecimiento que han tenido en 
el pasado las entradas, es decir, la tasa de crecimiento promedio anual produ­
cida durante 1956-64, que asciende aproximadamente a 10 por ciento. Los re­
sultados de estos cálculos no se analizarán aqui en detalle, puesto que se dedu­
cen claramente de los cuadros 49, 50 y 51 en los cuales —como ya se dijo— se 
resumen los resultados de las distintas hipótesis. (Véase además el gráfico 50 
y, más adelante, los gráficos 32 y 33.)
Sólo debe señalarse la conclusión de que los pagos por servicios alcanzan en 
este caso u n  monto demasiado elevado para que la hipótesis sea aceptable.
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Pero, tampoco lo serían en su totalidad los resultados de una tasa de creá- 
miento algo más baja que la histórica. A u n q u e  el capital extranjero —con 
entradas que crezcan a la tasa de 8 por ciento anual— puede financiar sólo u n  
cuarto dé la brecha de comercio, los pagos de servicios aumentarán tan rápi­
damente que en ig8o absolverían casi la mitad de los ingresos totales de ex­
portación.
La  historia no proporciona una base firme para determinar qué nivel de la 
tasa de servicios puede ser soportado sin dificultad por los países latinoameri­
canos. Sin embargo, el punto crítico en muchos de ellos mostró estar alrededor 
de 30 por ciento durante el pasado.49 Es decir, es improbable que una región 
pueda mantener una relación de servicios que crezca hasta alrededor de 50 por 
ciento sin encarar continuamente el peligro de n o  poder cubrir las obligaciones.
Por ello se decidió asimismo enfocar el problema desde otro punto de vista. 
El aumento anual de las entradas brutas de capital y la contribución neta del 
capital extranjero al financiamiento de la brecha de comercio, fueron calcula­
dos después de determinar a priori un cierto nivel m á x i m o  de la relación total 
entre los pagos por servicios y los ingresos por exportación. Es difícil fijar a 
priori tal máximo, puesto que no existe u n  criterio objetivo para decidir a qué 
nivel de esta relación la situación de pagos externos deja de ser aceptable para 
comenzar a no serlo.
E n  este caso se adoptó un supuesto que consiste en que los pagos por ser­
vicios no puedan absorber más de alrededor de u n  tercio de los ingresos de 
exportación. Se ha elegido este nivel considerando la experiencia histórica a 
que antes se hizo mención. Sin embargo, cabe tener en cuenta que por lo menos 
dos fuerzas contrapuestas cambiaron la estructura del sector extemo de América 
Latina en comparación con los años treinta.
Au n q u e  las entradas de capital y los ingresos por exportaciones pueden ser 
ahora menos vulnerables a fluctuaciones de carácter violento y abrupto, debe 
considerarse que las importaciones se han vuelto también m u c h o  más rígidas. 
D ada la composición específica de las importaciones latinoamericanas, es mucho 
más difícil restringirlas en tiempos de caída de las exportaciones o de reducción 
de los ingresos de capital extranjero sin consecuencias serias para el desarrollo 
económico de la región.
También hay que recordar que la relación de servicios es un instrumento 
de análisis aplicado al conjunto de América Latina. Podría ciertamente ocu­
rrir que algunos países, en condiciones específicas, pudieran soportar una rela­
ción mayor, en tanto que otros llegaran a experimentar dificultades con el pago 
de los servicios aun con relaciones menores. L a  relación n o  es más que un 
promedio ponderado de las cifras correspondientes a cada uno de los países.
La  intención con que se fija u n  nivel m á x i m o  tolerable para la relación de 
servicios no consiste ciertamente en calcular una tasa crítica del crecimiento 
de las entradas brutas de capital, ni tampoco en estimar un tamaño crítico de 
los pagos de servicios. L a  idea es más bien examinar el problema de la con­
45 Véase, por ejemplo, Raymond F. Mikegell, " T h e  Capacity to Service Foreign Investmenta”
en United States Prívate and Government Investment Abroad, pp. 382-383 y también D. Avra-
movic, Economic Growth and Extemal Debt, p. 46.
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tribución neta del capital extranjero bajo el supuesto de que los países latino­
americanos —y asimismo los países acreedores— consideren que la relación de 
servicios puede alcanzar una zona de peligro potencial.
Pueden encontrarse nuevamente en los cuadros 49, 50 y 51, y además en los 
gráficos 31, 38 y 33, los resultados de los cálculos, que son bastante poco favora­
bles. Para evitar que los pagos totales por servidos absorban más de u n  tercio 
de los ingresos por exportadón, las entradas brutas de capital no pueden in-
Gráfico 31
AMERICA LATINA; PROYECCION DE LAS ENTRADAS de capital 
EXTRANJERO A LARGO PLAZO Y LOS PAGOS POR SERVICIOS
(Basada en la hipótesis de una tasa de crecimiento anual de 
las entradas brutas de 4 por denlo)
Escala natural
1950 55 «0 65 70 75 SO
crementarse más que a una tasa de alrededor de 4 por ciento anual. A  este ritmo 
de crecimiento las entradas de capital no realizarían ninguna contribudón neta 
al finandamiento de la brecha comercial. L a  brecha financiera —entendida 
en la forma en que antes se ha definido— es prácticamente del mismo tamaño 
que la comerdal. L a  deuda externa crece hasta cerca de zoo por ciento de los
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ingresos por exportación, pero sólo aumenta en forma m u y  tenue su propor­
ción con respecto al producto bruto interno de América Latina.
Debe considerarse que estos resultados obedecen parcialmente a la situación 
relativamente poco favorable de la deuda externa que la región tenía al princi­
pio del período de proyección. D e  los pagos por servicios en 19(75 y *98° el  3° 
y el 20 por ciento, respectivamente, corresponderían a obligaciones sobre deuda 
e inversiones directas ya existentes.
« f in c o  3 2
AMERICA LATINA : MOVIMIENTO DEL CAPITAL EXTRANJERO A LARGO PLAZO 
1990-65 Y PROYECCIONES 1970-80: SEGUN DIVERSAS HIPOTESIS
IMWonw da «Horas da I960<
Escola MmSagarftmica
E n  resumen —y como conclusión del análisis anterior— cabría señalar los 
siguientes hechos:
a] al parecer es imposible financiar totalmente con capital extranjero una 
brecha de comercio de la magnitud proyectada;
ó] es también m u y  poco probable que la tasa de crecimiento de las entradas 
pueda seguir aumentando a un ritmo anual igual —o aun ligeramente inferior— 
a la histórica registrada en 1956-64;
c] un completo estancamiento en el crecimiento de las entradas brutas de 
capital agrega u n  déficit financiero al comercial. (Por otra parte, ese estanca­
miento no se daría necesariamente, puesto que los valores de algunos indica­
dores en la situación de pagos externos mejorarían ligeramente);
d] en el mejor de los casos no pasará de ser m u y  modesta la contribución 
neta de la asistencia financiera externa en las condiciones supuestas de entrada 
de capital; y
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e] aun con una tasa de crecimiento de las entradas de 4 por ciento por año 
—con la cual el capital extranjero no dejarla contribución neta alguna— la 
relación de servicios podría alcanzar una zona de peligro potencial.
E n  última instancia, el hecbo de que el capital extranjero pueda realizar 
una contribución neta depende del criterio que tengan los propios países en 
cuanto a lo que debe considerarse un nivel aceptable de los indicadores de la 
situación de pagos externos. E n  caso de que los países consideren aceptable, 
por ejemplo, que alrededor de 1975 los servicios totales absorvieran aproxima, 
damente el 38 por ciento de los ingresos por exportación y representasen un 
monto de a por ciento del producto bruto de América Latina; que el total de 
la deuda extema fuera de alrededor de a.5 veces el monto total anual de los in­
gresos por exportación, y que esta deuda representase como un 13 por ciento
Gráfico 39
AMERICA LATINA: PROYECCION DE LA CONTRIBUCION NETA 
RELATIVA DEL CAPITAL EXTRANJERO Y DE LA RELACION 
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del producto bruto regional, el capital extranjero podría estar en condiciones 
de financiar alrededor del as por ciento de la brecha de comercio. Esto significa 
que en las circunstancias que se han supuesto, deberían buscarse otros medios 
para cerrar el 75 por ciento restante. Si se juzga que estos niveles de los indica­
dores son demasiado altos, la contribución neta tendría que ser menor.
Es evidente que el grado de realismo de estas conclusiones depende de tres 
factores. E n  primer lugar, del grado de confianza que se pueda tener en el 
material estadístico básico; en segundo lugar, del grado de realismo que debe 
asignarse a la brecha de comercio proyectada; en tercer lugar, del grado de rea­
lismo de las condiciones que se han supuesto para cada tipo de entrada de capi­
tal extranjero.
Los dos primeros puntos n o serán tratados aquí de nuevo. E n  relación con 
el tercero, se explicó ya que las condiciones supuestas podrían considerarse con­
servadoras, teniendo en cuenta las circunstancias actuales que las determinan. 
Esto se aplica en especial al período supuesto en cuanto a la duración de los 
nuevos préstamos. Se supuso en los cálculos que en América Latina sólo entran 
préstamos cuyo período de amortización es de 10 años o más. Sin embargo, una 
exploración rápida de las tendencias pasadas deja en claro que éste debe consi. 
derarse u n  supuesto optimista. Durante 1950-64 sólo una tercera parte de los 
préstamos netos no compensatorios de largo plazo consistió en préstamos con un 
carácter específico de desarrollo a largo plazo, mientras que la parte restante es­
tuvo constituida por créditos de exportación y otros de mediano plazo. E n  esta 
forma, para obtener una evaluación más realista de la situación de futuros pa­
gos externos de la región, debe hacerse u n  cálculo alternativo suponiendo térmi­
nos de amortización menos favorables y tal vez más realistas.
E n  la nueva hipótesis, una parte de los nuevos préstamos serían créditos de 
mediano plazo. Por más que pudiera parecer conveniente, no es posible intro­
ducir explícitamente otro tipo de interés para estos créditos de exportación de 
mediano plazo porque —en el resultado final de esta modificación sobre los 
pagos de intereses— no se puede distinguir el efecto de la variación de los pla­
zos con respecto a la modificación de los tipos promedios de interés.
Por lo tanto, para simplificar la evaluación, se aplicará únicamente un cam­
bio consistente en acortar el período de duración de cada tipo de préstamos en 
aproximadamente 5 años. Esto resulta en un plazo medio de 17.3 años, que 
es más largo todavía que el plazo medio sobre préstamos contratados en 1964 
(15.1 años). Los resultados de estos cálculos se presentan únicamente para dos 
hipótesis relativas a la tasa de crecimiento de las entradas brutas de capital, 
puesto que esto permite ya una evaluación bastante confiable del orden de m a g ­
nitud de la influencia. (Véase el cuadro 52.)
El incremento neto de los pagos totales por servicios debido a la introduc­
ción de un cambio desfavorable en las condiciones ascendería a alrededor de 
250 millones de dólares en 1975 y a una suma similar en ig8o. Las amortiza­
ciones aumentarían considerablemente, pero ello se vería en alguna medida 
compensado por una disminución de los pagos por interés. El incremento neto 
resultante produciría un aumento ligero de la tasa de servicios y una disminu­
ción de la contribución neta del capital extranjero al financiamiento de la
CUADRO 52
América Latina: Proyecciones de la influencia de un cambio en el periodo 
de amortización de préstamos nuevos, 1975 y 1980 
(En millones de dólares de 1960)
Hipótesis: 
Tasa de creci­
miento de las 
entradas bru­
tas de capital
Contribución neta como 
porcentaje de la brecha 
comercial


















1 9  7 5
0 % 4 970 5 850 —  18 —  13 11140 3 030 27 25
8 % 4970 3 990 20 25 11140 4420 40 38
19 8 0
0 % 8460 9620 —  14 —  11 13 240 3310 25 23
8 % 8460 6900 18 22 13240 6380 48 46
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brecha comercial. Puede mencionarse que el aumento de los pagos por servicios 
ejerce una influencia relativamente mayor durante los primeros años del pe­
ríodo de proyección.
La  conclusión que surge de este cálculo es que la brecha financiera original­
mente calculada constituye m u y  probablemente una subestimación. Sin e m ­
bargo, los cálculos indican que u n  mejoramiento en las condiciones en que entra 
el capital extranjero puede significar una contribución importante. Esto se con­
firma realizando u n  cálculo alternativo en el que se supone que algunos tipos 
de préstamos pasasen a tener u n  período de gracia. Suponiendo que éste fue­
ra de tres años para los préstamos del tipo i (30 años, a 2.5 por ciento de interés) 
y de dos años para los préstamos de tipo n  (30 años a 5.5 por ciento de inte­
rés),4* resultaría un ahorro de pagos por servicios para los países deudores por 
u n  monto aproximadamente igual a los pagos adicionales por servicios causados 
por el supuesto de u n  período de amortización más corto para los préstamos.
Cabría hacer un ejercicio análogo con la tasa de beneficios. E n  las proyec­
ciones se ha aplicado u n  beneficio anual sobre el valor neto de libros de las 
inversiones de 7 por ciento. D e  acuerdo con las estimaciones de este valor de 
libros y de las cifras de balance de pagos de beneficios transferidos, ese porcen­
taje podría constituir una sobreestimación sistemática. Sin embargo, según la 
tasa mencionada por Mikesell serla una subestimación. Para obtener una eva­
luación mejor de la influencia de diferentes tasas de beneficios sobre los pagos 
totales por servicios se hace un cálculo con tasas alternativas de 5.5, 6, 7 y 8 por 
ciento anualmente. Los resultados para 1980 se encuentran en el cuadro 53.
c u a d r o  53
América Latina: Proyecciones de transferencias de beneficios 
con supuestos alternativos, 1980 
(En millones de dólares de 1960)






Transferencias de beneficios, 1980 
Tasa de beneficio
S S ‘A 6 Va. 7 % 8 •/«
0 % 16070 880 960 1130 1290
4 % 18610 1020 1120 1300 1490
8 % 22480 1240 1350 1570 1790
1 0 % 25230 1390 1510 1770 2020
1 4 % 32470 1790 1950 2270 2600
Usando a título ilustrativo la hipótesis de una tasa de incremento anual 
de 4 por ciento de las entradas brutas de capital, puede verse que, si la tasa de 
beneficio futuro fuera de 5.5 por ciento en lugar de la de 7 por ciento aplicada 
originalmente, la diferencia en los pagos de servicios ascendería hacia 1960 a 
cerca de 280 millones de dólares. Esto representa alrededor del 6 por ciento 
de los pagos totales por servicios de este año, y, en consecuencia, conduce a
4* Véase de nuevo el cuadro 47.
15« IMPLICACIONES FINANCIERAS DE LA BRECHA
una disminución en la proporción que los servicios absorban de las exportacio­
nes. E n  el caso de una tasa de crecimiento de las entradas de 4 por ciento anual, 
la relación servicios-exportaciones caería de 23 a 21 por ciento.
La tasa de interés para nuevos préstamos aplicada originalmente en las pro­
yecciones, fue de alrededor de 5 por ciento anual. Sin embargo, podría ocurrir 
que la tasa real del futuro fuera algo distinta, si se produjera un cambio no 
previsible en las condiciones económicas o políticas. U n  cambio en sentido fa. 
vorable serla realmente beneficioso para América Latina. A  fin de hacerse una 
idea cuantificada acerca de la influencia que podría ejercer tal cambio, se calcu­
laron los pagos totales por concepto de interés, en dos supuestos alternativos. 
E n  la primera alternativa se supone que la tasa de interés de cada uno de los 
tipos de préstamos baje en una décima parte de su nivel: la tasa de interés pro­
medio ponderado resultaría de 4.4 por ciento anual. E n  la segunda alternativa 
se supone una disminución de la tasa de interés de cada tipo de préstamo en 
u n  quinto de su nivel: la tasa promedio ponderada resulta ser de 3.9 por ciento 
por año. Para la deuda que existe en la actualidad se mantiene la tasa de
3.7 por ciento anual. Los resultados para 1980 se presentan en el cuadro 54.
CUADRO 54
América Latina: Proyecciones de la influencia de un cambio en la tasa
de interés promedio, 1980
(En millones de dólares de 1960)
Hipótesis: Tasa de 
crecimiento de 
entradas de capital
Pagos por intereses 
Tasa promedio de interés
39 % 4.4 % 49 “A
0 % 650 730 800
4 % 960 1070 1180
8 % 1440 1610 1780
1 0 % 1770 1990 2200
1 4 % 2730 3 060 3390
L a  influencia de una tasa de interés más baja es obviamente mayor a medida 
que asciende el ritmo de aumento de las entradas brutas de capital. La relación 
de servicios caería entre 1 y 5 por ciento, dependiendo de la hipótesis usada, y 
la contribución neta adicional al financiamiento de la brecha comercial fluctua­
ría entre 2 y 8 por ciento alrededor de 1980. Usando nuevamente —a guisa de 
ilustración— la hipótesis de u n  incremento anual de 4 por ciento en las entradas 
brutas de capital, y aplicando una tasa promedio de interés de 3.9 por ciento 
en lugar de 4.9 por ciento original, se obtendría una reducción de la relación 
de servicios de 33 a 31 por ciento, en tanto que la contribución neta del capital 
extranjero, gracias a este ahorro en los pagos por servicios, que era de s por 
ciento negativa, pasaría a ser igual a cero.
Finalmente, en el cuadro 55 se muestran, para los años 1975 y 1980, los re­
sultados combinados de u n  mejoramiento en las condiciones relativas a la tasa 
promedio de interés y a la tasa de beneficios transferidos, y se comparan con
América Latina: Proyecciones de la influencia de un mejoramiento 
en las condiciones de nuevas entradas de capital, 1975 y 1980 








Contribución neta como 
porcentaje de la brecha 
comercial
















1 9  7 5
0 % 4970 5 260 —  6 —  13 11140 2440 22 25
4 % 4970 4630 7 —  1 11140 3100 28 31
8 % 4970 3 290 34 25 11140 3720 33 38
10 % 4970 2350 53 42 11140 4130 37 42
1 4 % 4970 —  630 113 100 11140 5120 46 52
19 8 0
0 % 8460 8960 —  6 —  11 13240 2650 20 23
4 % 8460 8170 3 —  2 13 240 3 900 29 33
8 % 8460 5 960 30 22 13 240 5440 41 46
10 % 8460 4380 48 39 13 240 6790. 51 57
1 4 % 8 460 —  1140 113 100 13 240 9500 72 80
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los resultados originales. Los nuevos supuestos constituyen un promedio pon­
derado de la tasa de interés anual de alrededor de 4 por ciento y de la tasa de 
beneficios transferidos de 5.5 por ciento anual sobre el valor neto de libros 
de las inversiones directas. Se mantienen los supuestos originales con respecto a 
plazos de amortización.
Los resultados son bastante favorables. Si se acepta una relación de servicios- 
exportaciones de 33 por ciento, la tasa de crecimiento anual de las entradas 
brutas de capital extranjero podría aumentar a cerca de 8 por ciento, al menos 
hasta alrededor de 1975, y la contribución del capital extranjero al { m a n d a ­
miento de la brecha comercial podría crecer desde prácticamente cero hasta 
cerca de 34 por dentó. Esta contribución n o  sólo resulta del efecto directo de 
las menores tasas de interés y de benefidos, sino también del mayor incremento 
de las entradas de capital que pueda realizarse sin sobrepasar el límite fijado 
para las relaciones servidos^xportadones.
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Los cálculos anteriores conducen a una conclusión m u y  importante. Si los 
acreedores estuvieran dispuestos a proveer capital en condiciones más favorables 
para América Latina, la ayuda financiera externa podría hacer una sustancial 
contribución a la reducción de la brecha de comercio. Sin embrgo, debe tomarse 
en cuenta que esa contribución no  podría mantenerse en términos relativos tan 
importantes, a través de periodos más largos debido a que la brecha de comer­
cio sigue creciendo en forma indefinida y provoca, por lo tanto, una disminu­
ción relativa de la contribución del capital extranjero. (Véase a este respecto 
el gráfico 34.)
Por último, no debe desestimarse la conclusión de que la asistencia financiera 
externa —aun bajo los supuestos más favorables— sólo cierra una parte de la 
brecha. A  menos que también en forma m u y  importante otros aspectos del ba­
lance de pagos regional, esto significa que América Latina no estará en condi­
ciones de alcanzar u n  ritmo acelerado de desarrollo como el supuesto en este 
trabajo. U n  cambio en el comportamiento de exportaciones e importaciones 
exige u n  cambio fundamental en la estructura económica de la región.
A P É N D I C E . E V O L U C I Ó N  D E L  F I N A N C I A M I E N T O  E X T E R N O  A  L A R G O  P L A Z O  
E N  A M É R I C A  L A T I N A ,  I N C L U I D A  V E N E Z U E L A
1. RESUMEN DE LA EVOLUCIÓN PASADA
E n  diferentes puntos de este estudio se ha señalado repetidamente la posición específica 
de Venezuela en el contexto de los países latinoamericanos. Venezuela es u n  im p or­
tante productor y  exportador de petróleo. L a  actividad correspondiente a este producto 
cuenta con una im portante inversión de capital extranjero, lo  que se refleja en el sector 
externo del pais.
E l  balance de comercio de Venezuela ha sido en general m u y favorable gracias a 
los altos ingresos p o r exportación provenientes de la industria petrolera. S in  embargo, 
el superávit se ha visto parcialmente contrarrestado con el pago a factores extranjeros, 
sobre todo p o r transferencias de beneficios. C om o la  situación de pagos externos ha 
sido generalmente favorable, en contraste con la m ayor parte de los otros países de la 
región, no  ha habido necesidad de recurrir permanentemente a los préstamos externos. 
E n  la cuenta de capital del balance de pagos puede verse que las entradas de capital 
extranjero de largo plazo fueron fundamentalm ente inversiones directas.
L a  inclusión de Venezuela en los totales regionales habría oscurecido el cuadro ge­
neral de la región a tal p u nto  q ue n o  podrían obtenerse conclusiones válidas para el 
resto de los paises. P or ello se decidió excluir a este pais del análisis principal hecho 
en el capitulo v  y  presentar ahora los totales regionales — com prendida Venezuela—  en 
el presente apéndice.
E l  cuadro 56 y  el gráfico 35 presentan la  evolución de los diferentes tipos de capital 
extranjero de largo plazo entrado a la  región, incluyendo Venezuela, durante el periodo 
1950-64.
L a  tendencia general de las entradas totales es ascendente. Sin embargo, comparando 
estas cifras con las correspondientes a las entradas de capital en la  región excluyendo 
a Venezuela, se ve que las fluctuaciones de las entradas brutas son m ucho más violen­
tas. E n  realidad, el n ivel más alto de entradas fue obtenido en form a bastante abrupta 
en 1957, año en que las entradas totales ascendieron a cerca de 2 650 m illones de dóla­
res, n ivel que no pudo volver a alcanzarse después. L a  causa principa] de la diferencia
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CUADRO 56
América Latina (incluyendo Venezuela): Ingresos brutos 
de capital extranjero a largo plazo, 1950 a 1965 













1950 129 7 113 24 333
1951 286 34 109 13 442
1952 466 18 190 17 691
1953 392 65 163 22 642
1954 211 100 310 38 659
1955 237 151 246 55 689
1956 1034 245 565 TI 1920
1957 1421 370 762 104 2656
1958 589 438 587 95 1709
1959 716 522 442 110 1790
1960 389 588 661 133 1771
1961 318 757 1214 146 2436
1962 194 728 986 141 2050
1963 226 293 1227 142 1889
1964 368 404 1533 149 2 454
1965» 399 409 1181 182 2171
T o t a l  1950-64 7037 4721 9108 1265 22131
Promedio anual:
1950-54 309 45 177 22 553
1955-59 799 345 520 88 1752
1960-64 299 554 1124 142 2119
* Cifras provisionales.
fuente: ufes, sobre datos oficiales.
se encuentra en el com portam iento de las inversiones directas extranjeras. D urante 
1955-59, Venezuela absorbió más de 40 por ciento de las inversiones directas totales que 
afluyeron a Am érica Latina. Las que entraron a Venezuela fueron particularm ente altas 
en los años 1956 y  1957, merced sobre todo a la crisis de Suez. E l  total de inversiones 
directas que entró en la región aumentó de menos de 250 millones de dólares en 1955 a 
alrededor de 1 050 m illones en 1956 y  a más de 1 400 m illones en 1957. Sin embargo, es­
tos niveles n o  pudieron mantenerse. Después de los dos años mencionados, las inversio­
nes en la industria petrolera cayeron fuertemente a tal punto que, desde 1960 en adelan­
te, las inversiones directas extranjeras en Venezuela pasaron a ser negativas. E l  m onto 
total de inversiones directas extranjeras que operan en ese país fue estimado en alrede­
d o r de 4 400 m illones de dólares a fines de 1964. To d a v ía  representan cerca de una ter­
cera parte del total de las que operan en la región.
U n a  segunda fuente de diferencias se encuentra en el endeudamiento público. Antes 
de 1956, Venezuela casi no hizo uso de los préstamos públicos como fuente de financia- 
miento  externo. Sin embargo, de 1956 en adelante, los préstamos públicos crecieron 
hasta llegar a desempeñar u n  papel más im portante tam bién para aquel país. Fueron 
particularm ente significativos en 1956, 1957 y  1961.
L a  contribución relativa de cada tipo de entrada de capital en el financiam iento ex­
terno total de largo plazo de Am érica Latina cambia desde luego con la inclusión de
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Grd fleo 39
AMERICA LATINA (Inel. VENEZUELA) : INGRESOS 
TOTALES DE CAPITAL EXTRANJERO A LARGO 
PLAZO. 1950 - 65
(Milk»« Ja dólares da I960)
Escota Mmilogarfhnica
9/ Los cifras pora 1965 son proliminoros
Venezuela en los totales. Las inversiones directas contribuyeron relativamente más hasta 
1959, pero cayeron bruscamente durante los últim os años del periodo considerado de­
b ido a las desinversiones que se registraron en Venezuela. Los préstamos muestran una 
tendencia opuesta; fueron menos importantes hasta 1959, pero contribuyeron en forma 
creciente a pa rtir de dicho año: su contribución relativa aumentó de 35 p o r ciento alre­
dedor de 1950 a cerca de 85 p o r ciento durante los últim os años. D a d o  que las donacio­
nes oficiales pueden considerarse m u y poco significativas como fuente de finandam iento 
para Venezuela, la  ind usión  de este pais n o  cambia significativamente la contribución 
relativa de esas donadones. (T o d o s  los hechos señalados se resumen en el cuadro 57 y 
en el gráfico 36.)
C om o era de esperar, también los pagos p o r servidos cam bian bastante cuando se 
incluye a Venezuela. L a  principal causa del cambio debe encontrarse nuevamente en las 
transferencias de beneficios correspondientes a las inversiones directas. M ientras estas 
transferencias ascendieron a 5 900 m illones de dólares para todos los países latinoame­
ricanos — con exdusión de Venezuela—  durante el período 1950-64, las transferencias de 
beneficios de Venezuela alcanzaron po r sf solas cerca de 8 500 millones en el mismo pe-
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CUADRO 57
América Latina (incluyendo Venezuela): Composición de tos ingresos brutos 
de capital extranjero de largo plazo y tos pagos por servicios totales, 1950-64 
(Porcentajes)
Entradas 1950-54 1955-59 196064
In version es  directas 56 46 14
Préstam os privado s 8 19 26
P réstam os oficiales 32 30 53
D onaciones oficiales 4 5 7
T o ta l 100 100 100
Pasos por servicios 1950-54 1955-59 196064
U tilid ad es 76 59 44
Intereses 7 8 14
A m ortizacion es 17 33 42
T o ta l 100 100 100
PUBNIE: ilpes, sobre datos oficiales.
CUADRO 58
América Latina ( incluyendo Venezuela): Contribución neta del capital 
extranjero de largo plazo al fmandamiento externo, 1950-65 










1950 333 832 62 213 1106 —  773
1951 442 850 56 155 1062 —  620
1952 691 756 60 128 944 —  253
1953 642 790 99 164 1054 —  412
1954 659 776 104 219 1099 —  440
1955 689 906 98 259 1262 —  573
1956 1920 1125 121 279 1525 +  395
1957 2656 1266 127 372 1766 +  890
1958 1709 940 142 906 1989 —  280
1959 1790 861 245 1043 2149 —  359
1960 1771 911 286 972 2169 —  398
1961 2436 1005 340 1108 2454 —  18
1962 2050 1089 356 966 2411 —  361
1963 1889 1054 340 889 2 283 —  394
1964 2454 1223 439 1072 2734 —  280
1965» 2171 1371 517 1006 2894 —  723
T o ta l 1950-64 22131 14384 2 877 8 745 26006 —  3875
Promedio anual :
1950-54 553 801 76 176 1053 —  500
1955-59 1752 1020 147 572 1739 +  13
1960-64 2120 1056 352 1001 2410 —  290
a Cifras provisionales.
fubntb: ilpbs, sobre datos oficiales.
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Gráfico 36
AMERICA LATINA : COMPOSICION PORCENTUAL DE LAS 
ENTRADAS DE CAPITAL Y DE LOS SERVICIOS (PROMEOIOS 
DE 5 AÑOS), PERIODO 1950-64 
(MíHotim dt dótorat 4* 1960)Escoto natural
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1960 -  54 55-59 60-64
ríodo. P o r lo  tanto, para la región, incluyendo a este país, constituyen una parte m ucho 
más im portante los pagos p o r servicios. A  pesar de ello, debe observarse que su peso 
relativo está en declinación, en tanto que el correspondiente a los pagos de intereses y 
especialmente de las amortizaciones se incrementa. (Véanse de nuevo el cuadro 57 y  el 
gráfico 36 y  además el cuadro 58 y  el gráfico 37.)
E l  total de pagos p o r servidos durante el periodo 195(164 ascendió a cerca de 26 000 
millones de dólares in d uye nd o a Venezuela, comparado con 15 920 exduyendo a este 
país. Sin embargo, la  diferencia de 10080 m illones no fue sufidentemente compensada 
p o r las mayores entradas de capital a este país, que ascendieron a 2 880 m illones de dó­
lares. E l  resultado final es que en el conjunto de A m érica Latina, in d u ye n d o  a V ene­
zuela, los m ontos de la con trib u d ó n  neta del capital extranjero de largo plazo al {m a n ­
dam iento del balance de pagos del total de los países ha sido negativo en u n  m onto de 
alrededor de 3 880 m illones de dólares en el periodo 195064.
E n  realidad, puede observarse que en todos los años, con excepdón de 1956 y  1957,
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los pagos totales p o r servidos fueron mayores que las entradas de capital de largo plazo. 
E n  el cuadro 58 y  en el gráfico 57 se muestra la evolución de la con trib u d ó n  neta del 
capital extranjero de largo plazo.
C om parar los servidos con las exportadones n o  es m u y significativo. Los pagos po r 
servidos de Venezuela absorben una proporción m ayor de sus ingresos p o r exportadón 
que la p ro p o rd ó n  de servidos que corresponde en prom edio al resto de Am érica Latina. 
P o r lo  tanto, la  ind u sió n  de Venezuela c o n d u d ría  a u n  ligero incremento en la re la dó n 
de servidos para la región en su conjunto. Sin embargo, es m u y  diferente la situación 
según que estos servicios deban ser pagados en el contexto de u n  balance de pagos des­
favorable o  de una posidón favorable de pagos externos. E n  el prim e r caso los pagos 
p o r servicios al extranjero dism inuyen los fondos disponibles para propósitos producti­
vos. E n  el segundo — que es precisamente el que ha correspondido a Venezuela—  no  hay 
que restringir significativamente la im portación de bienes productivos debido al pago 
de servicios de la deuda. E n  el gráfico 58 se muestra la re la dó n entre el m onto total de 
servidos y  los ingresos p o r exportadón para la región en conjunto.
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Gráfico 36
AMERICA LATINA (Ind. VENEZUELA) 1990 - 65 
SERVICIOS Y PODER DE COMPRA DE LAS EXPORTACIONES
(Millones 4o dólares corrientes)
PAGOS POR SERVICIOS COMO PORCENTAJES DE 
LOS INGRESOS POR EXPORTACIONES
SI Los cifras pora 1965 son preliminares
2. RESUMEN DE LAS PROYECCIONES
E l  rápido examen de la evolución pasada del finandam iento externo de A m érica L a tin a  
in d u ye n d o  a Venezuela deja en claro las razones p o r las cuales se prefirió  n o  incorporar 
a este país en las proyecdones prindpales. C o n  todo se considera conveniente mostrar 
la perspectiva de la región in d u ye n d o  a ese país y  p o r ello se harán ahora algunos 
cálculos similares a los que se presentan en la secdón E  del capitulo v.
L a  influen da dom inante del petróleo sobre el sector externo venezolano hace que 
los cálculos no puedan ser hechos en form a totalmente análoga. Se ha llegado antes a la 
conclusión de que la tasa futura de credm iento de las exportaciones de petróleo crudo 
y  derivados m uy probablemente no será m ayor al 4 p o r d e ntó  anual.1 Seria ilógico que 
se adoptara aquí un criterio distinto sólo po r m antener la analogía con las proyecciones 
finanderas hechas en otra parte del estudio. P or lo tanto, la  principal diferencia entre
1 Véase la secdón B -i del capítulo u.
CUADRO 59
América Latina (incluyendo Venezuela): Proyecciones del balance de pagos, 1975 y 1980 




















1 9  7 5
0 % 4640 800 1940 7380 2620 1170 5930 — 1290
4 % 4640 1000 2030 7 670 4040 1620 5 250 — 610
8% 4640 1290 2140 8070 6 200 2020 3 890 +  750
1 4 % 4640 1800 2350 8 790 11440 2650 0 +  4640
1 9  8 0
0% 8330 880 2 280 11490 2 680 1260 10070 — 1740
4 % 8330 1290 2470 12090 4910 2100 9280 — 950
8% 8330 1970 2760 13060 9050 3 080 7090 +  1240
1 4 % 8330 3 550 3420 15300 20500 5 200 0 +  8330
* Ta n  sólo por analogía, las indicaciones de las hipótesis permanecen iguales a las utilizadas en la sección E  del capítulo. Sin embargo, 
dada la proyección independiente del sector petrolero, las tasas de crecimiento cambian levemente. La  hipótesis 0 por ciento llega 
a ser en realidad cerca de 03 por ciento; la hipótesis 4 no cambia, la hipótesis 8 se aproxima a 73 por ciento y  la hipótesis máxima 
alcanza a u n  143 por ciento.
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las proyecciones que se hacen en este apéndice y las que se han efectuado en la sección E  
del capítulo v  consiste en que aquí se realizarán los cálculos correspondientes al sector 
petrolero en forma independiente de la  hipótesis que se hace con relación al com por­
tamiento de las otras entradas de capital. Es decir, se supone que las entradas de capital 
— con excepción de las inversiones en la industria del petróleo—  se producen en propor­
ciones fijas entre préstamos, donaciones oficiales e inversiones directas. Se supone, asi­
mismo, que todos los tipos de préstamos tienen las tasas de interés y  los periodos de 
amortización que se han adoptado en la sección E  de este capitulo, y  que las tasas de be­
neficios transferidos correspondientes a las inversiones directas, con excepción de las 
correspondientes al petróleo, son idénticas a las que se Utilizaron previamente. F in a l­
mente, se adoptarán hipótesis similares tam bién con respecto a las diferentes tasas de 
increm ento de las entradas brutas de capital de largo plazo. P or su parte, la contribu­
ción neta del capital extranjero se calculará de acuerdo con las siguientes hipótesis rela­
tivas a las entradas de capital: de u n  estancamiento com pleto del crecimiento de estas 
entradas (aparte la inversión de pe tró leo), con las hipótesis de crecimiento de 4 y  de 8 
po r ciento anual en estas entradas y  con la hipótesis de que la  contribución neta del 
capital extranjero de largo plazo sea exactamente suficiente para financiar p o r completo 
la  brecha de comercio proyectada.2 Los cuadros 59 y  60 y  el gráfico 59 muestran en 
forma resumida los resultados de los cálculos.
CUADRO 60
América Latina (incluyendo Venezuela): Proyección de la contribución neta 
relativa del capital extranjero y de la relación 
servicios-exportaciones, 1975 y 1980
Hipótesis
Contribución neta como 
porcentaje de la brecha 
de comercio
Servicios totales como 
porcentaje de tas 
exportaciones
1 9  7 5
0 % —  28 27
4 % —  13 33
8 % 16 38
1 4 % 100 48
1 9  8 0
0 % —  21 27
4 % —  11 35
8 % 15 47
1 4 % 100 73
D e  estos cuadros pueden extraerse algunas conclusiones importantes:
a] L a  brecha de comercio de la región en conjunto es m enor que la correspondiente 
al caso en que se excluía Venezuela. A l  parecer, Venezuela continuará teniendo una 
brecha de comercio que le será favorable, es decir, el poder adquisitivo de las exporta-
s N o se consideró necesario presentar también los resultados correspondientes a la hipótesis 
de un crecimiento anual de 10 por ciento de las entradas de capital. Esos resultados no tienen 
demasiada significación y además pueden ser estimados fácilmente por interpolación.
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dones seguirá siendo m ayor que las importaciones, a pesar de lo  cual esta diferenda se 
tornará más pequeña en el futuro;
b] Los pagos p o r servicios serian mayores en 1 200 m illones de dólares alrededor de 
1975 debido a la inclusión de Venezuela. Cabe recordar que alrededor del 75 p o r cien­
to de esta diferencia obedece a las transferencias de benefidos de la industria de pe­
tróleo;
c] Los mayores pagos po r servicios sólo parcialmente se compensan p o r las mayores 
entradas de capital. E llo  significa que la contribución neta del capital extranjero cae 
entre unos 350 y  650 millones de dólares, dependiendo de la hipótesis empleada. Com o 
la brecha de comercio proyectada fue m enor en 330 millones de dólares, el efecto neto 
es una brecha financiera de la región 330 millones de dólares m ayor en el caso de un 
estancamiento de las entradas, y  230 m illones de dólares en el caso de una tasa de incre­
m ento anual de 4 po r ciento. P or supuesto, en el caso de la hipótesis m áxim a no existe 
diferencia.
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Los resultados para 1980 también pueden desprenderse con facilidad de los cuadros 
mencionados. L a  conclusión principal es que la brecha del sector externo proyectada 
para el conjunto de Am érica L a tin a  es m ayor que la correspondiente al caso en que se 
excluye a Venezuela. E llo  se debe al hecho de que este pais encontrará m uy probable­
mente dificultades análogas a las que experim entaron otros pafses latinoamericanos hasta 
el presente. A u n q u e  Venezuela siguiera siendo favorecida con u n  superávit — e n  dismi­
nución—  del balance de comercio, los pagos p o r servicios crecen tan rápidam ente durante 
el período de proyección que provocan u n  déficit en el balance final del sector externo.
Sin embargo, la  diferencia im portante consiste en que las dificultades del sector ex­
terno de Venezuela serán probablemente menos serias que las que corresponden al resto 
de Am érica Latina. A u n  en la hipótesis de una entrada de capital que creciera lo nece­
sario para m antener su balance de pagos totalmente en equilibrio durante el período de 
proyección, los pagos p o r servicios absorberían en ese país menos de la m itad de sus 
ingresos p o r exportación (alrededor de 45 p o r ciento en 1980). Esto constituye una pro­
porción bastante alta aun para Venezuela, pero m ucho más reducida de la que se observa 
en otros países latinoamericanos. Además, no debe olvidarse que la situación venezolana 
— al menos durante los primeros años del período de proyección—  es completamente 
diferente a la del resto de los países tomados en conjunto. D urante  este periodo Ve­
nezuela n o  sólo se verá favorecida por u n  balance comercial positivo, sino que además 
— dentro de los supuestos empleados—  tendrá un superávit del balance de pagos total 
sin com putar los efectos del financiam iento compensatorio.
Sin embargo, parece que la influencia desproporcionada de este país sobre los totales 
regionales se reducirá en alguna form a en el futuro.
3. ALGUNOS HATOS RELATIVOS A  LAS PROYECCIONES DEL SECTOR PETRÓLEO
E l pu nto  de partida para la proyección de la influencia de la industria del petróleo en 
el sector externo de Venezuela está constituido po r la tasa de crecimiento de 4 po r cien­
to anual que se proyecta para esta industria. Esta tasa de crecimiento se aplica para 
calcular la producción futura de los productos de petróleo. A  base de una producción 
prom edio de 3 123 miles de barriles diarios durante los años 1961-63* podría calcularse la 
producción en 5 200 y  6 325 miles de barriles diarios para 1975 y 1980 respectivamente. 
Se supone que la estructura de la producción no cambiará en forma sustancial en el fu­
turo. Desde 1959, ha permanecido bastante constante la relación entre la producción 
total de petróleo y  la parte del mismo que es refinado en Venezuela. E n  segundo lugar, 
se supone que tampoco cambiará la relación entre la producción total de productos de 
petróleo y  la parte que se destina a exportación.4
A  fin de calcular las inversiones totales necesarias para financiar la expansión pro­
yectada de la producción, se aplicará una relación de inversión neta-producción que se 
basa en la registrada en el pasado. Sólo se tomarán en cuenta las inversiones netas, pues­
to que se supone que las depreciaciones anuales se financian internamente y  no provo-
*. Véase Ministerio de Minas e Hidrocarburos, Petróleo y otros datos estadísticos, 1964, Cara­
cas, 1965, p. 53.
4 La  refinación como proporción de la producción fluctuó alrededor de 3«  por ciento desde 
1959. Las exportaciones como porcentaje de la producción fluctuaron alrededor de un 95 por 
ciento durante todo el periodo 1950-63. Aunque la demanda interna de productos de petróleo 
se incrementara más rápidamente que la externa, no tienen por qué producirse cambios impor­
tantes en el balance de pagos. Se supone que la demanda interna será satisfecha por la Corpo­
ración Venezolana de Petróleo. (Véase: Tétroleo y otros datos estadísticos op. cit,, p. 15.)
CUADRO 61
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Inversión por unidad 
de producción c
1950 7169 1498 4786
1951 7 413 1705 4348
1952 7 894 1804 4376
1953 8444 1765 4 784
1954 8 625 1895 4551
1955 8 680 2157 4024
1956 9963 2457 4055
1957 12199 2779 4390
1958 12493 2605 4834
1959 13 450 2771 4854
1960 12666 2846 4450
1961 11928 2 920 4 085
1962 11118 3 200 3474
1963 10465 3 248 3 222
1964 11227 3 393 3309






»  E n  millones de bolívares, 
b E n  miles de barriles diarios. 
e E n  bolívares por barril diario, 
i  Prelim inar.
fuentes: Ministerio de Minas e Hidrocarburos, Algunos aspectos de las actividades petro­
leras venezolanas y mundiales -1965 y  Apéndice estadístico, Caracas, 1966, pp. 201 ss. ] 
Petróleo y otros datos estadísticos, p. 53.
CUADRO 62
Venezuela: Proyecciones de las inversiones netas anuales 
en la industria petrolera bajo supuestos alternativos 
(Millones de dólares de 1960)
Inversión anual *
Año Hipótesis I  b Hipótesis I I  c Hipótesis I I I 4
1975 215 260 315
1980 260 315 355
a IDO dólar de Estados Unidos =  3.09 bolívares.
b Basada en la relación inversión/producción de 3 300 bolívares por barril diario, 
c Basada en la relación inversión/producción de 4 000 bolívares por ba rril diario, esta rela­
ción fue utilizada en las proyecciones, 
e Basada en la relación inversión/producción de 4 500 bolívares por barril diario.
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can transacciones financieras externas. E n  el cuadro 61 se muestra la relación entre las 
inversiones acumuladas y  el volum en de la producción de petróleo.6
Esta relación parece haber dism inuido fuertemente durante los últim os años. L o  más 
probable es que ello se deba a las desinversiones netas del sector petrolero. L a  relación 
fluctuó alrededor de 4 500 bolívares durante los períodos 1947-50, 1951-55 y  1956-60; sin 
embargo, cayó a alrededor de 5 500 bolívares por b a rril de petróleo producido diaria­
mente durante el período 1961-65. P or esta razón, la  proyección • de las inversiones fue 
hecha bajo tres supuestos alternativos. E n  el prim ero, se supone que la tasa será de 
alrededor de 4 500 bolívares, en el segundo alrededor de 4 000 bolívares, y  en el ú ltim o 
de 3 300 bolívares po r ba rril diario producido.
E l  cuardo 62 muestra la proyección de las inversiones en la industria petrolera para 
los años 1975 y 1980 en los tres supuestos utilizados. Las cifras se recalculan en millones 
de dólares de 1960. Para las proyecciones se decidió aplicar la hipótesis interm edia. Si 
debido a u n  aumento de la productividad o po r otras causas la relación inversión-pro­
ducción estuviera más cerca de 3 300 bolívares por barril, ello significaría hacia 1980 una 
diferencia en las inversiones de unos 40 m illones de dólares. Si se compara con el total 
de las inversiones directas en Am érica L a tin a  en ese año, la diferencia es poco signi­
ficativa.
Los beneficios provenientes de las inversiones en petróleo se han determinado de 
CUADRO 63
Venezuela: Transferencias totales de las utilidades y de las provenientes 
del sector petrolero, 1953-63
Año
Transferencias 
totales de las 
utilidades
Transferencias 
de las utilidades 











en el total de las 
inversiones ex­
tranjeras directas
(En millones de dólares) (Porciento)
1953 437 408 93 86
1954 486 457 94 86
1955 584 553 95 85
1956 762 684 90 84
1957 978 898 92 82
1958 606 523 86 84
1959 509 432 85 85
1960 506 415 82 88
1961 546 478 88 84
1962 627 548 87 86
1963 602 543 90 87
fuentes: Cálculos basados en el balance anual de pagos, en datos oficiales de la cepal 
y  en Algunos aspectos de las actividades petroleras, op. cit., p. 200 y  Petróleo y otros Aatos 
estadísticos, op. cit., p. 14.
£ La comparación entre el incremento de las inversiones en el sector petrolero y las inver­
siones directas totales extranjeras en Venzuela durante el período 1947-63 deja en claro que al­
rededor de 88 por ciento de las inversiones totales pueden atribuirse al incremento de los acti­
vos de la industria petrolera. Esta relación es consistente con el peso relativo de la industria 
petrolera en el monto total de inversiones extranjeras directas de Venezuela, que fluctúa alre­
dedor de 85 a 88 por ciento según la fuente citada en la nota anterior.
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CUADRO 64
Venezueta: Resumen de las proyecciones de las inversiones directas 
netas extranjeras en el sector petrolero y transferencias 
de sus utilidades 
(Millones de dólares de 1960)
Transferencias de
Afta Inversiones extranjeras utilidades hacia afuera
1975 260 860
1980 315 1050
acuerdo con u n  método sim ilar. Sobre la base de datos históricos se calcularon las cifras 
de beneficios netos po r ba rril producido. A  continuación se aplicó esta relación a la 
producción de petróleo proyectada en barriles p o r año para obtener los beneficios anua­
les futuros. C o n  propósitos de control, los beneficios se calcularon tam bién como por­
centajes de las inversiones totales. L a  aplicación de una tasa de beneficio de 15.5 p o r 
ciento anual sobre el total de las inversiones condujo  a resultados casi idénticos. F in a l­
mente, debe determinarse si los beneficios calculados representan en realidad tranferen- 
das al exterior. E n  el cuadro 63 puede verse que las transferencias de beneficios fueron 
en el pasado aproxim adamente iguales al peso relativo de este sector en el m onto total 
de inversiones directas extranjeras.9
Finalm ente, el cuadro 64 resume las proyecciones de las inversiones directas netas en 
la  industria del petróleo y  las transferencias de utilidades que corresponderían a esta 
ram a en los años 1975 y  1980.
6 Parecen ser algo mayores, pero ello se explica por el hecho de que la tasa de beneficios
de la industria petrolera es generalmente algo mayor que la de otros señores.
OBJETIVOS Y CONTENIDO DE UNA POLITICA REGIONAL 
DE DESARROLLO
CAPÍTULO SEXTO
1. EL CARÁCTER ESTRUCTURAL DE LOS PROBLEMAS DEL SECTOR EXTERNO Y DE SUS 
SOLUCIONES
Las limitaciones que presentaba su forma tradicional de crecimiento a base de 
la exportación de materias primas, indujeron a América Latina a imponer res­
tricciones a sus importaciones y a apoyar cada vez más su desarrollo en el mer­
cado nacional. Esta situación es particularmente clara en los países que han 
avanzado más desde el punto de vista económico. L a  sustitución de importacio­
nes se convirtió en el pilar fundamental del desarrollo. U n  signo de la nueva 
tendencia fue el creciente aislamiento caracterizado por la reducción sistemática 
del coeficiente de importaciontes con respecto al producto. Este aislamiento no 
sólo separó el conjunto de América Latina del resto del mundo, sino que pro. 
vocó el hecho de que cada país de la región quedase virtualmente desligado de 
los demás. L a  industria nacional creció y se fortaleció al amparo de la protec­
ción. U n a  proporción m u y  importante del producto bruto interno llegó a gene­
rarse en rectores manufactureros y, por lo tanto, los sectores primarios perdieron 
importancia relativa. N o  sólo se produjeron alimentos, textiles y otros artículos 
con un grado de fabricación relativamente modesto, sino que en muchos países 
—sobre todo en los más grandes y avanzados— se llegó a producir bienes dura­
deros de consumo, bienes intermedios y bienes de capital. L a  sustitución se hizo 
con distinta intensidad en los varios sectores, habiéndose importado todavía pro­
porciones relativamente fuertes de las necesidades de bienes de capital. Ello 
coloca a la formación de capital en una posición m u y  vulnerable con respecto a 
las dificultades del sector externo. E n  la composición de las importaciones, los 
bienes de consumo han tendido a reducirse a límites mínimos, en tanto que los 
bienes intermedios requeridos para mantener el funcionamiento normal de la 
economía, y los bienes de capital, que aun no se producen internamente, llega­
ron a absorber una proporción decisiva. Esta composición de las importaciones 
impone una rigidez m u y  grande. E n  efecto, ante la necesidad de limitarlas, se 
tiende a reducir la importación de bienes de capital, puesto que las de bienes 
de consumo están ya m u y  comprimidas y las de bienes intermedios es difícil c o m ­
primirlas más porque esos bienes son necesarios para mantener la ocupación de 
factores. Por lo tanto, el proceso de desarrollo queda supeditado al nivel que 
permite el sector externo.
El coeficiente de importaciones con,respecto al producto llegó a niveles m u y  
pequeños que muestran el esfuerzo que debieron hacer los países remplazando 
incluso bienes que —por el tamaño de mercado y por la tecnología con que de­
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ben ser producidos— sólo pueden elaborarse internamente en poco favorables 
condiciones de eficiencia.
Frente a la falta de vitalidad de las exportaciones —que se siguen basando 
en u n  corto número de bienes primarios de comportamiento poco dinámico— 
los países recurrieron en forma creciente al capital extranjero a medida que la 
sustitución de importaciones mostraba a su vez signos de debilitamiento. Este 
arbitrio alivió la situación, pero dio lugar con el tiempo, a u n crecimiento de los 
servicios que llegaron a absorber una proporción m u y  importante de las entradas 
de capital. Por ello se estancó en los últimos años la contribución neta del ca­
pital extranjero al financiamiento de la brecha de comercio, mostrando los ser­
vicios una tendencia a sobrepasar las entradas en el futuro.
Las perspectivas para el crecimiento futuro de América Latina sobre la base 
de este esquema son poco alentadoras. E n  los paises más desarrollados quedan 
escasas posibilidades de seguir reduciendo el coeficiente de unas importaciones 
que son insuficientes para sustentar el desarrollo económico a un ritmo adecuado. 
Del capital extranjero ya se hizo uso a tal punto que no puede, ni con mucho, 
cubrir por sf solo las limitaciones del proceso de sustitución de importaciones. 
Mientras tanto, las exportaciones tradicionales no parecen ser susceptibles de 
cambios m u y  favorables en su comportamiento y la estructura económica interna 
y las condiciones en que opera la industria no permiten en el corto plazo diver­
sificar exportaciones iniciando la venta de manufacturas al exterior.
Al parecer, los paises menos avanzados en el proceso de sustitución tienen 
una reserva dinámica constituida por lo que les falta sustituir. Algunos países 
están ya realizando la sustitución; pero la poca magnitud de los mercados y la 
falta de evolución tecnológica hacen m u y  limitado por esta vía su horizonte de 
desarrollo.
Frente a este panorama, se ha extendido en América Latina la convicción de 
que es necesario adoptar reformas a la estructura económica interna a fin de 
remover algunos obstáculos importantes al crecimiento, ampliando el mercado 
interno para las manufacturas, al m ismo tiempo que se atacan algunos proble­
mas sociales presionantes.
Paralelamente se procura ir mejorando mediante medidas apropiadas la ope­
ración de la economia en relación con el sector externo. La estructura y el fun- 
cionaminto de este sector reflejan la estructura y el funcionamiento del sistema 
económico. Las políticas destinadas a mejorarlos son en definitiva parte de la 
política de desarrollo económico nacional y no deberían orientarse a la obten­
ción de meros objetivos comerciales, aunque consistan, entre otras cosas, en m e ­
didas de ese resorte.
Los problemas del sector externo en relación con el crecimiento de los países 
en desarrollo se discutieron con amplitud en la Conferencia de las Naciones U n L  
das sobre Comercio y Desarrollo. Se apuntaron allí cuatro vías principales —com ­
plementarias entre sí— para la solución de estos problemas: a] logro de un mejor 
tratamiento de las exportaciones tradicionales en cuanto a precios, cantidades y 
estabilidad de su comportamiento; b] promoción de nuevas exportaciones —prin­
cipalmente manufactureras— de los países en desarrollo a los desarrollados;
c] obtención de mejores condiciones y corrientes más apropiadas de capital ex­
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tranjero de los países desarrollados hacia los países en desarrollo; y d] realiza­
ción de acuerdos regionales de integración económica entre los países en des­
arrollo.
2. CONTRIBUCIÓN POTENCIAL DE LA INTEGRACIÓN AL DESARROLLO DE AMÉRICA LATINA
Al igual que los otros tres elementos de estrategia propuestos, la integración 
podría lograr un saneamiento de la estructura económica. N o  debe verse en ella 
u n  mero paliativo que permita superar transitoriamente los obstáculos al des­
arrollo, pues son crecientes los escollos que opone el sector externo y las crisis 
de escasez de divisas se presentan cada vez en forma más aguda. Por el contra­
rio, se trata de ampliar en forma profunda las posibilidades de crecimiento que 
ofrece el sistema económico de los países latinoamericanos. Para ello se requiere 
un  esfuerzo tendiente a hacer viable u n  cambio en la estrategia de desarrollo 
dentro de una tónica de mayor apertura hacia el exterior que permita exporta­
ciones nuevas, especialmente dentro de un ámbito regional.
El desarrollo económico, montado hasta ahora en forma decisiva sobre la sus­
titución, requiere al menos otro pilar constituido por las ventas de manufacturas 
al exterior. D e  la integración económica cabe esperar entonces dos tipos de con­
tribuciones principales al desarrollo de los países de América Latina.
E n  primer lugar, con respecto a los sectores de producción primaria y de in- 
dustrias manufactureras ya desarrolladas, su contribución consistiría en mejorar 
el grado de competencia y en facilitar el logro de condiciones de producción más 
favorables a través del mejor uso de los recursos productivos conectado con una 
cierta especialización. Debería proporcionar incentivos y condiciones para lograr 
una serie de transformaciones en el funcionamiento y la estructura de la capa­
cidad productiva ya instalada. Tendría que permitir u n  mayor uso de esa capa­
cidad instalada, c omo ha estado ocurriendo ya en Centroamérica a través del pro­
ceso de integración que se lleva a cabo entre los países de aquella región.1 D e ­
bería significar un incentivo para efectuar cierta renovación de equipos y junta­
mente con ello un mejoramiento de la técnica productiva. U n a  tendencia de este 
tipo se ha estado percibiendo en algunos países miembros de la alalc, en que 
el crecimiento de las expectativas relativas al avance del proceso de integración 
ha contribuido a crear un mayor interés en este campo entre los empresarios y 
los gobiernos. También podría significar u n  aliciente para efectuar una mejor 
organización en la producción y una mejor preparación de la m a n o  de obra, con, 
los consiguientes efectos sobre la productividad, y u n acicate para la solución de 
problemas de abastecimiento de elementos básicos cuya falta o escasez obliga a 
producir otros bienes en condiciones técnicas y económicas poco propicias; la 
escasez de infraestructura de transporte y energía y de ciertos bienes intermedios 
son ejemplos de esta naturaleza.
Además, la integración tendría que impulsar una revisión de la política in­
dustrial, y en particular de la protección, para introducir cierta racionalidad en 
lo que en muchos casos ha sido hasta ahora una superposición de medidas cuyos
1 Véase i l p e s ,  Centroamérica. Análisis del sector externo y de su relación con el desarrollo 
económico, cap. iv.
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objetivos son poco claros con frecuencia. A  través de todo esto, deberla contri­
buir a que las actividades económicas que ya existen en la industria manufactu­
rera redujeran sus costos y acercaran sus condiciones de producción a las del 
mercado internacional, c omo uno de los medios de penetrarlo. Si bien se consi­
dera en general que los tamaños de mercado de la industria ya existente no son 
suficientemente grandes en conexión con el logro de condiciones económicas pro­
ductivas eficientes, es evidente que también existen oportunidades de especiali- 
zación en estas actividades que incrementarían las posibilidades competitivas de 
las industrias.
E n  segundo lugar, y con respecto a los bienes que todavía se importan del 
resto del mundo, uno de los aportes principales de la integración consistiría en 
lograr mantener activo el proceso de sustitución de importaciones. La amplia­
ción del mercado significaría que la producción de algunos bienes llegue más 
pronto a ser económica, pues la capacidad productiva de los nuevos estableci­
mientos se usaría en forma más completa y los procesos adoptados incorporarían 
las economías de escala. Se reduciría la inversión necesaria por unidad de nueva 
producción, particularmente la que requiere el uso de divisas escasas, amplián­
dose el incremento de capacidad productiva que podría ser obtenido con los 
limitados recursos disponibles. E n  esta forma la integración aceleraría el pro­
ceso de sustitución de importaciones y lo haría más racional y eficiente. Se ha 
visto que el mantenimiento de u n  ritmo de sustitución de importaciones adecua­
do es poco factible sobre la sola base de los mercados nacionales. E n  efecto, m u ­
chos de los bienes cuya producción tendría que encararse requieren plantas 
grandes, inversiones de capital m u y  considerables y una tecnología sumamente 
compleja, por lo que su producción en mercados pequeños sólo podría realizar­
se con sacrificio de la eficiencia. E n  cambio, la integración económica permiti­
rla la realización de un  programa de sustitución de esta clase de bienes a escala 
regional.
Pero no serían éstos los únicos efectos de la integración. E n  la hipótesis de 
que se llevara a cabo una política de esta naturaleza, y que como parte de ella 
se aplicara u n  programa regional de sustitución de importaciones, podría dismi­
nuir m u c h o  la dependencia de América Latina respecto al exterior para el abas­
tecimiento de bienes de capital. Éste es actualmente el sector en que América 
Latina depende más del exterior para satisfacer su demanda, y la parte de las 
necesidades que se importa es m u y  sustancial. El aumento en la producción re­
gional de equipos a que conduciría la integración haría viable llevar adelante 
esta capitalización con mayor independencia de las dificultades del sector externo.
Otro efecto importante de un programa de esta naturaleza consistiría en lo­
grar para América Latina una posición mejor con respecto a la creación de tec­
nología gracias a la mayor magnitud del mercado. América Latina emplea para 
su producción una técnica que está definida por los bienes de capital que utiliza, 
los que a su vez están preparados para ser usados con determinadas proporción 
y características de la m a n o  de obra, con determinados recursos naturales, etc.
L a  falta de investigación suficiente hace que los países latinoamericanos ten­
gan que adquirir bienes de capital preparados para una tecnología que no es la 
más adecuada para esta región. La creación de un gran mercado regional permi-
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dría fortalecer económica y financieramente a las empresas y facilitaría el m o n ­
taje de mecanismos apropiados. Podría así encararse con perspectivas de éxito la 
investigación tecnológica dedicada a adaptar mejor los equipos a la combinación 
de factores y a los tipos de recursos naturales con que cuenta América Latina. 
Las posibilidades de competir en el exterior con bienes manufacturados estarán 
seriamente limitadas mientras la región tenga que importar una parte decisiva 
de su técnica productiva, ya que la técnica importada se incorpora necesariamen­
te con retraso y supone por lo tanto condiciones desfavorables de competencia 
con los países que las exportan después de incorporarlas directamente a su pro­
ducción.
3. NECESIDAD DE UNA POLÍTICA REGIONAL DE DESARROLLO
Si se quiere que la integración económica cumpla los objetivos enunciados, hay 
que encararla en términos del papel que debe cumplir con respecto al desarrollo 
y al saneamiento de la estructura económica de los países. Para ello se requiere 
la elaboración de una política regional de desarrollo que, teniendo en cuenta las 
nuevas posibilidades abiertas por la integración, facilite y ordene las transforma­
ciones que mejoren el sistema económico y acelere y racionalice la nueva in­
versión.
Esta política por lo demás debe ser coherente. Todos sus componentes deben 
perseguir los mismos objetivos concretos y precisos. Parece necesario que exista 
un planteo global claro y que las políticas sectoriales y específicas sean instru­
mentos destinados a aplicarlo.
Sin embargo, esta política regional de desarrollo n o  debe constituir un plan 
en el sentido que se da a esta palabra en la planificación nacional, pues sólo 
abarcaría una proporción pequeña —aunque estratégicamente m u y  importante— 
de las decisiones económicas de los países de la región, quedando todo el resto de 
las decisiones en manos de cada uno de ellos.
La  idea de la necesidad de una política de desarrollo regional se ha ido 
abriendo paso lentamente en América Latina. Tanto el Mercado C o m ú n  Cen­
troamericano como la a l a l c  comenzaron a desarrollarse predominantemente 
c omo procesos de liberación de trabas al comercio intrarregional con relativa­
mente poco contenido de políticas más deliberadas. Sin embargo, en ambos casos 
la experiencia se ha traducido en una tendencia creciente a dar mayor contenido 
de política de desarrollo a los respectivos procesos.
Por estar más avanzado el Mercado C o m ú n  Centroamericano muestra esta 
tendencia más claramente. Hace unos cuatro años se estableció una Misión 
Conjunta2 para ayudar a las oficinas nacionales de planificación a coordinar las 
políticas de desarrollo y a trazar algunas directrices generales para la región cen­
troamericana. El trabajo de esta Misión se orienta en la consideración de la 
potencialidad de mercado regional para el desarrollo económico de los cinco paí­
ses, tratando de fijar las metas que determinen u n  uso pleno de ese potencial, y 
ayudando a cada país a definir las medidas necesarias al nivel nacional. Esta
a Participaron en esta iniciativa la cepal, el bio y la oea, en colaboración con la siega y el 
Banco Centroamericano de Integración Económica (boe).
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tarea no es fácil, y fue necesario reforzar previamente las oficinas de planifica­
ción de las distintas repúblicas. Sin embargo, los cinco países han avanzado 
considerablemente en la formulación de programas nacionales de desarrollo que 
—hasta donde fue posible— toman en cuenta algunos de los principales requeri­
mientos que surgen del proceso de integración. La continuación de este trabajo 
de coordinación de planes debiera permitir una mayor clarificación de los pro­
blemas conceptuales que entran en juego, así como una discusión más explícita 
y completa de las perspectivas del desarrollo económico centroamericano y de la 
ubicación de cada país dentro del crecimiento de toda la zona.
Los avances efectivos ya. logrados en la planificación y los del Régimen de 
Industrias Centroamericanas de Integración no son todavía suficientes, pero son 
en ,cambio importantes los pasos que se han tomado en esta dirección si se con­
sideran sus posibles efectos futuros.
E n  el caso de la alalc, la evolución del pensamiento parece apuntar en el 
mismo sentido. La propia Asociación estableció en octubre de 1964 en su resolu­
ción 100 (iv), la necesidad de expresar los propósitos principales del proceso de 
integración en términos del desarrollo económico y social de América Latina; 
lograr una distribución adecuada de los resultados de la integración; prestar aten­
ción especial a los países relativamente menos desarrollados y garantizarles de esa 
forma u n  lugar razonable en la industrialización de la región; obtener avances 
efectivos en el proceso de integración. Estos objetivos requieren la formulación 
de políticas regionales para la industria y la agricultura. Algunas de las ideas 
básicas para estas políticas se incluyen en la misma resolución, que además reco­
noce claramente la necesidad de coordinar los planes nacionales de desarrollo.
La  Secretaria de la a l a l c  ha organizado gran número de reuniones de e m ­
presarios y de funcionarios de gobiernos para discutir los problemas de desarrollo 
de sectores industriales. Estas discusiones han contribuido a lograr una base de 
apoyo más amplia para el diseño de políticas de mediano y largo plazo con cri­
terio regional.
Por otra parte, los gobiernos de varios de los países de la alalc señalaron 
durante los últimos dos años la necesidad de intensificar el proceso de integra­
ción y de hacerlo teniendo en cuenta las necesidades de desarrollo de los países 
y la definición de orientaciones adecuadas para la integración a ese respecto. C o n  
motivo de estas iniciativas, se han celebrado desde 1965 varias conferencias de 
cancilleres de los países miembros.*
E n  agosto de 1966 cinco de los miembros de la alalc firmaron la Declara­
ción de Bogotá, en la que se aborda lá forma de acelerar la integración econó­
mica y se señalan algunas medidas y pasos concretos que pueden adoptarse.4
Además de estas iniciativas de orden regional para
a los programas de desarrollo, se han efectuado algunos intentos en ese mismo
sentido en los procesos nacionales de planificación de
•¡ Cuando este estudio estaba terminado, se celebró en abril d 
guay, la Conferencia de Presidentes, en la que se asignó una im] 
ceso de integración para el desarrollo económico de América La 
4  En la reciente reunión del o e s  celebrada en Viña del 
ha creado la Corporación de Fomento de Los Andes de que foi 
Chile, Ecuador, Perú y Venezuela.
poi
Mu:
le 1967 en Punta del Este, Uru- 
rtancia muy destacada al pro­
tina.
.r, Chile, en julio de 1967, se 
parte por ahora Colombia,
incorporar la integración
algunos de los países latí-
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noamericanos. Dentro de la a l a l c  cabria destacar los casos de Paraguay y 
Uruguay, que al elaborar sus respectivos programas nacionales de desarrollo, tu­
vieron en cuenta en alguna medida las posibilidades de desarrollo mayores que 
ofrece la integración.
E n  resumen, en los dos procesos de integración que están en marcha en A m é ­
rica Latina se ha venido manifestando una tendencia creciente a incorporar polí­
ticas de desarrollo regional más deliberadas y se han hecho también esfuerzos 
para incorporar a los planes de desarrollo de los países elementos relativos a la 
integración. A  pesar de ser aislados esos esfuerzos, ponen de manifiesto una in­
quietud real en este campo.
Para definir una política regional de desarrollo y para llevarla a cabo, además 
de operar al nivel de América Latina en su conjunto, parece necesario realizar 
también tareas al nivel de cada un o  de los países, como parte de los procesos de 
elaboración y ejecución de los respectivos planes nacionales de desarrollo. Estas 
tareas al nivel de los planes permitirían la redefinición de la estrategia nacional 
de desarrollo en aquellos aspectos que tengan que ver con la ampliación del 
mercado, a efecto de permitir obtener de la integración los beneficios que ésta 
puede aportar para un mayor desarrollo de cada país.
4. OBJETIVOS DE ESTA POLÍTICA
Los objetivos de una política regional de desarrollo podrían resumirse en que 
debería contribuir a lograr una tasa satisfactoria de crecimiento para el conjunto 
de la región, y procurar simultáneamente un cierto equilibrio en el desarrollo de 
los países que signifique para todos oportunidades efectivas de crecimiento adi­
cional. Estos objetivos implican:
a) Obtener de la integración las mayores ventajas posibles para el desarrollo 
de América Latina. Se pueden lograr tamaños y localizaciones más adecuados 
para las plantas si se diseña una política deliberada con este propósito. D e  lo 
contrario, el libre juego de las fuerzas del mercado no garantiza la consecución 
de estos objetivos, como tampoco lo hace —en circunstancias similares— den­
tro del mercado nacional.
b) La política regional de desarrollo debiera servir para situar al proceso de 
integración en la perspectiva correcta a fin de que pueda desempeñar el papel 
que le corresponde y guarde armonía con el logro de otros objetivos que también 
son necesarios. La integración no es un fin en sí mismo, sino un medio para 
acelerar el proceso de crecimiento. C o m o  tal, necesita armonizarse con los otros 
ingredientes básicos de la estrategia de desarrollo de los países, que deben formar 
parte de los planes. El logro de los objetivos de la integración compite por el 
uso de los recursos escasos con las otras metas del desarrollo nacional y con la 
realización de las reformas estructurales que son necesarias dentro de cada país.
c) Para lograr un avance más rápido en el proceso de integración se requiere 
una definición clara de sus metas y políticas de largo plazo. La resistencia de 
muchos sectores a adoptar compromisos más vigorosos de integración se basa en 
gran medida en la falta de definición de aquellos objetivos y en la consiguiente 
incertidumbre respecto a los resultados del proceso para el desarrollo general y
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sectorial de cada país. Por otra parte, la sola eleminacii 
mercio, no produce el incremento que cabría esperar 
económica entre los países. Es necesario adoptar medí 
los sectores productivos en tal forma que estén en contí: 
petitivamente y de aprovechar las ventajas de las redui 
te negociación. La política ¿le desarrollo debería adapt: 
diera prioridad a la inversión en estos sectores. En Amé 
do en algunos casos que, por falta de producción en 
se pudo exportar en algunos casos en la medida espera 
ción de algunas restricciones.
d) Obtener un cierto equilibrio en el desarrollo de 
tina. Esto no implica que haya necesariamente de dat 
gráficas el mismo grado y tipo de desarrollo, considera; 
dotaciones de recursos productivos; pero sí qué todos loi 
oportunidades adecuadas para un empleo eficiente de 
de recursos naturales, mano de obra y capital, y pode: 
del factor humano.
ón de las barreras de co- 
de la interdependencia 
idas para el desarrollo de 
iciones de exportar com­
edones obtenidas median- 
;arse de forma que conce- 
rica Latina se ha observa- 
condiciones adecuadas, no 
da después de la elimina-
5 . CAMPOS QUE COMPRENDERÍA LA POLÍTICA REGIONAL DE DESARROLLO
Cabe también preguntarse cuáles serían los elementos básicos que comprendería 
esta política. No se trataría de elaborar y poner en práctica un plan regional de 
desarrollo completo, que incluya todos los ingredientes que se exigen en un pro­
grama nacional y que aborde todos los sectores econé micos y elementos de la 
política de desarrollo con el mismo detalle. Debería establecerse un marco regio­
nal global que sirviera de referencia para elaborar políticas de desarrollo ade­
cuadas y para ubicar en una perspectiva correcta la consideración de sectores 
concretos. Paralelamente, convendría que fueran coordinados algunos grandes 
rubros de la producción económica y ciertas orientado: íes básicas en materia de 
crecimiento regional, comercio entre países y su relación con la estructura pro-
ios países de América La- 
en todas las zonas geo- 
ndo que son diversas las 
>s países puedan gozar de 
sus factores productivos 
mejorar la capacitación
ductiva, que son de interés común para todos ellos. Soa éstos los elementos que
deberían formar parte de una política regional de desai rollo llevada a cabo den­
tro del proceso de integración económica. Es decir, tal política regional debiera 
tratar con el detalle necesario ciertos problemas y sectores y considerar, en cam­
bio, en forma mucho más tenue y global el resto de los problemas económicos, 
con el propósito de proporcionar un marco general de 
pectos que deben ser objeto de decisiones regionales y 
de éstos cumple determinados objetivos.
Cabría destacar los siguientes elementos que podrí;
referencia a aquellos as- 
asegurar que el conjunto
n ser objeto de atención 
especial en esta política. En primer lugar, un programa regional de sustitución
de importaciones que comprenda a su vez una serie de
tación relativos a los sectores de producción que tienen un mercado que abarca
toda América Latina. Se trata de industrias productor 
intermedios que constituyen los sectores de sustitución 
porados al programa que se describirá después.5 Como
acuerdos de complemen-
as de bienes de capital e 
de importaciones incor- 
el mercado de estos bie-
5 V éase e l  c a p itu lo  vn .
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nes es generalmente de tamaño tan grande como la totalidad de América Latina, 
las plantas ubicadas en puntos muy distantes entre sí compiten para la satisfac­
ción de la demanda. En cada uno de estos casos corresponde diseñar los linca­
mientos de una política regional de desarrollo del sector, asi como las formas de 
ejecutarlas. El Tratado de Montevideo tiene previstos acuerdos de complemen- 
tación sectorial de esta naturaleza, y en el caso del Mercado Común Centroame­
ricano también se han considerado realizables a través del Régimen de Industrias 
de Integración. Precisamente este trabajo ha tenido en cuenta en forma par­
ticular esos sectores de sustitución regional, y ha tratado de evaluar el impacto 
que la realización de esta política en un conjunto de sectores podría tener sobre 
las dificultades del sector externo de América Latina.
En segundo lugar, otro elemento de la política regional de desarrollo se re­
feriría a algunos sectores manufactureros más tradicionales que fueran adaptán­
dose paulatinamente a su operación dentro de una región integrada. Se trata en 
este caso de actividades que ya existen en la región y que abastecen en cada uno 
de los países una proporción elevada de la demanda, sobre todo en los países más 
avanzados. Estos sectores han sido desarrollados en general sobre la base de una 
protección bastante alta y adolecen en muchos casos de numerosos problemas. Sus 
equipos suelen ser anticuados; la provisión de energía, transporte y ciertos bienes 
intermedios importantes no es totalmente satisfactoria; las escalas de producción 
suelen no ser económicas, y el uso de la capacidad productiva es parcial muchas 
veces.
Debido a estas circunstancias, algunos de estos sectores están operando a nivel 
nacional en condiciones menos favorables de costos y eficiencia que las del mer­
cado internacional. Al multiplicar el tamaño del mercado y promover una ma­
yor competencia, la integración económica puede contribuir en forma importante 
a mejorar el funcionamiento de estos sectores. Lá política correspondiente ten­
dría entonces por objeto graduar y orientar la adaptación de estas partes de la 
economía a la operación dentro de un mercado integrado y crear también las 
posibilidades de exportar bienes manufacturados al mercado internacional. Un 
medio de obtener estos propósitos sería la especialización creciente de las plantas 
para hacer factible en cada país un comercio en ambas direcciones en cada uno 
de los sectores mayores y permitir una especialización intrasectorial.
Cabría también señalar algunos problemas que pueden ser objeto de atención 
en esta parte de la política regional de desarrollo. Uno de ellos sería la necesi­
dad de definir una política de renovación de equipos para estas industrias. Tal 
política debiera tener en cuenta, por una parte, que esta renovación es necesaria 
para ponerlas en condiciones de competencia regional y en situación más cer­
cana a los costos del mercado internacional, pero de otro lado, debiera asimismo 
tener presente que la supresión de las restricciones al comercio podría crear una 
competencia tal que alentara una renovación demasiado acelerada de las maqui­
narias. Ello redundaría en desmedro de la inversión neta y, por lo tanto, del 
crecimiento, puesto que al dedicar muchos recursos a cambiar equipos anticua, 
dos habría menos disponibilidad para lograr un incremento neto de capacidad 
productiva. Serla pues muy útil examinar distintas alternativas acerca de la in-
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tensidad y forma que debe revestir la renovación 
respecto a la misma.
Otro problema en este campo se relaciona con la 
o menos insumidoras de capital y de mano de obra. T  
cia regional podría inducir a adoptar la técnica más mi 
es más automática, y ello acarrearía problemas de ocu] 
que definir para los países latinoamericanos ciertas 
aplicando paulatinamente.
Un tercer problema podría estar constituido por la 
lítica de protección que aplican los distintos países, cor. 
por una parte, a una protección crecientemente unifi 
cionales y, por otra, racionalizar más esa política pri 
promover una eficiencia creciente en las actividades y 
petencia en el mercado internacional. Los períodos d 
gración, durante los cuales se mantiene cierto nivel d 
los países del área, y, de otro lado, las cláusulas de ss 
cen en los procesos integracionistas con respecto a los 
bles de la desgravación del comercio intrazonal sobre 
específicos, abrirían la posibilidad de dar la gradación 
maciones en sectores más tradicionales. Por otra parte , 
manifestado en el Mercado Común Centroamericano 
alcanzarse en el caso de la a l a l c —- puede facilitar la 
formaciones merced al hecho de que los problemas que 
la marcha se vean compensados con creces por los efecti
En tercer lugar, dentro de esta política regional 
abordar aquellos sectores que, por sus características, n 
tud regional, pero que pueden ser de interés para gru 
o de tamaño similares. Pueden encontrarse en este 
tamaño de planta y cuyo mercado no es tan grande cc 
al principio, pero que exceden sin embargo el tamaño 
pequeños o intermedios de la región. Se trataría de c 
para los países interesados con respecto a los sectores 
da, ubicando al mismo tiempo esas políticas en el cdi 
integración de América'Latina en su totalidad.
En cuarto lugar, esta política debería enfocar la sil 
giones de menor grado relativo de desarrollo. En efei 
tran en desventaja con respecto a otros de América 
de infraestructura, mano de obra calificada, experienc: 
industrial básica, etc. Ello significa que, en caso de ten 
países latinoamericanos más desarrollados, no podrán 
condiciones, en particular en la producción de artículo: 
rece aceptable que se reproduzca dentro de la región 
internacional del trabajo mediante el cual algunos paíui 
primas y otros producen artículos manufacturados.
Un segundo aspecto de la cuestión es el de las regi 
desarrolladas dentro de un país. Por ejemplo, en el caí
para llegar a una conclusión
L a t i
e lección de tecnologías más 
ambién aquí la competen- 
odema, que generalmente 
dación. Habría, por tanto, 
orientaciones que se irían
reconsideración de la po- 
el doble objeto de llegar, 
■me en las economías na- 
oteccionista con el fin de 
umentar su grado de com- 
s transición hacia la inte- 
: protección interna entre 
Ivaguardia que se estable- 
posibles efectos desfavora- 
las actividades de países 
necesaria a estas transfor- 
el dinamismo que se ha 
—y que también podría 
realización de estas trans- 
puedan presentarse sobre 
os favorables del proceso, 
de desarrollo habría que 
o alcanzan a tener magni- 
de países de desarrollo 
caso ciertos sectores cuyo 
.0 el de los mencionados 
de mercado de países más 
lefinir políticas adecuadas 
le en cada caso correspon- 
ntexto más general de la
qui
uación de los países y re- 
tto, esos países se encuen- 
:ina en cuanto a dotación 
:ia empresarial, estructura 
er que competir con otros 
hacerlo en igualdad de 
is manufacturados. No pa- 
el esquema de la división 
íes sólo producen materias
fones relativamente menos 
so del Perú —y algo simi-
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lar ocurre en muchos otros países— existen al menos tres economías regionales 
perfectamente diferenciadas y con muy poca conexión entre sí: a] la economía 
de exportación constituida por rubros como la harina de pescado, el cobre, etc., 
se ha mostrado bastante dinámica en los últimos lustros y cuenta en términos 
generales con un grado de tecnificación más elevado relativamente; b] la econo­
mía de la costa, que produce para el mercado interno manufacturas y servicios, 
está relativamente menos desarrollada y tecnificada que la anterior y no se bene­
ficia mucho de su dinamismo puesto que las mayores exportaciones crean un 
ingreso que se gasta sólo en forma muy limitada de bienes manufacturados pro­
ducidos internamente, y c] la economía de la sierra que opera a nivel de subsis­
tencia con una técnica extremadamente primitiva y compra y vende relativamen­
te poco al resto del país, por lo cual el desarrollo de las dos economías anteriores 
la afecta sólo en escala muy reducida, manteniéndose estancada a través del 
tiempo.
Tanto el caso de los países de menor grado de desarrollo como el de las re­
giones relativamente más atrasadas dentro de un país —que son un signo de falta 
de integración efectiva en el plano nacional— requieren adopción de medidas 
y de apoyos especiales para ir superando la actual desigualdad. Si bien una parte 
de esta política podría llevarse a cabo estableciendo en esos países o regiones 
plantas correspondientes a los grandes sectores que constituyen el programa re­
gional de sustitución, parece necesario no limitarla sólo a estos grandes sectores, 
que quizá no sean los más apropiados. En efecto, puede ser preferible radicar 
en estos casos plantas que tengan un gran efecto multiplicador sobre el resto de 
la economía, ya sea a] porque demanden materias primas o bienes intermedios 
producidos dentro del mismo país o región; ó] porque requieran gran cantidad 
de mano de obra y paguen por ello muchos salarios que a su vez generan una 
demanda de bienes de consumo en el resto de la economía, o c] porque alienten 
el establecimiento de otras actividades destinadas a procesar las materias primas 
o bienes intermedios que producen. Algunos de los grandes sectores regionales 
pueden demandar escasas materias primas locales, insumir poca mano de obra y 
producir bienes que estén destinados en porcentaje muy alto a ser directamente 
exportados del país productor al resto del área. Se convertirían en este caso en 
enclaves similares a los sectores altamente tecnificados de exportación que existen 
ya en muchos países, y cuyos efectos dinámicos sobre el resto de la economía no 
son de la amplitud que habría podido esperarse. Por lo tanto, aunque en los 
países y zonas menos desarrollados se establezcan plantas correspondientes a estos 
sectores, sería conveniente no limitar a esas plantas la política destinada a pro­
porcionar un desarrollo adecuado para estos países y regiones, sino incorporar a 
una política regional todos los sectores cuya viabilidad (por estar, por ejemplo, 
basados en materias primas nacionales) y cuyos efectos dinámicos totales los ha­
cen aconsejables. Al mismo tiempo, esto haría que, teniendo las plantas una 
parte significativa de su demanda dentro del propio país, éste podría manejar 
con mayor flexibilidad y en forma más adecuada el futuro de estas inversiones. 
Debe subrayarse que ciertas resistencias a la idea de la integración provienen del 
temor de que las zonas más desarrolladas de los distintos países aprovechen ese 
proceso para vincularse económicamente entre sí y armar una superestructura
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que les permita desligar su destino del de las zonas menos desarrolladas de sus 
respectivos paises, por tener ya asegurado un mercado de tamaño y dinamismo 
que las haga más autosuficientes. Esto abona la importancia de encarar en forma 
explícita los problemas de los países y zonas menos desarrollados como parte de 
una política regional vinculada con la integración.
En quinto lugar, habría otro ingrediente que es el constituido por los progra­
mas de desarrollo de zonas limítrofes entre países, que son naturalmente unida­
des económicas que no han sido hasta ahora desarrolladas de acuerdo con sus 
posibilidades, en parte por haber estado divididas en distintas jurisdicciones po­
líticas. Éste puede ser el caso de cuencas hidrográficas fronterizas, o de áreas 
como la frontera colombo-venezolana, que han sido objeto recientemente de aná­
lisis por parte del bid con la colaboración del Instituto. También sería el caso 
de zonas de un país que tienden a integrarse económicamente con un centro ubi­
cado en otra nación por la distribución espacial de la economía.
Además de estos elementos específicos, existe otro que se relaciona en cierta 
forma con el conjunto. En efecto, dentro de la política regional de desarrollo 
con integración debieran tener cabida en forma destacada los programas de me­
joramiento de la infraestructura que se orienten hacia dos propósitos principales. 
El primero consistiría en lograr una red mínima de transporte y energía que 
haga efectivamente de toda la región un solo mercado. Si debido a la deficiencia 
de la red básica, los costos de transporte son demasiado altos, muchas de las eco­
nomías de escala y las ventajas de la integración podrán ser neutralizadas, impi­
diendo que se logre una intensidad adecuada de vinculación intrarregional. La 
red básica de transporte debería al menos vincular los núcleos futuros más im­
portantes del sistema económico regional. El segundo propósito de desarrollo de 
la infraestructura guarda relación con el problema de equilibrio regional y está 
destinado a lograr que aquellos países y regiones que están en desventaja frente 
a otras zonas más desarrolladas de América Latina, vayan adquiriendo la dota­
ción mínima de infraestructura necesaria para competir en condiciones adecua­
das. Cabría lograr esto mediante el desarrollo de ciertos polos que —sobre la 
base del crecimiento actual de algunos centros menores— tiendan a convertirse 
en el futuro en elementos dinámicos de desarrollo. Como por infraestructura 
se entiende aquí la dotación de transporte, energía, escuelas, hospitales, vivien­
da, etc., las necesidades de inversión para poner a los países relativamente menos 
desarrollados en condiciones competitivas con los otros son de tal magnitud que, 
a menos que se analice el problema y se trate de encararlo con el criterio de 
realizar la inversión más económica, el monto que se dedique a estos fines podrá 
resultar desproporcionado con respecto a los recursos disponibles. De ahí que 
corresponda concentrar la acción en unos cuantos centros ya semiformados.
Aparte todo lo anterior, se requeriría lograr una armonización adecuada de 
una serie de políticas para hacer más íjácil el logro de los objetivos de la política 
regional de desarrollo. Cabría destacar en este aspecto el tratamiento del capital 
latinoamericano en relación con el extranjero y la coordinación de las políticas 
económicas de corto plazo.
Por lo que toca a la situación de las empresas de capital latinoamericano res­
pecto a las extranjeras, debe señalarse que estas últimas suelen tener una mayor
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capacidad financiera, técnica y de organización para ampliar sus operaciones al 
mercado regional, así como una mayor experiencia de operación en mercados 
extranjeros. En América Latina se nota ya en algunos casos que esas empresas 
extranjeras cuentan con establecimientos en varios países del área y los están 
especializando preparándose para el momento en que se abra la frontera. Tienen 
ya organizadas unidades de estudio que analiza las posibilidades del mercado de 
cada uno de los países que componen las zonas. En cambio, las empresas locales 
—en la mayor parte de los casos— no están preparadas para adaptarse a la si­
tuación nueva que representaría la integración. A través de una política de al­
cance regional y también con medidas internas, los gobiernos deberían prestar 
apoyo a las empresas nacionales a fin de compensar esa situación de posible des­
ventaja.®
Para dar cohesión a todos los elementos anteriores es evidente la ventaja de 
contar con un marco general de referencia en el que se fijen los objetivos de cre­
cimiento y de equilibrio regional y que contribuya a asegurar que los programas 
sectoriales, subregionales y fronterizos mencionados se dirijan efectivamente en 
conjunto al logro de los objetivos globales establecidos. Las metas de equilibrio 
regional podrían expresarse, por ejemplo, en forma de un monto y una estruc­
tura que satisficieran las exportaciones de cada uno de los países al resto del 
área. Cabría establecer que cada uno de los grupos de países tendiese a largo 
plazo a exportar a los demás de la región un volumen semejante al que importa 
de ellos, así como asegurar que en esas exportaciones haya un cierto contenido de 
manufacturas.
Planteado el problema en esa forma, no se trata sólo de un objetivo relativo 
al comercio intrazonal, sino que se está postulando la necesidad de una determi­
nada estructura económica por países que permita realizar competitivamente esté 
volumen y composición de exportaciones. Esta tendencia al equilibrio global y a 
la estructura de comercio de los países dentro del área a largo plazo, sería perfec­
tamente compatible con desequilibrios de corto plazo ocasionados por causas co- 
yunturales que debieran encararse de otra manera. Si a través del proceso de 
integración los países de América Latina pasan a adquirir a precios más caros 
en otros países del área bienes manufacturados que podrían comprar a precios 
internacionales más bajos, habría que lograr cierto equilibrio en las compras de 
este tipo que realicen entre sí. El efecto principal de esta política no debe ser 
en caso alguno pagar más caros los bienes, sino servir para que los países se apo­
yen mutuamente durante el período inicial de establecimiento de industrias y 
se ayuden a montarlas sobre bases más sanas. El distinto grado de avance logrado 
en la sustitución de importaciones hace que algunos de los países de la zona ya 
estén produciendo bienes que otros todavía importan. Ello toma necesario que 
el impulso dinámico que un país le presta a otros transfiriendo la sustitución 
que todavía no ha realizado, se compense con algún impulso dinámico similar. 
También debe tenerse en cuenta que —debido al distinto estado actual de des­
arrollo de los países de la región, a su diferente avance en el proceso de sustitu­
ción de importaciones y de industrialización, a su distinta disponibilidad de
e  o t r o  asp ecto  q u e  seria  m u y  im p o r ta n te  es  e l  re la tiv o  a  la  co o rd in a ció n  d e  p o lít ic a  d e  corto  
p lazo , p e r o  ca e  fu era  d e  la  esfera  d e  e s te  e stu d io .
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recursos naturales, tamaño de mercado, etc.— posiblemente sean diferentes las 
necesidades que exige el correspondiente desarrollo nacional, y, por lo tanto, 
también es posible que en alguna medida sea diferente la estrategia que resulte 
más adecuado adoptar a nivel de cada uno de los países para ese desarrollo. Este 
marco regional debería procurar que los objetivos formulados a nivel del con­
junto de la región se traduzcan, en cada uno de los grupos de países, en objetivos 
adecuados para el estado de su desarrollo.
Ese marco general podría ser útil para considerar la vinculación que la polí­
tica de integración debe tener con los elementos básicos de la política de des­
arrollo económico y social de cada uno de los países. El proceso de integración 
es un instrumento importante de la estrategia de' desarrollo, y como tal debería 
coordinarse adecuadamente con las reformas estructurales, la política de redistri­
bución de ingresos, etc., para asegurar conjuntamente con ellos el ritmo necesario 
al logro de ciertas metas. En muchos países de América Latina existen diferen­
cias importantes entre el desarrollo de distintos sectores o regiones, y esas dife­
rencias son tales que se genera cierta autonomía del crecimiento de cada uno con 
respecto a los demás. El sector agrícola opera en un nivel de muy baja técnica, 
que no mejora a pesar de los avances que se producen en la manufactura, y la 
mano de obra ocupada en él recibe un ingreso tan reducido que no puede con­
vertirse en mercado importante para los bienes producidos por la industria. Por 
su parte, la distribución desigual del ingreso está íntimamente ligada con el es­
caso ahorro, por el hecho —entre otros— de que se destinan recursos considera­
bles a producir artículos suntuarios al mismo tiempo que es insuficiente la oferta 
de artículos de primera necesidad. Estas deficiencias parecen exigir ciertas refor­
mas de la estructura interna que tienda a solucionar defectos del sistema desde 
el punto de vista social y que permitan además dar mayor dinamismo a la eco­
nomía de estos países.
La problemática interna podrá examinarse más adelante, en el capítulo vn 
de este estudio, aunque desde luego la variedad y las características de los pro­
blemas requerirían un tratamiento mucho más completo del que ha sido posible 
otorgarle aquí. Parecería deber evitarse la posibilidad de que los sectores más 
desarrollados de cada país encuentren solución a sus propios problemas de falta 
de demanda apoyándose mutuamente a través de la integración, dejando a un 
lado las zonas más atrasadas de cada uno de ellos. A pesar de ser el proceso de 
integración un elemento importante que agrega dinamismo y abre nuevas posi­
bilidades al crecimiento de los países, se verá después que, aun desde el punto 
de vista estrictamente económico, no es suficiente para solucionar por sí solo el 
estancamiento de América Latina. De ahí que parezca necesario armonizarlo den­
tro de una política general de desarrollo que tenga en cuenta las principales me­
didas básicas que deben adoptarse con este fin.
El marco general sugerido tendría que mostrar explícitamente a la región en 
conjunto y a cada país o grupo de países por separado. Existen ya algunas bases 
institucionales y técnicas que pueden facilitar la elaboración y aplicación de una 
política regional de desarrollo de este tipo. Además de las tareas que se llevan 
a cabo a nivel nacional, cabe mencionar los aportes realizados por algunos orga­
nismos internacionales como la propia a l a l c  —en particular a través de su
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Comisión Asesora de Desarrollo Industrial—, la s i e g a ,  el b id ,  el b c i e ,  el c i a p  
y el igArn. También deben recordarse los estudios sobre distintos aspectos de 
la integración en relación con el desarrollo de América Latina que vienen reali­
zando la c e p a l  y el Instituto.7
Una política regional de desarrollo que contenga los ingredientes que se han 
expuesto, no tendría por qué ser complicada ni abarcar más de una proporción 
relativamente pequeña —aunque estratégicamente importante— de la economía 
de los países latinoamericanos. El grueso de las decisiones económicas podría 
quedar fuera de esta política como objeto de decisión de cada país, y sólo estar 
presente en ella en forma indirecta a través de las proyecciones globales. El pro­
pósito fundamental que debería perseguirse sería ver claramente en cada momen­
to las líneas principales del desarrollo integrado y la solución más apropiada 
para los problemas que se van presentando en el camino hacia la integración.
Dentro del panorama de la política regional de desarrollo aquí descrito, en 
el capítulo próximo sólo se tratará de explorar el papel que podría tener el pri­
mero de estos elementos —un programa regional de sustitución de importacio­
nes— en la solución de los problemas de estrangulamiento externo que se han 
puesto de manifiesto. Aunque el aporte de este programa es bastante conside­
rable, no cabría suponer que al aplicarlo se estaría llevando a cabo toda la gama 
de elementos que debieran formar parte de una política regional de desarrollo. 
Por lo tanto, el propósito de este estudio debe considerarse limitado en este as­
pecto, y debiera complementarse con análisis apropiados,^ que en parte ya se 
están realizando en diversos organismos nacionales e internacionales de América 
Latina.
7 P ara  u n a  m en c ió n  alga más e x p líc ita  d e  esto s  e le m e n to s , v éase  ilpes. Algunos aspectos de 
la incorporación de la integración económica a los planes de desarrollo,  e n  p a r tic u la r  la  s e c ­
c ió n  B . (V ersión  m im eo g ra fia d a  p re lim in a r , feb rero  d e  19 6 7 .)
C A P Í T U L O  S É P T I M O
EFECTOS DE UN PROGRAMA REGIONAL DE SUSTITUCIÓN 
DE IMPORTACIONES SOBRE LA BRECHA DEL SECTOR 
EXTERNO DE AMÉRICA LATINA
A. C O N SID ER A C IO N ES G EN ERA LES
En el capitulo anterior se mostró el papel que puede tener un programa regio­
nal de sustitución de importaciones dentro de la política regional de integración.
Parece'indudable que sus efectos podrían tener profunda influencia en el des­
arrollo económico de la región. Por lo tanto, se podría considerar que ese pro­
grama constituye hasta cierto punto un cambio en la estrategia de desarrollo 
aplicada en América Latina en el pasado.
Cuando el sector exportador perdió su carácter dinámico como generador de 
ingreso, los países latinoamericanos se decidieron por un proceso de industriali­
zación acelerada. Dadas las circunstancias de entonces parecía imposible comen­
zar directamente con la creación de industrias básicas y de capital, y durante las 
primeras etapas se iniciaron actividades manufactureras que —desde el punto de 
vista de la tecnología y de los requerimientos de capital— se consideraban más 
fáciles de encarar.1 Cuando este proceso perdió fuerza debido a las causas men­
cionadas, y el sector externo comenzó de nuevo en un punto de estrangulamiento 
importante del desarrollo económico acelerado que se quería obtener, la lógica 
interna del mismo proceso demandó una continuación de la sustitución. Esta 
nueva etapa se caracterizó en general por el desarrollo de actividades industria­
les de carácter básico, es decir, por el establecimiento de industrias de ciertos 
bienes intermedios y de bienes de capital. Pudo observarse así la expansión de 
la industria del hierro y del acero, la industria química (principalmente inorgá­
nica), la refinación de petróleo, y algunas ramas del sector mecánico (compren­
dido el ensamble de vehículos automotores). En estas nuevas actividades los re­
querimientos de capital y tecnología suelen ser mayores que en las manufacturas 
más tradicionales y, por lo tanto, los problemas de economías de escala y de ta­
maño del mercado comenzaron a desempeñar un papel restrictivo más impor­
tante. No todos los países de América Latina estaban igualmente dotados para 
comenzar las nuevas actividades y las diferencias entre cada uno de ellos se mos­
traron en seguida en forma más marcada. (Véase el cuadro 65.)
Es fácil observar que existen grandes diferencias entre países en cuanto a 
la estructura industrial. No se volverá a enumerar los principales factores que 
las originan, con excepción de un punto de particular importancia: el tamaño
1  E n tre  e lla s  fig u ra ro n , p o r  e je m p lo , lo s  a lim en to s  y  b eb id a s, e l  tab aco , los tex tile s , lo s  m a te ­
r ia les  d e  con stru cc ió n , a lg u n o s p ro d u cto s  q u ím ico s s im p les, etc.
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CUADRO 65
América Latina: Estructura del sector industrial por grupos de países, 1960 
(En porcentajes del valor bruto total de la producción industrial)
A c t iv id a d e s  in d u s tr ia le s
I n d u s t r i a s  I n d u s t r ia s  
d in á m ic a s  ■ t r a d ic io n a le s  t> T o ta l
Grupo I
(Argentina, Brasil, México) 49.3 50.7 100.0
Grupo II
(Colombia, Chile, Perú, Uruguay, Vene­
zuela) 38.2 61.8 100.0
Grupo III
(Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Gua­
temala, Honduras, Nicaragua, Panamá,
República Dominicana) 17.3 82.7 100.0
T o t a l  45.8 54.2 100.0
» P a p e l y  s u s  p r o d u c to s , c a u c h o ,  in d u s tr ia s  q u ím ic a s , d e r iv a d o s  d e l  p e tr ó le o , m in e r a le s  n o  
m e tá l ic o s  e  in d u s tr ia s  m e ta l-m e c á n ic a s .
*> A lim e n to s , b e b id a s , ta b a c o , t e x t i le s ,  c a lz a d o , v e s tu a r io ,  m a d e r a , fa b r ic a c ió n  d e  m u e b le s ,  
im p r e n ta s  y  d iv e r s a s .
fuente: cepal, E l  p r o c e s o  d e  in d u s tr ia l i z a c ió n  e n  A m é r ic a  L a t in a  ( E /C N .1 2 /7 1 6 /R e v . l ) ,  
p . 152.
del mercado. Es evidente que los diferentes grados de industrialización de los 
países latinoamericanos están estrechamente asociados a ese factor.
A título ilustrativo, podría ser interesante hacer una rápida comparación 
internacional. Para evitar complicaciones generadas por las diferentes unidades 
monetarias se adoptará una definición simple sobre el tamaño del mercado. Se 
definirá como tal el número de habitantes de un país cuyo ingreso por habi­
tante excede anualmente de 500 dólares. Ello tiene la ventaja de tomar en 
cuenta la distribución del ingreso y de concentrar la atención en aquella parte 
de la población que cabe esperar que necesite adquirir productos manufactu­
rados.
Una comparación entre los Estados Unidos y los países europeos revela que 
el tamaño del mercado norteamericano es como 4 veces mayor que el correspon­
diente a Francia, la República Federal de Alemania o el Reino Unido. Sin 
embargo, el de cada uno de estos últimos países es menor que el tamaño corres­
pondiente al total de América Latina en sólo muy pequeña medida. Cuando 
la comparación se hace entre esos países europeos y los tres países más grandes 
de la región —la Argentina, el Brasil o México-— puede comprobarse que su 
tamaño del mercado es de nuevo unas 4 veces más pequeño que el de aquéllos.
Un segundo tipo de comparación se refiere sólo a una parte pero muy impor­
tante del mercado: la correspondiente a la demanda de productos mecánicos, 
que es uno de los sectores cruciales del proceso de industrialización. Compa­
rando la demanda interna de productos mecánicos de uno de los países euro­
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peos con la del total de América Latina se llega al resultado de que la demanda 
latinoamericana es menor que la de Francia, la República Federal de Alemania 
o el Reino Unido, y que la relación entre los Estados Unidos y el total latino­
americano es aproximadamente de 16 a 1. Por su lado, la comparación entre 
esos países europeos y la Argentina, el Brasil o México —tomados todos por 
separado— resulta en una relación de alrededor de 5 a 1.
Estas cifras globales indican claramente que el mercado total latinoamericano 
no es muy grande considerado en términos internacionales. Además, cabría re­
cordar que, en la mayor parte de los productos manufacturados, los países in­
dustrializados tienen en realidad tamaños de mercado que superan a los internos 
por la importancia de sus exportaciones. En cambio, son prácticamente nulas 
las ventas latinoamericanas de productos manufacturados.
Aunque el valor de estas comparaciones se reduce por los métodos relativa­
mente simples que se han aplicado, sus indicaciones no dejan de ser significa­
tivas. Y las conclusiones parecen estar completamente en consonancia con la 
conclusión de que el proceso general de sustitución —aun en algunos de los 
países latinoamericanos más importantes— está mostrando ya signos de debili­
dad y que el tamaño del mercado constituye una de las principales causas del 
fenómeno. Ello no está en contradicción con el hecho de que en algunas in­
dustrias existan todavía oportunidades amplias para la sustitución, pero es evi­
dente que no bastan para esperar un impulso dinámico general suficiente en el 
proceso de industrialización.
Si América Latina desea continuar su proceso de desarrollo económico —y le 
resulta imposible aumentar considerablemente sus ingresos por exportación al 
mismo tiempo que tropieza con las dificultades señaladas en el proceso de sus­
titución e industrialización— p>arece fácil concluir que debe realizar su inte­
gración económica, pues se ha visto ya que sólo bajo condiciones de integración 
será posible completar el proceso de industrialización y lograr un balance ade­
cuado en la estructura industrial regional con la incorporación de industrias 
básicas. Es ésta también una de las ideas fundamentales del programa regional 
de sustitución de importaciones. No sólo apunta a una simple continuación del 
proceso de sustitución, sino que se orienta también hacia la obtención de un 
cambio fundamental en la estructura industrial de la región. En realidad, un es­
fuerzo regional de sustitución podría dar nuevo impulso a la industrialización 
y contribuir a que el desarrollo latinoamericano dependiera menos del sector 
externo, removiera sus actuales estrangulamientos y posibilitase un uso más ade­
cuado de las economías de escala y del tamaño del mercado. Sin embargo, si el 
programa estuviera sólo destinado a sustituir en una escala regional lo que no 
puede hacerse en escala nacional, los efectos se traducirían en una demora del 
proceso de agotamiento, puesto que no habría en el sector externo el cambio 
estructural que parece necesitarse.
Por estas razones, el programa no puede ser visto prescindiendo de los otros 
elementos de la política de integración ya indicados.2 Sólo una combinación con 
aquellos elementos puede conducir al cambio fundamental de la estructura in-
a V éase  an tes  e l  c a p itu lo  v i.
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dustrial que permita finalmente a América Latina exportar manufacturas a los 
mercados internacionales en términos competitivos, es decir, alcanzando una 
etapa en que las exportaciones de esos bienes sirvan para realizar la importación 
de otros de naturaleza similar.
1. EL PROGRAMA REGIONAL DE SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES: UNA PRIMERA PRE­
SENTACIÓN
Los criterios aplicados en la selección de las actividades industriales para in­
corporarlas al programa regional se desprenden de las consideraciones mencio­
nadas. La atención se centró particularmente en las industrias que pueden 
contribuir a que América Latina sea menos vulnerable a los factores externos 
en su proceso general de desarrollo y más específicamente en cuanto a su capi­
talización. Esto es tanto más cierto cuanto que en estos sectores desempeñan 
un papel importante las tecnologías avanzadas y las economías de escala y para 
ser puestos en operación eficiente requieren un mercado más amplio que el que 
puede proporcionar aisladamente cada país.
Otro criterio viene dado por la ponderación que los diferentes sectores tie­
nen en las importaciones extrarregionalés. En cuanto el sector externo pueda 
ser visto como un obstáculo importante al desarrollo acelerado, y no sea posible 
cambiar la estructura de las exportaciones en un tiempo relativamente corto, 
parecería necesario concentrar la atención en esos sectores. En el cuadro 66 
figura la ponderación de cada uno de los sectores industriales dentro del total 
de importaciones de algunos países latinoamericanos.
En forma restriñida, los criterios empleados para seleccionar los sectores que 
se estudian aquí con más detalle son los siguientes: a] naturaleza dinámica (en 
el sentido de elevadas tasas de crecimiento); ó] influencia potencial en la trans­
formación de la estructura industrial; c] importancia de las economías de esca­
la y, en relación con esto, necesidad de mercados amplios; d] exigencia de tec­
nologías modernas; e] papel que desempeña el proceso de capitalización; f] 
ponderación relativa en las importaciones extrarregionales, y g] disponibilidad 
de estudios e información adecuada.
Los sectores finalmente seleccionados con dicho propósito han sido: t] me­
cánica; ti] siderurgia; »»«] química; iv] petróleo crudo y derivados; y v] papel 
y celulosa.® (Véase el cuadro 67.)
Se intentará en las páginas siguientes evaluar la influencia sobre el sector 
externo de la región de un programa regional de sustitución de importaciones 
centrado fundamentalmente en las cinco actividades industriales mencionadas. 
En primer lugar, se supondrá que los elementos de la política de integración 
señalados en el capítulo anterior, en cuanto sean relevantes para el programa 
regional de sustitución, se pondrán gradualmente en vigor. Ello implicarla en-
•  S ob re  l a b a s e  d e l  p e so  r e la tiv o  e n  e l  to ta l d e  las im p o rta c io n es  sería  p o s ib le  in c lu ir  a lg u ­
n o s sectores m is ,  p o r  e je m p lo  e l  agrop ecu ario , q u e  rep resen tó  cerca  d e  7  p o r  d e n t ó  d e  la s  im -  
p o r ta d o n e s  p ro v en ien tes  d e  fu era  d e  la  reg ió n , e n  19 65 . S in  em b a rg o , d e b id o  a  la  fa lta  g en era l  
d e  d in a m ism o  d e l  secto r  a gr íco la  e n  A m érica  L atin a , a l carácter d e  su s d ific u lta d e s  y  caren cia  
d e  in fo rm a c ió n  ad ecu a d a , se  d e c id ió  e x c lu ir lo  d e  e s te  a n á lisis.
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América Latina: Importaciones por sectores de origen industrial en relación 
(Porcentajes)
Sector
Código (Clasificación CIIV) <> Bolivia
Argen­
tina Brasil
01 Agricultura y ganadería 6 4 13
02 Silvicultura 2 — 3
03 Caza — — —
04 Pesca — — —
11 Minería de carbón 2 — 1
12 Minería metálica — — —
13 Petróleo crudo y gas natural 6 1 8
14 Canteras, arcillas y arenas ¡ — — —
19 Extracción de sal de roca y minerales no metálicos — — 1
20 Manufacturas alimenticias — 22 1
21 Bebidas — 1 1
22 Manufacturas de tabaco — — —
23 Textiles 3 4 —
24 Confecciones y calzado — 1 —
25 Madera y corcho 3 — —
26 Muebles — — —
27 Pulpa y papel 4 1 4
28 Imprenta y publicaciones — — 1
29 Curtiembres y cueros — — —
30 Manufacturas de caucho 2 2 —
31 Productos químicos 6 11 7
32 Derivados de petróleo y carbón 5 3 10
33 Vidrio y manufacturas de minerales no metálicos 1 1 1
34 Industrias metálicas básicas — — —
341 Hierro y acero 17 6 4
342 Metales no ferrosos 1 — 3
35 Productos metálicos 2 4 4
36 Maquinaria, excluyendo la eléctrica 24 19 16
37 Maquinaria eléctrica 2 6 5
38 Equipo de transporte 13 12 16
39 Instrumentos, relojes 1 3 6
Otros — — —
T o t a l 100 100 100
a  L o s  p a ís e s  in c lu id o s  e n  e s t e  c u a d r o  c o m p r e n d e n  a lr e d e d o r  d e  97  p o r  c ie n t o  d e  la s  
t> C la s if ic a c ió n  I n te r n a c io n a l I n d u s tr ia l  U n ifo r m e  d e  la s  N a c io n e s  U n id a s .
E l  s ig n o  ( — ) in d ic a  q u e  la  im p o r ta c ió n  r e p r e se n ta  m e n o s  d e l  Oü p o r  c ie n to .
FUENTE: XLPES, sobre la base de muestras de importaciones elaboradas estadísticamente
al total de importaciones en 1960
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C e n tr o -
a m é r ic a C h ile
C o lo m ­
b ia
E c u a ­
d o r M é x ic o Peni U r u g u a y
V e n e ­
z u e la
T o ta l
( s in
V e n e ­
z u e la )
T o ta l
g e n e r a l
4 18 7 5 3 10 1 1 10 8 9
1 2 1 3 1 2 2
1
1







_ _ 1 1 1
7 7 2 3 2 8 3 1 3 4







9 2 4 6 2 3 3 3
1 — — —
1 
1 1 2 1 1 1
3 1 6 4 3 2 4 3 3 3
1 1 — 1 1 — — 1 — 1
2 1 1 4 1 _ 1 1
16 7 15 16 18 13 10 13 11 11
7 10 5 5 1 5 1 2 6 5
3 1 1 3 1 1 — 1 1 I
4 2 7 6 4 5 7 5 7 7
— 1 1 1 1 1 2 2 1 2
6 6 8 7 3 5 4 9 4 5
11 16 21 12 25 17 10 13 19 18
5 7 6 7 7 7 3 9 5 6
11 14 12 16 21 13 8 10 15 14




2 5 , 5 2
1
2
100 100 100 100 100 100 100 100 100 100
im p o r ta c io n e s  la t in o a m e r ic a n a s  e n  1960.
p o r  la  S e c c ió n  d e  E s t a d ís t ic a s  d e  C o m e r c io  E x te r io r  d e  la  cepal.
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América Latina: Importaciones intra y extraárea en términos relativos, 1960 
(Porcentajes)
S e c to r
C ó d ig o  ( C la s i f ic a c ió n  C U U )
I m p o r ta ­
c io n e s
to ta l e s
I m p o r ta ­
c io n e s
in tr a á r e a
I m p o r ta ­
c io n e s
e x tr a á r e a
I m p o r ta ­
c io n e s  
in tr a á r e a  
r e s p e c to  
a  to s  
t o ta l e s  
d e l  s e c to r
01 Agricultura y ganadería 9 28 7 29
02 Silvicultura 2 1 2 7
03 Caza — — _ _
04 Pesca — — — _
11 Minería de carbón ' 1 _ 1 _
12 Minería metálica — 1 — 100
13 Petróleo crudo y gas natural 3 28 1 73
14 Canteras, arcillas y arenas _ — — _
19 Extracción de sal de roca y míne­
les no metálicos 10
20 Manufacturas alimenticias 4 11 3 25
21 Bebidas 1 _ 1 7
22 Manufacturas de tabaco — 1 — 29
23 Textiles 3 1 3 3
24 Confecciones y calzado — — — 1
25 Madera y corcho 1 6 — 61
26 Muebles — — — —
27 Pulpa y papel 3 — 4 —
28 Imprentas y publicaciones 1 — 1 —
29 Curtiembres y cueros — — — 16
30 Manufacturas de caucho 1 — 1 —
31 Productos químicos 11 1 12 1
32 Derivados de petróleo y carbón 5 17 4 28
33 Vidrio y manufacturas de minera­
les no metálicos 1 _ 1 _
34 Industrias metálicas básicas — — — --
341 Hierro y acero 7 2 7 3
342 Metales no ferrosos 2 1 2 4
35 Productos metálicos 5 — 5 —
36 Maquinaria, excluida la eléctrica 18 — 20 —
37 Maquinaria eléctrica 6 — 6
38 Equipo de transporte 14 — 15 —
39 Instrumentos, relojes 2 — 3 —
Otros — — , — —
T o t a l 100 100 100 9
fuente: ufes, s o b r e  in fo r m a c io n e s  d e  la  S e c c ió n  d e  E s ta d ís t ic a s  d e  C o m e r c io  E x te r io r  
d e  l a  cepal.
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tre otras cosas, la existencia de una politica regional coordinada entre estos sec­
tores con objeto de proporcionar estímulo suficiente al establecimiento y ex­
pansión de estas actividades industriales. Implicaría asimismo la existencia de 
un mercado totalmente integrado para ellos, es decir, que tanto los productos 
finales como los-recursos necesarios para su producción puedan moverse libre­
mente dentro de América Latina.
£1 tamaño óptimo de las plantas puede considerarse como una formulación 
un tanto abstracta, puesto que depende no sólo de la tecnología empleada, sino 
también de la disponibilidad y precio de los materiales básicos, el tamaño y la 
distancia de los mercados, las relaciones de precios entre los diferentes factores 
de producción, etc. Por estas razones, se supondrá aquí que el tamaño de las 
plantas y la tecnología que utilizan serán tales que permitan lograr en un 
tiempo razonable una estructura de costo-precio comparable a los patrones in­
ternacionales en esta materia. Este supuesto se aplica también a los aspectos 
de localización y utilización de la capacidad instalada. Ambos están relaciona­
dos con la hipótesis acerca de la estructura de costo-precio.
Todo ello guarda consonancia con la idea de un programa regional de susti­
tución que, en último término, trata de alcanzar una estructura industrial que 
permita a América Latina la exportación de bienes manufacturados.
8. RESUMEN DE LOS MÉTODOS DE PROYECCIÓN
En primer lugar, se realizó una proyección de la demanda interna para los pro­
ductos correspondientes. La demanda futura fue en general determinada con 
ayuda de elasticidades que se basan en evaluaciones del comportamiento pasado 
realizadas país por país, en comparaciones internacionales y en consideraciones 
análogas.4
Además, hubo que proyectar el posible crecimiento de la producción regio­
nal de estos sectores. El trabajo realizado se apoyó básicamente en informacio­
nes de diversas fuentes, algunas no publicadas, provenientes de especialistas in­
dustriales y de agencias especializadas en este campo. Deben mencionarse espe­
cialmente los estudios sectoriales del Programa Conjunto c e p a l / b i d / i l p e s  de 
Industrias de Integración de que se encontrarán frecuentes citas en las pági­
nas siguientes. Sin embargo —y sobre todo en lo que se refiere a los últimos 
años del periodo de proyección— fue preciso recurrir también a otros elementos 
de juicio como, por ejemplo, los planes vigentes de expansión de la capacidad 
productiva o los planes relativos a nuevos proyectos. Por lo tanto, las hipótesis 
presentadas acerca de la evolución futura de los diferentes sectores no pueden 
pretender una exactitud total. Más bien deben verse como indicadores de posi­
bilidades bastante razonables si se tienen en cuenta los antecedentes disponibles. 
Una confirmación parcial de esto puede encontrarse en las comparaciones entre 
las proyecciones presentadas en este estudio y las que han hecho diferentes or­
ganizaciones para alguno de los sectores. En la mayor parte de los casos las di­
4 Todas las elasticidades de la demanda en el conjunto de América Latina que se mencionan 
en la presentación de cada sector, se basan en estimaciones realizadas en cada país y se presen­
tan agregadas sólo por razones de simplicidad.
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ferencias fueron relativamente pequeñas. En todo caso, aun cuando la evolu­
ción futura resultase ser más o menos diferente, ello no invalida los aspectos 
cualitativos más sustanciales de las conclusiones que aquí se alcanzan.
Entre los sectores industriales considerados se ha puesto mayor atención en 
las industrias mecánicas por dos motivos de importancia. El primero es que esta 
industria puede considerarse como actividad esencial en el proceso de industria­
lización. El desarrollo de estas industrias productoras de bienes de capital —en 
las cuales se crean y al mismo tiempo se absorben los adelantos tecnológicos— 
será decisivo para determinar las posibilidades de que América Latina logre 
establecer un proceso de industrialización autónomo y armonioso, y a fin de 
reducir las trabas que surgen para ello en su comercio exterior.
El segundo motivo es de otra naturaleza: es relativamente poco lo que se 
conoce sobre este sector crucial y extremadamente complejo. A pesar de los 
estudios realizados, no se puede tener todavía una visión cabal de sus proble­
mas. Por ello, se ha considerado preciso utilizar diversos elementos de juicio 
para el análisis de su potencial en el proceso de industrialización y de su con­
tribución al restablecimiento del equilibrio comercial.
La dominante influencia del sector de industrias mecánicas sobre el comer­
cio exterior y la menor disponibilidad de información requieren un enfoque 
metodológico más flexible. Para esto se utilizan diferentes hipótesis sobre el 
crecimiento de la producción interna. La central consiste en la posibilidad de 
prolongar la tendencia a reducir el grado de abastecimiento importado en la 
demanda interna, que se registró en América Latina en el período 1950-62, y 
que se llama aquí hipótesis b, tasa de crecimiento en el gTado de abastecimien­
to importado r X =  — 4 por ciento anual. Esta hipótesis sobre el nivel que de­
bería alcanzar el grado de abastecimiento interno (complemento del importa­
do) se combina con una proyección de la demanda y resulta en ciertos requisitos 
sobre el nivel y ritmo que debe alcanzar la producción.
Alrededor de la hipótesis central, se examinan otras dos que difieren de 
aquélla en cuanto al ritmo con que disminuye el abastecimiento importado. La 
hipótesis a, admite una meta más prudente, en la cual el grado de abastecimien­
to importado se reduce a la tasa de 3 por ciento al año. En cambio, la hipó­
tesis c propone un ritmo más intenso de sustitución, de tal modo que la pro­
porción de la demanda que se abastece fuera de la región se reduzca 5 por 
ciento anualmente.5
La producción interna hacia 1980 debe satisfacer un 79 por ciento de la 
demanda regional en la hipótesis a, un 82 por ciento en la & y hasta el 84 por 
ciento si se mantuviera el ritmo más intenso de la hipótesis c. Estas cifras 
pueden compararse con el casi 62 por ciento de abastecimiento interno logrado 
en 1962.
La hipótesis central b, que acepta la prolongación del ritmo de autoabaste- 
cimiento correspondiente al período 1950-62, se considera la aproximación más 
razonable. Por lo tanto, todas las proyecciones que se presentarán se refieren a 
esa hipótesis, salvo que se indique lo contrario, con fines comparativos.
& E ste r itm o  es  s im ila r  a l  q u e  a lcan zaron  lo s  m ayores p a íses  d e  la  A m érica  L a tin a  d u ra n te  
lo s  añ os recien tes.
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Como regla general, no se intentó incorporar explícitamente en estas proyec­
ciones los efectos indirectos que las relaciones interindustriales podrían ejercer 
sobre los distintos sectores.6 La información disponible no era base que permi­
tiera estos refinamientos. Sin embargo, existe cierta evidencia estadística que 
sugiere que las interrelaciones entre los principales sectores comprendidos en 
este trabajo —mecánica y química— sólo son de importancia secundaria. Cuan­
do los cuadros de insumo-producto se diseñan como esquemas bloque-triangula­
res,7 surge el agrupamiento de las industrias mecánicas, metalúrgicas y algunas 
extractivas en un complejo metal-mecánico de intensas relaciones internas, pero 
que se vincula débilmente con otro bloque formado por industrias que sirven 
la demanda intermedia entre las que destaca la química por su magnitud y fun­
ciones. Asi pues, los efectos indirectos entre estos distintos bloques de sectores 
—debido a las propiedades matemáticas de un ordenamiento industrial como 
el señalado— puede aceptarse que son lo bastante reducidas como para alterar 
significativamente los resultados de la proyección.
Se intentó examinar los efectos de las relaciones intersectoriales dentro de 
cada bloque y en especial en el metal-mecánico. Como la industria siderúrgica 
se vincula estrechamente con la mecánica se consideraron explícitamente en su 
caso estos efectos.
Debe hacerse finalmente una referencia —en la hipótesis de integración eco­
nómica— a la proyección de las importaciones extrarregionales hechas por los 
sectores que no han sido analizados con detalle en el programa regional de sus­
titución. Estos sectores representaban sólo alrededor de 25 por ciento del to­
tal de las importaciones extrarregionales en 1960.
Hubiera sido más deseable proyectar las importaciones de este numeroso gru­
po de sectores con base en series de tiempo adecuadas, con clasificación cnu de 
actividades industriales, pero no se contaba con esta información. Las series dis­
ponibles de importaciones para un gran número de países de la región están ba­
sadas en un sistema de 10 grupos.* El propósito señalado requería proyectar 
cada uno de los 10 grupos de importación y vincularlos con los industriales de 
la clasificación cnu, para finalmente proyectar las importaciones de estos úl­
timos.
La proyección de los 10 grupos mencionados se realizó originalmente con 
base en una serie de correlaciones múltiples determinadas para cada grupo, en 
las que se relacionaba la importación con diversas variables internas significati-
s  H a sta  c ie n o  p u n to  la s  re la c io n es  in ter in d u str ia le s  h istó r ica s  fu ero n  ten id a s  im p lfá ta m e n te  
e n  c u e n ta  a l  trab ajar c o n  la s  e la stic id a d es d e  la  d em a n d a  p a ra  lo s  sectores estu d ia d o s.
7  V éase  D . S im p son  y  J . T su k u i, “T h e  F u n d a m en ta l S tru c tu re  o f  I n p u t-O u tp u t  T a b le s . A n  
In ter n a tio n a l C om p arison ’\  e n  T h e  R e v ie w  o f  E co n o m ics  a n d  S ta tis tic s , C am b rid ge , M ass., n o ­
v iem b re  d e  19 65 .
*  E stos 10  g ru p o s son: / .  B ien es  d e  c o n su m o  n o  duraderos; a . B ien es  d e  co n su m o  duraderos; 
y .  C om b u stib les; 4 . M aterias p r im a s y  p ro d u cto s  in te r m ed io s  m etálico«; y .  M aterias p r im a s y 
p ro d u cto s  in term ed io s  n o  m etá licos; 6. M ater ia les  d e  con stru cc ión ; 7 . M a q u in a r ía  y  e q u ip o  p a ra  
la  agricu ltu ra; 8. M a q u in a ría  y  e q u ip o  p ara  la  in d u stria ; 9 . M a q u in a ría  y  e q u ip o  p ara e l  tran s­
p o r te , y  10 . V arios. C o n  e sta  in fo rm a c ió n  e n  térm in o s caF, s ó lo  se  cu b r ía  u n  95 p o r  c ie n to  d e  
la s  im p o rta c io n es  q u e  rea liza  A m érica  L a tin a . E l 5  p o r  d e n t ó  resta n te  co rresp o n d e a  lo s  p a íses  
e n  q u e  n o  se  c u e n ta  c o n  e sta  in fo rm a c ió n . (V éase c e p a l ,  B o le tín  E s ta d ís t ic o  d e  A m é r ic a  
L a tin a .)
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vas. Dichas correlaciones hubieron de limitarse a cuatro países: la Argentina, 
el Brasil, México y Venezuela, con lo cual se admitía para la región en su con­
junto, en la hipótesis de integración, una tendencia a sustituir importaciones 
similar a la que estas economías evidenciaron en el período 1550-6*.
Como cabe alguna incertidumbre sobre la verosimilitud de los resultados 
estadísticos obtenidos de estas correlaciones —aunque se trata de una propor­
ción no muy elevada del total de importaciones— se intentaron verificaciones 
más simples de los resultados indicados. Para ello se calcularon las elasticida. 
des de importación respecto al producto bruto interno de cada uno de los 10 
grupos y para el total de los cuatro países citados y también para la región en 
su conjunto. Estas mismas elasticidades se calcularon para diferentes períodos. 
Al comparar los resultados con las elasticidades implícitas en las proyecciones 
que se fundaban en las correlaciones múltiples se encontraron coincidencias 
satisfactorias, sobre todo en el importante grupo 5 (materias primas y bienes 
intermedios no metálicos) con el cual se vincula una proporción sustancial de 
las importaciones en referencia.
La vinculación de los sectores industriales de la clasificación ciiu con los 
10 grupos se realizó para algunos años y en cada país respecto del cual se dis­
ponía de información. El objetivo consistía en establecer las proporciones en 
que cada grupo ciiu se distribuía entre los 10 grupos en el total de la región. 
Con este esquema y las proyecciones de los 10 grupos, se hacía posible calcular 
las proyecciones de cada actividad de la clasificación cuu.
El método de proyección descrito hasta ahora no se aplicó uniformemente 
a todas las importaciones no incorporadas con detalle en el programa regional. 
Por ejemplo, para el grupo de la minería metálica, se aceptó la posibilidad de 
un completo autoabastecimiento. Las importaciones de carbón y productos de 
metales no ferrosos se proyectaron directamente en relación con las industrias 
metal-mecánicas.
La proyección de las importaciones de bienes * debe ser complementada con 
una proyección de las importaciones de servicios. El sector turismo se proyecta 
como función del crecimiento experimentado por el ingreso nacional.
Las importaciones de los sectores no incluidos con el mismo detalle en el 
programa de sustitución regional deben ser adicionadas a las importaciones co­
rrespondientes a los sectores incluidos, para obtener los totales de importacio­
nes extrarregionales de América Latina en el período de proyección, bajo la 
hipótesis de integración.
Para lograr comparabilidad con las importaciones, tal como se proyectaron 
en el capítulo m —en el que las importaciones totales de la región son la suma 
de las correspondientes a cada país-— es necesario hacer una hipótesis sobre la 
proporción que podría alcanzar el comercio intrarregional en el caso de no 
haber integración. Se ha considerado que las importaciones intrarregionales as­
•  P ara  o b te n e r  u n a  p ro y ecc ió n  c o m p le ta  d e  la s  im p o rta c io n es  d e  b ie n e s  d eb iero n  realizarse  
d o s  a ju stes m en ores: e l  p r im ero  d e b id o  a  q u e  lo s  d a to s  o r ig in a le s  d e  im p o rta c ió n  s ó lo  cu b ría n  
u n  95  p o r  d e n t o  d e  la s  im p o r ta d o n e s  to ta le s  d e  b ie n e s  e n  e l a ñ o  base; e l  seg u n d o , p o r q u e  lo s  
v a lores o v  ca lcu la d o s p a ra  la s  im p o r ta d o n e s  n o  e sta b a n  co m p le ta m e n te  e n  c o n so n a n d a  c o n  los  
v a lo res  d e  im p o r ta d ó n  p u b lica d o s  p o r  lo s  B an cos C en tra les  y  e n  la s  cu en ta s  n a d o n a le s .
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cenderán en este caso a una cifra como del íg por ciento de las totales, cifra 
que corresponde al máximo relativo alcanzado en el comercio intralatinoame- 
ricano durante los últimos años. Aunque cambiara algo esta proporción no afec­
taría mucho las conclusiones. Se considera pues, una hipótesis razonable debido 
a que la composición del comercio intrarregional consiste fundamentalmente en 
bienes con escaso grado de manufactura, de tendencia declinante en el comercio 
internacional. Solamente un cambio sustancial en la estructura del comercio 
intrazonal podría garantizarle un mayor dinamismo, pero un cambio radical de 
esa naturaleza es justamente un sinónimo de la integración que aquí se ha es­
tudiado.
3. PRESENTACIÓN Y EVALUACIÓN DE LOS RESULTADOS
Los resultados finales del programa regional de sustitución de importaciones 
pueden resumirse en la forma que muestra el cuadro 68. La demanda interna 
generalmente se proyectó mediante la aplicación de elasticidades basadas en un 
enfoque por países. En el caso de la producción fue preciso obtener informa-
c u a d r o  68
América Latina: ’Proyección de la demanda interna, producción 
e importaciones de los sectores estudiados con más detalles 
en el programa regional de sustitución, 1975 y 1980 
(Miles de millones de dólares de 1960)
S e c to r
D e m a n d a  i n te r n a P r o d u c c ió n I m p o r ta c io n e s
1 9  7  5
P e t r ó l e o  c r u d o  y  d e r iv a d o s 6 . 3 6 . 3 __
P a p e l  y  c e l u l o s a 2 . 2 2 . 0 0 . 2
Q u ím ic a 1 4 .4 1 3 .5 0 . 9
H ie r r o  y  a c e r o 3 . 2 3 . 1 0 . 1
M e c á n ic a 2 7 .2 2 1 . 1 6 . 1
T o t a l 5 3 .3 4 6 .0 7 .3
1 9  8  0
P e t r ó l e o  c r u d o  y  d e r iv a d o s 9 . 2 9 . 2 __
P a p e l  y  c e l u l o s a 3 .3 3 .1 0 . 2
Q u ím ic a 2 4 .8 2 4 .8 —
H ie r r o  y  a c e r o 4 . 8 4 . 6 0 . 2
M e c á n ic a 4 4 .3 3 6 .2 8 . 1
T o t a l 8 6 .4 7 7 .9 8 .5
ción adicional y considerar elementos de juicio adecuados. La tasa de crecimien­
to que se obtiene para los volúmenes de producción puede verse en el cuadro 69.
Para juzgar esas tasas de crecimiento debiera considerarse que en especial en 
estos sectores existen posibilidades de sustitución suficientemente amplias para 
cumplir con los objetivos aquí señalados en el caso de llevarse a cabo una inte-
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CUADRO 6 9
América Latina: Tasas medias de crecimiento en el valor bruto 
de la producción de los sectores estudiados con más detalle 
en el programa regional de sustitución, 1975 y 1980
S e c to r T a s a
P e t r ó l e o  c r u d o  y  d e r iv a d o s 4 . 9
P a p e l  y  c e l u l o s a 1 1 . 1
Q u ím ic a 1 3 .0
H ie r r o  y  a c e r o 1 0 .8
M e c á n ic a 1 2 . 0
g r a c i ó n  e c o n ó m i c a  e n  l a  r e g i ó n .  A d e m á s ,  e s o s  s e c t o r e s  t i e n e n  g e n e r a l m e n t e  u n  
c a r á c t e r  d i n á m i c o  y  d e b e  t e n e r s e  e n  c u e n t a  q u e  l a  h i p ó t e s i s  b á s i c a  d e  e s t e  e s ­
t u d i o  c o n s i s t e  e n  s u p o n e r  u n a  m a y o r  t a s a  g l o b a l  d e  c r e c i m i e n t o  e c o n ó m i c o .  
C a b e  m e n c i o n a r  q u e  e n  e l  p a s a d o  s e  o b t u v i e r o n  t a s a s  d e  c r e c i m i e n t o  s i m i l a r e s ,  
o  a u n  m a y o r e s  s i  s e  e x a m i n a n  l a s  i n t e n s i d a d e s  d e l  d e s a r r o l l o  i n d u s t r i a l  p o r  
p a í s e s .
L a s  n e c e s i d a d e s  d e  i m p o r t a c i ó n  p u e d e n  d e t e r m i n a r s e  s u s t r a y e n d o  l o s  t o t a l e s  
d e  p r o d u c c i ó n  r e g i o n a l  d e  l a  d e m a n d a  i n t e r n a .  C o m o  p u e d e  a p r e c ia r s e  e n  e l  
c u a d r o  6 8 ,  e s  m u y  m o d e s t a  l a  t a s a  d e  c r e c i m i e n t o  d e  l a s  i m p o r t a c i o n e s  p a r a  l a  
m a y o r  p a r t e  d e  l o s  s e c t o r e s  d e b i d o  a  l a s  t a s a s  r e l a t i v a m e n t e  a l t a s  e n  e l  c r e c i ­
m i e n t o  d e  l a  p r o d u c c i ó n .  L a  ú n i c a  e x c e p c i ó n  e s  e l  s e c t o r  m e c á n i c o  c u y a s  i m ­
p o r t a c i o n e s  c r e c e n  a  u n a  t a s a  d e  a p r o x i m a d a m e n t e  5 . 3  p o r  c i e n t o  a n u a l ,  s ó l o  
l i g e r a m e n t e  i n f e r i o r  a  l a  t a s a  d e  c r e c i m i e n t o  p r o y e c t a d a  p a r a  e l  p r o d u c t o  b r u t o  
r e g i o n a l  y  s u s t a n c i a l m e n t e  m á s  a l t a  q u e  l a  t a s a  d e  c r e c i m i e n t o  d e l  t o t a l  d e  i n ­
g r e s o s  p o r  e x p o r t a c i o n e s .
D e  e s t a s  c i f r a s  s e  d e d u c e  q u e  e l  g r a d o  d e  a u t o s u f i c i e n c i a  i m p l í c i t o  e n  l a s  
p r o y e c c i o n e s  a u m e n t a r á  c o n s i d e r a b l e m e n t e  e n  c o m p a r a c i ó n  c o n  e l  p a s a d o  y  q u e  
g e n e r a l m e n t e  a l c a n z a r á  n i v e l e s  a l r e d e d o r  d e  9 0  p o r  c i e n t o  p a r a  t o d o s  l o s  s e c t o ­
r e s  i n c l u i d o s  e n  e l  p r o g r a m a  c o n  e x c e p c i ó n  d e l  m e c á n i c o .  ( V é a s e  e l  c u a d r o  7 0 .)
CUADRO 70
América Latina: Comparación del grado de abastecimiento interno 
en tos sectores estudiados con más detalle en el programa regional 
de sustitución, 1964,1975 y 1980 
(Porcentajes)
P r o d u c c ió n  p a r a  o f e r ta  in te r n a  e n  r e la c ió n  
a  la  d e m a n d a  in te r n a
S e c to r 1964 1975 1980
P e t r ó l e o  c r u d o  y  d e r iv a d o s 10 0 10 0
P a p e l  y  c e l u l o s a 7 8 91 9 4
Q u ím ic a 7 4 9 4 10 0
H ie r r o  y  a c e r o 7 5 9 5 9 6
M e c á n ic a 6 2 » 78 8 2
» 1962.
C O N S ID E R A C IO N E S  G E N E R A L E S >97
La conclusión más importante que puede obtenerse de estas proyecciones es 
que América Latina —en caso de acometer un proceso de integración econó­
mica que incluya un programa regional de sustitución de importaciones— ten. 
derá gradualmente a ser menos dependiente de las importaciones en lo que res­
pecta a productos claves comprendidos en el programa, incluso en el caso de 
que simultáneamente se persiga un aceleramiento global en la tasa de desarrollo.
No cabria subestimar el significado de esta conclusión. América Latina po­
dría obtener gradualmente una proporción mayor de los bienes de capital e 
intermedios que son necesarios para la realización de un proceso de industriali- 
czaión sobre la base de producción local. En esta forma la capitalización y el 
crecimiento industrial estarían mucho menos sujetos a obstrucción por causa de 
dificultades externas y la estructura industrial podría llegar a ser más armónica.
El programa sólo podría llevarse a cabo efectivamente íi se satisfacen mu­
chos más requisitos que los que se tratan específicamente en este estudio, requi­
sitos que no son sólo de naturaleza económica, sino también política, social y 
aun cultural.
Una de las preguntas que cabe formular es si el programa es realista desde 
el punto de vista financiero. Debe prestarse atención al problema de si las in­
versiones necesarias para llevarlo adelante pueden financiarse con los fondos in­
ternos y externos disponibles. Una primera idea de las necesidades financieras 
puede obtenerse calculando las inversiones del programa y agregándolas a las 
que corresponden a sectores no incluidos en él. En este mismo capitulo se 
presenta una estimación de las inversiones necesarias en los sectores estudiados 
en mayor detalle y en el capítulo vm se analiza la problemática de la inversión 
total. Debido al carácter de reducción relativa en las importaciones que tipifica 
el programa de sustitución, las necesidades de financiamiento externo serán me­
nores en la hipótesis de integración económica que en la de no integración, y 
no sólo a causa de la sustitución, puesto que una reducción de las importacio­
nes conduce a una disminución de la brecha de comercio. Sin embargo, debe 
tenerse en cuenta que las posibilidades de financiamiento externo son también 
muy limitadas.10
Conviene agregar algunos comentarios acerca de la influencia de los secto­
res analizados. Como puede verse en el cuadro 68, el programa queda domi­
nado por el sector mecánico. Este sector representa cerca del 50 por ciento de 
la demanda total de los sectores combinados y su influencia en las importacio­
nes es mayor aún. En 1975 las importaciones de productos mecánicos represen­
tarían alrededor de 83 por ciento de las importaciones totales de productos in­
corporados al programa y éstas se elevarían a g5 por ciento en 1980. En com­
paración, estas importaciones representaron 63 por ciento en 1960.
El próximo sector en importancia es el químico, cuyo peso en la demanda 
es mayor que el del sector de papel y celulosa, el de petróleo y el de hierro y 
acero combinados. Sin embargo, su peso en las importaciones disminuye gra­
dualmente, puesto que se supone que la región alcanzarla hacia 1980 un eleva­
do grado de abastecimiento interno. Las importaciones de bienes provenien­
tes de la industria de papel y celulosa, que permanecen aproximadamente al
10 Véase al respecto el capitulo v.
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mismo nivel absoluto durante el periodo de proyección, corresponden en su 
mayor parte a algunos tipos especiales de papel. Aunque las importaciones de 
productos de hierro y acero son relativamente bajas, no se juzgó posible alcan­
zar un grado completo de autosuficiencia, sobre todo porque las importaciones 
del sector mecánico —que influye en cierto monto de importaciones indirec­
tas de hierro y acero— continúan siendo importantes.
Para la proyección del sector mecánico se hicieron diferentes hipótesis. Las 
proyecciones se basan en la hipótesis intermedia que implica el supuesto de 
una continuación del ritmo de sustitución de importaciones en este sector con 
intensidad similar a la alcanzada por la región en el pasado. En el caso de 
que este ritmo se acelere y América Latina pudiera alcanzar un grado más alto 
de autosuficiencia (hipótesis c relativa al sector mecánico) la influencia sobre 
la producción de productos mecánicos podría calcularse en unos 700 millones 
de dólares adicionales hacia 1975 y en 1 soo millones en 1980. Esta mayor 
producción influye también sobre la de hierro y acero en forma tal que el 
efecto sobre la producción podría estimarse en unos 800 millones de dólares 
adicionales para 1975 y 1 300 millones en 1980. Como la demanda de productos 
de hierro y acero también aumenta en proporción, el efecto total sobre las im­
portaciones permanecería en 700 millones adicionales para 1975 y en 1 200 mi­
llones en 1980. En forma análoga pueden estimarse los cambios en la produc­
ción y las importaciones que corresponden a la hipótesis a.
Aunque estas cifras de variaciones son considerables, sólo representarían 
alrededor de 10 por ciento del total de las importaciones de productos incor­
porados en el programa de sustitución hacia 1975 y alrededor del 15 por ciento 
en 1980. Por lo tanto, aun en el caso de que el sector mecánico creciera algo 
más lentamente de lo proyectado, la tendencia general no se afecta de manera 
sustancial.
Después de haberse discutido algunas de las implicaciones del programa re­
gional de sustitución de importaciones en un contexto más limitado, el análisis 
se dirigirá ahora a un panorama más amplio para mostrar los resultados obte­
nidos en el marco del proceso de integración en contraste con la perspectiva de 
no integración, en términos de la brecha del sector externo. Los efectos del 
programa de integración pueden traducirse en una reducción de las necesidades 
de importación de la región. (Véase el cuadro 71.)
Aunque es posible que el programa también afecte las exportaciones de 
América Latina, estos efectos no se han tomado aquí en cuenta. La realización 
de un estudio detallado de posibilidades regionales de exportación excede el 
campo de esta investigación, puesto que no sólo representa un trabajo en gran 
magnitud acerca de los problemas y posibilidades de la industria latinoamerica­
na, sino un estudio sectorial detallado de las necesidades de importación de 
terceros países, regulaciones de mercado, problemas de transporte, arreglos tari­
farios, etc., y, en general, un análisis comparativo completo en lo relativo a 
costos y condiciones de producción y distribución.11
1 1  P a ra  a lg u n o s  sectores, p o r  e je m p lo  e l  d e  in d u str ia s  q u ím ica s, se  h iz o  la  su p o sic ió n  d e  q u e  
e n  r ea lid a d  A m érica  L a tin a  e x p o rta rá  a lg u n o s t ip o s  d e  p rod u ctos. C o m o  esto s  m o n to s  so n , s in
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CUADRO 71
América Latina: Influencia de hipótesis alternativas respecto al sector 
mecánico sobre la parte del programa estudiada con mayor detalle 
(En miles de millones de dólares de 1960)







































Total 53.2 53.3 53.4 45.2 46.0 46.8 8.0 7.3 6.6
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Mecánica 





























Total 86.2 86.4 86.5 76.3 77.9 79.2 9.9 8.5 7.3
• Grados de abastecimiento interno hada 1980: aproximadamente 79, 82 y 84 por ciento 
en hipótesis a, b y c, respectivamente.
Las importaciones totales bajo la hipótesis de integración económica con­
sisten en adquisiciones del exterior que resultan del programa regional y de 
las importaciones provenientes de los sectores no incluidos. Como los métodos 
para proyectar ambos tipos de importaciones fueron ya explicados, es suficiente 
con presentar aqui los resultados finales. (Véase el cuadro yg.)
CUADRO 72
América Latina: Proyección de las importaciones extrarregionales 
en la hipótesis de integración económica, 1975 y 1980 




Estudiados con mayor detalle en el programa 7.3 8.5
Otros sectores, y turismo 4.7 5.5
Total 12.0 14.0
■ Valores CIF.
em b a rg o , b a sta n te  p e q u e ñ o s  e n  co m p a ra c ió n  c o n  la s  im p o rta c io n es , s e  co m p en sa ro n  c o n  esta s  
ú ltim a s  p a ra  o b te n e r  e l  e fe c to  n e to .
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De la comparación de estas importaciones con las proyectadas en el supuesto 
de que no se realice un proceso de integración más intenso en América Latina,
resulta una reducción de compras en el exterior motivada por este programa
regional. (Véase el cuadro 73.)
CUADRO 7 3
América Latina: Proyección de tas importaciones totales en la hipótesis 
de no integración económica regional 
(En miles de millones de dólares de 1960)
Tipo de importaciones 1975 1980
Importaciones totales* de bienes, servicios y
turismo 18.9 25.0
Comercio intrarregionalb 2.3 3.0
Importaciones extrarregionales 16.6 22.0
•  S e g ú n  h ip ó t e s is  1  d e  im p o r ta c io n e s  d e l  c a p itu lo  m .
b E s t im a d o  c o m o  12 p o r  c ie n t o  d e l  t o ta l  d e  im p o r ta c io n e s , e n  e l  c a s o  d e  n o  h a b e r  in t e ­
g r a c ió n .
Del cuadro 74 se deduce que el efecto del programa regional de sustitución 
—hecho posible mediante la integración— sobre la brecha del sector externo 
seria de unos 4  600 millones de dólares alrededor de 1975 y  aumentarla a 8  000 
millones hada 1980. Estos ahorros de divisas se elevarían a un s8 por dentó 
de las importaciones extrarregionales de 1975 y aumentarían hasta alrededor 
del 36 por dentó de las mismas importadones en ig8o bajo el supuesto de no 
integración. Esto significa que la brecha de comercio tal como fue proyectada 
bajo el supuesto de no integradón podría disminuirse y prácticamente elimi­
narse bajo el supuesto de integradón.
c u a d r o  74
América Latina: Influencia de diversas hipótesis respecto al sector mecánico 
sobre la brecha comercial hacia 1975 y 1980 
(En miles de millones de dólares de 1960)
1975 1980
Brecha comercial, sin integración 
Reducción en las importaciones 
extrarregionales 
Brecha comercial* en el caso de 
integradón
Hipótesis Hipótesis
a b c a 6 c
4.6 4.6 4.6 8.3 8.3 8.3
3.9 4.6 5.2 6.6 8.0 9.2
0.8 — —0.6 1.7 0.3 — 0.9
»  P o r  la  d e f in ic ió n  d e  l a  b r e c h a , la s  c if r a s  fa v o r a b le s  a  A m é r ic a  L a t in a  a p a r e c e n  c o n  s ig n o  
n e g a t iv o .
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Estos efectos dependen parcialmente de la hipótesis adoptada con respecto 
al sector mecánico. En el cuadro 74 se presentan los resultados de las tres hi­
pótesis formuladas sobre ese sector y podrá apreciarse que originan diferencias 
relativamente importantes con respecto a la brecha de comercio.
Por lo tanto, en la hipótesis intermedia del sector mecánico, la brecha de 
comercio podria reducirse en prácticamente 100 por ciento hacia 1975 y casi 
en el mismo porcentaje en 1980. Sin embargo, en caso de que el sector se desen­
volviera de manera más favorable, la reducción seria aún mayor al 100 por cien­
to y la región alcanzarla finalmente un saldo positivo del balance comercial 
respecto al resto del mundo.
Las proyecciones conducen asi a la conclusión de que las dificultades de fi- 
nanciamiento externo que podrían verse como casi insuperables en el caso de 
no integración, se presentarían bajo una forma mucho más favorable si se lle­
vara a cabo ¿1 programa regional de sustitución.
No es totalmente correcto comparar el financiamiento externo bajo el su­
puesto de no integración con el que puede suponerse que opere en el caso de 
integración. Varias fuerzas opuestas actúan en este caso y es difícil predecir el 
resultado. Las diferencias no sólo se aplican al monto total de las corrientes 
de financiamiento sino también a su composición. Bien podría ocurrir, por 
ejemplo, que la proporción relativa de la inversión extranjera directa aumen­
tara considerablemente a medida que América Latina forme un mercado inte­
grado, y esto tiene su efecto sobre el pago de servicios. Además, es probable 
que con la misma inversión, en un mercado integrado, pudieran obtenerse ma­
yores resultados. Tampoco deja de ser realista suponer que una América La­
tina unida, gracias al aumento de su poder de negociación, llegase a obtener 
mejores condiciones sobre sus préstamos.
De todas maneras si se adicionaran con fines comparativos los resultados 
netos de las corrientes financieras a las brechas comerciales obtenidas en el 
caso de integración, el resultado tendría una variación pequeña desde el punto 
de vista cualitativo. La brecha final del sector externo con entradas brutas de 
capital a la tasa de 4 por ciento sería apenas superior a los 1 000 millones de 
dólares hacia 1980, y si la tasa de entradas brutas fuera del 8 por ciento, dicha 
brecha sería de casi 1 000 millones, pero favorables a la región.
Sin embargo, los resultados aducidos no deben ser mal interpretados. No 
cabe desde luego deducir de ellos que el programa regional vaya a resolver to­
das las dificultades que se oponen a la obtención de un ritmo de desarrollo 
más activo. Las del sector extemo constituyen sólo una parte de los escollos 
que hay que sortear. Aun con respecto al propio sector extemo es necesario 
juzgar si la estrategia implícita en este programa regional de sustitución, es 
totalmente correcta.“
4. INVERSIONES REQUERIDAS POR EL PROGRAMA REGIONAL DE SUSTITUCIÓN
Como una información adicional de interés, se determinaron las necesidades 
totales de inversión bruta de los diversos sectores comprendidos en el estudio 
más detallado. Estas inversiones figuran en el cuadro 75.
12 Se intenta hacerlo sumariamente en el capitulo vm del presente estudio.
CUADRO 7 5
América Latina: Requerimientos de inversión fija bruta total en ios sectores 
incluidos en el programa regional de sustitución 
(Miles de millones de dólares de 1960)
G r u p o  C I I V S e c to r Arios I n v e r s ió n  n u e v a R e p o s ic ió n
I n v e r s ió n  f i j a  b r u ta  
t o ta l










































H i p ó t e s i s  s o b r e  e l  s e c t o r  

































































2 8 . 1
5 3 . 6
2 8 . 5
5 4 .3
2 1 .8




4 1 . 4
4 9 . 4
9 3 .6
5 0 . 0
9 4 . 9
50.5
95.7
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En algunos sectores, en el cálculo se consideraron los nuevos proyectos en 
instalación o en vi as de ejecutarse, por lo menos hasta 1970. Con ello podría 
conseguirse un ahorro importante en inversiones, puesto que en la industria 
siderúrgica, por ejemplo, hay un apreciable margen para aprovechar mejor las 
instalaciones ya existentes con una inversión adicional relativamente reducida.
Para calcular la necesidad de inversiones de reposición, se hicieron diversas 
hipótesis sobre la duración de la maquinaria y equipo y de las construcciones, 
que explícitamente se muestran en el cuadro 76.
c u a d r o  76
América Latina: Hipótesis de reposición de ta inversión fija para los sectores 
incluidos en el programa regional de sustitución, 1965-80 
(Tiempo de reposición en años)
Sector Maquinaria y equipo Construcciones Total
Petróleo crudo 12
Derivados de petróleo . . . .  . . 15
Papel y celulosa 10 20 13
Productos químicos 10 20 12
Hierro y acero 20 30 25
Productos mecánicos 12 20 14
Caracterizando algunos grandes órdenes de magnitud, cabe señalar que en 
la inversión bruta fija total del programa sectorial, la correspondiente a las 
industrias mecánicas representa en promedio un sí por denlo de ese total y 
la del petróleo crudo y gas natural, el gg por dentó. Por lo tanto, ambos sec­
tores representan cerca del 55 por dentó, en promedio del total.
B .  L O S  P R IN C I P A L E S  S E C T O R E S  E S T U D IA D O S  
1 . LAS INDUSTRIAS MECÁNICAS
Por industrias mecánicas se entiende en este estudio las comprendidas por los 
grupos 55 a 38 de la dasificadón industrial uniforme cnu, que en más detalle 
abarcan los rubros recogidos en el cuadro 77. Puede comprenderse que se trata 
de un campo sumamente heterogéneo e importante, en que la evaluadón de 
conjunto es difídl de efectuar sin una comprensión más detallada de sus partes 




36 Maquinaria (excluyendo la eléctrica)
37 Maquinaria y artefactos eléctricos
38 Equipo de transporte
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En su calidad de productor de bienes de capital, impulsor e insumidor del 
avance tecnológico, el sector de industrias mecánicas es exponente de la po­
tencia industrial de una nación, hasta el punto que resulta imposible concebir 
un desarrollo industrial adecuado sin un avance correspondiente en esas indus­
trias. Su crecimiento en casi todos los países resulta ser uno de los más eleva­
dos, entre las ramas industriales.
Además, en las economías menos avanzadas estas industrias suelen alcanzar 
tasas de crecimiento más altas que en las economías industrializadas. En efecto, 
en el cuadro 78 puede apreciarse que en los países industrializados la produc­
ción mecánica ha crecido a un ritmo que es 1.7 veces el del' producto bruto 
total de 1950 a 1960, mientras que en regiones menos industrializadas la pro­
porción de ambas tasas es mayor de 8.0.
cuadro 78
Tasa media de crecimiento del producto bruto interno y del valor agregado
por las industrias mecánicas, 1950-60
(Porcentajes)









Total mundial 4.8 8.6 1.8
Unión Soviética y Europa oriental 9.7 15.7 1.6
Total mundial, excluyendo Unión So­
viética y Europa oriental 3.9 6.8 1.7
Países industrializados occidentales 3.9 6.6 1.7
Norteamérica septentrional 3.2 5.0 1.6
Países industrializados de Europa 
occidental 4.5 7.7 1.7
Países menos industrializados 3.9 10.9 2.8
América Latina 4.4 9.5 2.2
Europa meridional (excepto Italia) 5.5 11.0 2.0
fubnte: Nadones Unidas, The Growth of Wortd Industry 1938-1961 (ST/STAT/SER.P/3), 
N? de venta: 64-XVII-8, Nueva York, 1965.
Sin embargo, detrás de esas tasas elevadas hay distintas estructuras produc­
tivas. Las diferencias que presentan entre si los países industrializados obede­
cen más bien a la especialización. Por otra parte, esas diferencias son mucho 
menores que el contraste que ofrece el conjunto de estos países con la compo­
sición de la estructura productiva de las economías menos industrializadas. En 
estas últimas, los bienes de consumo duradero y la maquinaria no directamen­
te productiva ocupan un lugar relativamente más importante en la producción; 
la fracción de maquinaria productiva de origen interno —incluso en los más 
avanzados de estos países— no suele llegar al 10 por ciento de la producción 
de todo el sector. Los servicios de reparación y mantenimiento tienen asimismo 
ponderación relativamente fuerte en los países menos desarrollados. El resto
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de los requerimientos de maquinaria, equipo y productos de metal que no puede 
satisfacerse internamente debe importarse, y como en esto se tropieza con fre­
cuente escasez de divisas, se producen fluctuaciones de cierta intensidad en la 
compra de equipos.
En esta industria —que tiene requerimientos comparativamente intensos de 
inversión y en la cual la producción en serie y las economías de escala obligan 
a la especialización incluso en las naciones más desarrolladas— se tropieza en 
los países de mercados reducidos con dificultades creadas por las características 
de una industrialización extensiva: bajas escalas productivas no plenamente uti­
lizadas, falta de especialización en profundidad, tendencia a la flexibilidad pro­
ductiva, costos comparativamente elevados, etc. Esta situación probablemente 
se acentuarla si también se pretendiera producir en estos países una gama di­
versificada de maquinaria productiva.
El rápido crecimiento de las industrias mecánicas se pone de manifiesto 
también en el comercio internacional. Los bienes mecánicos están entre los 
rubros del comercio que han experimentado un crecimiento más intenso desde 
comienzos de siglo. Desde 1929 hasta 1959 la proporción de maquinaria en el 
comercio internacional de manufacturas aumentó en un 70 por ciento,18 y 
aumentos similares experimentó el comercio de vehículos y equipo de trans­
porte. Hacia 1960, el comercio de productos mecánicos representaba cerca del 
60 por ciento del comercio mundial de manufacturas, y de éste sólo la maqui­
naria constituía un 25 por ciento. Además, los productos mecánicos alcanzaban 
a casi el 24 por ciento de las exportaciones mundiales en ese mismo año.
Los Estados Unidos, los países europeos miembros de la o c d e , el Canadá 
y el Japón contribuyen con la casi totalidad de las exportaciones de bienes me­
cánicos mundiales (excluidos los países socialistas). Las industrias mecánicas 
rebasan sus mercados internos y mantienen un activo comercio exterior. En el 
gráfico 40 puede apreciarse que los países menos industrializados deben impor­
tar proporciones más considerables de bienes mecánicos y, en cambio, la debi­
lidad de su industria sólo les permite alcanzar proporciones pequeñísimas en 
la exportación. Para el conjunto del mundo menos desarrollado se ha calculado 
en alrededor de 35 por ciento la proporción de importaciones mecánicas con 
respecto a todas las importaciones provenientes de países desarrollados.14 En 
América Latina, al haberse conseguido desplazar otras importaciones, esa pro­
porción se acerca a la mitad del total.
La asimetría en el comercio exterior de los países en desarrollo surge níti­
damente cuando se compara la proporción de exportación mecánica en el to­
tal exportado, con la proporción de las importaciones mecánicas en el total 
importado. Esa proporción en los países desarrollados es superior a la unidad 
y llega casi a 4 en la República Federal de Alemania, en tanto que en el Ca­
nadá es de 3 décimas y en países como la Argentina, el Brasil y México es sólo 
del orden del 5 por ciento.
En estas condiciones, no es de extrañar que las naciones en desarrollo re­
ta V ía s e  A . M aizels, op. cit.
14 V ía s e  I . Sacha, Foreign Traáe and Economic Development of Underdeueloped Countries, 
L o n d res, 1963 .
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presenten en la actualidad un mercado tan importante para el comercio inter­
nacional de productos mecánicos como el conjunto de las naciones desarrolla­
das.18 Sin embargo, esa proporción está declinando debido a la sustitución de 
algunas importaciones y también al mayor crecimiento que ha experimentado 
el comercio entre las naciones desarrolladas. Por ejemplo, casi dos terceras par­
tes de las exportaciones mecánicas provenientes de los países europeos miembros 
de la o c d e  se destinaban en 1960 a paises menos industrializados. Por su lado, 
el mercado norteamericano para las exportaciones mecánicas de estos países 
superó al de América Latina sólo después de 1955.
Otro aspecto de interés en la producción mecánica internacional es el ele­
vado grado de espedalización que se requiere en algunas ramas de esa indus­
tria y que permite incrementar el comercio entre los países desarrollados. Esa 
especialización puede percibirse a grandes líneas si se compara la estructura del 
comercio exterior de bienes mecánicos de cada país con la estructura mundial. 
Por ejemplo, las exportaciones norteamericanas de maquinaria no eléctrica, y de 
Alemania, Francia y Japón de maquinaria eléctrica, surgen así como rubros 
de mayor ponderación respecto al promedio mundial.
Es importante conocer cuál es la composición de maquinaria y equipos que 
se requiere para las industrias manufactureras de los países menos desarrolla, 
dos. De un estudio publicado por las Naciones Unidas18 se ha tomado el cua-
15 V éa se  o o s ,  L a  I n d u s t r i a  M é ca n iq u e s  e t  E lc c tr iq u c s  e n  E u ro p a , 1960,  P arts, 1 9 6 1 , p á ­
g in a s  JO -Jl.
16  v é a s e , " P ro jectio n  o f  D e m a n d  fox  In d u str ia l E q u ip m e n t” , e n  I n d u s tr ia liv U io n  a n d  P ro -  
d u c tw i t y ,  B u lle t in  7 , N u ev a  Y ork , 1964 , p .  16 .
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dio 79. En él se aprecia que una ^ elevada proporción de los requerimientos 
para el desarrollo industrial se encuentra precisamente en la maquinaria pro­
ductiva no eléctrica, que es uno de los rubros en que se ha avanzado menos 
en la producción interna en los países poco desarrollados. Por lo tanto, esas 
cifras señalan la dirección del esfuerzo que el mundo en desarrollo debe em­
prender para llenar un vado notable en su producdón interna, y aminorar los
cuadro 79
Estimación de la composición porcentual de las necesidades de maquinaria 
y equipo » en los países en desarrollo hacia 1975
Categorías principales de equipo
Total de las industrias 
manufactureras 
(grupos CllV 2 y 3)
Industrias mecánicas 
(grupos CIW 35-38)
I. Maquinaria no eléctrica
Motores y turbinas 0.7 —
Máquinas-herramientas, maquina­
ría para trabajar metales 27.4 72.6
Herramientas de corte, útiles de
montaje y accesorios 1.7 6.4
Maquinaria industrial específica 34.5 1.0
Bombas y compresores 2.9 1.3
Elevadores y transportadores 6.8 2.5
Sopladores y ventiladores 1.8 1.1
Trasmisión de energía 0.5 —
Equipo de refrigeradón 1.8 —
Maquinaría industrial no especi­
ficada 4.8 5.0
total de equipo manufacturero 82.9 89.9
Tractores 1.0 1.6
Maquinaria de construcdón 1.7 0.5
Maquinaria comercial 1.4 1.4
total maquinaria no eléctrica 87.0 93.4
II. Maquinaria eléctrica industrial
Motores y generadores 3.3 0.3
Trasformadores 0.8 0.9
Aparatos eléctricos de control 2.2 1.6
Soldadura eléctrica 1.4 2.1
Utensilios eléctricos 0.5 1.0
total maquinaria eléctrica 8.2 5.9
III. Equipo de transporte
Vehículos automotrices 3.0 0.7
Locomotoras y ferrocarriles 1.8 —
IV. TOTAL 100.0 100.0
• No abarca todo el sector mecánico.fuente: Naciones Unidas, “PTojections of Demand for Industrial Equipment » en Industria* 
ization and Productivity, op. cit.
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obstáculos que esa deficiencia produce en el comercio exterior. En el estudio 
recién citado se estima que sólo el s por ciento de la producción mecánica del 
conjunto de los países en desarrollo consiste en equipo y maquinaria productivos 
y que esa proporción podría llegar a un 4 por ciento hacia 1975, con lo cual 
se podría abastecer internamente una tercera parte de las necesidades de estos 
países. Mientras tanto se ha estimado asimismo que los países en desarrollo 
podrían abastecer internamente hacia 1970, entre el 60 y el 65 por ciento de sus 
necesidades de productos de ingeniería.17 El contraste entre las dos cifras indica 
que en otros rubros tales como maquinaria eléctrica y equipo de transporte se 
estima posible un grado más elevado de autoabastecimiento.
Entre las características de la industria mecánica en el conjunto de la eco. 
nomía, que interesan tanto para el desarrollo industrial como para su ade­
cuada proyección, está el hecho de que —en el ordenamiento en forma de blo­
ques triangulares de las matrices de insumo-producto ya mencionado18— las 
diversas industrias mecánicas, junto con las metalúrgicas de ferrosos y no ferro­
sos y sus industrias extractivas, se vinculan íntimamente formando un bloque 
triangular que tiene escasos nexos productivos con el resto de las actividades 
industriales. Es decir, hay bastante independencia entre el bloque de industrias 
metal-mecánicas y el bloque de industrias intermedias (entre las que se cuenta 
la química). La implicación de estos hechos es múltiple. Por ejemplo, los efec­
tos indirectos de la producción de un bloque casi no se perciben en el otro, y 
la vinculación debe buscarse más bien en las necesidades de inversión.
b] Las industrias mecánicas en América Latina
Las industrias mecánicas han tenido en América Latina un crecimiento rápido 
hasta alcanzar una ponderación del 17 por ciento en el total de la producción 
manufacturera y de un 4 por ciento en el producto bruto interno. Para alcan­
zar esa magnitud, sostuvieron en 1950-6* un ritmo de crecimiento cercano al 
10 por ciento anual en su valor agregado.1* Ese ritmo llegó a casi un 14 por 
ciento anual en el periodo 1956-6*, durante el cual se desarrolló la industria 
automotriz en el Brasil y la Argentina. La reducción en 1962 y 1963, a una 
tasa de nivel similar al período 1950-55, sugiere una rápida pérdida del dina­
mismo de la industria automotriz en esos años, aunque indudablemente pueden 
haber influido también elementos de carácter coyuntural.
En el cuadro 80 se dan las tasas de crecimiento en el valor bruto de la pro­
ducción en las industrias mecánicas. El grupo 1, formado con los países de 
mayor mercado en términos relativos, es el que registra tasas más altas. Algu­
nos de los países del grupo n, con tamaño de mercado intermedio en la región,
11 E q u iv a le  a l g r u p o  c u a  7 , gran  p a rte  d e  la  in d u str ia  m ecán ica .
18 V éase  fu e n te  c ita d a  e n  la  n o ta  7  d e  e s te  ca p itu lo .
1* P u e d e  aprec iarse  q u e  h a y  d iscrep an cias  c o n  o tra s  tasas — p o r  e je m p lo  la s  d e l  cu a d ro  78—  
d eb id a s  seg u ra m en te  a  la s  fu e n te s  estad ísticas. L a  d ife r e n c ia  e n tre  la s  tasas d e l  v a lo r  agregad o  
y  la s  d e l  v a lo r  b r u to  d e  la  p r o d u c c ió n  se  d e b e n  p a r c ia lm en te  a  la  m ism a  causa , y  ta m b ié n  a  
q u e  sob re v a lo r  d e  p ro d u cc ió n  se  t ie n e  in fo rm a c ió n  d e  u n  r e d u c id o  n ú m e r o  d e  añ os. S in  e m ­
b argo, p a rece  m is  im p o r ta n te  e l  h e c h o  d e  q u e  la s  in d u str ia s  d e  e n sa m b le  d e  v e h ícu lo s  in tr o d u ­
c e n  u n a  fu e r te  d iscrep a n cia  e n tr e  am b as tasas.
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lograron también tasas bastante elevadas. Son precisamente las economías que 
han hecho mayores avances en el proceso de sustitución de importaciones las 
que han logrado elevados crecimientos en la industria mecánica, aunque hay 
también algunos casos de estancamiento.
Con objeto de examinar algo más detalladamente cómo ha crecido esta 
compleja industria, se dan en el cuadro 81 las tasas de crecimiento en el valor 
agregado con algún desglose por ramas de la industria mecánica. Se aprecia
CUADRO 8 0
América Latina: Crecimiento del valor bruto de la producción 
en tas industrias mecánicas
(Tasas de crecimiento acumulativo anual, en porcentajes)
País 1950J0 195062 196062
Grupo 1
Argentina 11.7 10.2 3.2
Brasil 18.8 18.2 15.3
México 8.7 9.0 10.0
Subtotal * 13.1 12.4 8.9
Grupo II
Colombia 14.2 13.8 11.8
Chile 5.2 •3.7 — 4.0
Perú 14.3 12.2 2.7
Uruguay 3.6 3.4 2.5
Venezuela 15.3 14.3 9.6
Subtotal* 8.5 7.8 4.3
Grupo III
Bolivia 7.2 5.9 0.0
Otros países 9.3 9.0 7.4
Subtotal* 9.2 8.9 7.1
Total América Latina * 12.6 11.9 8.4
*  C r e c im ie n to  p o n d e r a d o  p o r  e l  p e s o  d e  l a  in d u s tr ia  m e c á n ic a  d e  c a d a  p a ís .  
nota: E s t a s  t a s a s  s e  h a n  c a lc u la d o  ú n ic a m e n te  e n t r e  l o s  años e x tr e m o s  s e ñ a la d o s .  L a  in ­
fo r m a c ió n  b á s ic a  u t i l iz a d a  e s  d e  o r ig e n  n a c io n a l.  
fuente: upes, s o b r e  e s ta d ís t ic a s  n a c io n a le s .
que en la Argentina y el Brasil —y probablemente también en México en años 
más recientes— es la industria automotriz la que revela un crecimiento más 
alto dentro del sector. Con la multiplicación reciente de las plantas de en­
samble en diversos países de mercado intermedio ocurre aparentemente un cre­
cimiento análogo al que se dio en Venezuela a partir de 1960, es decir, que 
también en este caso parece estarse produciendo una tasa elevada en el grupo 
38, que representa la fabricación, ensamble y servicios de reparación de vehícu­
los automores. Como la fabricación de vehículos se ha realizado utilizando en 
gran medida la subcontratación —y también debido a las vinculaciones internas
a io
CUADRO 8 1
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Argentina 34-35 7.7 1956-65 A
36-38 11.4
37 8.1
Brasil 37 18.8 1956-64 A
38 23.1
México 35-39 12.2 1950-60 B
Grupo 11




Colombia Mecánica 16.8 1953-63 C
Perú Mecánica 10.9 1956-64 A










»  E n  a lg u n o s  c a s o s  s e  in c lu y e n  s e c to r e s  n o  p r o p ia m e n te  m e c á n ic o s ,  p o r  e n c o n tr a r s e  d e  e s a  
m a n e r a  la s  e s ta d ís t ic a s .  E l  t o ta l  d e  l a  in d u s tr ia  s e  d e s ig n a  c o n  l a  p a la b r a  m e c á n ic a ,  
b L a  d is c r e p a n c ia  c o n  la s  t a s a s  d e l  c u a d r o  a n te r io r , s e  o r ig in a  e n  p a r te  e n  u n  r á p id o  c r e ­
c im ie n t o  c o n  f lu c tu a c io n e s  d e s p u é s  d e  1950, y  u n  c r e c im ie n to  m á s  le n t o  a  p a r t ir  d e  1958. 
E s t a s  v a r ia c io n e s  a n u a le s  s ó lo  s e  r e f le ja n  e n  la  t a s a  d e  e s t e  c u a d r o .
< L a  c if r a  e n t r e  p a r é n te s is  e s  l a  t a s a  c o r r e s p o n d ie n te  a l  v a lo r  b r u to  d e  la  p r o d u c c ió n . L a s  
t a s a s  d e l  v a lo r  b r u to  d e  l a  p r o d u c c ió n  e n  lo s  o t r o s  g r u p o s  d e  V e n e z u e la  a p e n a s  d if ie r e n  
d e  la s  d e l  v a lo r  a g r e g a d o .  
f u e n t e s :  A )  cb p a l, B o le t ín  E s t a d ís t i c o  d e  A m é r ic a  L a t in a  ( v o l .  m ,  N? 1 ) ,  fe b r e r o  d e  1966; 
B )  H é c to r  S o z a , P la n if ic a c ió n  d e l  d e s a r r o l lo  in d u s tr ia l ,  i lp e s ,  M é x ic o S a n t ia g o  d e  C h ile ,  
S ig lo  X X I  y  E d ito r ia l  U n iv e r s ita r ia ,  1966; C )  E l  d e s a r r o l lo  in d u s tr ia l  d e  C o lo m b ia  
( S T /E C L A /C o n f .2 3 /L . 1 7 );  D )  L a  in d u s tr ia  m e c á n ic a  d e l  U r u g u a y :  u n  p r o g r a m a  p a r a  
s u  r e c u p e r a c ió n  y  d e s a r r o l lo  ( E / C N . 1 2 /7 4 3 ); E )  E l  d e s a r r o l lo  in d u s tr ia l  d e  V e n e z u e la  
(S T /E C L A /C o n f .2 3 /L .2 4 ) .  L a s  ú lt im a s  tr e s  f u e n te s  c o r r e s p o n d e n  a  d o c u m e n to s  p r e s e n ­
ta d o s  a l  S im p o s io  L a t in o a m e r ic a n o  d e  I n d u s tr ia l iz a c ió n  ( S a n t ia g o  d e  C h ile , 14 a l  25  
d é  m a r z o  d e  1966).
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dentro de las industrias metal-mecánicas— no se ha intentado separar el creci­
miento del sector con exclusión de la industria automotriz.
Las tasas de crecimiento registradas en la producción mecánica han supe­
rado el desarrollo de la demanda interna, con lo cual el grado de autosuficiencia 
de América Latina ha venido aumentando. (Véase ahora el cuadro 8s.)
c u a d r o  82
América Latina: Producción, importación y demanda de productos mecánicos 
(Millones de dótares de 1960)»
A ñ o P r o d u c c ió n I m p o r ta c ió n
D e m a n d a
in te r n a
P r o d u c c ió n  s o b r e  
d e m a n d a  in te r n a  
( p o r c e n ta j e )
1950 1 320 2 250 3 570 37.0
1960 4 300 3 110 7 410 58.0
1962 5 060 3 150 8 210 61.6
•  A  base de cifras nacionales a precios internos, convertidos a tipos de cambio oficial. 
fuentb: r ú e s ,  sobre estadísticas nacionales.
El tamaño de la totalidad del mercado regional de productos mecánicos, 
comparando la demanda interna con las cifras europeas correspondientes, re­
vela un orden similar de magnitud al de uno de los paises europeos mayores. 
(Véanse el cuadro 83 y además el gráfico 41.) Se aprecia que sólo en los países 
europeos que tienen un mercado de bienes mecánicos mayor, el abastecimiento 
importado de la demanda interna es inferior al 15 por ciento.
c u a d r o  83
Importación y demanda interna de productos mecánicos 
en paises europeos seleccionados, 1960 
(Millones de dólares de 1960)
P r o d u c c ió n  P r o d u c c ió n  s o b r e
p a r a  o f e r ta  D e m a n d a  d e m a n d a  in te r n a
P a ís  in te r n a  I m p o r ta c ió n  in te r n a  ( p o r c e n ta je )
R.F. Alemana 8 109 1 051 9 160 88.6
Austria 396 439 835 47.5
Bélgica 733 867 1 600 45.9
Dinamarca 414 452 866 47.9
Francia 6 419 974 7 393 86.9
Italia 2 688 700 3 388 79.4
Noruega 433 563 996 43.5
Paises Bajos 1 146 1 050 2 196 52.2
Reino Unido 10 169 1 074 11 243 90.5
Suecia 1 508 806 2 314 62.2
Suiza 533 541 1 074 49.7
puente: OCDE, L e s  I n d u s t r i e s  M é c a n iq u e s  e t  E le c tr iq u e s  e n  E u r o p e  - 1961, P a r is ,  noviembre 
d e  1962.
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M t U  41
IMPORTACIONES Y DEMANDA INTERNA DE PRODUCTOS 
MECANICOS. 1 9 5 9 -6 0  
IMPORTACIONES t MlHonas de dólares de 1 9 5 9 )
Si bien la proporción de importaciones en la demanda de industrias mecá­
nicas alcanzó en América Latina el 38.4 por ciento en 1962, cabe señalar que 
esta cifra encierra varios problemas cuando se compara con la de países euro­
peos. Uno de ellos es la comparabilidad de precios. La menor productividad 
de la industria latinoamericana, las escalas reducidas o series bajas de produc­
ción, conducen a costos relativamente elevados en la industria automotriz. En 
otras ramas los costos son más reducidos debido a una mayor ponderación de 
la mano de obra. Otro problema reside en la estructura productiva, que es bas­
tante diferente. Además, dentro de América Latina, coexisten tres niveles dife­
rentes en cuanto a grado de abastecimiento interno, como puede apreciarse en 
el cuadro 84. En los países de mayor mercado se abastece internamente más 
del 70 por ciento de la demanda interna (valor bruto de la producción más 
las importaciones). En los de mercado intermedio, la producción sólo alcanza 
al 30 por ciento de la demanda, y en los demás países sólo se alcanza a satisfacer 
internamente un 15 por ciento de la demanda, y dentro de esta proporción re­
ducida los servicios de reparación tienen un peso importante.
La c e p a l 20 ha publicado recientemente cifras en las que —con bastante de­
talle de los grupos componentes— se da la estructura productiva de las indus­
trias mecánicas latinoamericanas y su ponderación en las economías de cada 
país. De esta información se deduce que el sector más importante en América
30 V éase  L o s  p r in c ip a le s  se c to re s  d e  la  in d u s tr ia  la tin o a m e rica n a : p r o b le m a s  y  p e r sp e c tiv a s  
(E /C N . 1 s / 7 1 8/R e v .  1 /  A d d . 1 ) , feb rero  d e  1966 , cu a d ro  v - i ,  p . 359 . E ste  d o c u m e n to  fu e  p resen ­
ta d o  a l S im p o sio  L a tin o a m er ica n o  d e  In d u str ia liza c ió n  (S an tiago  d e  C h ile , 14  a l 2 5  d e  m arzo  
d e  1966).
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CUADRO 84
América Latina: Relación porcentual entre importaciones y demanda interna 
por productos de la industria mecánica
P a ls 1950 1960 1962
G r u p o  1
Argentina 36.5 22.3 28.2
Brasil 67.2 29.6 20.2
México 60.7 49.5 39.7
Subtotal 59.2 30.8 27.4
G r u p o  11
Colombia 92.2 80.1 78.0
Chile 62.2 69.6 72.8
Perú 86.1 73.1 79.9
Uruguay 45.7 39.9 42.5
Venezuela 93.3 80.9 72.5
Subtotal 80.8 72.8 71.7
G r u p o  111
Bolivia 94.4 93.5 93.5
Otros países 92.7 87.9 86.3
Subtotal 92.8 88.4 86.9
T o t a l  A m é r i c a  L a t i n a 63.0 42.0 38.4
fuente: ilpes, sobre estadísticas nacionales.
L a t i n a  e s  l a  f a b r i c a c i ó n  d e  e q u i p o  d e  t r a n s p o r t e .  E s  t a m b i é n  o p o r t u n o  s e ñ a l a r  
q u e  u n a  p a r t e  c o n s i d e r a b l e  d e  l a  p r o d u c c i ó n  d e  e s t a  i n d u s t r i a  s e  d e s t i n a  a l  
c o n s u m o  d u r a d e r o ,  c o n  l o  c u a l  s e  h a c e  u n a  v e z  m á s  p a t e n t e  l a  d e b i l i d a d  e n  
c u a n t o  a l  a b a s t e c i m i e n t o  d e  e q u i p o s  p r o d u c t i v o s  e n  l a s  i n d u s t r i a s  m e c á n i c a s  d e  
l a  r e g i ó n .
Las cifras del cuadro de la c e p a l  para Chile y el Uruguay —países que 
muestran un desarrollo relativamente avanzado en esta industria unido a tasas 
de crecimiento relativamente bajas— podrían sugerir un estancamiento en el 
proceso productivo, seguramente debido a restricciones de mercado.21
En cuanto al grado de abastecimiento interno que podría alcanzarse en 
ciertos equipos industriales hasta 1970, se indica que podría ser cercano al 80 
por cierto en la Argentina y el Brasil. (Véase el cuadro 85.) Resulta de interés 
observar que en los equipos y maquinarias propiamente productivos el grado
2 1  L a  cap acid ad  p ro d u ctiv a  d e  la s  in d u str ia s  m ecá n ica s  e n  la  A rg en tin a  y  B rasil p ara  su sti­
tu ir  u n a  p arte  im p o r ta n te  d e  las im p o rta c io n es , h a  s id o  e s tu d ia d a  e n  d iversas p u b lica c io n es . Se  
h a ce  referen cia  e sp ec ia lm en te  a  lo s  s ig u ien tes  e stu d io s  d e  la  cepal, c o n  e l  t ítu lo  g en era l L a  
fa b ric a c ió n  d e  m a q u in a r ia  y  e q u ip o s  in d u s tr ia le s  en  A m é r ic a  L a tin a :  v o l. 1 . L o s  e q u ip o s  básicos 
e n  e l  B ra s il  ( E /C N .i2 / 6 i 9/R e v .t ) ,  N u ev a  Y ork, n o v iem b re  d e  196* (N »  d e  ven ta: 63-II-G .2 ); 
v o l. 11. L a s m á q u in a s-h e rra m ien ta s  e n  e l  B ra s il  (E /C N .1 2 / 633), N u ev a  Y ork, n o v iem b re  d e  
1962 (NO d e  ven ta: 6 3-II-G .4 ), v o l. 111. L o s  e q u ip o s  básicos e n  la  A r g e n tin a  (E /C N .1 2 / 629/  
R e v .t) ,  N u ev a  York, d ic iem b re  d e  19 63  (N 9 d e  v en ta : 64-II-G .5 )  y  vo l. iv . L a s  m á q u in a s-  
h e rra m ie n ta s  en  la  A rg e n tin a  (E /C N .i  2 / 7 4 7 ), ra im eografiad o , feb rero  d e  1966 .
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Argentina y Brasil: Grado de autoabastecimiento en ta demanda 
de alptnos equipos-industriales hasta 1970 *
(Porcentajes)
CUADRO 8 5
E q u ip o  p a r a
N e c e s id a d e s  t o ta l e s  
e s t im a d a s  e n  e i  
e s tu d io
A b a s te c im ie n to  i n te r n o  
f a c t ib le ,  c o n  a lg u n a s  
c o n d ic io n e s
A r g e n t in a B r a s i l A r g e n t in a B r a s i l
Generación y trasmisión de energía» 25 45 55 86
Fabricación de papel y celulosa 5 18 84 90
Refinación de petróleo, oleoductos y pe­
troquímica 42 15 90 64
Siderúrgica 7 13 42 77
Fabricación de cemento 9 62
Construcción naval 22 78
Total 100 100 75 80
•  D e s d e  l o s  a ñ o s  e n  q u e  s e  r e a liz ó  e l  e s tu d io ,  a  c o m ie n z o s  d e  l a  d é c a d a  d e  1960.
■> S e  r e f ie r e  a  d e m a n d a s  p a r c ia lm e n te  d ife r e n te s  e n  lo s  d o s  p a ís e s .
f u e n is s : L o s  e q u ip o s  b á s ic o s  en ' B r a s i l ,  o p .  c it.- , L o s  e q u ip o s  b á s ic o s  e n  A r g e n t in a ,  o p .  c i t .
de autosuficiencia alcanzable es bastante inferior al promedio de los requeri­
mientos en los sectores estudiados. Además, en los otros rubros podrían lograrse 
esas producciones con la condición de algunas ampliaciones sustanciales en las 
instalaciones productivas, cosa que demandaría equipo adicional.
En el caso de Argentina, el estudio sobre equipos básicos señala que no 
se producen turbinas hidráulicas de gran potencia, ni hay proyectos para la 
fabricación de turbinas de vapor o de gas. En generación de energía eléctrica 
el abastecimiento propio sólo alcanzaría así al gg por ciento. Aparte señalarse 
la necesidad de ampliaciones en la capacidad de producción, se indica que la 
producción más eficiente de equipos se entorpece a causa de la irregularidad 
de la demanda y del reducido tamaño del mercado.
Ambos estudios sobre equipos básicos hacen hincapié en algunos problemas 
comunes a la política económica para el desarrollo de la industria. Se afirma, 
por ejemplo, que la protección no funciona de una manera muy eficiente ni es 
el único elemento que puede resolver el problema, tropezándose además con 
dificultades para el financiamiento de la industria, que limitan su capacidad 
competitiva.
Los estudios efectuados sobre máquinas-herramientas señalan que hasta 1971 
el Brasil podría estar en condiciones de abastecer g terceras partes de la de­
manda, mientras que en la Argentina —donde se ha llegado a suplir un 45 
por ciento de la demanda expresada en valor (59 por ciento en peso)— se 
estima factible alcanzar un 56 por ciento de abastecimiento interno en términos 
de valor (65 por ciento en peso). Es conveniente anotar algunas observaciones 
que figuran en otro informe de la cepal: "En los dos casos [Argentina y Bra­
sil] los tomos y los taladros representan cerca del 80 por ciento de las unidades 
fabricadas en la categoría de máquinas con arranque de viruta, y las prensas
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algo más del 70 por dentó de las máquinas de deformadón. En realidad, am­
bas industrias se han desarrollado bajo un mismo estimulo, cual es el abasteci­
miento de las necesidades de la demanda de máquinas-herramientas para tareas 
de mantenimiento de actividades fabriles en general, y en este campo las exi- 
gendas tecnológicas y constructivas no son tan rigurosas como cuando se trata 
de máquinas de producdón.” 22
La partidpadón de la industria en el abastecimiento de la demanda en la 
Argentina y el Brasil ha sido bastante irregular y tuvo lugar de una manera 
que parece reflejar la debilidad en el abastecimiento interno en cuanto a má­
quinas propiamente productivas. El abastecimiento interno disminuyó bastan­
te, aun con aumento de la producdón en periodos en que la demanda credó 
intensamente, por ejemplo con la instalación de nuevas industrias, y en perío- 
dos de contracdón el nivel de autosufidenda fue más elevado.
En cuanto a maquinaria textil, en otro estudio28 se indica que las fábricas 
existentes en la región utilizan tan sólo el so por dentó de su capacidad, mien­
tras abastecen un 12 por dentó de la demanda interna.
Para dar una más sólida base al desarrollo de las industrias mecánicas pa­
rece necesario trazar metas, conocer mejor la demanda y el mercado interno, 
asi como diseñar una política económica continua y definida que estimule y 
ampare el desarrollo de estas fabricadones. En este campo es muy amplia la 
posibilidad de establecer un esfuerzo regional coordinado y de espedalizarse 
dentro de la región.
c] Proyección
El estudio de la demanda de bienes de las industrias mecánicas se vio difi­
cultado por la escasez de informadón. Se usó por ello un enfoque simple 
desde el punto de vista metodológico, pero se intentó examinar sus resultados 
de diversas maneras. Se adoptó un esquema de elastiddades. Con la informa­
dón disponible puede analizarse la evoludóo de la demanda para cada país 
de América Latina. Sin embargo, en uno de ellos se obtiene una demanda 
sumamente elevada que no parecería posible sostener a largo plazo. Una vez 
ajustada esta cifra a una elastiddad máxima de 2.0 la elastiadad de la demanda 
de productos mecánicos en el conjunto de la región resulta como de 1.7, y fluc­
túa poco alrededor de este valor en las proyecdones efectuadas por países. Una 
vez más se simplificó el esquema de proyecdón adoptando una elasticidad uni­
forme de 1.7 para toda la América Latina. Con todo, se estudió también la 
sensibilidad de los resultados obtenidos con elastiddades que van desde 1.5 
hasta 2.a
En cuanto al grado de abastecimiento interno de la demanda, una primera 
hipótesis surge de comparar su avance en los últimos años desde 1950. Si se 
analizan las cifras del cuadro 86, puede dedurirse que la propordón de abas­
23 V éa se  In fo rm e  d e l  S im p o s io  L a t in o a m e r ic a n o  d e  I n d u s tr ia liz a c ió n  ( E / C N . n / 7 5 5 ,  S a n tia g o  
d e  C h ile , 14 -2 5  d e  m a rzo  d e  1966) .
.2 8  V éase  c e p a l ,  L os p r in c ip a le s  se c to re s  d e  la  in d u s tr ia  la tin o a m e r ica n a :  p r o b le m a s  y  p e rs ­
p e c tiv a s .
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t e c i m i e n t o  i m p o r t a d o  h a  e x p e r i m e n t a d o  u n a  d i s m i n u c i ó n  q u e  c o r r e s p o n d e  m u y  
c e r c a n a m e n t e  a  u n a  t a s a  d e  — 4 . 0  p o r  c i e n t o  a l  a ñ o .  S o b r e  l a  b a s e  d e  q u e  p r o ­
s i g a  e s t a  t e n d e n c i a ,  s e  e l a b o r ó  l a  h i p ó t e s i s  c e n t r a l  d e  a u t o a b a s t e c i m i e n t o ,  d e ­
n o m i n a d a  b .  A d e m á s ,  s e  f o r m u l a r o n  o t r a s  d o s  h i p ó t e s i s  — l a  a  y  l a  c —  q u e  
s u p o n e n  u n a  d i s m i n u c i ó n  e n  e l  g r a d o  d e  a b a s t e c i m i e n t o ' i m p o r t a d o  a  u n  r i t m o  
* 5  p o r  c i e n t o  m a y o r  l a  p r i m e r a  y  2 5  p o r  c i é H t o  m e n o r  l a  s e g u n d a ,  e s  d e c i r ,  a  
t a s a s  d e  — 3 . 0  y  — 5 . 0  r e s p e c t i v a m e n t e .
c u a d r o  8 6
A m é r i c a  L a t i n a :  H i p ó t e s i s  d e  a b a s t e c i m i e n t o  i m p o r t a d o  m e c á n i c o
G r a d o  d e  a b a s te c im ie n to  im p o r ta d o  
T a s a  e n  e l  p r a d o  ( p o r c e n ta j e )
d e  a b a s te c im ie n -   --------------------------------------------------------------------------------------
H ip ó te s i s  t o  i m p o r ta d o  1962 1975 1950
a —  3 . 0 3 8 . 4 2 5 .1 2 1 .4
b —  4 . 0 » 3 8 .4 2 2 .5 1 8 .3
c —  5 . 0 3 8 . 4 2 0 . 1 1 5 .6
*  A p r o x im a d a m e n te .
D e  e s t a  m a n e r a ,  l a  h i p ó t e s i s  b  i m p l i c a  a c e p t a r  q u e  A m é r i c a  L a t i n a  e n  s u  
c o n j u n t o  p r o s i g a  e l  r i t m o  d e  s u s t i t u c i ó n  d e  l a s  i m p o r t a c i o n e s  m e c á n i c a s  q u e  
h a  l o g r a d o  a l c a n z a r  e n  l o s  ú l t i m o s  l u s t r o s ;  l a  h i p ó t e s i s  c  a d m i t e  l a  p o s i b i l i d a d  
d e  q u e  l a  r e g i ó n  l o g r e  i n t e n s i f i c a r  e l  r i t m o  s u s t i t u t i v o  m e r c e d  a l  p r o c e s o  d e  
i n t e g r a c i ó n  y  o b t e n g a  o t r o  s i m i l a r  a l  q u e  a l c a n z a r o n  l o s  p a i s e s  d e  m a y o r  m e r ­
c a d o  d u r a n t e  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s ;  e n  c a m b i o ,  l a  h i p ó t e s i s  a  s e  r e s t r i n g e  a  q u e  l a  
r e g i ó n  l l e g u e  h a c i a  1 9 7 5  a  u n  n i v e l  d e  a u t o s u f i c i e n c i a  s i m i l a r  a l  q u e  a l c a n z a r o n  
a l r e d e d o r  d e  1 9 6 2  l o s  p a i s e s  d e  m e r c a d o  m á s  g r a n d e .
E n  l í n e a s  g e n e r a l e s ,  t r a t á n d o s e  d e  u n  p r o c e s o  d e  i n t e g r a c i ó n ,  l a  h i p ó t e s i s  a  
s e r í a  c o n s e r v a d o r a ,  s o b r e  t o d o  s i  s e  a c e p t a  q u e  l a  p r o d u c c i ó n  n o  d e b e  r e s t r i n ­
g i r s e  a  l o s  p a i s e s  m á s  d e s a r r o l l a d o s .  L a  h i p ó t e s i s  b  c e n t r a l ,  p a r e c e r í a  n o  c o n s ­
t i t u i r  u n a  d e s m e d i d a  e x i g e n c i a  e n  u n  p r o c e s o  d e  i n t e g r a c i ó n .  S e  e s t i m a  b a s t a n t e  
r a z o n a b l e  q u e  l a  a m p l i a c i ó n  d e  l o s  m e r c a d o s  y  l a s  m e d i d a s  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  
i n d u s t r i a l  n e c e s a r i a  p a r a  h a c e r  e f e c t i v o  a q u e l  p r o c e s o  p e r m i t a n  m a n t e n e r  e l  
r i t m o  h i s t ó r i c o  d e  a v a n c e  e n  e l  g r a d o  d e  a u t o a b a s t e c i m i e n t o .  L a  h i p ó t e s i s  c  
p o d r í a  r e s p o n d e r  a  u n  p r o c e s o  d e  i n t e g r a c i ó n  c o n  u n  d e s a r r o l l o  m e c á n i c o  m á s  
i n t e n s o .  E n  e s t e  c a s o ,  d e b e r í a n  s e r  m á s  m a r c a d o s  l o s  c a m b i o s  e n  l a  e s t r u c t u r a  
p r o d u c t i v a  d e  l a s  i n d u s t r i a s  m e c á n i c a s  y  p o d r í a n  s u r g i r  d u d a s  e n  c u a n t o  a l  
p e r i o d o  r e q u e r i d o  p a r a  a l c a n z a r  u n a  m e t a  q u e  e n  t é r m i n o s  i n t e r n a c i o n a l e s  p a ­
r e c e  a l g o  a m b i c i o s a .
S i n  e m b a r g o ,  a l  h a c e r  l a  c o m p a r a b i l i d a d  e n t r e  p a í s e s ,  n o  d e b e  p e r d e r s e  d e  
v i s t a  q u e  l o s  c o s t o s  l a t i n o a m e r i c a n o s  s o n  r e l a t i v a m e n t e  e l e v a d o s  y  q u e  e l  a b a s ­
t e c i m i e n t o  e n  t é r m i n o s  f í s i c o s  e s  m e n o r  q u e  m e d i d o  e n  t é r m i n o s  m o n e t a r i o s .  
D e b e  a c e p t a r s e  e s t e  h e c h o  p o r q u e  l a  p r o d u c c i ó n  m e c á n i c a  d e  A m é r i c a  L a t i n a  
e s t á  " s o b r e  v a l o r a d a  e n  t é r m i n o s  i n t e r n a c i o n a l e s .
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E n  e l  g r á f i c o  4 2 ,  j u n t o  c o n  i l u s t r a r  l a s  t r e s  h i p ó t e s i s  d e  p r o y e c i ó n ,  s e  m u e s ­
t r a  c ó m o  e v o l u c i o n ó  e l  a b a s t e c i m i e n t o  i n t e r n o  e n  l o s  t r e s  g r u p o s  d e  p a í s e s  q u e  
s e  h a n  a n a l i z a d o .  D a d a  l a  f o r m a  e n  q u e  s e  e f e c t u a r o n  l a s  p r o y e c c i o n e s  d e  l a s  
d e m a n d a s  e  i m p o r t a c i o n e s ,  l a  p r o d u c c i ó n  r e s u l t a  p o r  d i f e r e n c i a .  T a m b i é n  s e  
a n a l i z ó  l a  s e n s i b i l i d a d  d e  l a  p r o d u c c i ó n  a  d i s t i n t a s  e l a s t i c i d a d e s  d e  l a  d e m a n d a  
y  g r a d o s  d i f e r e n t e s  d e  a u t o s u f i c i e n c i a .
Gráfico 42
AM ERICA L A T IN A  : PROYECCIONES DEL GRADO OE 
AUTQABASTECIMIENTO EN LOS PRODUCTOS MECANICOS. 
SEGUN DIFERENTES HIPOTESIS
(En porcentajes) *
S i  s e  t o m a  1 9 6 4  c o m o  r e f e r e n c i a ,  l a  t a s a  d e  c r e c i m i e n t o  e n  e l  v a l o r  b r u t o  
d e  l a  p r o d u c c i ó n  m e c á n i c a  s e r í a  d e  1 2 . 1  h a s t a  1 9 7 5  y  d e  1 1 . 9  h a s t a  1 9 8 0 ,  e n  
l a  h i p ó t e s i s  c e n t r a l  c o n  e l a s t i c i d a d  d e  l a  d e m a n d a  i g u a l  a  1 . 7  e  h i p ó t e s i s  b  d e  
a b a s t e c i m i e n t o  i n t e r n o .  E n  t é r m i n o s  d e  l a  t a s a  d e  c r e c i m i e n t o  a l c a n z a d a  p o r  
e l  s e c t o r  e n  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s  — q u e  r e s u l t ó  d e  a l r e d e d o r  d e  1 0  p o r  c i e n t o —  l a s  
t a s a s  s e ñ a l a d a s  n o  p a r e c e n  s u p o n e r  u n  e s f u e r z o  e x t r e m a d o  p a r a  l a  e c o n o m í a  
r e g i o n a l  s i  s e  c o n s i d e r a  q u e  a l  m i s m o  t i e m p o  l a  e c o n o m í a  e n  s u  c o n j u n t o  d e b e  
a u m e n t a r  s u  r i t m o  d e  c r e c i m i e n t o  e n  u n  p u n t o .  E l  c r e c i m i e n t o  q u e  s e  o b t i e n e  
p a r a  l a  p r o d u c c i ó n  m e c á n i c a  r e g i o n a l  h a  s i d o  s u p e r a d o  y a  e n  1 9 5 0 - 6 0  p o r  c i n c o  
p a í s e s ,  c o n t á n d o s e  e n t r e  é s t o s  a l g u n o s  d e  m e r c a d o  i n t e r m e d i o .  C o m o  p u d o  a p r e ­
c ia r s e  e n  e l  c u a d r o  7 8 ,  l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  e l  c r e c i m i e n t o  d e l  s e c t o r  m e c á n i c o  
y  e l  d e  l a  e c o n o m í a  q u e  s e a n  s u p e r i o r e s  a  2 . 0  d e b e  c o n s i d e r a r s e  q u e  c o n s t i t u ­
y e n  u n a  s i t u a c i ó n  m á s  o  m e n o s  n o r m a l  e n  l a s  n a c i o n e s  e n  v í a s  d e  d e s a r r o l l o .  
S i n  e m b a r g o ,  a u n q u e  e s a  t a s a  d e  i n c r e m e n t o  e n  l a  p r o d u c c i ó n  n o  p a r e z c a  r e ­
p r e s e n t a r  u n  e s f u e r z o  c u a n t i t a t i v o  e x t r a o r d i n a r i o ,  s í  d e b e  i n c l u i r  a l g u n o s  c a m ­
b i o s  d e  i m p o r t a n c i a  e n  s u  e s t r u c t u r a  p a r a  a s e g u r a r  s u  d u r a b i l i d a d .  P a r e c e  
i n d u d a b l e  q u e  d e b e r í a  d a r s e  u n  m a y o r  a c e n t o  a l  a p r o v e c h a m i e n t o  d e  l a s  e c o ­
n o m í a s  d e  e s c a l a  y  a  l a  d i s p o n i b i l i d a d  i n t e r n a  d e  m a q u i n a r i a  y  e q u i p o  p r o p i a ­
m e n t e  p r o d u c t i v o s .
E n  e l  c u a d r o  8 7  s e  i n d i c a  l a  f o r m a  e n  q u e  d e b e r í a n  v a r i a r  l a s  t a s a s  d e  c í e -
CUADRO 8 7
América Latina: Tasas de crecimiento en el valor bruto de la producción mecánica, correspondientes 
a diversas demandas y abastecimientos importados, respecto a 1964
(Porcentajes)
M o d if ic a c ió n  d e l  g r a d o  d e  a b a s te c im ie n ­
t o  i m p o r ta d o  c o r r e s p o n d ie n te  
a l  s e c to r  m e c á n ic o
T a s a  p o r c ie n to  a n u a l  d e  
c a m b io  e n  e t  g r a d o  d e  a b a s-  
H ip ó te s i s  t e c im ie n to  im p o r ta d o :  r^ A ñ o
G r a d o  d e  a b a s te ­
c im ie n to
E l a s t i c id a d  d e  ta  d e m a n d a  r e s p e c to  a l  p r o d u c to
im p o r ta d o  (X )  
( p o r c e n ta je )  a 1 S 1 A 1.7 1 0 1 9 2 0
a  — 3 . 0 1975 2 5 .1 1 0 .5 1 1 . 1 1 1 .7 1 2 .3 1 2 .9 1 3 .5
1980 2 1 .4 1 0 .4 1 1 . 0 1 1 . 6 1 2 . 2 1 2 . 8 1 3 .4
b  — 4 . 0 1975 2 2 .5 1 0 .9 1 1 .5 1 2 . 1 1 2 .7 1 3 .3 1 3 .9
1980 1 8 .3 1 0 . 6 1 1 . 2 1 1 .9 1 2 .5 1 3 .1 1 3 .7
c  — 5 . 0 1975 2 0 . 1 1 1 . 2 1 1 . 8 1 2 .4 1 3 .0 1 3 .6 1 4 .2
1980 1 5 .6 1 0 .9 1 1 .5 1 2 . 2 1 2 . 8 1 3 .4 1 4 .0
•  I m p o r ta c io n e s  so b r e  d e m a n d a  in te r n a .
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cimiento en la producción mecánica para satisfacer divasos crecimientos de 
la demanda y las distintas hipótesis de autosuficiencia. Dentro del rango de elas­
ticidades de 1.6 a 1.8 en las tres hipótesis de importación, la variación en el 
ritmo de crecimiento productivo no parece ser muy importante, y resulta to­
davía inferior a las tasas alcanzadas por algunos países latinoamericanos en 
los últimos lustros. De este modo, los objetivos que implica la hipótesis central 
de proyección podrían parecer en cierto modo pesimistas, si no fuera por los 
cambios estructurales que encierran y que introducen elementos de incertidum- 
bre que sólo puede disipar un análisis sectorial más detallado.
Las proyecciones del sector mecánico que resultan de las hipótesis discuti­
das figuran en el cuadro 88. A pesar de la sustitución implícita, las importa, 
ciones provenientes de este sector superarían el 50 por ciento de las importa­
ciones extrarregionales totales hada 1975, y llegarían a alrededor del 60 por 
dentó de esta cifra hacia 1980, es decir, que incluso contando con un proceso 
de integradón regional, la dependencia externa de las industrias mecánicas 
será todavía elevada y será también importante el papel que desempeñarán en 
las importadones.
c u a d r o  8 8
América Latina: Proyecciones de la industria mecánica 
(Miles de millones de dólares de 1960)
H ip ó te s i s  d e  a b a s te c im ie n to  in te r n o  
A ñ o  a b e
Demanda interna» 1915 27.2 27.2 27.2
1980 44.3 44.3 44.3
Valor bruto de la produedón 1975 20.4 21.1 21.8
1980 34.8 36.2 37.4
Importadones 1975 6.8 6.1 5.4
1980 9.5 8.1 6.9
% E la s t ic id a d  d e  l a  d e m a n d a  in te r n a  r e s p e c to  a l  p r o d u c to  ig u a l  a  1.7.
La sensibilidad de las importadones a diferentes elastiddades de la deman­
da en las tres hipótesis de abastecimiento se da en el cuadro 89. Nuevamente, 
entre elastiddades de 1.6 y 1.8, dentro de una misma hipótesis de importadón, 
los cambios no son muy intensos.
Resulta de interés señalar algunos elementos que parecen dar una más am­
plia coherencia a las proyecdones efectuadas. Se hicieron brevemente compara. 
dones con otras proyecdones, y se examinó la coherencia de esos resultados 
en la industria mecánica con los de otros sectores de la economía.
Las proyecdones efectuadas para el valor de la produedón resultan armo- 
nizables con las que se obtienen de aplicar modelos de crecimiento industrial *
®5 V é a se  N a c io n e s  U n id a s , A  S tu d y  o f  In d u s tr ia l  G r o w th  (S T /E C A /74 )  ( $ 9  d e  ven ta:  
6 3*II*Bs), N u ev a  Y ork , 1963
CUADRO 8 9
América Latina: Sensibilidad de las importaciones mecánicas " 
(Porcentajes)
M o d if ic a c ió n  d e l  g r a d o  d e  a b a s te c im ie n ­
t o  i m p o r ta d o  c o r r e s p o n d ie n te  
a l  s e c to r  m e c á n ic o
T a s a  p o r c ie n to  a n u a l d e  
c a m b io  e n  e l  g r a d o  d e  a b a s-  
H ip á te s i s  t e c im ie n to  im p o r ta d o : A ñ o
G r a d o  d e  a b a s te ­
c im ie n to  
i m p o r ta d o  (A )  
( p o r c e n ta je ) 11
E la s t i c id a d  d e  la  d e m a n d a  r e s p e c to  a l  p r o d u c to
1 5 1 5 1.7 1JS 1 9 20
a  — 3 . 0 1975 2 5 .1 .0 0 .0 6 .1 3 .2 0 .2 6 .3 5
1980 2 1 .4 . 0 1 . 1 1 .2 0 .3 0 .4 4 .5 6
b  — 4 . 0 1975 2 2 .5 —  . 1 1 —  .0 6 .0 0 .0 6 .1 3 .2 0
1980 1 8 .3 —  .1 6 —  .0 8 .0 0 .0 9 .1 9 .3 0
c  — 5 . 0 1975 2 0 . 1 —  .2 0 —  . 1 2 —  . 1 0  — .0 5 .0 2 .0 8
v
1980 1 5 .6 —  .2 8 —  . 2 1 —  .1 4  — .0 7 .0 2 . 1 2
AM*
»  C o r r e sp o n d ie n te  a  d is t in ta s  d e m a n d a s  y  a b a s te c im ie n to s  im p o r ta d o s  --------------- (M *  =  im p o r ta c io n e s  e n  la  h ip ó te s is  c e n tr a l ) ,  e n  fr a c c ió n  d e
M*'
v a r ia c ió n ,  c a d a  a ñ o , r e la t iv o s  a  la  p r o y e c c ió n  c o n  u n a  e la s t ic id a d  d e  1.7 d e  la  d e m a n d a  r e sp e c to  a l  p r o d u c to  y  u n a  ta s a  a n u a l e n  e l  g r a d o  
d e  a b a s te c im ie n to  im p o r ta d o  d e  — 4.0  p o r  c ie n to , c o m o  r e fe r e n c ia .  
t> Im p o r ta c io n e s  so b r e  d e m a n d a  in te r n a .
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a cada uno de los países del grupo i, que es razonable esperar mantengan du­
rante un tiempo una proporción elevada de la producción mecánica regional. 
Otra proyección efectuada con criterios más globales,26 resultaría en un valor 
agregado por las industrias mecánicas de América Latina hacia 1975, un 40 
por ciento más elevado que el contenido en este estudio.
Finalmente, debe observarse el sentido con que se han realizado estas pro­
yecciones, que es el de examinar el papel que el sector de industrias mecánicas 
puede representar en un proceso de integración, dentro de sus grandes lineas. 
No se trata evidentemente de un plan. Para ello se precisarían estudios más 
detallados en que sea posible tomar en cuenta con precisión los necesarios cam­
bios estructurales que esta industria debe experimentar y las líneas productivas 
que podría encarar, considerando no sólo la eficiencia de corto plazo, sino la 
política económica de conjunto que debe regir el proceso de integración.
No debe confundir el hecho de que —tal como ha sido tratado aquí— pa­
rezca que el objetivo primordial fuera sustituir las importaciones de bienes 
mecánicos. Esto es sólo el resultado de lo que es más factible de estudiar en 
las condiciones actuales, y evidentemente representa una posibilidad de impor­
tancia. Sin embargo, si se toma en cuenta una evolución más adecuada del 
comercio internacional debería ampliarse el acento del estudio. No se trataría 
ya de reducir importaciones, sino más bien de importar exportando. Es decir, 
en la medida en que pueda desarrollarse una industria mecánica verdadera­
mente eficiente, parece indudable que debe dar pruebas de su vigor partici­
pando activamente en el comercio internacional. En estas condiciones, si la 
América Latina pudiera superar la relación de centésimos entre la proporción 
de ventas mecánicas en las exportaciones y la de compras mecánicas en las im­
portaciones, para llegar tan sólo al nivel de tres décimos del comercio exterior 
del Canadá —cosa que no parece demasiado ambiciosa— debería ampliar el 
total de sus exportaciones en alrededor de un 18 por ciento. Con ello se lograría 
una brecha de comercio ligeramente favorable, a la región (para üna tasa de 
uno por ciento adicional en el producto) y, sobre todo, se habría creado una 
estructura más simétrica del comercio exterior que, al garantizar un mayor 
crecimiento —inherente a la nueva estructura de las exportaciones— haría po- 
sible un proceso de desarrollo más ambicioso. Las exportaciones representarían 
hacia ig8o menos del 10 por ciento de la producción mecánica regional y, por 
lo tanto, la exigencia en términos de un mayor crecimiento del sector no sería 
muy elevada. Lo que indudablemente resultaría exigente en ese caso son los 
requisitos cualitativos y tecnológicos de dicha producción.
2 . LA INDUSTRIA SIDERÚRGICA
La industria siderúrgica no es sólo importante desde el punto de vista de su 
peso relativo en el total de las importaciones de América Latina, sino también 
por su vinculación con otras actividades industriales. Las estrechas relaciones
26  “P ro jec tio n  o£ D em a n d  fo r  In d u str ia l E q u ip m e n t” , en  I n d u s tr ia liz a tio n  a n d  P r o d u c tiv i ty ,  
o p . c it .
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entre el sector hierro y acero y las industrias mecánicas son de gran signifi­
cación.
Aun enfrentando serias dificultades, el sector siderúrgico mostró un des­
arrollo dinámico en la última década. La tasa promedio anual de crecimiento 
de la producción fue de 12.5 por ciento en el periodo 1952-64, en tanto que 
la demanda interna aumentó más lentamente (aproximadamente en un 7.5 por 
ciento promedio anual). De tal manera, las importaciones se incrementaron tan 
sólo en un 1.5 por ciento anual, e inclusive disminuyeron ligeramente de 1958 
en adelante.
c u a d r o  9 0
América Latiría: Demanda interna, producción y grado de abastecimiento 
interno de productos siderúrgicos en algunos países 
(Miles de toneladas de lingote equivalente)
P a ís
1955 1960
D e m a n d a
in te r n a
G r a d o  d e  
a b a s te c i ­
m ie n to  
P r o d u c c ió n  ( p o r c e n ta je )
D e m a n d a
in te r n a P r o d u c c ió n
G r a d o  d e  
a b a s te c i ­
m ie n to  
( p o r c e n ta je )
Argentina 1 7 6 0 8 7 7 5 0 1 9 0 8 1  0 2 8 5 4
Brasil 1 6 8 3 1 2 4 0 7 4 2  8 3 0 2  2 7 7 8 0
Otile 3 3 4 3 2 4 97 3 3 1 3 9 9 10 0
Colombia 3 4 9 5 6 1 6 3 8 8 15 2 3 9
México 1  0 7 4 7 6 5 71 1 8 3 5 1 5 7 2 86
Perú 1 43 _ ___ 19 2 5 8 3 0
Venezuela 7 4 5 2 7 4 6 5 4 6 7 1 0
Otros países 668 31 5 6 2 3 4 2 7
América Latina 6  7 5 6 3  3 2 0 4 9 8  7 6 1 5  595 6 4
1963 1964
G r a d o  d e G r a d o  d e
a b a s te c i ­ a b a s te c i ­
D e m a n d a m ie n to D e m a n d a m ie n to
P a ís in te r n a P r o d u c c ió n  ( p o r c e n ta je ) in te r n a P r o d u c c ió n  ( p o r c e n ta je )
Argentina 1 65 8 1 2 6 3 7 6 2  4 3 2 1 8 3 3 7 5
Brasil 3  8 3 8 3  0 8 8 8 0 3  4 9 5 3  2 2 2 9 2
Cltile 6 8 7 6 2 2 91 7 2 2 6 1 4 85
Colombia 481 2 4 9 5 2 5 8 0 2 6 4 4 6
México 2  0 4 6 2  0 4 6 1 0 0 2  5 4 2 2  4 0 2 9 4
Perú 271 7 8 2 9 2 6 8 87 3 2
Venezuela 5 7 6 3 2 8 5 7 , , , 3 3 8
Otros países 6 4 6 2 9 4 3 3 .  .  •
América Latina 1 0  20 3 7  70 3 7 5 11 4 Í 3 * 8  6 9 3 7 7
•  E s t im a c io n e s .
fuente: cepal, L a  in d u s tr ia  s id e r ú r g ic a  d e  A m é r ic a  L a t in a  ( E / C N . 1 2 /727), S im p o s io  
L a t in o a m e r ic a n o  d e  I n d u s tr ia l iz a c ió n  ( S a n t ia g o  d e  C h ile , 14-25 d e  m a r z o  d e  1966).
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Paralelamente a estos acontecimientos, el grado de abastecimiento regional 
creció con rapidez. La producción latinoamericana abastecía en 195« tan sólo 
un 45 por ciento de la demanda, pasando a más del 75 por ciento en 1964. 
(Véase el cuadro 90.)
El aprovechamiento de plantas integradas de acero ha mostrado ser uno de 
los factores decisivos en el nivel de la demanda alcanzada individualmente 
por los países de América Latina. En tanto que el aumento de la demanda en 
el grupo de países que todavía no tienen esta industria básica osciló alrededor 
de un 5.0 por ciento anual entre 195a y 1964, en el grupo de países que ya 
tenían instalaciones (o que están estableciéndolas) creció en un 7.7 por ciento. 
En este segundo grupo quedan comprendidos los países de mayor grado relativo 
de desarrollo y los de mayor mercado.
Tomando América Latina en su conjunto, la demanda promedio de acero 
por habitante llegó a ser de alrededor de 50 kilos en 1964, importante progreso 
si se compara con los 30 kilos correspondientes a 1952. Sin embargo, con res­
pectó al promedio mundial de 130 kilos, la cifra indica claramente el atraso 
relativo de América Latina.
A pesar de la rápida expansión lograda en el transcurso de los últimos to 
años, la industria siderúrgica debe confrontar todavía numerosos problemas que 
han sido adecuadamente descritos en una publicación reciente.27 Las inversio­
nes iniciales efectuadas, por tonelada de capacidad, resultaron necesariamente 
elevadas tanto en razón de las escalas reducidas como de la necesidad de diversas 
obras complementarias que fue preciso ejecutar: vías de acceso, obras sociales, 
desarrollos mineros. Estas inversiones complementarias ascendieron a un so 
por ciento de la inversión fundamental en las instalaciones propiamente side­
rúrgicas. Otra dificultad está vinculada con un sobrediseño, destinado a lograr 
una mayor flexibilidad productiva, cuyo objeto es la producción de un más 
amplio surtido de artículos para compensar' en cada uno de ellos el pequeño 
volumen del mercado. Como resultado de ello se da una cierta falta de equi­
librio entre las capacidades de distintas secciones productivas. A ello se agrega 
la escasez de capitales propios que ha forzado a recurrir al crédito externo. En 
suma, todos estos problemas —y aun otros más específicos— dificultan una 
operación de esta industria con grados más adecuados de eficiencia, actualidad 
tecnológica y costos reducidos.
Sobre la base de datos históricos la elasticidad de la demanda respecto al 
producto bruto interno se estimó en 1.6, y, tomando en cuenta la tasa de cre­
cimiento proyectada del producto, se determinó la demanda para 1975 y 1980.
En la proyección de la demanda interna de acero se consideró importante 
elemento de juicio la proporción que debería destinarse a las industrias mecá­
nicas, o industrias transformadoras de metales. No sólo la demanda de acero 
se vincula con el crecimiento de la economía. También puede establecerse una 
estrecha relación entre la parte del acero demandado que se destina a industrias 
mecánicas y el producto bruto interno. Esa proporción no alcanza al 60 por
27 V éase c e p a l ,  L os p r in c ip a le s  se c to re s  d e  la  in d u s tr ia  la tin o a m e rica n a : p r o b le m a s  y  p e r s ­
p e c tiv a s .
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ciento en los tres países mayores de América Latina, mientras en países más 
adelantados industrialmente se acerca al 70 por ciento.
Si se toma en cuenta un crecimiento en el peso relativo que la industria 
mecánica representa en el empleo de acero, para la región en su conjunto, 
puede comprobarse que la proyección efectuada para la demanda de acero sobre 
la base de una elasticidad de carácter histórico, implica un volumen coherente 
con el implícito en la proyección b de industrias mecánicas. Sin embargo, esta 
comprobación se considera de mayor importancia que la sola proyección basada 
en elasticidades. Ello significa que si las industrias mecánicas, tal como se han 
proyectado, es decir, en relación con las necesidades de la industria mecánica, 
condujeran a mayores requerimientos de acero, serla preciso modificar las pro­
yecciones siderúrgicas con este criterio, dejando de lado la proyección de tipo 
convencional, basada en sus elasticidades. Los motivos para centrar la proyec­
ción siderúrgica en Ia efectuada para industrias mecánicas pueden examinarse 
desde diferentes ángulos. Eh la sección anterior se indicaron algunas relacio­
nes significativas sobre la vinculación entre ambas industrias que surgen de 
estudios recientes sobre cuadros de insumo-producto.28
Otra manera de señalar la necesidad de estudiar ambos sectores en coordi­
nación consiste én analizar las implicaciones del concepto de "demanda encu­
bierta”. Si se estudia la demanda de acero —en su forma de laminados— en 
algunos países de la región puede, encontrarse que. es exigua. Sin embargo, si 
se examinan diversas piezas de maquinaria y equipo fabricadas con acero, que 
actualmente se importan y que serían susceptibles de ser fabricadas en América 
Latina, se encontrará una demanda adicional de acero encubierta bajo la forma 
de importación de tales piezas. Esta demanda tiene cierta importancia para la 
región en su. conjunto y sería precisamente otra forma de enfocar las vincula­
ciones entre siderurgia e industrias mecánicas.
Al igual que se. elaboró más de una proyección para las industrias mecáni­
cas, fue preciso hacer otras proyecciones coherentes para la industria siderúr­
gica. Reciben el mismo nombre que la hipótesis de abastecimiento interno me­
cánico correspondiente, esto es, a, b y c, siendo también b la proyección cen­
tral. En el cuadro 91 se muestran los resultados.
c u a d r o  91
América Latina: Demanda interna, producción e importación 
de productos siderúrgicos *
<Miles de toneladas de lingote equivalente)
D e m a n d a  in te r n a P r o d u c c ió n I m p o r ta c ió n
A ñ o a  b c a  b c a b e
1975
1980
2 9 5 6 0  3 0 6 3 0  
4 6 1 0 0  4 8 0 0 0
3 1 5 6 0
4 9 5 0 0
2 7 .5 3 0  2 8 4 9 0  
4 3  8 2 0  4 5  6 0 0
2 9 3 5 0
4 7 0 6 0
2 0 3 0  2 1 4 0  2  2 1 0  
2  2 8 0  2  4 0 0  2  4 4 0
■ S e g ú n  la s  p r o y e c c io n e s  d e l  s e c t o r  d e  in d u s tr ia s  m e c á n ic a s .
28 V éase e l  p u n to  i  y  D . S im p son  y  j .  T s u k u i,  o p . c it .
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En cada hipótesis, la demanda de acero se vincula a través de una propor­
ción creciente con la demanda interna de las industrias transformadoras de me­
tales. En cuanto al grado de abastecimiento interno en productos siderúrgicos, 
se toma la orientación de la tendencia histórica en este campo y también el 
nivel alcanzado por los países latinoamericanos de mayor mercado. Sobre estas 
bases se han supuesto las cifras 94.7 ' y 96.0 por dentó de abastecimiento re­
gional de la demanda interna hada 1975 y 1980 respectivamente. Así pues, las 
importadones seguirían creciendo al ritmo lento que experimentaron en el 
pasado, para alcanzar unos 2.3 a 2.4 millones de toneladas de lingotes equiva­
lente hada 1980. En este mismo año, la producción latinoamericana de pro­
ductos siderúrgicos correspondería a unos 125 kilos por habitante, en compa- 
radón con 405 kilos en Francia, 469 en el Reino Unido y 629 en la República 
Federal de Alemania en 1963.
3. LAS INDUSTRIAS QUÍMICAS
La industria química ha observado durante los últimos años un desarrollo satis­
factorio y, en particular, en 1963 y 1964 la tasa de crecimiento de la produc­
dón se incrementó considerablemente en relación con las alcanzadas en , los 
años anteriores. El cuadro 92 presenta algunos indicadores acerca de la evolu- 
dón de este sector entre los períodos 1959-62 y 1962-64.
c u a d r o  92
América Latina: Evolución de la industria química, 1959-64
T a s a s  a n u a le s  d e  c r e c im ie n to  





Comercio intrarregional 12.4 28.5
Consumo aparente 8.7 10.1
fuente: cepal, L a  in d u s tr ia  q u ím ic a  la t in o a m e r ic a n a  e n  1962-64 ( E / C N . 12 /756), julio de 
1966, p . 4.
El crecimiento de la producción durante todo el período alcanzó la tasa 
anual de 10.6 por ciento, un poco más alta que la del sector industrial en su 
conjunto. La comparación con tasas de crecimiento obtenidas en otras regiones 
puede apreciarse en el cuadro 93.
La estructura de la industria química de América Latina es un tanto des­
equilibrada. Hasta ahora, se ha concentrado fundamentalmente en la denomi­
nada industria química “tradicional y liviana”, que produce artículos paraquí- 
micos y está orientada hacia los bienes de consumo. Sólo una tercera parte 
del total de la producción se compone de bienes intermedios y materiales bási­
cos. Sin embargo, estas calificaciones sólo son válidas para el pasado, dado que
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Comparación internacional de tas tasas de crecimiento obtenidas 
por la industria química, 1958-64
CUADRO 9 3
R e g ió n  0  p a ís
T a s a  a c u m u ta t iv a  a n u a l  
d e  c r e c im ie n to  
(1 9 5 8 6 4 )
América Latina 10.6*




fuente: L a  in d u s tr ia  q u ím ic a  la t in o a m e r ic a n a  e n  1962-64, o p .  c i t . ,  p .  8 .
el sector se encuentra en proceso de cambio estructural. Durante los años últi­
mos se han establecido numerosas plantas nuevas que incrementaron la produc­
ción de materiales básicos y bienes intermedios, especialmente fertilizantes y 
productos petroqulmicos. También existen varios proyectos que es posible en­
tren en operación antes de 1970, y que apuntan en la misma dirección.
Por lo tanto, en este sector puede apreciarse hasta cierto punto una exten­
sión del modelo general del proceso de sustitución de importaciones que se ha 
venido llevando a cabo en América Latina. En general, la sustitución comenzó 
con la producción de aquellos tipos de bienes —sobre todo de consumo— que 
requerían relativamente poca elaboración técnica y que contenían grandes voló- 
menes de bienes primarios de amplia disponibilidad local. A medida que las 
posibilidades de este tipo de bienes fueron declinando se inició la producción 
de bienes intermedios y materiales básicos que exigen un mayor conocimiento 
tecnológico.
La tasa de crecimiento del consumo fue al parecer algo más baja que la 
de la producción. Entre 1959 y 1964 esta última alcanzó una tasa de g.s por 
ciento acumulativo anual. Por lo tanto, el aumento de las importaciones fue 
inferior al de la producción. Sin embargo, la región tuvo que emplear cerca 
de 1 zoo millones de dólares para importar productos químicos en 1964, monto 
que representó el 14 por ciento del total de las importaciones de bienes y ser­
vicios de ese año. En 1959 dicha relación bajó a tz por ciento.
El grado de abastecimiento interno se ha incrementado gradualmente, pa­
sando de un 70 a un 74 por ciento aproximadamente entre 1959 y 1964. Siendo 
más reducido ese grado que el obtenido por los países más industrializados del 
mundo, cabe señalar que, dentro de la región, las diferencias son bastante no­
torias. En el cuadro 94 puede apreciarse que la Argentina, el Brasil y México 
han alcanzado un alto grado de abastecimiento interno. El tamaño del mer­
cado también desempeña aquí un papel importante.
Por ello, la creación de un mercado integrado en América Latina permi­
tiría el aprovechamiento de las economías de escala, una mejor utilización de 
la capacidad instalada y una mejor localización, que se traduce en el aprove­
chamiento de las economías externas.
CUADRO 94
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Comparación del grado de abastecimiento interno en el sector químico, 1964
P a ís
P r o d u c c ió n  p a r a  c o n s u m o  in te r n o  








P r o m e d i o  d e  s i e t e  p a í s e s 75
Otros países de la región 43







fuentes: L a  in d u s tr ia  q u ím ic a  la t in o a m e r ic a n a  e n  1962-64, o p . c i t . ,  p. 127, c u a d r o  70; OCDE, 
T h e  C h e m ic a l  I n d u s t r y  1964-65 ( C E P  [6 5 ] 7 ) ,  P a r ís ,  1966.
La concentración de la industria química en los países de mayor desarrollo 
relativo de América Latina se refleja al comparar la proporción de las indus­
trias químicas de la Argentina, Brasil y México con el resto de los países. (Véase 
el cuadro 95.)
Es interesante señalar en el conjunto de la industria química latinoameri­
cana que ésta posee un cierto grado de djnamismo en sus exportaciones. A pe­
sar de que las ventas exteriores en 1964 alcanzaron tan sólo un monto de 180 
millones de dólares —que comparado con el total de exportaciones de la región
CUADRO 95
América Latina: Grado de concentración de la industria química, 1964 
(Porcentaje)
P r o d u c to  b r u to
D e m a n d a  in te r n a  P r o d u c c ió n  in te r n o
Grupo I » 72 80 65
Grupo II» 20 15 25
Grupo III c 8 5 10
Total 100 100 100
» A r g e n t in a  - B r a s i l  -  M é x ic o .
»  C o lo m b ia  -  C h ile  -  P e r ú  -  V e n e z u e la ,  
c R e s t o  d e  lo s  p a ís e s  la t in o a m e r ic a n o s .
fuente: L a  in d u s tr ia  q u ím ic a  la t in o a m e r ic a n a  e n  1962-64, o p .  c i t . ,  p . 111.
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es poco significativo— su tasa de crecimiento en los últimos años fue de 13.5 
por ciento anual, lo que representa un contraste evidente con la falta de dina­
mismo de Otros artículos. Los productos tradicionales —extracto de quebracho, 
caseína, alcohol etílico, óxido de plomo, salitre sódico y potásico, hormonas 
naturales o sintéticas, asfalto, etc.— continúan siendo los más importantes.2* 
Sin embargo, la región también ha comenzado a exportar productos más ela­
borados: abonos químicos n.e., urea, desinfectantes, elastómeros S., etcétera.
£1 comercio interlatinoamericano ha tenido un crecimiento relativamente 
importante, aumentando su peso relativo en el total de las exportaciones intra- 
rregionales de 24 a 31 por ciento de 1962 a 1964.
El método de proyección de la demanda se basó en la elasticidad. Sobre la 
base de datos históricos, la elasticidad de la demanda respecto al producto in­
terno bruto fue estimada en 1.9.30 Dada la tasa de crecimiento del producto 
bruto interno de la región y la demanda total del afio base,31 se proyectó la 
demanda para los años 1975 y 1980. Los resultados se presentan en el cuadro 96.
c u a d r o  9 6
América Latina : Proyección de demanda, producción e importaciones 
de la industria química, 1975 y 1980 
(En millones de dólares de 1960)
1915 1980
Demanda total 14400 24 800
Producción 13 500 24800
Importaciones 900 —
Las proyecciones de la producción se basaron en una estimación de la tasa 
de crecimiento de un 13 por ciento acumulativo anual, lo que implica una 
aceleración respecto al pasado. Sin embargo, no debe olvidarse que la tasa de 
proyección utilizada para el producto bruto interno és más elevada que la al­
canzada en el período 1950-64. Además, ya se ha dicho que la estructura de la 
industria química se encuentra en proceso de cambio. Basándose en una eva­
luación de la ampliación de las plantas existentes y en los proyectos que ini­
ciaron operaciones recientemente, es muy probable que América Latina acelere 
el proceso de sustitución de importaciones en productos intermedios y material 
básico de este sector.
Un proceso de integración económica acompañado de un programa regio-
2« L a  p a r tic ip a c ió n  d e  esto s  p ro d u cto s  tra d ic io n a les  era  d e  7 2  y  62 p o r  c ie n to  e n  19 62  y  
1964 , r e sp ectiv a m en te , d en tro  d e l  v a lo r  to ta l d e  e x p o rta c ió n  d e  p ro d u cto s  q u ím icos.
30 Se  to m ó  e n  co n sid era c ió n  la  estru ctu ra  e sp ec if ica  d e  la  in d u str ia  q u ím ic a  d e  A m érica  L a ­
tin a . L a  ten d en c ia  m á s re c ie n te , q u e  recoge  ca m b io s  e stru ctu ra les  s ig n ifica tiv o s , c o n d u c e  a  la  
e la stic id a d  señ a la d a . E l resu lta d o  q u e  se  o b t ie n e  co n  c ifras re fe r e n tes  a  añ os en  q u e  p r im a b a  
la  p ro d u cc ió n  d e  t ip o s  tra d ic io n a les  e s  a lg o  in fer io r.
31 S egú n  la  ú lt im a  p u b lica c ió n  d e  la  c e p a l  (L a  in d u s tr ia  q u ím ic a  la tin o a m e r ica n a  1962- 
1964, ju lio  d e  1966)  la  d e m a n d a  to ta l  fu e  d e  4 5 0 0  m il lo n e s  d e  d ó la res  en  1964 . C a lcu la d a  p o r  
ilp ies, la  c ifra  co rresp o n d ien te  resu lta  b a sta n te  p ró x im a  y  se e m p le ó  en  la s  proyecciones.
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nal de desarrollo puede permitir incrementar la capacidad productiva con una 
mejor utilización de la misma. La rebaja en los costos de producción puede 
traducirse en estimulo importante para una rápida expansión del comercio in- 
trarregional. Actualmente, este comercio representa un porcentaje muy redu­
cido de las importaciones totales de productos químicos en los países latino­
americanos. En 1963 alcanzó tan sólo un valor de 40 millones de dólares, lo 
cual representa alrededor de un 3.5 por ciento del total de importaciones in­
ternas de la región.
La experiencia internacional indica que el sector quimico es en general un 
sector dinámico. En los paises industrializados, por ejemplo, ha tenido tasas 
de crecimiento 50 por ciento más altas que la tasa promedio del sector manu­
facturero en su conjunto. A la luz de las consideraciones anteriores, una tasa 
de crecimiento de 13 por ciento no es necesariamente optimista, sobre todo 
si se toma en cuenta el supuesto implícito de un programa regional de susti­
tución de importaciones.
Del cuadro 96 se deduce que América Latina podría incrementar en forma 
gradual su autoabastedmiento, pasando de un 75 por ciento en 1964 a un 94 
y 100 por ciento hacia 1975 y 198o, respectivamente. La proporción de 100 
por ciento no supone que la región se abasteciese totalmente en todas las ramas 
químicas, sino que las importaciones de ciertos productos se compensarían en 
valor con las exportaciones de bienes de este mismo grupo industrial.
Este autoabastedmiento hada 1980 es una meta a la cual podría llegar 
América Latina. La sustitución de productos químicos tradicionales y para- 
químicos ya ha alcanzado en muchos países proporciones muy elevadas de su- 
fidencia interna, sobre todo en los sectores de los prindpales productos quí­
micos orgánicos, las fibras artificiales, los agentes tensoactivos y blanqueantes, 
los gases industriales, los explosivos, los fósforos y productos para pirotecnia, los 
materiales para pintar y teñir.
En otro grupo de ramas se necesita un mayor dinamismo en la sustitudón. 
Sería el caso de los productos químicos minerales, el caucho sintético y produc­
tos relacionados, incluido el negro de humo. Su dependenda con respecto a las 
importaciones es tal que en 1964 todavía se importaba alrededor de un 40 por 
ciento.®
Según estas proyecciones, el consumo de productos químicos llegaría a unos 
46 y 68 dólares por habitante en 1975 y 1980 respectivamente, en comparadón 
con 100 dólares en un importante grupo de países europeos y 168 dólares en 
los Estados Unidos en 1964. Estas últimas cifras muestran el atraso relativo de 
América Latina en el consumo de productos químicos, induso en una proyec­
ción a largo plazo.
4. EL PETRÓLEO V SUS DERIVADOS
Durante los últimos años (1959-65) la producdón regional de petróleo crudo 
creció a una tasa acumulativa anual inferior a la experimentada por la produc-
s*  V éase c e p a l,  L a  in d u s tr ia  q u ím ic a  la tin o a m e rica n a  en  1962-64,  cu a d ro  7 1 , p . 129 .
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dón mundial. (Véase el cuadro 97.) Si se excluye a Venezuela,® el ritmo de 
crecimiento alcanzado en el mismo período resulta algo más elevado (6.4 por 
ciento).
Simultáneamente, la producción de gas natural alcanzó en la región una 
tasa del 7.0 por ciento. Si se excluyese a Venezuela la tasa sería del 10.6 por 
dentó al año, debido al hecho de que en ese país el gas suele reinyectarse 
a los pozos.
c u a d r o  9 7
Tasa de crecimiento en la producción de petróleo crudo, 1959-65 
(Porcentaje)
R e g ió n  0 p a ís T a s a  a c u m u la t iv a  a n u a l





Países de economía central­ ,
mente planificada 10.8
Total mundial 6.6
tóente: cepal, E s tu d io  E c o n ó m ic o  d e  A m é r ic a  L a t in a ,  1965.
£1 consumo total que hizo la región de los principales derivados de petróleo 
y de gas natural en términos de petróleo equivalente experimentó un creci- 
meinto anual de 6.3 por ciento. Esta tasa comprende un intenso aumento del 
consumo de gas natural®4 (16.0 por ciento) y otra menor referente a los deri­
vados de petróleo (4.5 por dentó).
En cuanto a las refinerías en muchos países de América Latina se constru­
yeron instalaciones que satisfacen ampliamente el consumo interno. Pero las 
capacidades de estas refinerías suelen ser muy reducidas en contraste con la 
tendencia mundial a construir unidades de escala mucho más grandes. Por 
debajo de unas 200 000 toneladas de capacidad anual, se han expresado algunas 
dudas sobre la economicidad de esas instalaciones,®® máxime si se tiene en cuen­
ta —en lo que toca a centros de consumo cercanos a la costa— la reciente ten­
dencia a emplear barcos-tanque de capacidad cada vez mayor con el consiguien­
te costo menor del transporte.
Incluso en las más recientes instalaciones predominan las grandes unidades 
de destilación de petróleo crudo, en tanto que otros tipos de procesamiento 
más avanzado —por ejemplo el craking catalítico— tienen sólo un volumen 
reducido. Evidentemente, la composición relativamente simple del consumo
as L a  p a rtic ip a c ió n  v en ezo la n a  e n  la  p ro d u cció n  r eg io n a l era  d e  7 8 , 84 y  75  p o r  c ie n to  en  
1950 , 19 57  Y *965 resp ectivam en te .
*4 E l gas n a tu r a l c o n stitu ía  e l  14  p o r  c ie n to  d e l  co n su m o  to ta l e n  1959  y , seg ú n  c ifras p re ­
lim in a res , e l  27  p o r  c ie n to  e n  1965 .
35  V éase P . R . O d e ll, A n  E c o n o m ic  G e o g ra p h y  o f  O il,  N u ev a  York, 19 63 , p . 1 2 2 .
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interno de derivados petroleros influye en el diseño de la estructura de las re­
finerías.
En el cuadro g8 se encontrará un índice de complejidad de las refinerías 
en diversas regiones o países. Ese índice expresa la diversidad y el volumen 
relativo de productos “secundarios” que se producen después de la destilación 
primaria básica. En el Medio Oriente —y también en América Latina, aunque 
en menor medida— el índice es relativamente bajo debido a que la demanda es 
de carácter simple y el petróleo también se destina en gran medida a la ex­
portación, ya sea crudo o parcialmente refinado. El índice más elevado que 
tienen otras regiones expresa la mayor variedad de la oferta de productos para 
otras industrias, especialmente la petroquímica. Con respecto a la cifra de 
países europeos y el Japón, debe señalarse que se hace un uso más intenso 
de productos químicos derivados del carbón.
CUADRO 98
Indice de complejidad del conjunto de rejinerias en algunas regiones 
y  países del mundo, en 1964









fuente: cepal. Estudio Económico de América Latina, 1964, p. 179.
Sobre la base de evaluaciones de la demanda de los principales derivados de 
petróleo y gas natural, realizadas al nivel de cada país y con base en la infor­
mación y los estudios disponibles, se llegó a determinar una elasticidad de la 
demanda respecto al producto bruto interno en el conjunto de América Latina 
que resulta de 1.3 aproximadamente.
Debido al descubrimiento y a la explotación reciente de nuevos yacimien­
tos de gas natural, la demanda creció a una tasa acumulativa anual de 16 por 
ciento entre 1954 y 1965. Parece poco probable que ese ritmo pueda mantenerse 
hasta 1980. Sobre la base de una demanda interna de productos derivados de 
petróleo y gas natural, equivalente a unos 80 millones de toneladas de petróleo 
en 1964, y adoptando una tasa de crecimiento del 8 por ciento al año, la deman­
da de estos productos podría alcanzar a unos 180 y 870 millones de toneladas, 
hacia 1975 y 1980 respectivamente.
Para proyectar la producción, se consideraron dos factores principales: la 
proporción destinada a satisfacer la demanda regional y la que se exportará al 
resto del mundo. Las exportaciones se proyectaron a una tasa de 4.4 por ciento
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en el caso del petróleo crudo y de 3.0 por dentó en el de los productos refi­
nados.8*
En lo referente a la producción que se destina a la demanda regional, se 
adoptó la meta del autoabastedmiento. Para ello, se consideró el volumen glo­
bal de reservas en reladón con la producdón necesaria a esos fines, y se ob­
tuvo una comparación razonable. Se tomo en cuenta igualmente la dara ten­
dencia revelada registrada en muchos países latinoamericanos de llegar a un 
mayor grado de abastecimiento interno en productos petroleros. Este aspecto 
se manifiesta a través de la rápida expansión de las refinerías que operan en 
la región.
Sobre los lineamienfos señalados, la producdón total de América Latina de­
bería alcanzar la cifra de 420 millones de toneladas en 1975, de las cuales 200 
serían exportadas en forma de petróleo crudo y 40 como derivados, en tanto 
que los 180 restantes se utilizarían .internamente. Hacia 1980 la producción 
total llegaría a unos 560 millones de toneladas. (Véase cuadro 99.)
CUADRO 9 9
América Latina: Proyecciones de la producción, demanda y exportaciones
de petróleo crudo y derivados en 1975 y 1980
(En millones de toneladas de petróleo equivalente a 10 700 cal/kg)
A ñ o
( 1 )
P r o d u c c ió n
to ta l
( 2 )
E x p o r ta c io ­
n e s  t o ta l e s
( 3 )
E x p o r ta c ió n  
d e  p r o d u c to s  
d e r iv a d o s
< 3 ) / ( 2 ) = ( 4 )
P o r c e n ta je
( 5 )
D e m a n d a
r e g io n a l
1 9 7 5 4 2 0 2 4 0 4 0 9 . 5 1 8 0
198 0 5 6 0 2 9 0 5 0 8 . 9 2 7 0
Como se acepta la posibilidad de que la producción abastezca el consumo, 
desaparecerían las importaciones de crudo y derivados que no tengan un carác­
ter ocasional o de intercambio de calidades.
El valor de la producción destinada a consumo interno sería de unos 6 300 
y 9200 millones de dólares en 1975 y 1980. Tanto los costos de producción 
como los de refinación 87 fueron debidamente considerados.
5 . LA INDUSTRIA DEL PAPEL Y LA CELULOSA
Una idea global de la evolución en 1950-64 de la industria del papel y la ce­
lulosa se muestra en el cuadro 100. El hecho más relevante es la rápida susti­
tución de las importaciones de papeles y cartones, especialmente en ese pe­
ríodo. El mayor avance en el proceso se realizó en el rubro de otros papeles y 
cartones. En cuanto al papel para diarios, sólo un 30 por ciento del consumo
o s V éase P la n  v e n e zo la n o  d e  m in a s  e  h id ro ca rb u ro s , 1965-68,  C aracas, 19 65 .
* 1  S e  h a n  e s tim a d o  e n  10  p o r  d e n t ó  la s  p ér d id a s  ocu rr id as d u r a n te  la  refin ac ión .
aparente se satisface con producción regional, en contraste con los otros tipos 
de papel en que dicha relación alcanza a un 85 por ciento.
Existen algunos factores importantes de índole técnica y económica que han 
actuado conjuntamente, y que han estado condicionando el bajo grado de auto» 
abastecimiento alcanzado en el papel para diarios, figurando entre ellos la es­
trechez de los mercados nacionales, que no permite aprovechar unas economías 
de escala de especial importancia en la producción de este tipo de papel. En
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América Latina: Evolución de la industria del papel y la celulosa, 1950-64
Promedio anual de la tasa 
de crecimiento en el 
quantum ¡950-64 
(porcentaje)




Producción Consumo Importación 1950 I960 1964
Papel 
Papel de dia­
rio 10.4 4.7 3.2 15 22 30
Otros papeles 
y cartones 6.9 5.8 1.2 74 80 86
Total 7.2 5.5 2.4 58 63 73
Pasta
Mecánica 8.1 7.7 1.7 89 90 95
Química y se- 
miqulmica 13.0 7.4 1.1 36 65 72
Total 11.2 7.5 1.1 48 70 78
fuente: Los principales sectores de la industria latinoamericana: problemas y perspectivas, op. cit., pp. 292-294.
relación con la materia prima utilizada cabe señalar a) la escasez de coniferas 
en países como Venezuela y Colombia, o su elevado costo por problemas de 
mercado en Centroamérica; b) los problemas de acceso a las regiones produc­
toras de coniferas en otros paises por la insuficiencia de obras de infraestruc­
tura, y c) el reducido nivel dé los derechos aduaneros en el promedio de la re­
gión, que no dan suficiente protección a este sector.
El peso de las compras de papel y celulosa en el total de las importacio­
nes ha sido relativamente bajo. Durante los últimos años, el monto anual 
alcanzó la cifra de 180 millones de dólares, correspondiendo alrededor de las 
z terceras partes a papel para diarios y el resto a diversos tipos de papel para 
los cuales no se justifica la producción interna en vista de la pequeñez de los 
mercados nacionales.
Un segundo hecho importante es el rápido incremento que se ha logrado 
en la producción regional de pastas celulósicas. Ello se traduce en que América 
Latina se vaya liberando progresivamente de las importaciones en el abastecí-
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miento del producto primario utilizado por la industria papelera. Las impor­
taciones de pastas representan ahora alrededor de 55 millones de dólares anua­
les, de los cuales el go por ciento corresponde a las de pasta química de fibra 
larga.
En la producción de papel y pastas celulósicas se da una gran concentración 
fácilmente comprobable en los países de mercado relativamente grande. En 
efecto, la Argentina, el Brasil y México aportan cerca del 75 por ciento de la 
producción total.
A pesar del rápido incremento de la producción y del consumo, la capacidad 
instalada sólo se utiliza parcialmente. De acuerdo con estimaciones del grupo 
asesor cepal/fao representa únicamente alrededor de un 70 por ciento, en re­
lación con la capacidad teórica de producción. Ésta es una de las causas de 
que el precio de los productos de papel sea en general elevado en la región. 
Con un mercado integrado, ello podría ser fuente importante de sustitución de 
importaciones.
La demanda de productos de papel por habitante era alrededor de 13 kilo­
gramos en 1964, en comparación con g en 195a  Este promedio es significati­
vamente más bajo que el correspondiente al mundial de los últimos años (26 
kilógramos). Por lo tanto, una aceleración en el crecimiento del ingreso puede 
convertirse en un estímulo importante para la industria latinoamericana.
En líneas generales, la metodología utilizada en este sector ha sido la misma 
que se utilizó en el grupo de sectores estudiados con mayor detalle. Primera­
mente se proyectó la demanda, procediéndose después a determinar el monto 
de la futura producción. Las importaciones se obtuvieron de la comparación 
entre los montos de la producción y la demanda. En las proyecciones se hace 
una distinción entre la producción de papel y la de celulosa, dado que la de­
manda de esta última se vincula técnicamente con la producción de papel.
El método para proyectar la demanda de los diferentes tipos de papel es 
equivalente básicamente al que utiliza el grupo asesor cepal/fao. Las funcio­
nes utilizadas para la proyección de la demanda son del tipo: log d — a-\-b  
t°g y -f- c log1 y; donde d representa la demanda por habitante, e y, el ingreso 
por habitante.
Las demandas de los diferentes tipos de papel se proyectaron separadamente. 
Los resultados se presentan en el cuadro 101.
cuadro 101
América Latina: Proyecciones'de la demanda interna de papeles, 1975 y 1980 
(En miles de toneladas)
Tipo de papel 1975 1980
Diarios 1890 2 720
Imprenta y escribir 1090 1670
Otros papeles y cartones 4640 6760
Total 7 620 11150
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Para determinar la futura producción de papel es necesario referirse breve­
mente a la actual situación de este sector productivo. En las condiciones que 
se crearían con la existencia de un mercado latinoamericano integrado y la 
aplicación de un programa de industrialización regional, podrían obviarse la 
mayor parte de las dificultades mencionadas en relación al desarrollo de este 
sector. Las economías de escala se aprovecharían adecuadamente y una tarifa 
externa común conferiría un razonable grado de protección. Un programa glo­
bal de obras de infraestructura contribuiría asimismo a remover las dificultades 
en el suministro de energía eléctrica, las capacidades instaladas se utilizarían 
plenamente y también la escasa disponibilidad de coniferas sería superada al 
facilitarse el acceso a los recursos forestales alejados de los centros de pro­
ducción.
En el largo plazo no cabría desconocer que América Latina estaría en con­
diciones de lograr su autoabastecimiento en los diferentes tipos de papel. La 
restricción más importante en este momento se encuentra en la producción de 
papel de diario, debido a que la pequeñez de los mercados nacionales conduce 
a una producción antieconómica, y esa restricción desaparecería en un mercado 
integrado regionalmente. Sirvan como referencia la Argentina y el Brasil, paí­
ses en los cuales en este momento alrededor del 95 por ciento de la demanda 
de productos de papel —excepción hecha del papel para diarios— se satisface 
con producción interna. Por estas razones, la proyección supone como objetivo 
un autoabastecimiento del 100 por ciento en los diferentes tipos de papel. Se 
excluye sólo el papel para diarios, en que son más conservadores los objetivos 
suponiéndose que el abastecimiento interno de la región alcanzaría a un 64 
por ciento. Esta cifra se ha fijado sobre la base de una comparación con el 
desarrollo logrado por el Brasil. Este país, que en este campo es el más im­
portante productor y consumidor de productos de papel —con el tamaño abso- 
luto’de mercado más grande de América Latina— ha conseguido elevar su grado 
de abastecimiento interno entre 1950 y 1964, pasando de 38 a 64 por ciento. 
Para la región —en un mercado integrado— se considera factible una evolu­
ción análoga, en cuyo caso la producción alcanzaría el 64 por ciento de abas­
tecimiento interno hacia 1980, en comparación con el 30 por ciento a que se 
llegó en 1964. Sin embargo, las proyecciones ño implican que todos los aspec­
tos favorables de la integración y los objetivos de producción se lograrían de 
inmediato. Como en la instalación de nuevas plantas, el período de maduración 
toma alrededor de 5 años, la producción estimada para el año 1970 se basa 
esencialmente en los proyectos de ampliación de capacidad en las plantas ac­
tualmente existentes.
La demanda de pastas celulósicas se deriva de la proyección de los volúme­
nes de producción de papel mediante la aplicación de coeficientes técnicos.38
Para determinar la producción futura de pastas, se aplica un criterio simi­
lar al utilizado en la producción papelera. Por lo tanto, la proyección hasta 
1970 se basa en un inventario de la capacidad actual y los proyectos de ex­
pansión. En virtud de las consideraciones anteriores, adoptar para 1980 una
88 Véase c e p a c ,  El papel y la celulosa en América Latina: situación actual y tendencias 
futuras de demanda, producción e intercambio (E/CN.ist/570/Rev.g), marzo de 1966.
autosuficiencia total podría considerarse un objetivo razonable. (Véase el cua­
dro ios.)
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c u a d r o  1 02
América Latina: Proyección de la demanda interna de celulosa, 1975 y 1980 * 
(En miles de toneladas)
Pastas 1975 1980
Pasta mecánica 1780 2420
Química y semiquímica de
fibra larga 1960 2320
Química y semiquímica de
de fibra corta 2340 4150
Total 6080 8 890
t  C r e c im ie n to  a d ic io n a l  d e l  p r o d u c to  in te r n o  b r u to  e n  1 p o r  c ie n t o  so b r e  l a  te n d e n c ia  a lc a n ­
z a d a  e n  lo s  ú l t im o s  15 a f io s .
En el cuadro tog se presentan los resultados finales de las proyecciones de 
producción de pasta y papel. Cabe observar que las tasas de crecimiento de la 
producción de papel en el período 1975-80 se acercarían a alrededor de un 15 
por ciento anual en el papel de diario y a un 10 por ciento en otros tipo6. 
Estas tasas son algo mayores que las históricas, y la diferencia puede explicarse 
principalmente por los efectos positivos de un mercado integrado en este sector. 
Las tasas de crecimiento en las pastas quedan determinadas por las de la pro­
ducción papelera. Sus valores son de 9 y 6 por ciento para pasta mecánica y 
para pasta química y semiquímica, respectivamente.
c u a d r o  1 0 3
América Latina: Proyección de la producción regional 
de papel y celulosa, 1975 y 1980 a 
(En miles de toneladas)
1975 1980
Papel, total 6140 10180
Papel para diarios 870 1740
Papel de imprenta y es­
cribir 1020 1670
Otros papeles y cartones 4250 6770
Pastas, total 5750 8890
Pasta mecánica 1610 2420
Pasta química y semiqul- 
mica de fibra larga 1800 2320
Pasta química y semiquí­
mica dé fibra corta 2340 4150
* C r e c im ie n to  a d ic io n a l  d e l  p r o d u c to  in te r n o  b r u to  e n  1 p o r  c ie n t o  so b r e  l a  te n d e n c ia  a l ­
c a n z a d a  e n  lo s  ú l t im o s  15 a fio s .
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CUADRO 104
América Latina: Proyección de la demanda, producción e importaciones 
de papel y pastas celulósicas, 1915 y 1980 
(Millones de dólares de 1960)
¡975 ¡980
C o n s u m o
a p a r e n te P r o d u c c ió n I m p o r ta c ió n
C o n su m o
a p a r e n te P r o d u c c ió n I m p o r ta c ió n
Papel 1420 1180 240 2090 1940 150
Pastas 810 770 40 1180 1180 —
Total 2230 1950 280 3270 3120 150
Para ponderar la influencia de este sector en el programa regional de sus­
titución de importaciones, es necesario valorar las cantidades proyectadas. Com­
parando los valores de producción y de demanda es posible llegar a determinar 
las necesidades de importación. Los valores para los años 1975 y ig8o se pre­
sentan en el cuadro 104.
CAPÍTULO OCTAVO
OTRAS CONSIDERACIONES ACERCA DE U N A POLÍTICA DE 
ACELERACIÓN DEL DESARROLLO
A. REQUERIMIENTOS DE INVERSIÓN
L a  n eces id ad  d e  e lev a r  e l g ra d o  d e  d e sa rro llo  d e  A m érica  L a tin a  — p ro b le m a  
q u e  a d q u ie re  u n  m a tiz  especia l d a d o  e l  fu e rte  c rec im ien to  d e  la  p o b la c ió n —  
se e x p re sa  e n  e l r e q u is ito  d e  u n a  m ay o r tasa  d e  c rec im ien to  d e l p ro d u c to  re ­
g io n a l. L a  h ip ó te s is  g e n e ra lm e n te  a d o p ta d a  e n  es te  e s tu d io  h a  sido  q u e  e l  p r o ­
d u c to  b ru to  in te rn o  d e  A m érica  L a tin a  c rece rla  a  u n a  ta sa  m ay o r e n  u n o  p o r  
c ie n to  a  la  o b te n id a  d u ra n te  lo s ú ltim o s q u in c e  años.
F re n te  a  la  n eces id ad  d e  ac e le ra r  e l r i tm o  d e  d e sa rro llo  su rg en  u n a  se rie  
d e  obstácu lo s o r ig in a d o s  e n  la  e s tru c tu ra  m ism a d e l a p a ra to  p ro d u c tiv o  d e  
A m érica  L a t in a  y d e  las re lac io n es d e  ca rá c te r  in s titu c io n a l im p líc ita s  e n  esa 
e s tru c tu ra . A lg u n o s d e  esos obstácu lo s so n  su scep tib les d e  cu an tif icac ió n , en  
t a n to  q u e  o tro s  p u e d e n  se r o b je to  d e  ap rec iac io n es m ás b ie n  cu a lita tiv as , a u n ­
q u e  n o  p o r  e llo  m enos im p o rtan te s .
Se h a n  in te n ta d o  a q u í e sp ec ia lm en te  u n  anális is  y  u n a  cu a n tif ic a c ió n  d e l 
e s tra n g u la m ie n to  e x te rn o . A u n q u e  n o  p u e d a  considerarse  q u e  sea éste e l ú n ic o  
asp ec to  re le v a n te  n i  s iq u ie ra  e l  m ás im p o rta n te , lo  c ie r to  es q u e  g en e ra lm en te  
co n s titu y e  u n o  d e  los fac to res d e  m ás p eso  y  g u a rd a  es trech a  re la c ió n  co n  la  
p ro b le m á tic a  d e  la  in te g ra c ió n  eco n ó m ica  d e  A m érica  L a tin a . S in  em b arg o , 
d es lig a r  su  e n fo q u e  d e l an á lis is  d e  los p ro b lem as d e  ca rá c te r  in te rn o  p o d r ía  
l le v a r  a  co n clus iones u n  ta n to  e rró n e as  so b re  las p o sib ilid ad es d e  lo g ra r  tasas 
m ás e levadas d e  c rec im ien to  d e l  p ro d u c to  a  n iv e l reg io n a l.
S ería  p o sib le  y  m u y  ú t i l  a n a liz a r  o tro s p u n to s  d e  e s tra n g u la m ie n to  q u e  li­
m ita n  e l d esa rro llo . E n tre  e llos f ig u ra r ía n : a] la  escasez d e  p ro d u c c ió n  ag ríco la , 
q u e  l im ita  la  ca p a c id a d  d e  e x p o rta c ió n  y  d e  p ro d u c c ió n  d e  a lim en to s  p a r a  e l 
m e rc a d o  in te rn o , y  q u e  p ro v o ca  e n  b u e n a  m e d id a  los p ro b lem as d e  ten en c ia  
y  uso  d e  la  t ie r ra ; 6] la  escasez d e  m a n o  d e  o b ra  ca lificad a , d e  técn icos y  p e r ­
so n a l d ire c tiv o  y d e  ca p a c id a d  em p re sa ria l; c] la  le n t i tu d  d e l d esa rro llo  d e  c ier­
tos sectores a  los q u e  d e b ie ra  asignarse  e l ca rá c te r  d e  estra tég icos p o r  c u a n to  
d e te rm in a n  las p o sib ilid ad es  d e  c rec im ien to  d e  am p lia s  áreas d e  la  eco n o m ía  
(sectores claves e n tre  los q u e  se ría n  casos e jem p la res  la  en e rg ía , a lg u n as  in ­
d u s tr ia s  básicas, e tc .); y  d] la  fa lta  d e  c a p a c id a d  p a ra  c re a r  tecn o lo g ía  y  p a ra  
a d a p ta r la  e  in c o rp o ra r la  a l sis tem a p ro d u c tiv o , cu es tió n  q u e  e s tá  a  su  vez es­
tre c h a m e n te  lig a d a  con  las p o sib ilid ad es  económ icas, f in an c ie ra s  y  d e  recu rsos 
h u m a n o s  p a ra  re a liz a r  investigac iones e n  tod o s los n iveles. T o d o s  ellos so n  
obstácu lo s p o r  lo  g e n e ra l im p o rta n te s  e n  los países e n  d esarro llo .
D e n tro  d e l  á m b ito  d e  las restricc io n es d e  ca rá c te r  in te rn o  sob resa len  las d i­
ta« ]
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ficu lta d es  re lac io n ad as  co n  la  fo rm a c ió n  d e  c a p ita l, e n  cuyos té rm in o s  se  tr a d u ­
cen  f in a lm e n te  m u ch as  d e  las p re sio n es q u e  im p lica  u n  m a y o r  r i tm o  d e  crec i­
m ie n to . £1 p roceso  d e  fo rm ac ió n  d e  c a p ita l  es d e  e x tre m a  co m p le jid ad . N o  
só lo  su p o n e  la  g en e rac ió n  d e  u n  m o n to  d a d o  d e  a h o rro , s in o  ta m b ié n  su  cap ­
ta c ió n  y  cana lizac ió n , aspectos estos ú ltim o s  q u e  d ire c ta m e n te  a ta ñ e n  a l  com ­
p o r ta m ie n to  d e  a q u e llo s  g ru p o s  sociales q u e  t ie n e n  ca p a c id a d  d e  ah o rro , así 
com o a l fu n c io n a m ie n to  d e l  m e rc a d o  d e  cap ita les . T a m b ié n  se v in c u la  co n  la  
ca p a c id a d  y d isp o n ib ilid a d  d e  recu rsos específicos p a r a  tra n s fo rm a r  a q u e l ah o ­
r ro  e n  d e te rm in a d o s  tip o s d e  inversiones.
C o n v ien e  in te n ta r  u n a  p r im e ra  a p ro x im a c ió n  c u a n ti ta t iv a  d e  los re q u e r i­
m ie n to s  d e  in v e rs ió n  q u e  se p re se n ta n  a n te  u n  m ay o r r i tm o  d e  c rec im ien to  d e l  
p ro d u c to . P a ra  d e te rm in a r  u n  o rd e n  d e  m a g n itu d  se h a n  ca lcu lad o  las necesi­
d a d e s  d e  c a p ita l sob re  la  base d e  u n a  fu n c ió n  d e  p ro d u c c ió n  q u e  re la c io n a  e l  
p ro d u c to  co n  la  in v e rs ió n  a c u m u la d a .1 L os re su lta d o s  se recogen  e n  e l  cu a­
d ro  105.
cuadro 105
América Latina: Requerimientos de inversión hacia 1975 y 1980a 




P rom ed io  an u a l h a s ta  1975 38000
P rom ed io  anu a l 1975-80 56000
» Cálculos basados en la hipótesis de un  crecimiento del producto bruto regional superior 
eñ ID por ciento con respecto a  la tendencia alcanzada en los últimos 15 años.
L os m o n to s  d e  in v e rs ió n  p a re c e n  b a s ta n te  altos. P a ra  fo rm arse  u n  ju ic io  
d e  lo  q u e  s ig n ifican  p u e d e  rea lizarse  u n a  c o m p arac ió n  sob re  la  base  d e  coefi­
c ien tes  d e  in v ersió n . E l c rec im ien to  a d ic io n a l d e  u n o  p o r  c ie n to  d e l  p ro d u c to  
re q u ie re  q u e  d ic h o  coefic ien te  a lcance  u n  v a lo r  p ro m e d io  d e  21.2 p o r  c ien to . 
E n  e l p asad o  n o  a lcan zó  e n  g e n e ra l u n  v a lo r  m a y o r  a l 17 p o r  c ie n to  d e l p ro ­
d u c to  b ru to  in te rn o . P o r  o tra  p a r te , los m o v im ien to s d e  a u m e n to  d e l coefi­
c ie n te  se m a n tu v ie ro n  e n tr e  lim ite s  estrechos, lo  q u e  h ace  p e n sa r  q u e  u n  v a lo r  
d é  21.2 p o r  c ie n to  re q u ie re  m ed id as  d e  in te n s id a d  desu sad a . Es d ec ir, e l  e sfuer­
zo im p líc ito  e n  la  e lev ac ió n  d e  4 p u n to s  e n  e l  coefic ien te  se tr a d u c ir ía  e n  u n a
1 La inversión se calculó realizando un ajuste de una función de producción que rela­
ciona el producto bruto interno con las inversiones acumuladas entre el año base y el año 
t —  1, a través del coeficiente producto-capital. La ecuación tiene la siguiente forma:
i>t =  ai +  fci 2 / (
i= o
Una vez determinados los valores de los parámetros (a{ =  59912, ój =  0.28348; coeficiente de 
correlación =  0.99), pueden estimarse las necesidades futuras de inversión, dada la proyec­
ción del producto bruto interno.
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fu e rte  p re s ió n  so b re  la  eco n o m ía  in te rn a  d e  A m érica  L a t in a  a  la  lu z  d e  las 
ú ltim a s  c ifras d isp o n ib les .
E l c u a d ro  106 rev e la  q u e  e l p roceso  d e  fo rm a c ió n  d e  c a p ita l h a  in te n s if i­
cad o  re c ie n te m e n te  su  p a p e l  d e  e le m e n to  l im ita tiv o  d e l  d esa rro llo , ya  q u e  e l 
co efic ien te  b a jó  1.3 p u n to s  e n tre  ig 6o  y  1965. E sa d ism in u c ió n  se p ro d u jo  casi 
ex c lu s iv am en te  e n  la  in v e rs ió n  p r iv a d a , p u es  es ta  ú l t im a  te n ía  e n  1960 u n  v a lo r  
co n  re sp ec to  a l  p ro d u c to  d e  11.6  p o r  c ie n to , b a ja n d o  a  10.3 p o r  c ien to . E llo  
c o n tr ib u y e  a  a g ra v a r  la  s itu a c ió n , p u e s to  q u e  la  in v e rs ió n  p ú b lic a  se o r ie n ta  d e  
p re fe re n c ia  h a c ia  las o b ra s  d e  in f ra e s tru c tu ra  y  los serv icios sociales, y  es to  
— u n id o  a  la  d ism in u c ió n  d e  la  in v e rs ió n  p r iv a d a —  p u e d e  tra d u c irse  e n  u n  
re tra so  d e  la  am p lia c ió n  d e  la  ca p a c id a d  d ire c ta m e n te  p ro d u c tiv a  d e  b ien es
cuadro 106
América Latina: Inversión bruta fija como proporción 







1950 15.6 1958 16.4
1951 17.1 1959 16.6
1952 17.2 1960 16.8
1953 15.8 1961 16.6
1954 17.8 1962 16.7
1955 17.0 1963 15.5
1956 17.2 1964 15.8
1957 17.1 1965» 15.5
* Preliminar.
fuen te : cepal. Estudio económico de América Latina (informes correspondientes a  1963. 
1964 y 1965).
CUADRO 107
América Latina; Composición de la inversión bruta jija 
(Como porcentajes del producto bruto interno)
Año Inversión total Pública Privada
1950-54 16.7 4.7 12.0
1955-59 16.8 5.1 11.7
1960-64 16.3 5.0 11.3
1960 16.8 5.2 11.6
1961 16.6 5.1 11.5
1962 16.7 4.9 11.8
1963 15.5 4.6 10.9
1964 15.8 5.2 10.6
1965» 15.5 5 .2 10.3
* Preliminar.
fuen te : cepal. Estudio económico de América Latina (informes correspondientes a  1963. 
1964 y 1965).
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£1 c o m p o rta m ie n to  d e  e s ta  v a r ia b le  d e n tro  d e l  p roceso  d e  c re c im ie n to  h a  
s id o  m o tiv o  d e  p re o c u p a c ió n  p o r  la  fo rm a  e n  q u e  la  as ig n ac ió n  d e  los recu rsos 
d e  in v e rs ió n  se h a  v e n id o  m o d ific a n d o  e n  a lg u n o s  países^ L o  q u e  h a  o c u rrid o  
a l  p a re c e r  es u n a  d ism in u c ió n  d e  la  p a r tic ip a c ió n  d e  la  in v e rs ió n  e n  m a q u i­
n a r ia  y  e q u ip o . E n  e l c o n ju n to  d e  A m érica  L a t in a  — ex c lu id as  la  A rg e n tin a , 
C u b a  y  V enezuela—  las constru cc io n es d e n tro  d e l  to ta l  d e  la  in v e rs ió n  b r u ta  
f i ja  in c re m e n ta ro n  su  p a r tic ip a c ió n  d e  u n  44 p o r  c ie n to  e n  1950-54 a  u n  51 
p o r  c ie n to  e n  1965. E llo  se e x p lic a  e n  p a r te  p o r  e l  a u g e  q u e  e x p e r im e n ta ro n  
la  co n s tru cc ió n  d e  o b ra s  básicas y, p r in c ip a lm e n te , la  ed if icac ió n  d e  v iv iendas.
A dem ás, la  p a r tic ip a c ió n  d e  los b ien es d e  c a p ita l  e n  las im p o rta c io n e s  h a  
v e n id o  d ism in u y e n d o  a  p a r t i r  d e  1957. A u n q u e  u n a  p a r te  d e  esa  d ism in u c ió n  
se d e b e  a l  p roceso  d e  su s titu c ió n  d e  im p o rtac io n e s , ta m b ié n  h a s ta  c ie r to  p u n to  
d e b e  in te rp re ta rse  co m o  s in to m a  d e  u n a  m e n o r  p a r tic ip a c ió n  d e  las m a q u in a , 
r ia s  y  e q u ip o  d e n tro  d e l  to ta l  d e  la  in v e rs ió n  b ru ta . A u n q u e  las o b ra s  d e  in ­
f ra e s tru c tu ra  y  la  m a y o r  u tiliz a c ió n  d e  la  ca p a c id a d  in s ta la d a  so n  positivas y  
m u y  necesarias, n o  so n  su fic ien tes , p o rq u e  la s  p o sib ilid ad es  d e  u n  c rec im ien to  
so s ten id o  d e  la rg o  p lazo  ta m b ié n  e s ta rá n  e n  ú lt im o  té rm in o  e n  fu n c ió n  d ire c ta  
d e l  in c re m e n to  d e  la  ca p a c id a d  p ro d u c tiv a , va le  d ec ir , d e l c a p ita l  e n  m a q u i­
n a r ia  y  e q u ip o . Si es to  n o  o c u rre , se e s ta rá n  c o m p ro m e tie n d o  se riam en te  las 
p o sib ilid ad es  d e  c re c im ie n to  fu tu ro .
H a y  o tro  e le m e n to  im p o rta n te  q u e  ta m b ié n  e x p lic a  e n  p a r te  la  d ism in u ­
c ió n  d e l co efic ien te  d e  in v e rs ió n , a  sa b e r, e l  c o m p o rta m ie n to  q u e  h a  ex p e ri­
m e n ta d o  e n  los ú ltim o s  a ñ o s  e l  a h o r ro  e x te rn o . E l d é f ic it e n  c u e n ta  c o rrie n te  
com enzó  a  d ism in u ir  a  p a r t i r  d e  1961. E llo  tu v o  com o co n secuencia  q u e  e l 
a h o r ro  e x te rn o  d ism in u y e ra  asim ism o e n  re la c ió n  co n  e l to ta l  d e  la  in v ersió n  
b ru ta ,  p a sa n d o  d e  a lre d e d o r  d e l 9  p o r  c ie n to  e n  1961, a  s  p o r  c ie n to  e n  1965. 
E s ta  ev o lu c ió n  es re fle jo  p a rc ia l d e  la  c r itic a  s itu a c ió n  d e  pag o s q u e  h a  e n fre n ­
ta d o  A m érica  L a tin a , re su lta d o  d e  los elevados m o n to s  a lcanzados p o r  e l e n ­
d e u d a m ie n to  e x te rn o  y  la  g ra n  d e p e n d e n c ia  d e l  c a p ita l e x tra n je ro  p a ra  f in a n , 
c ia r  la s  im p o rtac io n e s  y e l d esa rro llo .
E n  e l c o n ju n to  d e  la  reg ió n  e l  a h o r ro  n a c io n a l c o n tr ib u y ó  d u ra n te  e l p e ­
r ío d o  1960-65 a  f in a n c ia r  u n  94 p o r  c ie n to  d e  la  in v e rs ió n  to ta l. S in  em b arg o , 
e n  e l  m ism o  p e r ío d o  la  A rg e n tin a  f in a n c ió  e l  97 p o r  c ien to  d e  sus inversio n es 
co n  a h o r ro  n a c io n a l, e n  ta n to  q u e  V enezu e la  se  c o m p o rta b a  com o  u n  ex p o r­
ta d o r  n e to  d e  cap ita les . E n  cam b io , e n  A m érica  L a t in a  — ex c lu id o s  esos dos 
países m ás e l B rasil—  esa  re la c ió n  a lcan zó  ta n  só lo  u n  85 p o r  c ien to . E llo  p o n e  
d e  m a n ifie s to  las  d ife ren c ia s  q u e  su b sisten  d e n tro  d e  la  re g ió n  e n  c u a n to  a  
los p ro b le m a s d e  la  fo rm ac ió n  d e  c ap ita l.
D a d o  q u e  los recu rsos e x te rn o s  p u e d e n  d e se m p e ñ a r  u n  p a p e l  co m p lem en ­
ta r io  co n  resp ec to  a  lo s in te rn o s , p u e d e  a d o p ta rse  co m o  h ip ó te s is  i lu s tra tiv a  
q u e  e l  a h o rro  n a c io n a l d e b e r ía  f in a n c ia r  e l  95 p o r  c ie n to  d e  la  in v e rs ió n  to ta l. 
E sto  lle v a r ía  a  n ecesidades d e  a h o rro  in te rn o  d e  44700  y  59800  m illo n es  d e  
d ó la re s  e n  1975 y  1980 resp ec tiv am en te , lo  c u a l im p lic a r ía  u n  esfuerzo  b a s ta n te  
se rio  d e  cap ita lizac ió n . U n a  p r im e ra  ap ro x im a c ió n  a l  p ro b le m a  se o b tie n e  co n  
e l  c o m p o rta m ie n to  p ro m e d io  q u e  d e b e r ía  o b se rv a r  e l  co efic ien te  d e  co n su m o  
re sp ec to  a l  p ro d u c to . D u ra n te  e l p e r ío d o  1965-80, este  ú lt im o  d e b e r ía  ser d e l
o rd e n  d e l  8o  p o r  c ien to , lo  q u e  p u e d e  co m p ararse  co n  e l c o m p o rta m ie n to  h is­
tó ric o  d e  u n  84 p o r  c ien to . Se p la n te a r ía  en to n ces la  n eces id ad  d e  a d o p ta r  
m ed id as  ad ecu a d as p a ra  e l lo g ro  d e  la  fo rm ac ió n  d e  c a p ita l  e n  la  fo rm a  des­
c rita , a n te  u n a  ace le rac ió n  d e l r i tm o  d e  crec im ien to .
D e tod o s m o d o s es necesario  su b ra y a r  q u e  las co n siderac iones a n te r io re s  
e s tá n  hech as p a ra  A m érica  L a tin a  en  su  c o n ju n to . P o r  lo  ta n to , n o  rev e lan  las 
carac te rís ticas d e l p roceso  d e  fo rm ac ió n  d e  c a p ita l a  n iv e l d e  países. C o n  to d a  
se g u rid ad , los esfuerzos d e  in v ersió n  — y los sacrificios q u e  im p lic a n —  p resen ­
ta n  m arcad as d ife ren c ia s d e  p a ís  a  país . U tiliz a n d o  d e  n u e v o  e l coefic ien te  de  
inversio n es com o in d ic a d o r , se p u ed e  te n e r  u n a  a p ro x im a c ió n  d e  las d ife ren c ia s  
q u e  su b sisten  e n  la  reg ión . H a y  países q u e  h a n  re g is tra d o  e n  e l p e r ío d o  1960- 
1965 co efic ien tes d e  in v ersió n  re la tiv a m e n te  elevados, co m o  la  A rg e n tin a  y e l 
P e rú , co n  v alo res d e  2 i.g  y  23.2 p o r  c ie n to  re sp ec tiv am en te , e n  co m p arac ió n  
co n  o tro s, co m o  e l B ras il y C h ile  co n  coeficien tes d e  13.4 y 12.3 p o r  c ie n to  
re sp e c tiv a m e n te  e n  e l m ism o  p e río d o . A sí pues, la  e lev ac ió n  d e l coefic ien te  de  
in v e rs ió n  e n  e l c o n ju n to  d e  A m érica  L a tin a  ex ig id a  p o r  las m ayores tasas d e  
c rec im ien to , p re se n ta  a l n iv e l d e  países d ife ren c ia s c u a n tita tiv a s  y c u a lita tiv as  
q u e  es necesario  n o  p e rd e r  d e  v ista.
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B. LA BRECHA INVERSIÓN-AHORRO
U n a  d e  las fo rm as en  q u e  se p u e d e  e s tim a r  la  v ia b ilid a d  d e  re a liza r  la  in v e r­
s ió n  re q u e r id a  a n te  u n  m ay o r a u m e n to  d e l  p ro d u c to , consiste  e n  c o m p a ra r  los 
m o n to s  p ro y ec tad o s d e  a h o rro  n a c io n a l co n  las necesidades d e  in v ersió n , d a d o  
q u e  ex post la  in v ersió n  se rá  n ecesa riam en te  ig u a l a  las d isp o n ib ilid a d e s  d e  
a h o rro , se an  estas ú ltim a s  d e  o r ig e n  in te rn o  o  e x te rn o . L ó  a n te r io r  n o  es sino  
la  cu a n tif ic a c ió n  d e  u n a  b rech a  in v ersió n -ah o rro .
P a ra  rea liza r  e l cá lcu lo  d e  esta  b rech a , la  in v ersió n  p o d r ía  estim arse  re a li­
zan d o  u n  a ju s te  d e  u n a  fu n c ió n  d e  p ro d u c c ió n  q u e  re lac io n e  e l p ro d u c to  b ru ­
to  in te rn o  co n  las in versiones acu m u lad as  a  través d e  u n  coefic ien te  p ro d u c to - 
ca p ita l. E n  c u a n to  al a h o rro , la  c a lid a d  d e  las c ifras d isp o n ib le s  n o  p e rm ite  
u n a  p royección  d ire c ta  d e  es ta  v a riab le . E l a h o rro  n a c io n a l te n d r ía  q u e  de­
te rm in a rse  com o u n a  v a r ia b le  re s id u a l, d espués d e  o b te n e r  u n a  fu n c ió n  d e  co n ­
sum o . L os m o n to s  d e  co n su m o  p a ra  e l p e r ío d o  d e  p ro yección , restad o s d e  los 
n iveles d e  in g reso  p royectados, d a r ía n  p o r  d ife re n c ia  el v a lo r  d e l a h o rro  n a ­
cional.
N o  se p re se n ta n  a q u í  cálcu los d e  la  b rech a  in v ersió n -ah o rro . Son v arias 
las razones q u e  h a n  co n d u c id o  a  la  ad o p c ió n  d e  este c r ite rio . L a  d e te rm in a c ió n  
d e  la  b re c h a  in v e rs ió n -ah o rro , según  e l m é to d o  in d icad o , es tá  b asad a  e n  co n ­
siderac iones b as tan te s  generales. U n  co n o c im ien to  m ás p ro fu n d o  y ad ecu a d o  
d e  las re lac io n es e n tre  e l a h o r ro  y la  inversió n , e l fu n c io n a m iie n to  y la  s ig n ifi­
cación  d e  am b as v a riab les  d e n tro  d e  la  eco n o m ía , e x ig ir ía  u n  n u ev o  an á lis is  
co n  bases p o r  lo  m enos ta n  ex tensas y p ro fu n d a s  com o las q u e  se h a n  e la b o ­
ra d o  e n  este e s tu d io  p a ra  p ro y ec ta r  la  b rech a  d e l sec to r e x te rn o . P arece  o bv io  
q u e  la  u tiliz a c ió n  d e  a lg u n as  re lac io n es a lgeb ra icas ag reg ad as — si n o  se acom ­
p a ñ a n  d e  u n  anális is su fic ien tem en te  d e ta lla d o —  n o  p u e d e  su p la n ta r  d ic h o
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co n o c im ien to . L a  sign ificac ión  y e l v a lo r  d e  l a  d e te rm in a c ió n  d e  u n a  b rech a  
n o  ra d ic a  ta n to  e n  la  m a g n itu d  a b so lu ta  a  q u e  p u e d e  lleg ar, s in o  e n  e l anális is 
d e  la  in d o le  y la  im p o rta n c ia  d e  los p ro b lem as q u e  se p re se n ta rá n  si se d esean  
c u m p lir  d e te rm in a d o s  ob je tiv o s d e  c rec im ien to . Es decir, n o  es la  m a g n itu d  
a b so lu ta  d e  la  b re c h a  lo  q u e  tie n e  m ás in te ré s , s in o  e l an á lis is  acerca  d e  los 
fac to res q u e  l im ita n  e l c rec im ien to  d e  u n  país, la  fo rm a  e n  q u e  o p e ra n  y se 
re la c io n a n  e n tre  sí, e l g ra d o  en  q u e  p u e d e n  m od ifica rse , e tc. P arece , pues , ev i­
d e n te  q u e  a h o n d a r  e n  los p ro b lem as re la tiv o s a l  f in a n c ia m ie n to  in te rn o  esca­
p a r ía  a  los p ro p ó sito s d e  este es tu d io .
A dem ás, c a b r ía  o b se rv a r q u e  la  e s tim ac ió n  d e  la  b re c h a  in v e rs ió n -ah o rro  
sue le  e s ta r  su je ta  a  in e x a c titu d e s  d e  c a rá c te r  e s tad ístico  b a s ta n te  g ran d es. E llo  
se d e b e  e n  p a r te  a  la  fo rm a  ag reg ad a  e n  q u e  se p la n te a  g e n e ra lm e n te  esta  es ti­
m ac ió n , p u es n o  es s ie m p re  p o sib le  d isp o n e r  d e  e lem en to s  m ás d isc rim in ad o s. 
P o r  n o  d isp o n e rse  d e  in fo rm a c ió n  a d e c u a d a  acerca  d e l co m p o rta m ie n to  d e l 
ah o rro , se u tiliz a n  fu n c io n es g lobales q u e  ex p resa n  e l c o m p o rta m ie n to  d e l 
con su m o , p a ra  d e d u c ir  e l a h o r ro  p o r  d ife re n c ia  co n  e l ingreso . D e es ta  m a n e ­
ra , p e q u e ñ o s  e rro res  e n  la  es tim ac ió n  d e  la  fu n c ió n  d e l co n su m o  p u e d e n  afec­
ta r  c o n s id e ra b le m e n te  e l a h o rro , p o r  u n a  p a r te  p o r  se r és ta  u n a  v a r ia b le  cuyo 
v a lo r  e n  té rm in o s  ab so lu to s es m u c h o  m e n o r  q u e  e l con su m o  y, p o r  o tra , p o r ­
q u e  los re su ltad o s  d e  la  b rech u  in v e rs ió n -ah o rro  m u e s tra n  u n a  a g u d a  sensib i­
lid a d  e n  los p arám etro s .
A p a r te  to d o  esto , es d if íc il p ro y e c ta r  e l p a p e l q u e  d e se m p e ñ a rá  e l g o b ie r­
n o , ta n to  e n  e l  con su m o  com o e n  la  in v ersió n , ya  q u e  e n  c ie r to  m o d o  la  p o ­
lít ic a  d e  este sec to r consiste  e n  t r a ta r  d e  lo g ra r  u n  e s tím u lo  y  u n a  com pensa­
c ió n  e n  lo  social y  lo  económ ico . D e  o tro  lad o , la  p o s ib ilid a d  y v ia b ilid a d  de  
u n  g iro  n u ev o  e n  los ingresos d e l  g o b ie rn o  tam p o co  es p ro b le m a  d e  so lu c ió n  
sim ple .
C o n  respec to  a  las c ifras d e  in v e rs ió n  p resen tad a s  2 c a b r ía  se ñ a la r  q u e  — d a d a  
la  fo rm a  e n  q u e  se d e te rm in a  es ta  in v ersió n —  u tiliz a r  u n a  fu n c ió n  h istó rica  
d e  p ro d u cc ió n  p a ra  u n  m ay o r c rec im ien to  d e l p ro d u c to  su p o n e  m a n te n e r  cons­
ta n te s  los m árgenes d e  c a p ac id a d  in s ta la d a  ociosa, y  d e ja r  d e  la d o  e l h ech o  d e  
q u e  las n u evas inversio n es p ro b a b le m e n te  te n g a n  u n a  c a p ac id a d  d e  g en era ­
c ió n  d e  p ro d u c to  d is t in ta  a  las q u e  se h a n  rea lizad o  h a s ta  e l in ic io  d e  las p ro ­
yecciones. N o  se co n sid era  as im ism o  la  p o s ib ilid a d  d e  lo g ra r  in c rem en to s  en  
e l p ro d u c to  q u e  n o  es tén  aco m p añ ad o s p o r  c rec im ien to s p ro p o rc io n a le s  d e  la  
in v e rs ió n , a lte rn a tiv a  fac tib le  d e  d a rse  c u a n d o  ex is te  d eso cu p ac ió n  d e  factores 
p ro d u c tiv o s , com o es e l caso e n  los países d e  A m érica  L a tin a .
E l m ism o h ech o  d e  t r a b a ja r  e n  las p royecciones con  u n  c o m p o rta m ie n to  
s im ila r  a l  h is tó rico  en  las p r in c ip a le s  v a riab les  c rea  la  d u d a  d e  si los re su lta ­
dos o frecen  su fic ien te  g rad o  d e  co n fian za  b a jo  u n a  h ip ó tesis  d e  m ay o r in te ­
g rac ió n . E n tre  o tra s  cosas, u n  m ercad o  reg io n a l in te g ra d o  su p o n e  u n  m e jo r  
ap ro v e c h a m ie n to  d e  la  c a p ac id a d  in s ta la d a  ex is te n te , u n  a h o rro  d e  in v ersió n  
p ro v e n ie n te  d e  la  in s ta la c ió n  d e  escalas d e  p ro d u c c ió n  m ás ad ecu ad as e n  las 
n u ev as p la n ta s , u n  m ay o r uso  d e  la  d o ta c ió n  ex is te n te  d e  fac to res p ro d u c tiv o s,
2 Véase antes la sección A del presente capítulo.
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etc . E stos e lem en to s  se ria n  positiv o s d esde  e l  p u n to  d e  v ista  d e  la  fo rm ac ió n  
d e  ca p ita l. S in  em b arg o , o tro s  fac to res — p o r  e jem p lo , la  rea lizac ió n  d e  u n  
p ro g ra m a  re g io n a l d e  in d u s tr ia liz a c ió n  y la  n eces id ad  d e  n u ev as o b ras  d e  in ­
f ra e s tru c tu ra  a  n iv e l la tin o a m e ric a n o —  re q u e r ir ía n  u n  m ay o r esfuerzo  d e  re c u r­
sos rea les  y  fin an c ie ro s . Se in te n tó  a n t e s 3 d e te rm in a r  e l m o n to  to ta l  d e  las 
inversio n es re q u e r id a s  p a ra  c u m p lir  con  e l p ro g ra m a  re g io n a l d e  su s titu c ió n  de  
im p o rtac io n e s . S in  em b arg o , n o  fu e  p o sib le  d isp o n e r  d e  los an teced e n te s  nece­
sa rio s p a r a  u n a  in c o rp o ra c ió n  e x p líc i ta  d e  to d a s  las a lte rac io n es  q u e  p u e d e  
su f r ir  e l p roceso  d e  fo rm ac ió n  d e  c a p ita l e n  e l  c o n te x to  d e  u n  m e rc a d o  in te ­
g rado .
A d em ás d e  las d if ic u lta d e s  ya  m en c io n ad as , in h e re n te s  a  u n a  c o m p arac ió n  
e n tr e  am b as b rechas, ex is te  o tr a  d if ic u lta d  d e  ca rá c te r  m ás b ie n  co n cep tu a l. 
A u n  si se h ic ie ra  u n  an á lis is  d e  los p ro b lem as d e l  a h o rro  y  d e  la  in v e rs ió n  ta n  
p ro fu n d o  com o e l q u e  se h a  h e c h o  p a ra  e l se c to r e x te m o , su b s is tir ía  e l escolló  
d e  q u e  los p ro b lem as q u e  e s tá n  d e trá s  d e  c a d a  b re c h a  y  las so luc iones q u e  se 
re q u ie re n  e n  c a d a  caso p u e d e n  se r d ife re n te s  e  in c lu so  n o  co m parab les.
T a n fo  la  b re c h a  co m erc ia l com o la  b re c h a  d e l a h o r ro  so n  concep tos ex 
ante. C o n s titu y e n  co m p arac io n es d e  las necesidades d e  im p o rta c ió n  y  d e  in ­
v ersió n  co n  las d isp o n ib ilid a d e s  d e  los ing resos d e  e x p o rta c ió n  y  d e  a h o rro  
n a c io n a l re sp ec tiv am en te . Ex post n o  pueide e x is tir  ta l  d es ig u a ld a d , lo  q u e  
sig n ifica  q u e  d e b e n  ap lica rse  m ed id as  a p ro p ia d a s  p a r a  lo g ra r  u n  e q u ilib r io . 
S in  em b arg o , in f lu ir  so b re  la  m a g n itu d  d e  la  b re c h a  d e l a h o r ro  re q u ie re  so lu ­
ciones q u e  so n  e n  g ra n  m e d id a  d is tin ta s  d e  las q u e  se r e q u ie re n  p a ra  in f lu ir  
sobre  la  m a g n itu d  d e  la  b re c h a  d e  com ercio .
D e  a q u í  r e su lta  o tro  h echo : si u n  p a ís  d e te rm in a d o  tu v ie ra  q u e  e n c a ra r  u n a  
b re c h a  d e  com erc io  m a y o r  e n  té rm in o s  ab so lu to s q u e  la  d e  in v e rs ió n -ah o rro , 
e llo  n o  im p lic a ría  n ecesa riam en te  q u e  e s ta  ú l t im a  fu e ra  m ás fác il d e  so lu c io n a r. 
P o r  e jem p lo , e n  e l caso  d e  q u e  ese país , co n  u n  cam b io  e n  su  p o lític a  eco n ó ­
m ica , p u d ie ra  e n t r a r  co n  re la tiv a  fa c ilid a d  e n  u n  proceso  d e  su s titu c ió n  d e  
im p o rtac io n e s , o  in c re m e n ta r  sus ex p o rtac io n es , e n  ta n to  q u e  fuese casi im p o ­
sib le  a u m e n ta r  d e n tro  d e  u n  lap so  p rev isib le  e l  a h o r ro  in te rn o  a  cau sa  d e  su  
n iv e l m u y  b a jo  d e  ingreso , c a b r ía  c o n c lu ir  q u e , si b ie n  la  b re c h a  co m ercia l 
p o d r ía  so lu c io n a rse  d e  m a n e ra  re la tiv a m e n te  fácil, e n  cam b io , la  b re c h a  d e  a h o ­
r ro  n o  e n c o n tra r ía  so lu c ió n  in m e d ia ta , a u n q u e  fu e ra  m ás p e q u e ñ a  e n  v a lo r  
ab so lu to . Su rge  en to n ces d e  n u e v o  e l  p ro b le m a  re la tiv o  a  las d if ic u lta d e s  d e  
c o m p a ra r  e n  fo rm a  g lo b a l esfuerzos p a r a  a u m e n ta r  las e x p o rtac io n es  co n  es­
fuerzos p a ra  " in c re m e n ta r  e l  a h o rro .
A u n  e n  e l caso  h ip o té tic o  d e  q u e  u n  p a ís  b u sc a ra  la  so lu c ió n  d e  sus p ro b le ­
m as ú n ic a m e n te  p o r  la  v ía  d e  la  ay u d a  f in a n c ie ra  e x te rn a  y  p u d ie ra  o b te n e r  
fo n d o s e x tra n je ro s  lo  su fic ie n te m e n te  a m p lio s  com o p a ra  l le n a r  la  b re c h a  m a­
yor, n o  es n ecesa riam en te  c ie r to  q u e  se rea lice  la  tasa  d e  c re c im ie n to  p royec­
ta d a , a u n q u e  e n  té rm in o s  co n tab le s  e l p ro b le m a  p o d r ía  so luc ionarse . D e ja n d o  
d e  la d o  las im p licac io n es  a  la rg o  p lazo  d e  ta l  p o lít ic a , q u iz á  o c u r rie ra  q u e  se 
d ie ra n  o tro s  es tran g u lam ien to s . E l p a ís  p u e d e  n o  te n e r  su fic ien te  c a p ac id a d
3 Véase el capitulo vil.
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p a r a  c o n c re ta r  to d as  las inversiones , d e b id o , p  r  e je m p lo , a  escasez d e  m a n o  d e  
o b ra  ca lificada , in m o v ilid a d  d e  fac to re s p ro d u c tiv o s , e tc.
U n a  c o m p arac ió n  g lo b a l e n tr e  la  b re c h a  d e  com erc io  y  la  d e  inversión - 
a h o r ro  p a r te  fu n d a m e n ta lm e n te  d e  la  h ip ó te s is  d e  q u e  to d o s  los b ien es  y  fac­
to re s  p ro d u c tiv o s  sean  p e rfe c ta m e n te  su s titu ib le s , h ip ó te s is  q u e  n o  es re a lis ta  
p o r  neces id ad . S ó lo  m e d ia n te  u n a  co n s id e rac ió n  d e  la  ín d o le  d e  lo s p ro b lem as, 
d e  la s  m e d id a s  q u e  se r e q u e r ir ía n  e n  c a d a  caso, d e  sus im p licac io n es e n  c u a n to  
a  esfuerzos secto riales , y  d e  las d if ic u lta d e s  q u e  se ría  n ecesario  v e n c e r p a r a  a p li­
c a r  estas m ed id as , p o d r ía  in te n ta rse  u n  an á lis is  q u e  es tab lec ie ra  d ó n d e  h a y  p u n ­
tos d e  co n ta c to  y  p o sib ilid ad es  d e  t r a n s fe r ir  u n  p ro b le m a  o  e x p re sa rlo  e n  té r­
m in o s  d e  o tro , así co m o  d e  e x a m in a r  lo s e lem en to s  co m u n es q u e  t ie n e n  las 
d o s b rech as  y  su  m a g n itu d  co m p arad a .
C. NOTAS SOBRE LA ACELERACIÓN DEL RITMO DE CRECIMIENTO
DEL PRODUCTO
L a  o b te n c ió n  d e  m ayores n iveles d e  in g reso  n o  im p lic a  só lo  la  n eces id ad  d e  
re m o v e r o b stácu lo s d e riv ad o s  d e l  f in a n d a m ie n to  p a ra  a lcan za r u n a  fo rm a tíó n  
d e  c a p ita l  aco rd e  co n  la s  m e ta s  f ija d a s  p a r a  e l p ro d u c to . A dem ás d e l  f in a n d a ­
m ie n to  e n  d iv isas y  recu rsos n a d o n a le s , e x is te n  o tra s  re s tr ic d o n e s  q u e  p u e d e n  
se r  d e te rm in a n te s  e n  la  v ia b ilid a d  d e  c u a lq u ie r  e s tra te g ia  y  m e ta  q u e  se p la n ­
teen . D a d a  l a  ín d o le  d e  este  e s tu d io , n o  cab e  e n t r a r  e n  u n  e x a m e n  d e ta l la d o  
d e  los p ro b lem as, p e ro  co n v ien e  d e ja r lo s  señalados.
U n a  d e  las m ás  im p o rta n te s  r e s tr ic d o n e s  p osib les es la  d isp o n ib il id a d  d e  
m a n o  d e  o b ra  ca lificad a . E l d e sa rro llo  d e  lo s secto res se ñ a lad o s e n  e l p ro g ra ­
m a  re g io n a l d e  s u s t i tu d ó n  d e  im p o rta d o n e s , d e  a c u e rd o  co n  la s  m e ta s q u e  
és te  im p lica , se t r a d u d r í a  e n  u n a  p re s ió n  so b re  l a  d isp o n ib il id a d  d e  técnicos, 
p ro fes io n a les, o b re ro s  ca lificados, e tc. A c tu a lm e n te  es m u y  re s tr in g id a  esa  d is ­
p o n ib ilid a d . B a sta  re c o rd a r  q u e  e n  1965 m en o s d e l  u n o  p o r  c ie n to  d e  la  po ­
b la c ió n  ac tiv a  la tin o a m e r ic a n a  co rre sp o n d ía  a  la  ca teg o ría  d e  p ro fes ionales y  
técnicos. D e  los o p e ra r io s  y  a r te san o s  e l  90 p o r  d e n t ó  n o  p o se ía  ca lificac ión  
a lg u n a . L a  fo rm a c ió n  d e  cu ad ro s  técn icos es u n  p ro ceso  q u e  to m a  con sid era ­
b le  t ie m p o  y  se r e q u ie re n  v a rio s  añ o s  a n te s  d e  co m en za r a  o b te n e r  f ru to s  d e  
m e d id a s  a d o p ta d a s  p a r a  s o lu d o n a r  p ro b le m a s d e  e s ta  n a tu ra le z a . A p a r te  d e  
e llo , es n ecesario  d e d ic a r  p a r a  d ich o s  fin es recu rso s ad ic io n a les d e  fin a n c ia , 
m ie n to  y  d e  o tr a  ín d o le .
E n  lo  q u e  a ta ñ e  a  la  m a n o  d e  o b ra  n o  ca lificad a , ex is te  ta m b ié n  o tro  p ro ­
b lem a . L o s secto res in d u s tr ia le s  q u e  co n s titu y en  l a  p a r te  b ás ica  d e l  p ro g ra m a  
re g io n a l d e  s u s t i tu d ó n  d e  im p o rta d o n e s  p la n te a n  e n  g e n e ra l n ecesidades re la ­
tiv a m e n te  p e q u e ñ a s  d e  m a n o  d e  o b ra  n o  ca lificad a ; m ás b ie n  u ti l iz a n  técn icas 
co n  g ra n  in te n s id a d  d e  c a p ita l  y  re q u ie re n  m a n o  d e  o b ra  ca lificad a . E n  A m é­
r ic a  L a t in a  se d a  u n  p ro b le m a  m u y  se rio  d e  d e s o c u p a d ó n  e s tru c tu ra l, q u e  n o  
h a  te n d id o  a  so lu d o n a rs e  e n  lo s ú ltim o s  tiem pos. A  l a  c a n tid a d  y a  e x is te n te  
d e  m a n o  d e  o b ra  d e so c u p a d a  o  su b e m p le a d a  se in c o rp o ra  a n u a lm e n te  u n  n ú ­
m e ro  co n s id e rab le  d e  fu e rz a  d e  t r a b a jo  d e b id o  a  l a  a l ta  ta sa  d e  c rec im ien to  
d e  la  p o b la c ió n  y  a l  descarg o  d e  m a n o  d e  o b ra  q u e  e fe c tú a  e l  se c to r  agríco la .
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P o r  lo  ta n to , u n  p roceso  d e  in d u str ia liz a c ió n  e n  A m érica  L a tin a  d e b ie ra  p re ­
v e r  la  p o s ib ilid a d  d e  re a liz a r  u n a  ab so rc ió n  d e  m a n o  d e  o b ra  m ay o r q u e  la  
q u e  se p ro d u c e  e n  la  a c tu a lid a d , y  ad ecu a d a  a l p ro b le m a  ex is te n te . E sto  p o d r ía  
s ig n ifica r q u e  u n  p la n te o  d e  d e sa rro llo  b asad o  sob re  to d o  e n  la  su s titu c ió n  d e  
im p o rtac io n e s , y m o n ta d o  e n  consecuencia  sobre  las in d u s tr ia s  a q u í  con sid era ­
das, n o  se ría  su fic ien te  si se p la n te a  e n  fo rm a  u n ila te ra l. D e b e r ía  reconsiderarse  
e l  p a p e l d e  las m a n u fa c tu ra s  q u e  a c tu a lm e n te  es tán  m ás d esa rro llad as d e n tro  
d e  A m érica  L a tin a , q u e  sa tisfacen  la  to ta l id a d  o  la  casi to ta l id a d  d e  la  d e m a n d a  
reg io n a l, q u e  se c o n s id e ran  g e n e ra lm e n te  p o r  este m o tiv o  d e  c a rác te r  vegeta tiv o  
p o r  c u a n to  su  c rec im ien to  es tá  d a d o  sólo  p o r  e l c rec im ien to  d e  la  d e m a n d a  
in te rn a , y  q u e , e n tre  o tra s  ca rac terísticas, p u e d e n  te n e r  p rec isam en te  la  d e  ab ­
so rb e r  u n a  p ro p o rc ió n  m a y o r  d e  m a n o  d e  o b ra , asi com o — en  a lg u n o s  casos—  
p o sib ilid ad es d e  e x p o rta c ió n  a l re s to  d e l m u n d o , d e n t r o  d e  u n  p la n te o  ad ecu a d o  
a  n iv e l in te rn a c io n a l y  reg io n a l. D e se r así, e l  d e sa rro llo  d e  A m érica  L a tin a  
d e b ie ra  p la n te a rse  m e d ia n te  u n a  co m b in ac ió n  d e  su s titu c ió n  d e  im p o rtac io n e s  
y  d e  p ro m o c ió n  d e  d esa rro llo  d e  sectores ya  ex is ten te s  co n  v istas a  u n  m ay o r 
in te rc a m b io  re g io n a l y  a  u n a  e x p o rta c ió n  d e  m a n u fa c tu ra s  a l  re s to  d e l m u n d o .
T a m p o c o  se h a n  co n s id e rad o  a q u í los re q u e r im ie n to s  d e  in f ra e s tru c tu ra  
q u e  p o d r ía n  e s ta r  ligados con  la  rea lizac ió n  d e  u n  p ro g ra m a  d e  d esa rro llo  com o 
e l esbozado. E n  la  sección co rre sp o n d ie n te  a  la  p o lít ic a  re g io n a l d e  d e sa rro llo  
se co n sid eró  b rev em en te  este p ro b lem a . A h o ra  só lo  cabe  se ñ a la r  q u e  los re ­
cursos físicos y  fin an c ie ro s  im p licad o s e n  la  so lu c ió n  m ín im a  ad ecu a d a  d e l p ro ­
b le m a  d e  in f ra e s tru c tu ra  p u e d e n  se r d e  s ign ificac ión  y  c o m p e tir  adem ás e n  la  
u tiliz a c ió n  d e  recu rso s escasos co n  e l p ro g ra m a  con sid erad o . E n  p a r te , estos 
re q u e r im ie n to s  se h a n  to m a d o  e n  c u e n ta  e n  fo rm a  in d ire c ta  a l  p ro y e c ta r  las 
necesidades d e  in v ersió n  d e  a c u e rd o  co n  u n a  tasa  d e  c rec im ien to  d e  la  eco n o m ía  
y  u n a  re la c ió n  p ro d u c to -c a p ita l g lobal. P e ro  los re q u e r im ie n to s  específicos en  
es ta  m a te r ia  p u e d e n  desde lu eg o  se r d is tin to s  a  los q u e  su rg en  d e  u n  cá lcu lo  
ta n  g en e ra l com o e l  q u e  a q u í  se h a  h ech o .4 C a b e  se ñ a la r  u n a  se rie  d e  e jem p lo s  
d e  necesidades p o ten c ia le s  d e  in v ersió n  e n  in fra e s tru c tu ra : a] la  in c o rp o ra ­
c ió n  d e  áreas ru ra le s  q u e  h a n  p e rm a n e c id o  a l m arg en  d e l d esa rro llo  d e l a p a ­
r a to  p ro d u c tiv o ; 6] los m ayores re q u e r im ie n to s  d e  p ro d u c to s  in te rm e d io s  p ro ­
v en ien tes d e  la  a g r ic u ltu ra  q u e  abastezcan  a l  sec to r in d u s tr ia l;  c] e l acceso a  las 
fu en tes d e  m a te ria s  p rim a s  e n  e l caso d e  la  in d u s tr ia  d e  p a p e l y d e  a q u e lla s  
o tra s  q u e  u tiliz a n  las d e  o rig en  m in e ra l; d] la  fo rm ac ió n  d e  com plejos in d u s­
tria le s; e] e l d esa rro llo  d e  zonas fron terizas ; f] las o b ras necesarias e n  los países 
d e  m e n o r  d e sa rro llo  re la tiv o , sob re  to d o  f re n te  a  la  p o sib ilid a d  d e  in s ta la r  en  
e llo s u n a  p a r te  d e  las in d u s tr ia s  d e  ca rá c te r  reg io n a l; g] la  ad ecu a c ió n  d e  los 
p u e r to s  d e  la  re g ió n  y  e l es tab lec im ien to  d e  u n a  re d  m ín im a  d e  in te rc o n e x ió n  
reg io n a l, e tc . T o d o s  éstos son  casos — e n tre  m u ch o s o tro s—  d e  necesidades d e  
in v e rs ió n  q u e  p u e d e n  lleg a r  a  se r con sid erab les en  este  cam po.
P o r  o tr a  p a r te , son  ta m b ié n  necesarias a lg u n as  re flex io n es acerca  d e  si la  
e s tra teg ia  im p líc ita  e n  este  p ro g ra m a  reg io n a l d e  su s titu c ió n  d e  im p o rtac io n e s  
es adfecuada y  su fic ien te  p a r a  e n c a ra r  e l d e sa rro llo  econ ó m ico  d e  A m érica  L a ­
t in a  sob re  esa báse. H a y  a lg u n o s  m o tivos p a r a  p e n s a r  q u e  la  rea lizac ió n  d e
4 Véase de nuevo la sección A de este capítulo.
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este p ro g ra m a  co n s titu y e  u n a  c o n d ic ió n  necesaria  p e ro  n o  su fic ien te  p a r a  lo g ra r  
u n  d e sa rro llo  a d e c u a d o  e n  la  reg ió n . U n o  d e  e llo s se a p u n tó  ya  a l  su b ra y a r  la  
p o sib le  f a l ta  d e  ab so rc ió n  sa tis fac to ria  d e  m a n o  d e  o b ra . P e ro  ta m b ié n  es po ­
sib le  p la n te a r  a lg u n as  d u d a s  v in cu lad as  co n  e l ta m a ñ o  d e l  m ercad o  la tin o a m e ­
r ic a n o  y  co n  los p ro b lem as d e  tecno log ía . Si b ie n  es c ie r to  q u e  la  reg ionaliza- 
c ió n  d e l m ercad o  — q u e  p e rm ite  a m p lia r  su  ta m a ñ o  p a ra  u n o  d e  los países m ás 
g ran d es  d e  la  reg ió n  e n  u n a s  c u a tro  veces—  d a  m ay o r v ia b ilid á d  a  la  su s titu ­
c ió n  d e  im p o rtac io n e s , n o  lo  es m en o s e l  h e ch o  d e  q u e  e l  m e rc a d o  re g io n a l e n  
su  c o n ju n to  tie n e  to d av ía  u n  ta m a ñ o  n o  m u c h o  m ay o r q u e  e l d e  u n  so lo  p a ís  
d e  E u ro p a  o cc id en ta l e n tr e  los m ás g ran d es. A dem ás, e l m ercad o  la tin o a m e ri­
can o  es m u c h o  m ás ex ten so  g eo g ráficam en te , y  ado lece  d e  g ran d es  p ro b lem as 
p o r  la  fa lta  d e  co m u n icac ió n  a d e c u a d a  e n tre  sus d is tin ta s  zonas, y  p o r  la  su ­
p erp o sic ió n  d e  sectores d e  m ercad o  y d e  áreas q u e  o p e ra n  to d a v ía  a l  n iv e l d e  
subsistenc ia .
D e llevarse  a  c a b o  este  p ro g ra m a  re g io n a l d e  su s titu c ió n  y d e  n o  efec tu arse  
p o lít ic a  a lg u n a  d e  p ro m o c ió n  d e  ex p o rtac io n es  n o  tra d ic io n a le s  a l  re sto  d e l 
m u n d o , A m érica  L a t in a  lleg a ría  a  te n e r  e n  1975 u n  co efic ien te  d e  im portac ión  
n es ex tra rre g io n a le s  co n  resp ec to  a l  p ro d u c to  d e  5.4 p o r  c ie n to  a p ro x im a d a ­
m e n te . C o n v ien e  re c o rd a r  q u e  e l co efic ien te  co rre sp o n d ie n te  a  los g ran d es  p a í­
ses d e  E u ro p a  o cc id en ta l se h a  e s tad o  ace rcan d o  ú ltim a m e n te  a l  s o  p o r  c ien to , 
y q u e  e llo  h a  s id o  f ru to  d e  u n a  p o lít ic a  d e  am p lia c ió n  d e l m e rc a d o  d e  esos 
países m e d ia n te  la  in te g ra c ió n  e u ro p e a  y la  m a y o r a p e r tu ra  h a c ia  e l e x te r io r. 
Es dec ir, n o  se ría n  m u y  claras las perspec tiv as d e  u n a  e s tra teg ia  d e  es ta  n a tu ­
ra leza  p a ra  A m érica  L a tin a , p u es es e v id e n te  q u e  la  c o n d u c ir ía  a  u n a  d esv incu ­
lac ió n  to d av ía  m ay o r con  resp ec to  a l re s to  d e l m u n d o . A  p esa r  d e  su  a m p lia c ió n , 
e l ta m a ñ o  d e l m e rc a d o  n o  n ecesa riam en te  p e rm itir ía  a  estos pa íses p a sa r  s in  
so lu c ió n  d e  c o n tin u id a d  d e  la  su s titu c ió n  d e  im p o rtac io n e s  a  la  e x p o rta c ió n  a l 
m ercad o  in te rn a c io n a l e n  co n d ic io n es com p etitiv as. P o r  o tra  p a r te , las consi­
d erac io n es acerca  d e  la  m e n o r  ca p a c id a d  y  e x p e rie n c ia  d e  c reac ió n  e  in c o rp o ­
ra c ió n  d e  tecn o lo g ía  d e  los países d e  A m érica  L a tin a  co n  resp ec to  a  los e u ro ­
peos, so n  ta m b ié n  p e r tin e n te s  f re n te  a  e s ta  p o sib ilid a d  d e  d ism in u c ió n  d e  v in cu ­
lac iones co n  e l e x te rio r.
E n  resu m en , a u n  c u a n d o  e l p ro g ra m a  d é  su s titu c ió n  d e  im p o rtac io n e s  lle ­
g a ra  a  p e rm itir  o b te n e r  u n a  tasa  d e  c re c im ie n to  razo n ab le  e n  A m érica  L a tin a  
p o r  u n  p e r ío d o  d e  10 o  15 añ o s m ás, si se a p lic a  e n  fo rm a  s in g u la riz a d a  posi­
b le m e n te  lo g ra ría  esa m e ta  u til iz a n d o  to ta lm e n te  las p o sib ilid ad es  d e  su s titu ­
c ió n  d e  im p o rtac io n e s  q u e  a u n  q u e d a n  e n  la  reg ió n . D e o tro  la d o , n o  h a b ié n ­
dose  p re p a ra d o  m ie n tra s  ta n to  es tra teg ia s  a lte rn a tiv a s  p a r a  o p e ra r  d espués d e  
este p lazo , p o d r ía  re p la n te a rse  la  crisis d e  d e sa rro llo  e n  co n d ic io n es m u c h o  m ás 
se rias  p o r  c u a n to  e s ta ría n  ag o tad o s a lg u n o s  d e  los m árg en es q u e  p ro p o rc io n a n  
a c tu a lm e n te  las p o sib ilid ad es  d e  su s titu c ió n . A dem ás, es p ro b a b le  q u e  u n a  es­
tra te g ia  d e  esta  n a tu ra le z a  im p liq u e  c o n tin u a r  la  l ín e a  d e  m u y  a l ta  p ro tecc ió n ; 
d e  u tiliz a c ió n  re la tiv a m e n te  p e q u e ñ a  d e  la  c a p ac id a d  p ro d u c tiv a ; d e  co m pe­
te n c ia  in su fic ien te  a u n  c u a n d o  fu e ra  m u c h o  m ay o r q u e  la  q u e  p ro p o rc io n a  u n a  
base p u ra m e n te  n a c io n a l, y, e n  g en e ra l, d e  o p e ra c ió n  d e  los secto res m a n u fa c ­
tu re ro s  e n  cond ic io n es d e  costos b a s ta n te  elevados.
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P arec ie ra , p u es , q u e  la  a p e r tu ra  d e l  m ercad o  d e  cad a  p a ís  h a c ia  la  re g ió n  
d e b ie ra  i r  ta m b ié n  a c o m p a ñ a d a  d e  u n a  c ie r ta  a p e r tu ra  d e l  m e rc a d o  re g io n a l 
h a d a  e l  e x te r io r , re a liz a d a  co n  v istas a  o b je tiv o s  b a s ta n te  c la ro s e n  m a te r ia  d e  
ex p o rta c ió n  d e  m a n u fa c tu ra s  a l  re s to  d e l m u n d o , d e  m o d o  q u e  se c o m p le ta ra  
asi la  p o litic a  d e  su s titu c ió n  co n  o tra s  d e s tin a d a s  a  m a n te n e r  u n a  v in c u la c ió n  
ad e c u a d a  c o n  e l  e x te r io r , a  im p o r ta r  e x p o r ta n d o , y  a  p r e p a ra r  u n  h o r iz o n te  m ás 
a m p lio  p a r a  e l  d e sa rro llo  económ ico , d e  los países la tin o am erican o s . L a  p ro ­
g ra m a c ió n  d e l  re o rd e n a m ie n to  d e  los secto res y a  e x is te n te s  d e  p ro d u c c ió n  m a­
n u fa c tu re ra  c o n s titu ir la  e n to n ces  u n  p u n to  su m a m e n te  im p o rta n te  d e  e s ta  p o ­
lít ic a  re g io n a l d e  d e sa rro llo  p e ro  q u e  n o  es p o sib le  a b o rd a r  a q u í.
T a m b ié n  se d e ja n  d e  la d o  e n  es te  e s tu d io  to d as la s  re lac io n es e n tre  la  p o ­
lít ic a  re g io n a l d e  su s titu c ió n  y  las re fo rm as e s tru c tu ra le s  d e  ca rá c te r  in te rn o , 
q u e  d e b ie ra n  p ro g ram arse  c o n ju n ta m e n te  co n  e llas . E l d e sa rro llo  in d u s tr ia l, q u e  
d e se m p e ñ a  u n  p a p e l  m u y  im p o rta n te  e n  es te  p ro g ra m a , tie n e  ev id e n te  re la c ió n  
co n  la  d is tr ib u c ió n  d e l  in g reso  y  co n  la  re fo rm a  a g ra r ia , e n  c u a n to  q u e  la  p r i­
m e ra  in flu y e  so b re  la  d e m a n d a  d e  p ro d u c to s  m a n u fa c tu ra d o s , y  la  se g u n d a  lo  
h a c e  so b re  e l  m e rc a d o  in te rn o , c o n tr ib u y e n d o  ad em ás a  m o d ific a r  la  o fe r ta  d e  
m a te r ia s  p r im a s  q u e  p u e d e n  se r base  d e l  d e s a rro llo  d e  a lg u n a s  in d u s tr ia s . P o r  
o tr a  p a r te ,  u n a  re d is tr ib u c ió n  d e l  in g re so  p o d r ía  c a m b ia r  la  e s tru c tu ra  d e  la  
d e m a n d a  y  co n  e llo  l a  a te n c ió n  re la t iv a  q u e  d e b e r la  p re s ta rse  a  lo s d is tin to s  
secto res m a n u fa c tu re ro s .
F in a lm e n te , co n v ien e  se ñ a la r  q u e  la  e s tra te g ia  d e  su s titu c ió n  d e b e r ía  co n ­
ceb irse  co m o  p a r te  d e  u n a  p o lític a  d e  d e sa rro llo  r e g io n a l y  d e b e r la  ta m b ié n  
en c u a d ra rse  e n  e l  c o n te x to  d e  los p la n e s  d e  d e sa rro llo  eco n ó m ico  y  soc ial d e  
c a d a  u n o  d e  lo s  países. E s ta  co n s id e rac ió n  a  n iv e l n a c io n a l p o d r ía  h a c e r  a p a ­
re c e r  in c o m p a tib ilid a d e s  o  p ro b le m a s q u e  n o  se p e rc ib e n  a  n iv e l re g io n a l, y 
h a c e r  ta m b ié n  n ecesa rio  r e a d a p ta r  la  to ta l id a d  d e l  p ro g ra m a  re g io n a l d esp u és 
d e  h a b e r  co n s id e ra d o  la  fo rm a  e n  q u e  o p e ra  a  n iv e l d e  c a d a  u n o  d e  lo s países. 
Se v o lv e rla  e n to n c e s  a  los to ta le s  reg io n a le s  p re v io  u n  e x a m e n  d e  los aspectos 
d e  n iv e l n ac io n a l.
A lg u n o s d e  es to s e lem en to s  co n d ic io n an te s  d e  la  rea lizac ió n  d e  u n  p ro g ra m a  
re g io n a l d e  su s titu c ió n  d e  im p o rtac io n e s  n o  so n  ex c lu s iv am en te  p ro p io s  d e  él, 
s in o  q u e  c o n s titu y e n  p la n te a m ie n to s  q u e  p a rece  necesario  h a c e r  f re n te  a  to d o  
in te n to  d e  a c e le ra r  la  tasa  d e  d e sa rro llo  d e  lo s pa íses d e  A m érica  L a tin a . L im i­
ta d o  a  u n  p r im e r  p la n te o  e n  e l  q u e  se t r a ta  d e  d e te rm in a r  la  im p o rta n c ia  q u e  
p o d r ía  te n e r  u n  p ro g ra m a  d e  e s ta  n a tu ra le z a  so b re  e l  d e sa rro llo  eco n ó m ico  d e  
l a  re g ió n , lo s  lim ite s  d e  este  e s tu d io  n o  h a n  p e rm itid o  p e n e tra r  e n  es to s p ro ­
b lem as e n  la  fo rm a  q u e  se ria  n ecesario . D esde lu eg o  d e b ie ra n  se r o b je to  d e  
a te n c ió n  si se t r a ta  d e  e la b o ra r  re a lm e n te  u n  p la n  re g io n a l d e  su s titu c ió n  d e  im ­
po rtac io n es .
CAPÍTULO NOVENO
CONSECUENCIAS DE UN MAS INTENSO R IT M O  DE CRECI­
M IEN TO EN EL PRODUCTO IN TER N O  BRUTO
Se h a n  e x a m in a d o  a n te s  las consecuencias d e  m a n te n e r  h a s ta  1980 u n a  ta sa  d e  
c rec im ien to  ce rc a n a  a l  6 p o r  c ie n to  ( 1.5 p o r  c ie n to  a d ic io n a l so b re  la  te n d e n ­
c ia  a lcan za d a  e n  lo s ú ltim o s  15  año s) y  n o  es n ecesa rio  r e p e t i r  lo  q u e  se  h a  
d ic h o  e n  d ife re n te s  c a p ítu lo s  so b re  e x p o rtac io n es  e  im p o rtac io n e s , la  b re c h a  
co m erc ia l y  los p ro b le m a s sec to ria les  y  o tro  a s p e a o s . A u n q u e  d e  m a n e ra  b reve  
y  e sq u e m á tic a  se  in te n ta  e x a m in a r  a q u i  los efectos d e  u n  c re c im ie n to  to d av ía  
m ay o r; es to  es, se su p o n e  q u e  A m érica  L a t in a  m a n te n g a  so s te n id a m e n te  esa 
tasa  d e  c rec im ien to  m a y o r  e n  1.5 p o r  c ie n to  a  la  d e  lo s  ú ltim o s  años.
E l e fec to  so b re  la  b re c h a  co m erc ia l es m ay o r q u e  an tes , co m o  y a  se ilu s tró  
d e  d iversas m an e ras  e n  e l c a p ítu lo  rv. A n te  u n a  b re c h a  co m erc ia l d e  m ay o r 
m a g n itu d  ^  l im ita d a  p o r  su  p ro p ia  ló g ica  in te rn a , q u e d a  e m p e q u e ñ e c id a  la  
c o n tr ib u c ió n  fin a n c ie ra . L o s re su lta d o s  te  m u e s tra n  e n  e l  c u a d ro  108. M e d io  
p u n to  d e  c rec im ien to  a d ic io n a l e n  e l  p ro d u c to  im p lic a  así u n a  b re c h a  com er­
c ia l zo  p o r  c ie n to  m a y o r  e n  1975, y  22 p o r  c ie n to  e n  198a  T a m b ié n  la  b rech a  
f in a n c ie ra  r e su lta  m ás g ra n d e  e n  re la c ió n  co n  e l p o d e r  a d q u is itiv o  d e  las  ex­
p o rtac io n es.
E n  su m a , d e  n o  m o d ifica rse  la s  c ircu n stan c ia s  ac tu a les , la s  tra b a s  q u e  im p e ­
d i r ía n  lo g ra r  u n  c rec im ien to  eco n ó m ico  a l  r i tm o  a p ro x im a d o  d e l  6 p o r  c ie n to
cuadro 108
América Latina: Brechas comerciales y financieras en el caso 
de desarrollo sin integración, 1975 y 1980 *
(Millones de dólares de 1960)
1975 19S0
Im portac iones 19 820 26 820
Ingresos p o r exportación  14240 16630
Brecha comercial 5580 10190
C ontribución  n e ta  de l capi­
ta l  e x tra n je ro »  50* — 1220** 210* — 1830**
Brecha financiera 5630 4360 10400 8 360
* Crecimiento adicional del producto b ruto  interno de 15 p ar ciento sobre la  tendencia 
de los últimos quince años.
» Por convención, las cifras favorables a  la  región llevan signos negativos. * y  ** son las 
hipótesis de entradas brutas del capital extranjero a  las tasas de 4 y 8 por ciento, respec­
tivamente.
t*49]
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se to m a r ía n  en  d if ic u lta d e s  to d a v ía  m ayores si se in te n ta r a  a lcan za r u n a  tasa  
alg o  m ás e levada.
Si se to m a n  e n  c u e n ta  los re su ltad o s  d e l  e s tu d io  se c to ria l a  q u e  se h ace  
re fe ren c ia  e n  e l c a p ítu lo  v n , e n  u n a  ta sa  d e  c rec im ien to  c e rcan a  a l  6.5 p o r  
c ie n to  a n u a l  e n  la  eco n o m ía  d e  A m érica  L a tin a , las red u cc io n es q u e  p o d r ía n  
o b ten e rse  e n  las im p o rta c io n e s  e x tra rre g io n a le s  f ig u ra n  e n  e l c u a d ro  109. E n  
é l se m u e s tra  la  se n sib ilid a d  d e  la  red u cc ió n , a  d ife ren te s  in ten sid ad e s , q u e  
p u e d e  a lcan za r e l d e sa rro llo  d e  las in d u s tr ia s  m ecán icas. L as b rech as com ercia-
cuadro 109
América Latina: Reducción de las importaciones extrarregionales 
en el caso de un programa regional de sustitución en 1975 y 1980 • 
(Millones de dólares de 1960)
Sin Con integración según las diferentes alternati­
integración vas para las industrias mecánicas
1975 1980
1975 1980 a b e  a b e
Im portac iones extra-
rreg ionales 17 440 23 600 14 780 14000 12 790 18 850 17310 15950
R educción  de im por­
tac iones 2660 3440 4 650 4 750 6290 7650
Reducción de  im por­
tac iones respec to  a
la  h ipó tesis f>= 100 77 100 135 76 100 122
» Crecimiento adicional del producto bruto interno de 15 por ciento sobre la tendencia
de los últimos quince años.
CUADRO 110
América Latina: Efectos del programa regional de sustitución
sobre la brecha comercial, en 1975 y 1980 »
(Millones de dólares de 1960)
Reducción
Brecha de importa­
Hipótesis Reducción comercial co­ ciones
Brecha alternativas de las impor­ rrespondiente (porcentaje
comercial sin de industrias taciones ex­ al caso con de la brecha
Año integración mecánicas trarregionales integración sin integración)
1975 5 580 a 2 660 2 920 48
b 3 440 2 140 62
c 4 650 930 83
1980 10 190 a 4 750 5 450 47
b 6 290 3 910 62
c 7 650 2 550 75
•  Crecimiento adicional del producto interno bruto de 15 por ciento sobre la tendencia 
alcanzada en los últimos quince años.
CUADRO 111
América Latina: Tasas de crecimiento en el valor bruto de la producción mecánica correspondientes 
a diversas demandas y abastecimientos importados, respecto a 1964 *
(Porcentajes)
Modificación del grado de abastecimien­






Tasa porciento anual de 
cambio en el grado de abas- 
Hipótesis tecimiento importado: r^
Elasticidad de la demanda respecto al producto
Año 15 US 7.7 15 19 29
a — 3.0 1975 25.1 10.8 11.9 12.6 13.2 13.9 14.5
1980 21.4 10.6 11.8 12.5 13.1 13.8 14.4
b — 4.0 1975 22.5 11.7 12.3 13.0 13.6 14.3 14.9
1980 18.3 11.4 12.1 12.8 13.4 14.1 14.7
c  — 5.0 1975 20.1 12.0 12.6 13.3 13.9. 14.6 15.2
1980 15.6 11.7 12.4 13.1 13.7 14.4 15.0
* Crecimiento adicional del producto en 13 por ciento sobre la tasa alcanzada en los últimos quince años.
* Importaciones sobre demanda intenta.
CUADB0 112
América Latina: Sensibilidad de las importaciones mecánicas en 1975 y  1980 * 
(Porcentajes)
Modificación det grado de abastecimien­




importado ( 1 ) 
(porcentaje) b
Tasa porciento anual de 
cambio en el grado de abas- 
Hipótesis tecimiento importado: r^
Elasticidad de la demanda respecto al producto
Año 15 15 13 15 19 29
a — 3.0 1975 25.1 — .01 .05 .13 .20 .29 .37
1980 21.4 — .01 .08 .20 .31 .44 .57
b — 4.0 1975 22.5 — .12 —  .07 .00 .06 .14 .21
1980 18.3 — .17 —  .10 .00 .09 .20 .31
c  - 5 . 0 1975 20.1 — .21 —  .17 —  .10 -.0 5 .03 .09
1980 15.6 — .29 —  .23 —  .14 -.0 7 .03 .13
iM *
* Correspondiente a  distintas demandas y abastecimientos im portados------------(M* =  importaciones en la hipótesis cen tralicen  fracción de
M*’
variación, cada alio, relativos a  la  proyección con una elasticidad de la  dem anda respecto a l producto de 1.7 y una  tasa anual en el 
n a d o  de  abastecimiento importado de — 4X) por ciento a s n o  referencia. E sta  hipótesis supone u n  crecimiento adicional del producto 
b ru to  interno de 15 por ciento sobre la tendencia de los últimos quince años, 
a Importaciones sobre demanda interna.
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les q u e  su sc ita  e l  m a y o r  c re c im ie n to  se v e n  co m p en sad as e n  g ra n  m e d id a  p o r  los 
efectos d e l  p ro g ra m a . (V éase e l  c u a d ro  n o . )
E n  ese m ism o  c u a d ro  p u e d e  ap rec ia rse  q u e  e l  d e s e q u ilib r io  e x te rn o  q u e  ten ­
d r ía  q u e  a f ro n ta r  A m érica  L a t in a  re p re se n ta  só lo  u n  40 p o r  c ie n to  d e l  q u e  
im p e d ir ía  su  c re c im ie n to  d e  n o  p ro d u c irse  la  in te g ra c ió n  econ ó m ica  q u e  su p o n e  
e l  p ro g ra m a  re g io n a l d e  su s titu c ió n  d e  im p o rtac io n e s . Sus efectos so b re  l a  b re ­
c h a  com ercia l, a  d ife re n te s  r i tm a s  d e  c rec im ien to s económ ico , p u e d e n  ap rec ia rse  
m e jo r  e n  e l g rá fico  43 q u e  m u e s tra  la  p o s ib ilid a d  d e  lo g ra r  e n  e l  p ro d u c to  u n a  
ta sa  d e  c rec im ien to  su p e r io r  a  la  a lcan za d a  e n  los ú ltim o s  año s . S i b ie n  e l 
p ro g ra m a  p u e d e  c o n tr ib u ir  e n  fo rm a  s ig n if ica tiv a  a  r e d u c ir  lo s o b stácu lo s d e l 
com erc io  e x te r io r  a l  d esa rro llo , e l f u tu ro  eco n ó m ico  d e  A m érica  L a t in a  n o  d e b e  
b asarse  ex c lu s iv am en te  e n  u n a  p o lí t ic a  su s titu tiv a . L o s re su lta d o s  q u e  ilu s tr a  
e l g rá fico  43, e s tá n  su je to s  a  u n a  se rie  d e  in c e r tid u m b re s  q u e  n o  se h a n  som e-
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tid o  a q u í  a  u n  an á lis is  a d e c u a d o  d e n tro  d e l  p ro g ra m a  q u e  se esboza e n  este  
e s tu d io . E n tre  ellas, cabe  d e s ta c a r  la  ev o lu c ió n  q u e  p o d r ía  reg istra rse  e n  e l  sec­
to r  ag ro p ecu ario .
A dem ás d e  las red u cc io n es q u e  o b tie n e  e l p ro g ra m a , es necesario  c o o rd in a r  
los d iversos m ecan ism os con  q u e  p u e d e  ac tu a rse  en  e l com ercio  e x te r io r . R e ­
su lta  asi necesario  e x a m in a r  la  fu n c ió n  q u e  p u e d e  d ese m p e ñ a r u n a  reac tiv ac ió n  
d e  las ex p o rtac io n es  y  e l n u e v o  p a p e l d e  las e n tra d a s  d e  c a p ita l d e n tro  d e  u n a  
s itu a c ió n  in teg rac io n is ta . L as razones so n  d iversas, p e ro  cab e  d es taca r  e n tre  
e lla s  q u e  la  acc ión  d e  u n  m ecan ism o  ú n ic o  p a ra  e n f re n ta r  los p ro b lem as d e  
com ercio  e x te r io r  sue le  c o n d u c ir  co n  ra p id e z  a  re n d im ie n to s  decrecien tes .
Es lóg ico  e sp e ra r  q u e  — c u a n to  m ás in te n so  a lcance  a  ser e l proceso  d e  des­
a r ro llo —  se ap ro v ech an  e n  m a y o r m e d id a  to d o s los recu rsos d isp o n ib les . E llo  
o c u r r ir á  n o  só lo  p o rq u e  p a rece  q u e  se re fu e rza  e l em p leo  c o n ju n to  d e  v a rias  
so luc iones — re su lta  m ás q u e  la  su m a  d e  sus co m p o n en tes— , s in o  ta m b ié n  p o r ­
q u e  d eb e  lo g ra rse  u n  c rec im ien to  m enos v u ln e ra b le  y  se d e b e  p a r t ic ip a r  p le n a ­
m e n te , y  co n  v en ta jas , e n  u n  a m p lio  sis tem a d e  com ercio  in te rn a c io n a l.
E n  e l  caso d e  q u e  e l p ro g ra m a  d e  su s titu c ió n  re g io n a l se o r ie n te  ta m b ié n  
h a c ia  la  e x p o rta c ió n  y  consiga im p r im ir  a  é s ta  u n  r i tm o  m ay o r e n  1.0 p o r  c ie n to  
q u e  e n  e l  p asad o , las v en ta s  ex te rio re s  se  in c re m e n ta ría n  e n  u n o s  a ooo m illo n es 
d e  d ó la re s  h a c ia  1975 y e n  u n o s  3 000 e n  1980. E l re su lta d o  co m b in ad o  d e  e llo  
co n  e l  p ro g ra m a  re g io n a l d e  su s titu c ió n  se ria  q u e  la  b re c h a  com ercia l q u e d a r ía  
re d u c id a  a  c ifras m u y  p e q u e ñ a s , re su lta d o  q u e  m u es tra  la  im p o rta n c ia  d e  u n  
d ise ñ o  c o n ju n to  d e  las p o lítica s  d e  su s titu c ió n  y  d e  e x p o rta c ió n .1
Si a l e fec to  po sitiv o  so b re  e l  e s tra n g u la m ie n to  e x te rn o  d e l p ro g ra m a  y  d e  
las m ayores ex p o rtac io n es  se su m a n  las consecuencias d e  las m ayores e n tra d a s  
d e  c a p ita l  — q u e  d ese m p e ñ a n  u n  p a p e l m ás eficaz e n  e l m e rc a d o  in te g ra d o —  
p u e d e  con sid era rse  la  p o s ib ilid a d  d e  u n a  b re c h a  f in a n c ie ra  fav o ra b le  a  la  re ­
g ió n . Y ta m b ié n  re su lta  ra z o n a b le  c o n s id e ra r  la  p o s ib ilid a d  d e  lo g ra r  u n a  p o ­
sic ión  d e  m e n o r  e n d e u d a m ie n to  y u n a  s itu a c ió n  f in a n c ie ra  m ás cóm oda.
S in  em b arg o , es p o sib le  q u e  a n te  las n u ev as perspec tiv as q u e  a b re  u n  m e r­
cad o  in te g ra d o  cam b ie  la  co m posic ión  y e l r i tm o  d e  las e n tra d a s  d e  c ap ita l. Es 
in d u d a b le  q u e  estas n u ev as cond ic io n es re q u e r ir ía n  u n  cu id ad o so  ex am en  q u e  
p ro p o rc io n e  las bases p a r a  d ise ñ a r  u n a  p o lític a  a d e c u a d a  a l  respec to .
F in a lm e n te , las im p licac io n es q u e  tie n e  u n  m ás ac tiv o  d e sa rro llo  e n  los sec­
to re s  e s tu d ia d o s  co n  d e ta lle  e n  e l  p ro g ra m a  se e x p resa rá  e n  fo rm a  su m a ria  a  
través d e  a lg u n o s  cu ad ro s. E l c u a d ro  111  i lu s tra  las d is tin ta s  tasas co n  q u e  
d e b e  crecer la  p ro d u c c ió n  in te rn a  d e  las in d u s tr ia s  m ecán icas p a ra  sa tisfacer las 
m etas d e  a b as tec im ien to  in te rn o  y  las d iversas e las tic id ad es d e  la  d e m a n d a . 
C o n  u n a  d e m a n d a  q u e  se ex p rese  c u a n tita tiv a m e n te  con  la  e la s tic id a d  d e  1.7 
resp ec to  a l p ro d u c to , las tasas d if ie re n  só lo  e n  a lre d e d o r  d e  1.0 p o r  c ie n to  d e  
las q u e  se o b te n ía n  a n te s  y q u e d a n  to d av ía  d e n tro  d e  m árg en es razo n ab les e n  
c o m p arac ió n  c o n  la  a lcan za d a  p o r  d iversos países, in c lu y e n d o  a lg u n o s  d e  la  p ro ­
p ia  A m érica  L a tin a .
E l c u a d ro  11a ilu s tr a  la  se n sib ilid a d  d e  las im p o rtac io n e s  m ecán icas a  d is­
t in ta s  e las tic idades d e  la  d e m a n d a  y  m etas d e  a b as tec im ien to  in te rn o . N u e v a .
1 Véase al respecto en el capítulo vu la sección referente a las industrias mecánicas.
CUADRO 113
América Latina: Demanda interna y producción de los sectores incluidos 
en el programa de sustitución de importaciones *
Clasificación
CI1V
En millones de toneladas En mites de millones de dólares de i960
Sectores Año Demanda interna Producción Demanda interna Producción
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* Crecimiento adicional del producto bruto interno de 1.5 por ciento sobre la tendencia de los últimos quince años.
CUADRO 114
América Latina: Importaciones y coeficientes de abastecimiento interno 
en relación con la demanda interna»
Importaciones
Clasificación
CIIV Sectores Año Uttlones de toneladas




13 y  321 Petró leo  c ru d o  y  derivados 1975




Papeles y  ca rto n es 


























Hipótesis de autoábastecirmen- 
to en el sector de los productos 































































■ Crecimiento adicional del producto bruto interno de 1-5 por ciento sobre la tendencia de los últimos quince afios. 
t> En términos de valor, porcentaje.
CUADRO 115
América Latina: Requerimientos de inversión fija bruta total en los sectores 
incluidos en el programa regional de sustitución de importaciones 
(Miles de millones de dólares de 1960)
Clasificación
CIIV Sectores Año Inversión nueva Reposición
Inversión fija 
bruta total
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m e n te  p u e d e  ap re c ia ise  q u e  e n tr e  e las tic id a d es d e  1.6 y  1.8 los efectos so n  poco  
m arcad o s, e  in c lu so  se m u e s tra n  m ás re d u c id o s  e n  la  e v a lu a c ió n  d e  la s  necesi­
d a d e s  to ta le s  d e  im p o rta c ió n .
D espués d e  estas breves re fe ren c ias  a l  im p o r ta n te  se c to r  d e  in d u s tr ia s  m e­
cán icas , se  p re se n ta n  lo s c u a d ro s  113 , 114  y  115 , q u e  re su m e n  los re su ltad o s  
o b te n id o s  e n  los secto res es tu d ia d o s.
ANEXO I
SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES
1. REQUISITOS E IMPORTANCIA DE UNA DEFINICIÓN ADECUADA
Referirse a  la  sustitución de  im portaciones implica com parar dos situaciones: u n a  de 
im portación efectiva y la. o tra  norm ativa, estimada. Esta últim a in ten ta  reflejar lo  que 
sucedería con las im portaciones de no  ocurrir la  sustitución. La sustitución de  im por­
taciones queda descrita en  la  m edida en  que  se define la  no  sustitución, la  posición de 
referencia. A  esa situación de referencia se llam ará caso de  sustitución neutra , por 
los motivos que se d an  más adelante. Se hará  aqu í u n  examen de  la  comparación y 
de las condiciones en que puede estimarse la  situación normativa.
L a im portancia de la  sustitución de referencia n o  necesita subrayarse. D e ella de 
pende la  evaluación de  los esfuerzos de sustitución y de  las implicaciones de estos es 
fuerzos en  cuanto a  la  influencia que tienen para el grado d e  industrialización. Ade­
más, en  el campo de comercio exterior, la  posición de  referencia es la  que  recoge 
—haciendo abstracción de  la  sustitución— el estado de m adurez de la  estructura eco­
nómica para  evaluar su tendencia a l desequilibrio exterior.
Si se adopta, como suele hacerse usualmente, la  posición de  sustitución n eu tra  como 
u n a  simple convención, con e l solo atractivo de su sencillez, se pierden de  vista todos 
los objetivos anteriores. En la  misma convención se term ina e l análisis.
N o  es necesario repetir  aquí el texto del capitulo n i  sobre importaciones en  que 
se describe la  m anera en  que se h an  realizado el análisis y la  comparación de métodos 
para  defin ir la  sustitución neutra. E n cambio, se pondrá  más acento en la  m etodología 
utilizada.
U n a  prim era condición para  lograr u n a  adecuada definición de la  sustitución neu­
tra  es que debe realizarse a  nivel global puesto que lo  que  interesa en  definitiva es 
el balance de  conjunto. D e n o  tomarse en  cuenta los efectos indirectos b ien  conocidos 
de  las importaciones, pueden alterar las definiciones de carácter sectorial.
Interesa tam bién que en  la  definición se refleje la  estructura industrial de la  eco­
nom ía y  el papel que representan en  ella las importaciones. Además, si por e l requi­
sito an terio r se discrim ina el origen sectorial de  ¿ ta s , no  debe olvidarse que las im por­
taciones interm edias —y tam bién las que se incorporan a  la  dem anda final— sirven en  
definitiva para cum plir funciones económicas al satisfacer e l consumo, la  inversión o  
las exportaciones. Se requiere asi u n a  cifra de conjunto, pero  no  simple. Es necesario 
que  a  través de ella se exprese tan to  u n a  estructura de relaciones industriales como la 
función económica q u e  en  definitiva desempefian las importaciones.
En esta función económica es donde puede encontrarse o tro  defecto de las usuales 
formulaciones de  carácter simple, pues descuidan el hecho de  que la  dem anda final 
tiene u n  contenido diversificado que se am plia en  form a dispareja. H ay sectores de 
la  dem anda final que  tienen  u n  crecim iento más ráp ido  que otros y tam bién diferentes 
requisitos de im portación.
T odas estas condiciones van señalando la  necesidad de utilizar u n  esquema con­
ceptual del tipo  insumo-producto como herram ienta con cuya ayuda pueda lograrse la  
definición buscada y conseguir a l mismo tiem po cierto equilibrio  entre  el conjunto de
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la  economía y la  consideración de sus partes componentes. Con esta base m is desagre­
gada, cabe hacerse hipótesis sobre la  sustitución neu tra  al nivel sectorial que no sólo 
pueden tener u n  significado bastante claro y concreto en muchos casos gracias al nivel 
de  detalle con que se conocen los sectores, sino susceptibles de vincularse con e l des­
igual crecim iento de los componentes de la  dem anda final.
L a suposición que se precisa hacer es que la  estructura de relaciones interindustria­
les se m antenga fija u n to  en su conjunto como en sus componentes nacionales e 
importados. La prim era es u n a  suposición básica de los análisis de insumo-producto, y 
la  segunda, u n a  parte  im portante de la definición que aqui se hace de la  sustitución 
neutra.
La idea es que —realizando el examen a  través de los sectores que insum en im por­
taciones— se m antenga fija la  proporción (y estructura) de esas im portaciones respecto 
al valor b ru to  de la  producción. A l nivel sectorial, y cuanto más concreto y detallado 
sea su contenido, si se m antiene la  misma proporción y estructura de insumos im por­
tados respecto a  producción nacional, parece expresarse claram ente que no es posible 
lograr una  mayor proporción de abastecimiento nacional del insum o respecto a  la pro­
ducción, y, p o r lo tanto, se m antiene la  situación del año  base, es decir, hay sustitu­
ción neutra  que se m anifiesta al nivel del sector insumidor. Tam poco parece posible 
im plicar el desplazamiento de  unos tipos de importaciones por otros, si se m antiene fija 
la  estructura de  las importaciones.
La razón de la  expresión neu tra  que se ha  preferido a  no  sustitución, reside en  el 
carácter relativo del prim er térm ino. La situación inicial puede im plicar una  sustitu­
ción histórica considerable, y denom inar el m antenim iento de su estructura como no 
sustitución no parece hacer justicia a l proceso anterior. Además, en el térm ino de 
sustitución n eu tra  se engloba m ejor la  transición h a d a  diversos tipos de  situaciones: 
por ejemplo, u n a  situadón  hipotética en que  se dé  una  intensa sustitución de importa- 
dones en derto s sectores, y en  otros ocurra u n a  evoludón ta l que en  el conjunto re­
sulte una  ten d en d a  de im portaciones equivalentes a  la  de sustitudón  neutra. Es ded r, 
se adm ite la  coexistenda de sustitudón en  algunos sectores, sustitudón  neutra  en  otros 
y sobreim portadón en  terceros sectores, o  lo  que podría llamarse sustitudón negativa. 
Así pues, en la  denom inadón de sustitudón neutra, se da  d e r ta  continuidad en tre  el 
concepto global de sustitución y el que puede ocurrir en cada sector.
N o hay contradicdón con el hecho de suponer que se abastecen una p rop o rd ó n  y 
una estructura dadas de la  producción nadonal. Éste es el supuesto básico. El cambio 
en  la  p a rtid p a d ó n  de la  p roducdón  nacional en la  dem anda in terna  es u n a  conse- 
cuenda de la  estructura de la  dem anda y de su crecimiento, así como tam bién lo  son 
—vista la  estructura de  insumos— las necesidades de im portación. P or lo  tanto, lo  fun­
dam ental para definir la  sustitudón  neu tra  es la  estabilidad de la  estructura de  insu­
mos im portados dado el m antenim iento de los insumos totales.
L a incapacidad —o la  consideradón de ella con fines analíticos— de alterar favora­
blem ente la  estructura, pero  su m antenim iento respecto a  situadones menos deseables, 
se in terpreta  como la  situadón  de sustitudón neutra.
A  con tinuadón  se expresará en términos matemáticos lo  que se explicó en  forma 
más general en  el capitulo m .
2. EL ESQUEMA ADOPTADO
Si se piensa en térm inos de u n  esquema de insum o producto, en  cuyas transacciones 
intermedias aparecen separadam ente los insumos nacionales y los importados, puede
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establéem e la  siguiente relación entre las matrices de coeficientes técnicos nacionales 
e importados:
As  +  Am ^ A  (1)
E n el siguiente desarrollo para ilustrar el caso de sustitución neutra  en e l conjunto
de la  economía, esas matrices de coeficientes técnicos juegan u n  papel destacado. La 
suposición implícita es que ambas se m antienen fijas, lo que equivale a m antener tanto
la  estructura de relaciones industriales internas como las im portadas. Está suposición
parece tanto  más razonable cuanto m enor com petitividad pueda haber entre  las im­
portaciones y la posible producción nacional.
En estas condiciones, si se siguen utilizando formulaciones conocidas del insumo- 
producto, con la nom enclatura que figura al final de este anexo, puede establecerse la 
siguiente relación de carácter definicional, en términos de matrices, como casi todo 
este anexo:
x +  t | =  w +  y (2)
que expresa que la suma del valor b ru to  de la producción y las importaciones, de cada 
sector, deben igualar a la dem anda interm edia más la  final correspondiente.
Si ahora se desglosa el sector de importaciones sectoriales por destino
t) =  u'Jf + yJf (3)
y se opera de. m anera similar con la dem anda interm edia y la  final, separando sus com­
ponentes importados y nacionales, se tiene
w =  wM +  v>j, (4)
y = Vu + y* (5)
Entonces, la expresión (2) ,  puede reducirse a
x =  Wy +  yN (6)
a partir de la cual, y de aceptar las relaciones siguientes, que im plican determ inado
com portam iento paTa los insumos nacionales en relación a la producción,
Ax * =  (7)
se obtiene
— As) x =  y v (8)
Relación usual del insumo-producto, que se diferencia de las formulaciones más
frecuentes en el sentido que se trata de expresiones de origen nacional.
De (8) ,  se obtiene
* =  ( /  -  A ^ - iy »  =  Rs ys (9)
En esta etapa pueden reunirse las importaciones al esquema. El total de im porta­
ciones intermedias, utilizando la  últim a expresión, puede deducirse del modo siguiente:
e'wM =  m'x =  m’Rsyx =  (10)
Asi, las importaciones intermedias quedan expresadas en términos de u n  vector de 
requisitos directos e indirectos de im portación por unidad  de dem anda final y del vec­
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tor de demandas finales por sectores de origen. En la deducción an terio r está im pli­
cita una etapa interm edia que significa cierta relación de com portam iento para los 
insumos im portados
Es decir, se acepta que tam bién los insumos im portados guardan una relación sec­
torial de proporcionalidad al valor de la  producción, además de m antener inalterada 
su estructura.
La etapa siguiente, utilizando o tra  conocida formulación del insumo producto, con­
siste en  expresar las importaciones en una  más detallada vinculación con los compo­
nentes de  la  dem anda final. Si la  dem anda final de origen nacional se reparte  en la 
de consumo, inversión y exportaciones, se tendrán  las importaciones intermedias a 
través de sus tres componentes con estos destinos:
y las importaciones totales M , pueden expresarse en términos de las intermedias y de 
las que se incorporan directam ente al consumo y a  la  inversión
H asta ahora, las relaciones expuestas se refieren a  un  mismo período. Si se pro­
yectan los componentes de  la  dem anda final, y se m antiene fija la  estructura in terin ­
dustrial u n to  en  los insumos de origen nacional como en los importados, será posible 
deducir el increm ento de  las importaciones totales que resultan de los supuestos he­
chos hasta aquí. E l m antenim iento de la estructura y las proporciones d e  insumos 
importados, al nivel de cada sector insumidor, corresponde a lá definición ad o p u d a  
para el caso de sustitución neutra.
De e s u  m anera, relacionando e l increm ento anual relativo en las im porudones 
con la tasa de credm iento en el producto, puede obtenerse una  estimación de la  elas- 
tid d ad  de im p o ru d o n es que corresponde al caso de sustitución neutra.
Si se llam a /  a  los factores de ampliación de cada componente de  la dem anda fi­
nal, es d ed r, a  factores tales que al multiplicarlos por cada com ponente de la  dem anda 
final, se obtiene su proyecdón a un  período determ inado, entonces la  proyección de 
las im porudones al período 1, desde el periodo 0, puede expresarse así:
En e s u  expresión las im porudones totales quedan relacionadas, a través de una 
suma ponderada, con los diversos componentes sectoriales y fundonales de la demanda 
final, tan to  la  de origen n ad o n a l como los bienes im portados que se incorporan a ella.
Se puede ap red a r en la  re lad ó n  anterior que la im portadón  total quedará bas­
tan te  influida por los componentes más im portantes de la  dem anda final, y las pon­
deraciones mayores que provengan de los factores /  de proyección o  de los requisitos 
directos e  indirectos de im portación por unidad de dem anda final.
T am bién se ap red a  que la. situación de sustitudón neutra, para que resulte com­
pletam ente definida, requiere definidones adicionales sobre la dem anda por bienes de 
consumo y de inversión de origen im portado. N aturalm ente, en relación con todo esto, 
la definición de la sustitudón neutra  requiere tam bién una  justificadón adecuada de 
cómo se proyecta la dem anda final.
e'wM =  CAyX =  m’x (U)
n'y» = + y xi + y**) (12)
m  = p'y* + yMC +  y  mi (1S)
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E n este estudio, los diversos factores para proyectar la  dem anda final se obtuvie­
ro n  d e  las publicaciones de  la  c e p a l  Análisis y proyecciones del desarrollo económico 
relativos a  distintos países latinoamericanos, y de análisis e inform ación propios. Eso» 
factores son principalm ente elasticidades del consumo sectorial respecto al consumo 
total, tasas de crecimiento de las exportaciones y previsiones realizadas sobre el creci­
m iento de  las inversiopes.
La hipótesis que se adopta en el caso de sustitución neutra, sobre los bienes de 
consumo importados, es que se m antenga tam bién u n a  cierta elasticidad respecto al 
consumo total, o  bien, dada la  pequefiez de este com ponente en relación con el to­
tal de importaciones, en algunos casos se adopta la  hipótesis de que  se m antenga 
fija  su proporción respecto a l consumo total. En cuanto a  la  inversión de origen im­
portado, la hipótesis correspondiente es que se m antenga en  la  misma proporción res­
pecto a  la  inversión to tal que en e l afio base.
A doptando g como la  tasa de crecimiento del producto para la  proyección y g„ 
la  del periodo an terio r de referencia, la  expresión (14) puede reducirse a una forma 
m ás sencilla en  térm inos de increm ento si a l mismo tiempo se aceptan algunas simpli­
ficaciones, se linearizan los factores f y se tra tan  en  conjunto las inversiones de origen 
nacional. Se obtiene entonces:
En donde ti¡ expresa en form a simplificada la  tasa de crecimiento de  cada tipo de 
consumo p o r origen sectorial, i ,  la  tasa de crecimiento de las exportaciones y r # la tasa 
de crecimiento, aproxim ada, para  los bienes de consumo de origen im portado.
L a expresión siguiente, cuando se utiliza para proyectar
recoge la  hipótesis de que la  inversión de origen im portado m antenga la  misma pro­
porción a l to tal de inversión. Esta expresión se deduce de relaciones del tipo  Harrod- 
Domar, para proyectar la  inversión total. Cuando g — g„ e l térm ino de  (16) se re­
duce a  g.
Con las relaciones anteriores, puede estimarse la  elasticidad de importaciones que 
corresponde a la sustitución neu tra  de
Y tam bién puede expresarse $, algo más extensam ente con base en la  relacjón an­
terior de &Mo>
A  A i =  A fi —  M °
AAÍ» -  |i'  ^ii„y0KC + í.yjx + ( l - g ) g - g ,2-
P + d g -I S y. (15) 
a. m  ' '
(18)
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En esta expresión, se han  colocado separadam ente en cada térm ino los {actores que 
operan el increm ento relativo en  el periodo de los que expresan la  proporción de  las 
im portaciones que en  el aílo base se destinaban a  cada finalidad.
T am bién  puede apreciarse con claridad en (18) que se tra ta  de una  suma ponde­
rada de la  cual se deduce 8.
Se tra ta  entonces de u n a  suma ponderada de diversas tasas, cada una  m ultiplicada 
por una  proporción determ inada. E l resultado final tendrá u n  valor interm edio entre  
el de las tasas que se em plean. Puede estimarse que en el valor de 0 tendrán  una 
fuerte influencia los elementos de mayor ponderación, por ejemplo, el consumo de 
origen industrial que suele tener además una elasticidad relativam ente elevada y que 
implica u n  sustancial requerim iento de importaciones (es decir, los p  correspondien­
tes son de valor a lto ) . T am bién  tiene gran influencia la m agnitud relativa de las inver­
siones de origen im portado que suelen ser significativas en la región. Además, si hay 
un  cambio sustancial en la tasa de crecimiento, ese efecto tiende a amplificarse en  los 
años iniciales, a  causa del factor utilizado para proyectar las inversiones en el que 
influye la  diferencia entre las tasas g y g0. Si la nueva tasa es igual a  la  original, el 
factor para el crecimiento de la  inversión se reduce a la tasa de crecimiento en el 
producto.
U tilizando estas últimas relaciones simplificadas, con lá inform ación disponible so­
bre matrices de insumo-producto de algunos países latinoam ericanos y con los diversos 
elementos de juicio de que se pudo disponer sobre elasticidades de la  dem anda y tasas 
de crecimiento de las exportaciones, se estimaron las elasticidades de im portación, con 
el resultado de que corresponden en cada caso a cifras mayores que  la  unidad. E n el 
caso de que la tasa de crecimiento en  el producto utilizado por la proyección difiera 
significativamente de la histórica, el efecto explicado que ejercen las inversiones de 
origen im portado influye para elevar aún más el valor de 0. T a l como se explicó, el 
valor de 1.2 para 0, parece ser representativo de las necesidades regionales de im por­
tación en el caso de sustitución neutra.
3. ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LA DEFINICIÓN USUAL
Como se ha  explicado en el capitulo m , las definiciones usuales de la sustitución de 
referencia hacen abstracción de la im portancia que tiene la estructura de los insumos 
importados. Suele tomarse por simple convención que m antener fijo el coeficiente in i­
cial de importaciones respecto al producto representa la situación de referencia.
Ya se han  expresado diversas críticas a esta convención que, en razón de las im­
plicaciones que  tiene, merecerla un  examen más detallado. En definitiva, e l efecto 
de la  sustitución se calcula como una diferencia y cualquier incertidum bre sobre uno  de 
los componentes tiene u n  efecto relativo mayor sobre la diferencia misma. N o se trata 
propiam ente de incertidum bre en este caso, sino de una  definición por convención, 
de carácter inadecuado p o r su excesiva simplicidad.
En el caso de m antenerse fijo el coeficiente de importaciones respecto al producto, 
cualquier cambio efectivo en el coeficiente se suele in terp retar como sustitución. Está 
im plícito que la sustitución de referencia tiene elasticidad un itaria de im portación 
respecto al producto.
Siguiendo una exposición de  Maizels i  los cambios en la im portación pueden rela-
i  Véase A. Maizels, op. cit.
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donarse con variadones en el coeficiente de im portadón  o  con cambios en  el pro­
ducto. Asi, si se parte  de un  período base:
M0 =  m0Pa (19)
en el periodo 1, se tendrá
Am0 + m0An (20)
Si se aceptara que el cambio de m implica sustitudón, el cambio en el producto 
puede compensarla. D eterm inando los com ponentes de sustitución * (prim er térm ino 
de 20) y de am pliadón de im portadones (segundo térm ino), para cada afio en  1950-62 
en la A rgentina y el Brasil, y deduciendo el prom edio de todo ese lapso, se obtienen 
resultados similares. U n increm ento de la unidad en las im portaciones corresponde al 
increm ento de unas 3 unidades originado en el cambio del producto, y a u n a  dismi- 
n u d ó n  de 2 unidades basada en la  reducción experim entada por el coefidente de im­
portaciones. Sin embargo, no  parece razonable llam ar sustitudón de importaciones a  
la  que se origina p o r cambio en el coeficiente de im portadones, que im plica elasticidad 
unitaria.
Si el coefidente se m antiene fijo, la  expresión (20) se reduce a:
A M, = m0AP0 (21a)
o  bien
M = m0P (21b)
En algunos casos se han cuantificado de esta m anera las im portaciones de refe­
rencia para después, a l com pararlas con las efectivas, deducir el m onto de la  sustitu­
ción lograda. (En el capítulo m  se encuentran algunas referendas más concretas a 
este respecto.)
4. NOMENCLATURA
A Matriz de  coeficientes técnicos
X Vector de los valores brutos de la  producdón  nacional
w Vector de las dem andas intermedias de cada origen sectorial
»1 Vector de las im portadones totales de  cada origen sectorial
y Vector de las dem andas finales, por sectores
Y D em anda final total
M Im portadones totales
M como subíndice indica, Im p ortadón  u  origen im portado
N como subíndice, indica N adonal
m Vector de coeficientes de im portadón , por sectores insumidores
/ indica trasposición
e Vector de unos
C,I,X subíndices para  indicar consumo, inversión, exportaciones
A indica m atriz diagonal
f Factor de am pliación de la  dem anda
«1 Elasticidad del consumo sectorial respecto al total
a También se dice sustitución bruta para expresar que representa el resultado de una 
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ix T asa de crecimiento de las exportaciones
Elasticidad de los bienes im portados de consumo respecto al consumo total 
T asa de crecimiento en  el producto, para  la  proyección 
Vector de requisitos directos e  indirectos de importaciones (por unidad  de
dem anda final de origen nacional)
0,1 indica periodo base o  de  referencia, y periodo 1 de proyección, respectiva­
m ente
ANEXO II
RELACIONES M ATEM ATICAS EMPLEAD AS, EN EL 
CAPÍTULO SOBRE FINAN ClAM IENTO EXTERN O
Se describirá sólo una  de las variantes estudiadas; las demás difieren ligeramente. 
En esta variante las proyecciones de los elementos financieros se basan en diversas tasas 
para las entradas brutas de capital. El proceso más largo está en el cálculo de  los ser­
vicios, que se dividen en dos grupos: los que se originan en la deuda actual en el año 
base y los que surgen de los nuevos ingresos recibidos después de ese año.
U n a  vez calculados todos los servicios, se deducen de las entradas brutas de capital; 
'e l residuo que se obtiene de esta m anera para cada año se llam a contribución neta del 
capital. Se sobreentiende que es contribución al financiam iento de la brecha comercial.
Las ecuaciones utilizadas son las siguientes:
EBK, =  ID, +  DO, +  POP, (1)
PS,~PSit  +  PSN, (2)
PSÁ, =  RM + Ui t + A D XÁ, (*)
PSs, =  Rs, +  U „ ,+ A D X m (4)
CNK, =  EBK, -  PS, (5)
BF, =  BC, -  CNK, (6)
En el texto se describe la  composición de las diversas entradas brutas. En resumen, 
se han considerado las siguientes proporciones:
ID DO POP
 =  0.18 -------=  0.07 --------- =  0.75
EBK EBK EBK
Debe hacerse una  indicación sobre los periodos. El año base, al final del cual se 
com puta la deuda acum ulada DX„, es el año 0. El prim er año en  que se calculan las 
entradas bru tas es el año l .1 P or lo tanto, la proyección de las entradas brutas con 
la  tasa correspondiente resulta de
EBK, =  EBK, (1 -  re6k)‘- i  (7)
A continuación se calculan los servidos de la  deuda actual acum ulada y de las in ­
versiones. Se utilizan aquí reladones de u n  tipo algo diferente de las aplicadas a los 
nuevos ingresos.
i  Las entradas de] año i se han calculado con la misma tasa, aplicada sobre el promedio 
de dichas entradas en los tres años anteriores a la proyección.
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ADXai =  d (1 -  d ) ' - i  DX0 (8)
=  -d )* -iD X 0 (9)
UÁt =  uAIX 0 (10)
Los valores de estos parám etros son: d =  0.10, tÁ =  0.037 y uA *  0.07.
En cuanto a los servidos que  se originan en los nuevos ingresos anuales, se calcu­
larán prim ero las am ortizadones e intereses y finalm ente las utilidades.
Se considera que se red b en  5 tipos de crédito distintos que se diferencian uno  de 
o tro en el núm ero n de años de am ortizadón y en la tasa de interés correspondiente. 
N o se distinguen aquí variadones en el período de gracia.
El siguiente esquema (cuadro 1), que se presenta como m atriz Qh, indica las amor­
tizadones que provienen de cada crédito. Los años en que se originan los créditos
CUADRO 1
Matriz O» de amortizaciones
lCréditos tipo h con periodo n de amortización (a % —jj- )
Los servicios de los compromisos actuales son entonces:
Año delAño de la crédito \ 2 j . . . tamortización —
crédito POP, POP, POP,   POP,
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corresponden a las columnas y los años a que corresponden los pagos figuran en las 
filas. El mismo esquema es válido para los cinco tipos de crédito. Sólo varia de uno 
a o tro  el valor de n, o período de amortización, o su recíproco a.
Puede apreciarse que se utiliza un  procedim iento de amortización lineal. Como el 
esquema puede utilizarse para cualquiera de los tipos de crédito señalado, no se dife­
rencia el valor de a ni el de los préstamos POP, a través de nuevos índices o  subín­
dices. (Véase el cuadro 2.)
CUADRO 2




1 30 0.025 0.25
2 30 0.055 0.25
3 20 0.055 0.15
4 15 0.055 0.15
5 10 0.060 0.20
i> Bienes, servicios netos y turismo (gastos brutos), precios cif.
Las amortizaciones que corresponden a  cada año y a cada tipo de crédito, pueden 
obtenerse sumando las columnas de la m atriz correspondiente, es decir, matricial- 
m ente se obtiene un vector columna Q t e.
En términos algebraicos, la amortización proveniente de los créditos de tipo  h, que 
vence el año t, resulta
ADX*  =  a ,  '• £  POP] (11)
donde debe cumplirse la condición de si j  <  1, entonces POP¡ =  0.
Las amortizaciones totales, de todo tipo  de créditos, son la  suma de cada una  de 
las anteriores
ADXm =  £  ADXm (12)
*=r
o bien, en términos matriciales, el vector columna suma (Q t  + ...........+  0 5) e.
Para calcular los intereses se aplica la tasa correspondiente sobre el saldo de la 
deuda pendiente al fin  del año precedente. Como en  el caso anterior, se om iten los 
índices para diferenciar cada tipo  de crédito. El esquema es aplicable a todos ellos; 
los intereses totales se deducen por suma de los que  origina cada tipo  de crédito.
Con base en el cuadro 1, y utilizando el criterio recién explicado, pueden expresarse 
los intereses a través de la  matriz I \  que figuran en el cuadro 5.
Sobre las matrices r »  puede calcularse el vector colum na F 4e, cuyos elementos re­
presentan los intereses que vencen cada año  de un determ inado tipo  de crédito.
El elemento de este vector columna correspondiente al año t, tiene la siguiente 
expresión algebraica;
s  [ '  H pot! <” >
donde debe cumplirse la condición que si j  <  1 entonces POP} =  0.
Créditos tipa h con periodo n de amortización (a  —  — —  )D
CUADRO 3
Malriz r k de intereses
crédito t 2 J  4   t    n - t
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En cuanto a las utilidades, su expresión es la  siguiente:
Ugt m us  ÍDi-i (14)
El. valor de us es 0.07.
En este estudio se trabaja  con inversiones netas, es decir, después de las deprecia­
ciones correspondientes. Se sigue este procedim iento por la  falta de inform ación esta­
dística adecuada sobre inversiones brutas y depreciación.
De este modo, se cuenta con todos los elementos necesarios para el cálculo de PS, 
y con esa cifra y las entradas brutas de capital se deduce la  contribución neta  del ca­
p ita l al financiam iento de  la  brecha comercial.
Estos mismos cálculos se realizaron con diversas tasas reM, ta l como se describe en 
el texto. En todos estos cálculos es tom ó en  cuenta la  relación en tre  el pago por ser­
vicios y los ingresos p o r exportaciones.
Deben mencionarse brevem ente otras dos variantes de cálculos. L a  prim era parte 
d e  la relación del pago de servicios a  exportaciones. Si se acepta u n a  proporción tope 
para  esa comparación —por ejemplo, u n  tercio— es posible calcular el pago de servicios 
y de  éste pueden deducirse las entradas brutas necesarias y su tasa im plícita. U na se­
gunda variante consiste en compensar totalm ente la  brecha comercial, es decir BF =  0. 
Q ueda asi determ inada la  contribución neta  de cada año sobre la  cual pueden recal- 
cularse las entradas brutas.
NOMENCLATURA9
CNK Contribución neta  del capital extranjero.
EBK Entradas bru tas de capital extranjero.
PS Pagos totales de servicios del capital.
ID Inversiones directas.
DO Donaciones oficiales.
PO P Préstamos oficiales y privados.
DX0 D euda externa acum ulada al afio 0.





BF Brecha final o  financiera.
Q M atriz de  amortizaciones.r M atriz de intereses.
e Vector colum na de  unos.
i T asa de  interés.
u T asa de utilidades.
d Factor de amortización p ara  deuda acum ulada el afio base.
rebk T asa de las entradas brutas de  capital.
n Periodo de  amortización de los nuevos créditos.
a Reciproco de n.
3 El significado de estos símbolos se describe con más detalle en el capitulo ?.
h  Como Índice o  subíndice, indica cifras que  corresponden a determ inado tipo
de crédito.
t  T iem po, contado a  p a rtir  de 0 en el año base; tam bién se em plea como
subíndice.
N  Como subíndice indica cifras que corresponden a la  nueva deuda o inver­
siones, después del año base.
A Como subíndice, indica cifras que corresponden a  la  deuda o  inversiones
acumuladas basta el año base.
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CUADROS E ILUSTRACIONES COMPLEMENTARIAS
ANEXO III
CUADRO I
Tipos de cambio de paridad utilizados en este estudio




C olom bia 4.5
C osta  R ica 4 .6
Chile l .O i
E cu ad o r 11.5
E l S alvador 2
G uatem ala 0 .9
H a ití 3.5
H o n d u ras 1.9
México 8
N icaragua 6
P an am á 0.9
P araguay 67
P e n i 17
R epública D om inicana 0.95
U ruguay 6
V enezuela 4.2
fuente: Estos tipos de cambio de paridad, utilizados para comparar las informaciones en 
moneda nacional de los diferentes países, fueron estimados teniendo como referencia 
básica el documento de la cepal, "Medición del nivel de precios y el poder adquisitivo 
de la  moneda en América Latina”, 196062 (E/CN. 12/589). A la luz de los resultados 
obtenidos, se optó en el caso de Brasil y Chile, por tom ar como tipo de cambio el oficial.
[*73]
*74 CUADROS E ILUSTRACIONES COMPLEMENTARIAS
CUADRO II
América Latina: Exportaciones e importaciones, 1950-66 
(Millones tle dólares corrientes)
Año Exportaciones a Importaciones t>
1950 6 313 5 208
1951 7 369 7 481
1952 6 732 7 174
1953 7 314 6 355
1954 7 759 7 260
1955 7 887 7 351
1956 8 564 7 873
1957 8 834 9 314
1958 8 309 8 492
1959 8 320 8 037
1960 8 674 8 559
1961 8 928 8 812
1962 9 385 9 074
1963 9 973 8 701
1964 10 672 9 468
1965 = 11 256 9 875
1966« 12 051 10 727
1 Bienes, servicios no financieros y  turism o (ingresos brutos), precios ras. 
■> Bienes, servicios netos y turism o (gastos brutos), precios c i f .
« Cifras preliminares.
CUADRO III
América Latina: Exportaciones (q u a n tu m  y poder de compra)
e importaciones, 1950-66
(En millones de dólares de 1960)
Año Quantum Poder de compra * Importaciones t>
1950 5 924 7 329 5 990
1951 5 914 7 343 7 242
1952 5 671 6 611 6 751
1953 6 198 7 462 6 481
1954 6 499 7 842 7 266
1955 6 894 7 918 7 241
1956 7 545 8 397 7 651
1957 7 651 8 524 8 952
1958 7 775 8 123 8 283
1959 8 492 8 412 8 121
1960 8 674 8 674 8 558
1961 8 995 9 062 8 948
1962 9 746 9 307 9 002
1963 10 148 10 055 8 787
1964 10 359 10 505 9 408
1965« 11 013 10 826 9 504
1966« 11 455 11 421 10 168
* Bienes, servicios no financieros y  turism o (ingresos brutos), precios fob . 
b Bienes, servicios netos y  turism o (gastos brutos), precios c i f .
* Cifras preliminares.
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Gráfico I
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